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| DECRETO NUMERO 5. 


COLEGIO DE BERNAL (EN BOGOTÁ) 


En vista de la respectiva solicitud dirigida al Ministerio 
«le Instrucción Pública, con fecha 23 del actual, por el Sr. 
O D, Bernal en su pios de Direcior del Colegio que 


' acuerdo 208 5) di= 
D ps Sis 10 
de Junio de 1895, Mb ios o feda 
inscrito el expresado Colegio para 08. Be alados en en 
ar ículo 1.0 del nropio Ducrete 5 Mm 
ondiciones prescritas por ésto y 6 


















4 18 demás disposicio- 
Gobierno concernientes á Institutos de enseñanza 
el AE se trata. 

0 tá, 25 de Enero de 1900. 
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ñ | LA ENSEÑANZA PRIMARIA 
EN LOS PAÍSES CIVILIZADOS, POR £. LEVASSEUR 
(Continuación) 
IMPERIO AUSTRO-HUNGARO 
| AUSTRIA 
4.0 Formación de la Estadística—La estadística de la en- 
señanza primaria de Austria está cousignada en dos especies 
ES - de documentos: por una parte, los informes anuales de los 
Revista de La Instrucción Pública XIII 
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alpecióras de A dOOIÓb pública, cuya serie ha venido pu- 
- blicándose desde 1828 en la obra monumental de los Tableaur: 
de statistique de la monarchie autrichienne y las publicaciones 
de la estadística oficial de Austria. Tales documentos, muy 
útiles para estudiar el curso y desarrollo de la instrucción 
primaria, estaban concebidos desde un punto de vista muy 
especialmente administrativo para satisfacer las necesidades 
de los estudios pedagógicos. : 

Con los progresos de la estadística, muy pronto se sintió 
la necesidad de que se estableciera la de la, ¡str ucción pri- 
maria, sobre una base más estadística y más racional. 

El primer censo de la instrucción tuvo lugar en 1865, 
por influencia de los votos emitidos en la tercera sesión del 
Congreso internacional celebrado en Viena en 1857, durante 
la cual hubo de formularse un programa de la uátieios 
dl pública, más rico y más uniforme. : 
0 Use primer censo reposaba sobre los dos 
le | gula sua ban sido, por otra parte, la regla observada en 
OM TOS censos posteriores. 

' A) Censo de dad escuela en particular cuando los in- 
ES Moraes no ofrecían el resultado sirio Por : PESOS omitiendo 
así las particularidades interesantes del detalle ; 

B) Centralización del trabajo técnico y estadístico en 
manos de las autoridades centrales de estadística, las únicas 
que pueden sacar de una IÓN todo el Duttido po- 
sible. | 

En la publicación de los censos siguientes se abandonó 
el principio de la individualidad, para considerar como unl- 
dad al Distrito. PA 308% pl | 

el segundo censo de la instrucción primaria se verificó 

en 1871 ] 
| Los otros censos tuvieron lugar en 1875, 1880 y 1890. 
En 1885 no se hizo censo, porque las innovaciones, que fue- 
ron la consecuencia de los cambios introducidos en la orga- 
nización de la instrucción primaria, en virtud de la Ley de 2 
de Mayo de 1883, no se habían llevado á efecto en tal año. Por 
otra parte, habiéndose publicado anualmente desde 1881 los 
resultados de los informes de los inspectores de Provincia, 
se hacía mucho menos necesaria la formación del censo. 
Con todo, para couservar la continuación de los estados es- 







principios si- 











z dal iéniaoS ia ya veinte años, el Ministro ordenó que se 
formara un cuadro de la situación de la enseñanza primaria, 
- por Distritos y según los informes de los Inspectores de Pro- ) 
vincia. Ese trabajo, á causa igualmente, de las circunstan- 
cias que le dieron nacimiento y de la ausencia de un formu- 
lario uniforme para la redacción de los informes, queda en 
algunos parajes incompleto, y le falta un poco de unidad ; 

tal como es, da para el año de 1885 un cuadro bastante exac- 
to del estado de la enseñanza primaria en Austria, con refe: 
rencia á dicha fecha. 

Para el tercer censo, el de 1890, tres cuestiones quedaron 
planteadas: una pregunta hecha á los Directores de Escue- 
las primarias públicas, referente al carácter general de la 
escuela, sobre las condiciones accesorias de la enseñanza,. 
los informes relativos á. los maestros y los concernientes á 
los alumnos ; el cuestionario estaba acompañado de una ins- 
- trucción explicativa ; otro cuestionario menos detallado, para 
las escuelas privadas; un cuadro en el cual los inspectores 
de Distrito debían consignar, escuela por escuela, los infor- 
mes suministrados por los institutores, á saber, la naturaleza 
de la escuela, pública ordinaria, temporal, sostenida en cier- 
tos días por el maestro de otra villa, privada con Oeffentlich- 
keistrecht ó sin éste, el número de los alumnos, varones ó 
hembras, que frecuentan las escuelas, por grupos de edades 
(basta 7 años, de 7 412 años, de 12 4 13 y de más de 13 
años), el número de los niños que reciben instrucción en fa- 
milia ó en establecimientos de enseñanza secundaria, el de 
los niños que á causa de enfermedad no reciben instrucción, 
el número de las fallas y el de las correcciones, etc. 

El tormulario de escrutinio de la administración central 
comprendía 14 cuadros: 

El 1.2 indica el número y la organización de las escuelas 
públicas ; | 

El 2.2 la disposición de la escuela y la enseñauza ; 

El 3.? está consagrado al personal ; 

El 4.2 á la asistencia á la escuela; 

El 5.2 trata de las facilidades acordadas para la coneu- 
rrencia á las escuelas ; 

El 6. se relaciona con la asisteucia á las escuelas, seña- 
lada por clases, por grados de instrucción y por Sdadús y 
con el número de los niños que siguen repasos ; 





El 7. está destinado á la división de 106: alúmos cds e 
acuerdo con el idioma que hablan y por religiones; 
El 8.* y el 9.2 comprenden las escuelas privadas ; 
El 10 indica el número, la organización y el alcance de. 
Ja enseñanza, y comprende las escuelas primarias, públicas y 
privadas; 
El 11 está consagrado al número de los alumnos, dividi- 
do según sus edades, su idioma y religión, y abraza así las 
escuelas públicas como las privadas ; 
El 12, que no comprende sino las escuelas públicas, seña- 
Ja el estado del personal y la asistencia á las escuelas, y 86 
ciñe al número de las clases ; | 
El 13, que no comprende igualmente sino las escuelas 
públicas, indica el número de clases, el personal docente, el 


múmero de los niños para quienes es obligatoria la asistencia 
á la escuela y el de los que cumplen con este deber, compa- 
rados estos números con la población del Municipio; 

El 14, dedicado también á las escuelas públicas, da et 
número de las clases, el personal docente y la concurrencia á 
las escuelas, ordenada por lenguas. e 

Los dos primeros cuestionarios debían ser remitidos al 
inspector de Distrito, el 8 de Mayo de 1890, á-más tardar. 
El inspector debía registrar los cuestionarios y los informes 
gue le fueran remitidos. A 

Los elementos de la investigación llegaron, por el inter- 
medio de los inspectores provinciales, á la comisión central: 
de estadística, el 15 de Junio de 1890. 

El trabajo de escrutinio fue confiado á determinado nú- 
mero de señoritas, provistas del certificado de aptitud en la 
enseñanza primaria. 

5.2 Publicaciones —1.* Las Tafeln zur Statistik der óste- 

rreichischen Monarchie y las publicaciones de la estadística 
oficial de Austria. 

2.2 Censos de 1865, 1871, 1875 y 1880; y 

3.0 Estado de la instrucción primaria en el año de 
1884-1885, extractado de los informes de los inspectores 
provinciales. 

6.9 Principales resultados de la estadística—Los datos 
que siguen contienen los principales resultados de la estadís- 


tica escolar referente al Imperio de Austria : 
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JARDINES DE LA INFANCIA Y VIGILANCIAS DE NIÑOS 
E iurourtas und K inderberwahranstalten) 
1875 
| Kindergárten 
Número de establecimientos...........=0.===.-. 058 
Id. de DIDOS oo oooonooooaa reno o. o... 5,258 
Vigilancias : 
Número de establecimientos.......-.--.-...... 246 
O al a pel 30,927 
p 1892 
A Kindergárten 
Número de establecimientos..........-.....---- 586 
O DIAS MO A O e 57,075 
Vigilancias: 
Número de establecimientos..... o o 465 
Id.  deniños..... a dd Pedo Ode 58,039 
ESCUELAS PRIMARIAS 
(Allgemeine Volksschulen un Búrgerschulen) 
1870-1871 
RODICAS e AS Las a 13,815 
O +. 954 
er : ¡ EN 
oa Lor ae A ade 14,769 
xo 1892 
a A O A A 18,087 
a 4 990 
1 19,077 





De las 18,087 escuelas públicas había 534 Búrgerschulen. 

De las 17,553 Volksschulen públicas había 8,409 de una 
clase; 4,187 con dos clases, 1,916 con tres clases, 1,180 con 
cuatro clases, 1,603 con cinco clases, 228 con seis clases, 29 
con siete clases y 1 con ocho clases. 





De las 18,087 escuelas públicas había 7,331 de lengua ale- 
mana, 4,606 de lengua tcheca, 1,824 de lengua polaca, 1,990 
de lengua rutenia, 641 de lengua eslava, 832 de lengua italia- 
na, 393 de lengua servocroata, 102 de lengua rumana, 3 de 
lengua húngara y 405 mixtas. - 


MAESTROS Y MAESTRAS DE LAS ESCUELAS NORMALES 
1871-1872 
Escuelas Normales de Tnstitutores 


eta blecimientos: vasco e cala 40 

Fersonal docente as a 381 

HALIODOS dora A a la a pola LITO 
14. aprobados na lo Oda le 1,306 


Escuelas Normales de Institutoras 





Establecimientos aida SRA YE ME IN do a 19 
Personal docente ...... A 200 
ALMAS Lan O o le lui 1,307 
Td: Aprobados na o naa CALA 9909 
1892-1893 
Escuelas Normales de Institutores 
Establecimientos. A AA e aa A 46 
Personal docente...... a en Aa 695 
AUD OS ACA Do DA 7,UgO 
Td aprobados. a O RENE 1,260. 
Escuelas Normales de Institutoras 
HstablecimiedtoB lso ca ooo A A O) 30 
Personal docente. ............ A 484 
AMAS a aaa AO LL A 3,998 
1d, ¡IDTODAdAS A a eo Da LEO 7 
PERSONAL DOCENTE DE LAS ESCUELAS PÚBLICAS 
PRIMARIAS 
1865 ¡ 
Maestros + cual ia da >. 19,235: 160 
Maestras... 02 bil A 1,591 
Totti, oo o. --. 20,826 





EAN ANI lid MS eo ds di di de e y a AER AL de olaa 
¡ y 4 ] ve h Ne A A E Ke ad ATA 
: ' a A IN Na > pi 





: ÓN dll y 


A O 


| 1892-1893 
-_«Maestros....... gor da A 34,300 
TMACStras ooo rod en rt rr 9,943 


AA A 


- Comprendiendo todo el personal docente, hállanse ano- 


“tados para el año de 1890, 66,399 individuos, que enseñaban 
en las Volksschulen públicas y privadas. 


Alumnos de las escuelas primarias 


1865 
Niños sometidos á la obligación escolar. 2.234,180 
Alumnos de las escuelas públicas...........-- 1.669,096 
1892-1893 
Niños sometidos á la obligación escolar....... 3.772,571 
Alumnos de las escuelas públicas. .......... 3,160,837 
Alumnos de las escuelas privadas.-.......>... 115,521 


De los 2.872,929 alumnos del año de 1890, había 1.452,138 


“varones y 1,420,791 niñas. De cada 100 alumnos, el 94.5 


eran católicos, 1.4 protestantes, el 1 griegos-orientales, el 
3.1 israelitas. El 0.3 p. 100 tenían menos de 6 años, 11.7 te- 
nían de 6 á 7 años, 66.6 eran de 7 á 1% años, 8.8 de 13 á 14 


.años, 0.9 de más de 14 años. 


INSTRUCCIÓN DE LOS CONSCRIPTOS 


Porcientaje de los reclutas que no sabian leer 


Años. : Número, 
ho + Y CEA A a e nd od dde 66.1 
LS RS O A 49.4 
A ES A E AOS AA 41.8 
1 brad ESA Do MAA AN E E O A AN 39.1 
a O AN O ES UA ad 
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Número de escuelas y de alumnos en 1893 








Provincias, Escuelas, Alumnos.. 
Baja A UBA cala ds oe 1,702. 381,724 
Alta Austria... oo ca 551 116,829 
ASQIDOUFRO.-= e daran ale Al 182 24,503- 
Stiria...-... Ade a ES, 867 176,629 
Darintia dubai O 370 54,347 
Darmiola. 00... cite e 326 71,147 
Kuistenland.. uso e O A 410 77,289 
Tirol y Vorarlberg....... A 1,750 136,851 
Bohemia....... EA a E A 5,358  1.010,704 
MOTAVIA 000 aa ae 2,446 393,942 
Sllebla ¿no e a IA AA 546 92,724 
Galicia..0 vo ds AO 3,911 660,105 
DUCOVIDA ... e a poa 332 50,876. 
Dalmacia ..... A OS , 326 28,688- 
Fotales tn cocidos 19,077  3.276,358 


y 


II—REINO DE HUNGRIA 
1.0 Historia—Después de la Reforma, los protestantes 


consagraron su atención á la instrucción del pueblo: Bethlen 


y . . . Jo. . 
Gabor, Príncipe de Transilvania, exigió que se diesen prue- 
bas de ciertos conocimientos en religión, para contraer ma- 
trimonio. Por su parte, los Jesuítas abrieron escuelas. En 


el reinado de María Teresa, un reglamento general (Ratio 


educationis) de instrucción, inspirado por el reglamento ge- 
neral de Austria, fue promulgado en 1777, después de la ex- 
pulsión de los Jesuítas. José 1 declaró obligatoria la ense- 


ñanza primaria ; pero impuso dondequiera el alemán, y su- 


bordinó la administración pedagógica de Hungría á una co- 


misión que tenía en Viena su asiento. Después de la muerte 
de ese monarca, se restituyó la enseñanza al propio país hún- 
garo, en virtud de un voto de la Dieta, con una nueva Ratio. 


educationis, y las escuelas protestantes recobraron una parte 


de su independencia, 
Proclamáronse en 1848 los principios de la obligación 


de la asistencia á las escuelas, de la condición gratuita de la. 
enseñanza elemental y de-la autoridad del Estado sobre las. 


escuelas ; pero los acontecimientos no permitieron la aplica- 
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eión de tales medidas. El Cobcsraétó de 1852 estableció, por 
el contrario, la autoridad del clefo sobre las escuelas, y 
quedó nuevamente impuesta la lengua alemana. El movi- 
miento nacional se ha pronunciado de nuevo después de 
1867 y el mismo Ministro que concibió los proyectos de 1843 
hizo votar la Ley de 5 de Diciembre de 1868. 

Hanse cumplido grandes progresos de unos veinticinco 
años á esta parte, merced á los esfuerzos del Estado, de los 
municipios y los particulares, especialmente de la Asociación 
de los institutores de Budapest, fundada en 1878, la que se 
esfuerza en hacer que dondequiera sustituyan Jas escuelas 
públicas á las confesionales. En 1891 no había ya sino 214 
comunes privados del beneficio de la instrucción ; pero 1737 
municipios debían enviar á sus niños á escuelas de los mu- 
nicipios vecinos. 

2.2 Estado legal y organización administrativa—La ins- 
trucción primaria está reglamentada boy en Hungría según 
los términos de la Ley de 5 de Diciembre de 1568. Los prin- 

-cipios de tal Ley habían sido establecidos desde 1818 por el 
barón Eótvós, autor del proyecto correspondiente. 

La enseñanza primaria es obligatoria desde los 6 hasta 
los 15 años de edad. La escuela primaria comprende dos 
grados: la escuela cotidiana, cuyo curso dura seis años, y 
la escuela de repaso ó curso nocturno, que dura tres años, 
destinado á aquellos alumnos de 13 á 15 años que no siguen 
la enseñanza secundaria. | 

Hay escuelas del Estado, escuelas municipales, escue- 
las de congregaciones y escuelas privadas. Toda persona 
que posea un diploma legítimo tiene derecho para abrir una 
escuela primaria; asimismo goza de ese derecho toda socie- 
dad que se haya constituído directamente con tal fin, siem- 
pre que tenga autorización del Gobierno. (Continuará) 

— A AZ — 
¿FORMA HOMBRES 
EL RÉGIMEN ESCOLAR FRANCÉS? 
I 

Si se pregunta á cien jóvenes franceses recién salidos 
- del colegio á qué carrera piensan dedicarse, las tres cuartas 
partes le responderán que son candidatos á funcionarios de 
Gobierno. 
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Sa ambición es ingresar al ejército, á la magistratura, á 
los Ministerios, las finanzas, los consulados, los puentes, ca- 
winos, las minas, el estanco, las aguas y bosques, la Univer- 
zidad, las bibliotecas y archivos, ete. ete. 

A las profesiones independientes no aspiran sino los jó- 
yenes que no han sabido ó podido entrar á alguna otra de 
Zas nombradas. 

Se comprende fácilmente que el Estado no puede acep- 
sar todos esos candidatos á las funcioues públicas y que se 
ve en la necesidad de escogerlos, de hacer entre ellos una es- 
pecie de selección, la cual no puede operarse sino por medio 
de los exámenes, los favores ó empeños ó el nacimiento. 

La selección por el nacimiento y el empeño no obra más 
que excepcional y accesoriamente, y es el examen la gran 
puerta de entrada á aquellas diversas carreras. 

Salir bien en el examen es, pues, la principal preocupa- 
sión del joven francés, desde que todo su porvenir depende 
de ese primer éxito, en la consecución del cual las familias 
de los candidatos toman cuanta medida sea necesaria á ase- 
gurarlo. 

Es esa la razón de la influencia que los franceses atribu- 
yen á la escuela, porque es ella y sólo ella la que puede 
abrir el camino de las carreras más ambicionadas, y es por 
la escuela como se opera el clasificamiento social. 

Por otra parte y como consecueneia de tales ideas, la es- 
suela tiene que constituírse en condiciones que sean las más 
favorables para asegurar el éxito eu los exámenes. Y no po- 
dría ello ser de otro modo, puesto que las familias aprecian las 
instituciones escolares, según sea mayor ó menor el número 
de alumnos que anualmente hacen admitir en los diferentes 
soncursos. Un colegio que fracasara en esta especie de sport, 
muy pronto carecería de alumnos, y es por esto que la cues- 
sión exámenes es para los colegios cuestión de vida ó muerte. 

Ahora bien, el medio más seguro de preparar al alumno 
á ín de que tenga éxito en los exámenes, es calentarlos (te 


“ chanifage,” puesto que es preciso llamarlo por su nom- 
bre (1), 





(D) Chauffage tiene en francés una acepción distinta de la que aquí le da el 
autor, y la ha traducido por la palabra “ calentar,'” que entre nosotros correspon- 
de exactamente á la idea del libro. En Chile la frase *“ calentar el examen”” es 
frase usual y corriente.—(N. del T.) 








¡SA 
e A É 


¿FORMA HOMBRES EL RÉGIMEN ESCOLAR FRANCÉS? 11 


rr rr rr... 





o AA rr 2 2 ..... ....... m..ors a - 


Este procedimiento, tan bárbaro como el término que 
Sirve para designarlo, se impone de modo tan imperioso que 
en su empleo rivalizan no sólo los colegios libres sino tam- 
bién la Universidad, y consiste en dar en el menor tiempo po- 


_Sible, un conocimiento superficial, pero suficiente por el momen- 


to, de las diversas materias de un examen. 

Por dos razones debe ser dado en el mencr tiempo po- 
sible. : 

Desde luego, obliga á ellos el límite de edad fijado para 
poder entrar en la mayor parte de las carreras, límite que se 
ha establecido para restringir el número siempre creciente 
de los candidatos y para hacer también más difíciles las 
pruebas. 

Además del límite de edad, los candidatos deben apre- 
surarse á rendir temprano sus exámenes, á fin de poder al- 
canzar en sus carreras los grados más altos antes de llegar 
á la edad fijada para el retiro. 

En semejantes condiciones, por fuerza los estudios tie- 
nen que ser superficiales como tendrían que serlo también 


por la desmesurada extensión que se ha dado á los progra- 


mas, encaminada, como se ha dicho, á aumentar las dificul- 
tades de las pruebas. 

Se ha llegado así á establecer programas enciclopédicos 
que ninguna inteligencia humana podría profundizar y que 
no pueden sino desflorarse. Los examinadores mismos se ha- 
MNarían en apuros para responder satisfactoriamente á mu- 
chas de las cuestiones del programa y en concurso con los 
candidatos que examina, acaso corrieran el riesgo de ser re- 
chazados. 

Tal sistema no puede dar sino un conocimiento momen- 
táneo de las materias del examen. 

Si tuviera por objeto imeulear conocimientos reales y 
profundos y desenvolver por el ejercicio las facultades supe- 
riores del espíritu, sus resultados serían durables. Pero como 
principalmente consiste en esfuerzos de memoria, sus afectos 
son del todo superficiales, no penetran la inteligencia y pa- 
san como el frescor de los recuerdos. 


Bien miradas las cosas, eso no es un inconveniente, desde 
que el único objeto que se tiene en vista es hacer el examen 


para lo cual basta hallarse en un momento dado en situación 





de afrontar la prueba: conseguido esto, lo uds es acceso- 
rio, puesto que la carrera queda ya asegurada, 

Así es como lo exámenes han engendrado el sistema de 
calentarlos y dado origen á un régimen de escolar especial, 
el gran internado. | 

En un país donde los exámenes son el único camino de 
Jas carreras más ambicionadas, los padres se ven en la nece- 
sidad de contar en todo y por todo con el colegio para la 
educación de sus hijos. El sistema de exámenes descrito exi- 
ge métodos particulares y procedimientos artificiales que las 
familias ignoran y que no pueden practicar ni supervigilar 
en su aplicación. Por otra. parte, la cuestión es no perder 
tiempo y no dejarse distraer por otras preocupaciones que 
las habituales. 

II 


Preciso es reconocer que este régimen escolar es perfec- 
tameute apropiado al objeto que con él se persigue, esto es, 
formar empleados civiles y militares. 

El perfecto funcionario debe. abdicar su voluntad, ser 
formado para la obediencia y ejecutar las órdenes de sus su- 
periores sin discutirlas: es, esencialmente, un instrumento - . 
en las manos de otro hombre. ; 

El gran internado es admirablemente propio para dar 
ese producto. 

Desde luego, parece haber sido organizado sobre el mol- 
de de un cuartel : allí se levanta uno al sonido a tambor ó 
de la campana, se marcha en filas para ir de uno á otro 'ejer- 
cicio, semejando los paseos el desfile de un regimiento. 

Los recreos se tienen á menudo en algún patio interior 
rodeado de altos edificios, donde los alumnos más se pasean 
en grupos que lo que juegan. Por otra parte, los recreos son 
cortos: en general media hora en la mañana, una bora des- 
pués de la comida de medio día y media hora á las cuatro, 
al tiempo de la merienda. | 

Los padres no pueden ver á sus hijos más de dos veces 
por semava, en un locutorio vulgar, incómodo, donde los ve- 
cinos pueden oír y seguir la conversación. 

Manifiestamente, tal régimen imprime en los jóvenes el 
hábito de la acción libre y espontánea, la originalidad. 

rai á borrar las diferencias que podrían provenir de * 


. 
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la influencia de la familia; funde todas las inteligencias en: 
un molde uniforme y realmente hace de ellas: instrumentos 
prontos á obedecer el impulso que se les transmita. 

Y la obediencia tiene que ser tanto más pasiva cuanto 
que el régimen de los exámenes no desarrolla el hábito del 
juicio y la reflexión. Absorbe uno allí de carrera y como ha 
podido una cantidad enorme de materias sin que funcione 
«otra facultad que la memoria ; y así como se acepta sin dis- 
cusión la enseñanza de los programas, del mismo modo se 
aceptarán sin vacilación las órdenes que más tarde se reci- 
birán de la jerarquía burocrática. Pero ¿qué de extraño ha- 
bría en esto; tal enseñanza y semejantes órdenes no provie- 
nen de la misma fuente, el Estado? Alumno, el Estado in- 
culca al joven sus doctrinas; funcionarios, le trasmite sus 
instrucciones; y así, funcionario Ó alumno, ningún cambio 
puede operarse en él. ) 

Es Napoleón quien primero tuvo la intuición del papel 
que podía desempeñar el colegio en la formación de funcio- 
narios. En los siglos XvIr y Xvitt los grandes internados 
eran tan sólo una excepción y no vinieron á desarrollarse 
sino bajo el primer imperio; al reconstituír la Universidad 
Napoleón generalizó el tipo. 

En efecto, un estado centralizado como esuyo no podía 
marchar sino mediante el rodaje de un gran número de fun- 
cionarios, así es que el Estado mismo tenía interés en format 
á los jóvenes, que más tarde necesitaba para su servicio. Na- 
turalmente, desde temprano, á la edad en que las ideas no. 
están aún formadas, habría de inculcar á los jóvenes las doc- 
trinas y los hábitos que hacen al buen funcionario, es decir, 
la ausencia de iniciativa, la uniformidad de los sentimientos 
y de las ideas, en una palabra, todo aquello que arrebata al 
hombre su personalidad. 

Los Gobiernos que se han sucedido en Francia después ; 
del primer imperio, á pesar de la diferencia de etiqueta, se 
han instalado todos en la construcción napoleónica que aun 
hoy día constituye nuestro edificio político. Lejos de dismi.- 
nuír, la centralización y el número de funcionarios no han 
hecho sino aumentar desde el principio de este siglo, y así el 
sistema de los exámenes calentados y del gran internado se 
han desarrollado gradualmente. 
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+ Hé ahí, pues, el régimen á que se someten la mayor 
parte de los franceses con la esperanza de tener éxito en los 
exámenes que dan acceso á las carreras del Estado. Pero si 
todos tienen esa esperanza, es evidente que no todos pueden 
ser admitidos, y los que descuellan tienen que buscar coloca- 
ción en otras carreras. 

Y aquí se presenta uva grave cuestión, la de saber si 
este régimen escolar, eminentemente propio para formar fun- 
cionarios, lo es también para formar hombres capaces de 
crearse posiciones independientes,,es decir, capaces de salir 
de apuros por sí mismos en los negocios de la vida. 

Para crearse situaciones independientes se necesita de 
iniciativa, voluntad, hábitos de contar siempre consigo mis- 
mo, y el régimen que acabamos de describir no sólo no des- 
envuelve esas actitudes sino que las comprime, las ahoga. 
Además, lentamente habitúa el espíritu á la espectativa de 
posiciones creadas de antemano y para avanzar en las cuales 
no necesita el esfuerzo sostenido sino sólo paciencia. En efec- 
to, en la administración y en el ejército se avanza sobre todo 
por antigiiedad ó por el favoritismo ó los empeños : todo 
consiste en entrar á ellos y una vez obtenida la plaza, no hay 
sino que dejarse conducir por el movimiento regular y auto- 
mático que llevará al empleado de grado en grado; pero es 
evidente que tal perspectiva no puede crear alias de héroes 
ni corazones de conquistadores. ? 

Para dedicarse á las carreras independientes se necesi- 
ta, entre otras cosas, ser joven, y no es sino á esta condición 
como pueden afrontarse sin temor las dificultades que se le- 


vantan siempre á la entrada de toda empresa y como puede 


> 


uno salir victorioso de ellas. Y para aprender un oficio cual- 
quiera, hay también que ser joven. 

Ahora bien, el aspirante á funcionario está en especia- 
tiva por lo menos hasta los veinte años, á menudo hasta los. 
veinticinco, y algunas veces hasta los treinta ó más. 

Cuando ha perdido definitivamente 'toda esperanza de 
éxito, gran número de carreras están va cerradas! para él S 


no es ya tiempo de seguirlas, porque el noviciado es largo, 


difícil y mal retribuido. Por otra parte, somos tanto más exi- 
gentes cuanto más edad tenemos, y es tanto más difícil ha- 








llar una colocación cuanto más exigente uno es. Así se pasa 
el. tiempo, á un año sucede otro y las dificultades se aumer- 
tan más y más. | hoi 
Pero no basta ser joven solamente; es necesario tener 
aptitudes, gustos y conocimientos técnicos, pues de la noche 


4 la mañana nose hace uno agricultor, industrial Ó comer- 


ciante. Todas estas carreras exigen yn aprendizaje que se 
adquiere principalmente con la práctica y por las tradiciones 
de familia. | 

Pues bien, el régimen escolar que Oe de desuribie 
nO prepara absolutamente para estas carreras. Por el con- 
trario, inspira disgustos por ellas é inculca la creencia en la 
superioridad de las funciones públicas. ¡Cuántos padres de 
familia que deben su situación á la agricultura, la industria, 
el comercio, no se han asombrado al oír á sus hijos recién sa- 
lidos del colegio, declarar que renunciaban á seguir la profe- 
sión paternal! Es el colegio quien les ha inspirado el disgus- 
to por ella. 

Esta influencia del colegio crece con la intensidad que 
al presente todos deploran, el alejamiento de la juventud 
fraucesa de las profesiones usuales, aún de las más útiles y 
honorables. 

- Por este motivo, los jóvenes que por haber fracasado ex 


los exámenes se ven en la necesidad de dedicarse á ellos, no 


lo hacen sino coustreñidos y sin voluntad, sin disposición ni 
preparación suficiente, en una palabra, en las. peores condi- 
ciones de éxito. y | | 

Fuera del funcionariswo, bay dos profesiones á las cua- 
les nuestro régimen escolar predispone particularmente : son 


las administraciones particulares y las profesiones liberales. 


Respecto de aquéllas, la cosa se explica fácilmente por 
su analogía en las administraciones públicas. Unas y otras 
exigen unas mismas actitudes y no demandan ni más inicia- 
tiva, nismás voluntad, ni más esfuerzo para el trabajo: en 
cambio, unas y otras ofrecen igual seguridad, pues en ellas 
se avanza por la fuerza de las cosas, lenta pero seguramente. 

Por este motivo, los jóvenes que han descollado en sus 
exámenes se vuelven de preferencia á estas administraciones 
libres, y es sabido que todas esas están asediadas por una 
multitud de aspirantes á los cuales es imposible dar colo- 
ación. 
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La preferencia por las profisiones liberales es igualmen- 
te, una consecuencia de nuéstro régimen éscolar, uno de cu- 
yos rasgos distintivos es de ser enciclopédico á causa del 
gran recargo de las materias del programa y del examen. 

El joven francés sale del colegio en la convicción de que 
lo sabe todo, puesto que todo lo ha estudiado y que puede 
hablar y escribir sobre todo. Y hélo ahí hombre de letras á 
cualquier título; y en cierto modo se ve obligado á esta pro- 
fesión, pues el colegio lo ha preparado mal ó lo ha hecho 
inepto para cualquiera otra carrera independiente. 

Pero si nuestro régimen escolar multiplica así desmesu- 
radamente el número de jóvenes que se dan á las profesiones 
liberales, se comprueba al mismo tiempo que les imprime 
nba formación intelectual sui generis. 

El rasgo carecterístico es la dificultad, y 4 menudo la 
incapacidad absoluta para el estudio á fondo de una cues- 
tión. Fl francés brilla sobre todo en los trabajos de imagina- 
ción, en las generalizaciones rápidas y, por consiguiente, 
aventuradas. 

A. este respecto nada hay más instructivo que la lectura 
del Diario de la Libertad que semanalmente da la lista de la 
producción literaria de Francia. 

Se ve allí que son más y más raras las obras de largo 
aliento; y cuando se las suele encontrar, son generalmente 
compilaciones de carácter más Óó menos enciclopédico y no 
obras personales que exijan largas meditaciones; son mejor 
vastos manuales, destiuados 4 presentar un o oafunto de hé- 
ehos en la forma más fácil de asimilar. | 

- Para los grandes trabajos personales no hay ya en Heb 
cia, salvo raras excepciones, ni autores, ni lectores tampoco. 
Un editor retrocedería espantado á la sola proposición de pu- 
blicar una obra en varios volúmenes $ 

Esta impotencia para emprender estudios profundos no 
es “un fenómeno de raza” y de ello podremos Convéncernos 
comparando la producción intelectual de Francia de los últi. 
mos dos siglos y de principios del actual con la de los aña 
mos cuarenta años. 

Ello es debido en gran parte al sistema de exámenes 
descrito. Cuando se ha enseñado al espíritu á recorrer úni- 
camente la superficie de las cosas; á no estudiar más qué en 
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los manuales, más á comprender ligero que á juzgar; 4 asi- 
milar, bajo una forma indigesta pero rápida, el mayor núme- 
ro posible de conocimientos, todo trabajo metódico y profun- 
do viene á ser imposible y uno se halla en la incapacidad de 
poder emprenderlo. 

Naturalmente, esta impotencia es tanto may or cuanto 
mayor tiempo y con mayor intensidad baya estado el espírita 
sometido al régimen de exámenes que hemos descrito. Este 
fenómeno se observa en el más alto grado en los alumnos de 
nuestras grandes escuelas. Kilos son superiores á los otros 
por la memoria, la rapidez de concepción, la aptitud para 
tomar al vuelo, si así puede decirse, las explicaciones; lo 
cual no es raro, desde que son esas las úuicas cualidades que 
se ha tratado de desenvolver en ellos y á las cuales deben el 
éxito los exámenes; pero son manifiestameute ¡inferiores 
cuando se trata de poner en práctica tales cualidades, que 
son más brillantes que sólidas. 

Nuestro régimen escolar forma, pues, esencialmente fun- 
cionarios; es poco suscepitible de dar otro producto que ese, 
sobre todo, es inadecuado para formar hombres. 


EDMUNDO DEMOULINS 


LO QUE DEBE SER LA ESCUELA 


Para que la escuela sea eficaz debe ser un medio alegre. 
$1 placer es tan necesario á los niños como la alimentación 
y el movimiento. El tedio, la tristeza y el eufado deprimen, 
debilitan y á la larga infieren á la salud una herida grave. 

La alegría, por el contrario, hace vivir. La escuela som- 
bría, triste, con maestros pedantes.. y, lecciones enojosas, es 
profundamente nociva; hace tomar la ciencia, el arte, el tra- 
bajo con disgusto; eu semejante medio, los: niños y los jóve- 
mes buscan fatalmente el placer en la indisciplina y el. vicio, 
pues la necesidad de placer es tau intensa como la de comer 
y beber, y cuaudo á las actividades escolares de todo género 
no acompaña excitación agradable, los niños se entregan á 
la disipación y á la indisciplina. No dudamos que los acci- 
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dentes que se cargan eu cuenta al surmenage escolar, vienen, 
sobre todo, del sedentarismo, y de lo que con justicia se llama 
el malmenage, es decir, de la ampliación de los malos méto- 
dos, que provocan el tedio en los a:umnos, con fodas sus 
desastrosas consecuencias. : 

Nuestras escuelas públicas están cerradas el domingo y 
durante los largos períodos de vacaciones. Los padres no son 
llamados á ellas en general, más que para escuchar las quejas 
de los maestros respecto de la conducta ó aplicación de sus 
hijos. Se ha rodeado la escuela cuidadosamente de una mu- 
ralla de la China: parece como que se quiere ocultar 4 todas 
las miradas lo que en ella pasa. Sólo las autoridades son ad.- 
mitidas en su recinto, y todavía no se les recibe sin recelo. 
¡ Y nos extrañamos de que la escuela pública no sea popular ! 
¡ Y se acusa á los padres de indiferencia y aun de hostilidad 
contra ella, ó al menos contra el maestro! Pero tal organiza- 
ción no esta dispuesta para hacer la escuela popular. El 
maestro trabaja á puertas cerradas, fuera de la comproba- 
ción directa de los padres, los más interesados, sin embargo, 
en ver lo que se hace; nada se procura para interesarlos por: 
la escuela, para hacérsela amar. Con una sola fiesta se les 
brinda: la distribución de premios. El día que tiene lugar, 
se convoca al público á una sesión solemne, en que todo con- 
curre á desenvolver sentimientos malsanos en los niños y en 
los padres: la vanidad, el orgullo y la falsa emulación en los 
victoriosos; la envidia y el odio en los demás, 

La ceremonia comprende obligatoriamente un discurso 
preparado, por lo común trivial, vacío ó falso, pedantemente 
despachado, dicho por un personaje muy hastiado; que habla 
4 gentes que lo están tanto como él. Después, terminada la 
ceremonia, se cierra la escuela durante seis semanas ó dos me- 
ses, y los niños, cuyos padres no pueden vigilarlos—tal es el 
caso para la inmensa mayoría—van á completar su educa: 
ción vagabundeando por las calles y campos. 

En semejantes condiciones no puede ejercer la escuela 
más que una influencia civilizadora mínima, y no es posible : 
que adquiera vivas simpatías entre las masas. 

La escuela debiera ser una gran familia: niños, padres 
y maestros deberían sentirse dentro de ella en un medio 
agradable y cordial. El divorcio entre la escuela pública y 
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las familias es una cosa aflictiva, como lo es la separación de 
los sexos, esa caricatura de fiesta llamada distribución de pre- 
mios y esas comprobaciones absurdas, adas exámenes 
y CONCUYEOS. 


| ' 
Mientras que tal div orcio se da no habrá escuela 
popular. 


Si los maestros quieren cumplir en la sociedad EE gran 
papel de educadores del pueblo, papel que, desempeñado con 


dignidad, les daría una autoridad considerable sobre sus con- . 


ciudadanos, es preciso hagan cesar el fatal divorcio que ha 
separado la escuela de las familias. ¿Cómo? Abriéndoles de 
par en par las puertas de la escuela á los padres, invitándo- 
les á entrar en ella, asistir á las lecciones, á los recreos, á 
“todos los actos (le ese medio educativo. En súma: la escuela 
pública pertenece á á todos, é invitar al pueblo á entrar en 
ella, equivale á tomar posesión de lo que le pertenece. ¿No 
es absurdo construír, haciendo grandes gastos, edificios es- 
colares para que sólo sirvan unas cuantas horas al día, y aun 
no más que una parte del año? ¿No hay muchas gentes de 
buena voluntad que se considerarían felices con dar al pue- 
blo, en las ciudades y los pueblos, cursos gratuitos sobre una 
multitud de asuntos interesantes, pero que no pueden reali. 
zar sus deseos por faltar los locales y hallarse las escuelas 
cerradas el domingo, los días de fiesta y durante los largos 
períodos de vacaciones ? ¿ No es triste ver que el pueblo que 
ha trabajado rudamente toda la semana no tiene más que la 
taberna para recrearse el domingo? ¿No es el local de la es- 
cuela el que debiera estar abierto y ofrecerle, no enojosas y 


estériles conferencias, sino atractivos sanos, morales y real. 
mente interesantes ? 


La escuela primaria debe ser en cada población y en * 


cada Distrito de la ciudad la “Casa del pueblo,” esta es su 
verdadera misión. 

Abrir ampliamente las puertas de la escuela 4 todo.el 
mundo, y dejar á los padres y á los amigos asistir con ente: 
ra libertad á las lecciones, cuando quieran; invitarles fre- 
cuentemente á fiestas escolares: hé aquí una reforma que tal 
yez parezca radical y brusca. Se dirá que los padres no tie- 
nen tiempo, ó que son incompetentes, y se temerán sus falsos 
juicios. ¡Pueriles temores ! Los buenos maestros ganarán en 


e. 
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reputación y en dignidad, mostrando lo que son. Los otros 
desaparecerán, lo que será un bien. Los mismos padres se 
mejorarán por este medio: el maestro podrá ilustrarles res- 
pecto de sus deberes de educadores ó interesarles en su tra- 
bajo, y se entenderá con ellos respecto de las disposiciones 
que deban adoptarse para asegurar á sus hijos una buena di- 
rección moral; de este modo, la familia y la escuela colabo- 
rarán de acuerdo á la obra tan difícil de la educación, mien- 
tras que hoy, por consecuencia del divorcio que separa la es- 


cuela y la familia, el maestro y los padres obran con frecuen- 


cia contradictoriamente, con gran perjuicio de los alumnos. 

Se dirá que los padres son incompetentes en materia pe- 
dagógica; conforimes, pero precisameute por esto es por lo 
que conviene interesarles directamente en el trabajo de la 
escuela, á fin de instruírles, demostrarles cómo se enseña, 
cómo se realiza la educación de sus hijos : : de este modo des- 
aparecerán muchos errores, muchos prejuicios, y cesarán las 
prevenciones contra la escuela. 

Hé aquí un medio excelente de atraer los padres á las 
escuelas: que se comience por organizar en ellas los domin- 
gos fiestas, á las que sean invitados los padres de los alum- 
nos y sus amigos; que estas fiestas sean muy sencillas, ente- 
ramente cordiales, y no exijan otros gastos que la buena vo- 
luntad de todos. Y no se diga que esto es imposible : el Asi- 
lo de Huérfanos Prévost ha ensayado una organización de 
esta clase y ha obtenido excelente resultado. | 

- Nosotros hemos asistido á varias de estas fiestas dos 
años seguidos y conservamos de ellas agradables recuerdos. 

Describiremos brevemente una que puede * servir de 


modelo. 
Por la mañana sé expusieron los trabajos o oblareS y 


técnicos de los alumnos de una gran sala, donde todo el 


mundo fue admitido á examinarlos: hé aquí ya un atractivo, 
La mayor parte de ese día se consagró á una excursión por 
las cercanías. No fue ésta uno de los enojosos paseos domi- 
nicales á los que los alumnos de tantos colegios son conde- 
nados, se pretexto de higiene, y que consisten en marchar en 
fila, dos á dos eustodiados por vigilantes atentos á reprimir 
toda infracción á una disciplina enervante. No: los jóvenes 
de uno y otro sexo y de todas edades y talla caminaban á su 
guisa, acompasando libremente sus pasos á los acordes de 
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las canciones que constituían su rico repertorio. En menos 
de dos horas recorrimos alegremente los ocho kilómetros que 
nOs separaban de Brives La Grange. 


Fuimos á acampar bajo las frescas sombras de un her: 
moso bosque. Los alumnos se repartieron por sí mismos eu 
grupos de veinte, comprendiendo cada uno de éstos, niñas y 
niñas de varias edades. La marcha avivó el apetito. Se des- 
cargó el carruaje que nos acompañaba ; en pocos minutos se 
distribuyeron á todos los niños, por los jefes de servicio de 
cada grupo los útiles de comer, llegando á poco los vÍveres. 
Tanto estos servicios como el de beber agua se hicieron con 
toda regularidad, sin dificultad alguna y con comunicativo 
regocijo. La comida sobre la hierba fue de una alegría de 
buena ley; ni gritos salvajes, ni atropellos brutales, pero 
sí risas francas, chistes ingenuos y conversaciones animadas. 

- Después de- una ligera siesta, se herborizó; cada uno 
hizo un ramo de plantas rústicas. Después se organizaron 
juegos y danzas, terminandocon una farándula balliciosísima. 

La vuelta se realizó tan alegremente como la ida. 

Terminada la cena fuimos á la sala de gimnasia, trans- 
formada en teatro. Los alumnos mayores habían retirado los 
aparatos que estorbaban y colocado las sillas y los bancos 
del comedor y de las clases. 

_La sala se llenó. El público se componía de los alumnos, 
del personal del establecimiento, de los miembros de la sec- 
ción pedagógica y de habitantes del pueblo, siempre recibi- 
dos cordialmente, 

El programa había sido autografiado por los alumnos, 
sin que, por otra parte, se hubiese hecho gasto alguno extra- 
ordinario para esta fiesta. Los alumnos mismos, que eran los 
que iban á ejecutar todos los puntos del programa, habían 
construído, en los talleres, todas las decoraciones, así como 
los trajes estaban confeccionados por las muchachas. Las 


canciones, los recitados, las$ pantomimas, las escenas, ete., 





no habían sido aprendidos para el Caso, sino que eran pro- 
ducto de la enseñanza ordinaria. 


Hé aquí cómo se pasa agradablemente el domingo en el 
Asilo de Huérfanos de Cempuis: ¡Que se compare ese do- 
mingo tan út:l y tan moralmente ocupado, con el de nuestros 


nl 





alumnos de las escuelas primarias gratuitas que recorren las 
calles, durante una gran parte de ese día, expuestos á la pro- 
miscuidad de compañías perjudiciales, y que por la tarde y 
Ja noche son arrastrados por sus padres de taberna en taber- 
na, en las que reciben la iniciación del alcoholismo ! 

Cuaudo los maestros organicen para los domingos fiestas 
de ese género, á las que inviten á los vecinos, la escuela pú- 
blica será realmente popular, pues desempeñará su papel so- 
cial importantísimo.; | 

Como los niños, los adultos sienten ecesidad de distrac- 
ción, de placer. Los ricos tienen los teatros, los conciertos, etc. 
Hoy día los pobres no tienen nada.... más que la taberna 
y el baile nocturno en salas infectas, y pagan caro tales pla- 
ceres, groseros y ficticios, que deterioran su salud y ningún 
recuerdo jovial dejan en su cerebro. 

Que los maestros y las maestras pongan, pues, mano á 
la obra y orgavicen para el pueblo fiestas escolares, verdade- 
ramente atractivas y morales; ellos serán indemnizados en 
un céntuplo de los trabajos que se tomen, por el placer de 
haber hecho el bien y por las simpatías quese grangearán en 
las masas trabajadoras. ; 

Sí; la escuela primaria pública debe ser en cada pobla- 
ción y en cada distrito de la ciudad la CASA DEL PUEBLO; 
esta es su misión social; cuando la cumpla, hará dar á la 
civilización, al progreso, pasos agigantados. Y el maestro no 
será más, desde entonces, el emisario de las lamentables re- 
presalias de nuestra miserable política, de miras estrechas y 
de intereses egoístas ; no será más discutido, calumniado, vi- 
lipendiado por los reaccionarios, y ya no habrá Consejo Mu- 
nicipal, Diputación permanente, ni Ministro que tenga poder : 
para suprimir una buena escuela, para poner en situación 
difícil á un buen maestro; pues cumpliendo con la sociedad 
la función civilizadora que acabamos de bosquejar, la escue- 
la y el maestro serán enérgicamente sostenidos por el* pue- 
blo, que sabrá apr eciarlos y defedderlos contra los retrocesos 
de la reacción. : 

A. SLUYS 


Director de la Escuela Normal de Maestros de Bruselas, Bélgica 
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HIGIENE DE LAS ESCUELAS 


Conclusiones del Informe de la Academia Nacional 
de Medicina (Perú), en el año de 1890 


1 - 
INMUEBLE 


1.2 Todo local destinado á escuela debe tener la mayor 


<apacidad posible, porque se necesita mucho aire y mucha luz. 


2.2 El área del local debe corresponder al número de alum- 
nos, guardando la proporción de 10 metros cuadrados por cada 


uno. Es indispensable que el terreno de la escuela disponga 
de un espacio suficiente para recreo, ejercicios gimnásticos ú 


otros, en razón de cuatro metros cuadrados por alumno. 
3.2 El edificio debe estar situado en terreno seco y ele- 


vado ; el suelo debe ser calcáreo ó arenoso y, siempre que se 


pueda, el edificio debe estar rodeado de arboledas 6 planta- 


«ciones apropiadas y á una distancia no menor de diez metros. 


4,0 Se recomienda eficazmente el campo para los colegios 
de internados. | 

5.0 En la ciudad, el local debe estar en calles anchas y 
bien pavimentadas ; libres de basureros y otros focos de in- 
fección ; lejos de las fábricas, mercados y otros lugares de 
donde se desprenden emanaciones deletéreas Ó desagra- 
dables. 

6.2 La orientación de una escuela varía según los países. 
En los climas cálidos ó meridionales, como el del Perú, debe 


ser la sudeste ó noreste. 


7.9 La construcción del edificio, tanto desde el pnnto de vis- 
ta de su forma ó distribución cuanto de sus materiales, ha me- 


recido en todos los países un estudio especial. Del esfuerzo 
«combinado delas inteligencias interesadas en el asunto, ha 


resultado un gran número de planos y modelos, conforme á 
los cuales. se construyen hoy las escuelas en los Estados 
Unidos de América y en Europa; modelos y planos que de- 
ben consultarse á fin de escoger los que mejor se adapten á 
nuestro clima y condiciones sociales. . 

8. La clase, ó sea el lugar destinado para el estudio y 


Jas lecciones, es conveniente siempre que se pueda, que no 
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esté nados en la planta Dala del edigolo. En caso de no ser 
esto posible, hay que consultar que el piso y las paredes ga- 
.ranticen la sequedad y pureza de aire necesarios. 

9. El precepto es absoluto en tratándose de dormitorios, 
que siempre ocuparán la parte alta del edificio. 

10. La aglomeración de niños debe impedirse á todo tran- 
ce. Para los salones de la clase, debe imitarse la ley belga 
que exige un metro de superficie por alumno, ó noventa cen- 
tímetros por lo menos, como en Suiza, y cinco ó seis metros 
cúbicos. La forma rectangular, 6 m. 50x8m. 50 y una altu* 

ra de 4 m. se considera en Francia como la más apropiada 
¿para atender al cuidado de cincuenta alumnos. Para, los dor- 
.mitorios, la superficie debe ser por lo menos triple. 

11. La ventilación es una de las cuestiones más esencia- 
les en todo lugar donde se congregan muchas personas. Je- 
lizmente entre nosotros el problema es más sencillo, porque 
nuestro clima no es como el de otros países donde hay que 
atender, á la vez, á la ventilación y á la calefacción. Un sis- 
tema de puertas y ventanas que permita el libre y abundan- 
te acceso de aire, evitando siempre las corrientes fuertes en 

«ciertas horas del día, llenaría bien la indicación de abastecer 
el ambiente atmosférico necesario á niños que exigen de 10 
4 32 m. cúbicos de aire por hora. 

12. El alumbrado, sea éste natural ó artificial, debe ser 
intenso é inofensivo. Se recomienda casi igualmente el uni- 
lateral izquierdo ó el bi-lateral. Según una gran autoridad en 
la materia, la suma de la superficio de los huecos que dan 
acceso á ade luz para el alumbrado natural, debe ser igual á 
la cuarta parte de la superficie total del suelo y no: 10 ba- 
jar nunca de la sexta. 

Para que no se pierda nada de la luz que ontra en la 
elase, deben pintarse las paredes de blanco, y en caso de lle- 
gar 4 ser molesta por su intensidad, puede aminorarse su 
acción cambiando ese color por un verde Fes Óó corriendo 
sobre las vidrieras cortinas de color azul Ó verde, que son 
menos ofensivos á la vista. 

En lo tocante á la luz artificial, se indica un pico de gas 
para cada cuatro niños y 1 m. 50 la distancia entre el reflec- 
tor y la mesa de trabajo ; lo cual supone que toda lámpara 
debe estar provista necesariamente de un reflector ó. pantalla 
que permita aprovechar la mayor parte de la luz. 


K , 
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- Queda hoy resuelta la superioridad de la luz eléctrica, 
que tiene la ventaja de no calentar la atmósfera ni de impu- 
riticarla con los productos de la combustión. 

13. El piso, las paredes y el techo, de las clases y dormi- 
torios, deben ser de tal naturaleza que permitan siempre un 
bdo fácil, porque es menester evitar la impregnación de 


“materias pútridas. 


É 


14, Los baños, urinarios, letrinas y todo lugar de aseo, 

“exigen una atención especial. Deben corresponder por su ca- 

pacidad y número á la cantidad de alumnos que contenga el 
edificio escolar, y se les aplicará rigurosamente los preceptos 
ya triviales de la higiene doméstica. 


H 
e MOBILIARIO 


15. Que los bancos escolares deben tener respaldo. : 
16. El banco no debe estar ni muy separado de la mes 


de trabajo ni muy aproximado. 


17. La distancia media que debe haber entre el borde an- 
terior del banco y la mesa, no pasará de cuatro lidia 
según algunos, y debe ser nula, según otros. 

18, La altura de la mesa con relación al banco debe va- 
riar con la talla del niño; bien así como la altura del banco 


con relación al suelo. 


19. Los travesaños para apoyar los pies deben estar colo- 


eados de manera que su altura y suseparación permitan que, 


al apoyar los pies, formen los muslos con la pelvis un ángu- 


lo casi recto. 


TI 


5 MATERIAL DE ESTUDIO 


20. Los libros, por ejemplo, en. que estudian | nuestros 
alumnos, están muy lejos de satisfacer las exigencias de la 
higiene. Desde luego, el color del papel en que se imprimen 
no es el mejor, siendo hoy recomendado el que se conoce con 
el nombre de amarillo garbanzo, que es más suave y fatiga 
menos el órgano de la vista. Ese color debe hacerse extensive 
á los cuadernos y papel de escritura. 

21. Respecto al tipo de imprenta se ha formulado la si- 


guiente proporción : “ La legibilidad de un texto, más que 


de la altura de las letras depende de su anchura,” ó en otros 
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términos: “cuantas más letras hay en un centímetro de tex-. 
to á lo ancho, menos legible es éste y más exige laboriosos 
esfuerzos de adaptación.” 

Así, los caracteres de imprenta destinados á los libros 
de estudio deben ser grandes y anchos ; el máximum de letras 
por cada centímetro de anchura no debe pasar de siete y las 
líneas no deben tener más de ocho centímetros para una bue- 
na vista, mantenido verticalmente á la distancia de un metro 
de una bujía. Toda carta geográfica, debe leerse distinta- 
mente á cuarenta centímetros. 

22. La escritura necesita una gran vigilancia. El color 
de la tinta debe ser bastante negro y no contener sustancia 
tóxica. La actitud que tome el alumno debe propeuder á evi: 
tar las desviaciones de la columna vertebral tan fáciles de 
producirse por las posiciones viciosas á que se abandona el 
niño con frecuencia, 

23. Las mesas de escritura deben ser adecuadas á la talla 
del alumno y tenerse presente las reglas formuladas en tér- 
minos precisos por la Sociedad de Medicina Pública é Higie- 
ne profesional de Francia, que la escritura sea derecha, el 
papel derecho y las líneas cortas. | 

24. La letra llamada ¿inglesa no cuenta en su favor los 
principios de la higiene; por el contrario, se pide hoy su 
proscripción de las escuelas y que se adopte la redonda bas- 
tardilla. | 

25. A propósito de la escritura se recomienda que la dis- 
tancia entre el ojo del alumno y el papel, no debe nunca ser 
superior á veinticinco centímetros, y que la página esté 
siempre bien iluminada. a k 

26. La mesa del sistema Tronchin y el ejercicio de la ma- 
nudextria (escritura con una y otra mano) previenen fácil- 
mente la miopía y las desviaciones del talle que se observan 
en la época del desarrollo. 

27, Los lápices y los portaplumas dleben ser ligeros y 
prismáticos. Se recomienda que el lápiz sea suave y de pun- 
ta muy ancha, así como la sustitución de las plumas de acero, 
en los niños de pocos años, por las de ave, con el objeto de 
evitar accidentes desgraciados. 

28. No sólo el ejercicio de escritura en las niñas, más 
aun los trabajos de costura, deben ser igualmente objeto de 











HIGIENE DE LAS ESCUELAS és 27 


q A 


cuidadosa atención. El material, la clase de labor, la mode- 
ración y alternabilidad del trabajo, deben propender á evi- 
tar la miopía y esas actitudes incorrectas que comprometen 
la rectitud del cuerpo y la integridad de la cavidad pelviana, 
que influyen en lo futuro muy desfavorablemente en el acto 


más trascendental del sexo : la gestación. 


e ¡ Iv 
SISTEMA DE ENSEÑANZA 


29. Que se regularicen las horas del trabajo, á fin de 
que no resulte éste excesivo; empleándose para ello el siste- 
ma half time que se observa en Inglaterra y Estados Unidos 
y se imita en muchos países. 

30. Que se dé ancho campo á la gimnasia, alternada con 
el ejercicio de las facultades superiores. 

31. Que se simplifiquen los programas escolares; porque 
la falta de energía en el desenvolvimiento de las facultades, 
en oposición á las leyes psicofisiológicas, es uno de los 'efec- 
tos de nuestro vicioso sistema de estudio, que descansa, 
quizá exclusivamente, en sobrecargar la memoria para aten- 
der al cumplimiento de programas tan pesados cuanto exten- 


- 808. Los ejercicios de memoria deben reducirse á lo estricta- 


mente necesario; y así ejercitada y disciplinada esa facul- 


a 


tad, debe ceder gradualmente su lugar al raciocinio, á me- 


dida que el alumno alcance con la edad las clases superiores. 


y 


INSPECCIÓN MÉDICA 


32. Toda escuela debe ASE sometida Marie diedtiente. Na 


con la mayor frecuencia posible, á una inspección médica. 
33. Esta inspección cuidará del estricto cumplimiento de 
las reglas en materia de higiene. ? | 
34. Vigilará que las matrículas estén subordinadas á las 
dos condiciones siguientes : 
1.9 Certificado médico de haber sido vacunado el alumno; 
22 Otro de no sufrir enfermedad contagiosa, transmisi- 
ble ó repulsiva. 


LA 


35. Examinará á los alumnos para comprobar su estado 
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de salud y se opondrá á la MES de los que hubiesen 
estado enfermos, si no presentan un certificado facultativo 


que garantice, por el tiempo trascurrido, que no son ya Un 


peligro para sus compañeros. 

360. Vigilará cuidadosamente que las revacunaciones se 
practiquen en las épocas convenientes. 

37. El Director de la escuela está en la obligación de 
avisar inmediatamente al médico iuspector cuando” aparezca 


algún caso de enfermedad iufecciosa ó contagiosa, para que 


puedan tomarse las precauciones convenientes y se apliquen 
las medidas profilácticas que se juzguen necesarias. 
38. No sólo los alumnos sino también el personal docen- 


te y la servidumbre de las escuelas, estarán sujetas á la ins: 


pección médica. 
——— A O AA 
GINEBRA 
REGLAMENTACIÓN DE LA HIGIENE EN LAS ESCUELAS 


El Consejo de Estado, á propuesta del Departamento de 
Instrucción Pública, decreta : 

Apruébase el siguieute reglamento de 28 de Enero de 
1898, sobre higiene en las escuelas : 

Art. 1.2 El terreno destinado á la construcción de una 
escuela debe ser tan central como sea posible, bien aereado, 
de un acceso fácil y seguro, apartado de toda causa de ruido 
y de todo establecimiento malsano ó peligroso. Deberá estar 


por lo menos á cien metros de distancia de los cementerios. 


El suelo se saneará por el drenaje. 

Art. 2.2 La disposición de los edificios se determinará 
por la exposición, configuración y dimensiones del terreno, 
las aberturas libres á la atmósfera y sobre todo por distancia 
de las construcciones vecinas. 


Art. 3.2 En las comunes en que el mismo edificio con- 


tenga la Alcaldía y la escuela, se separará por completo es- 
tos dos servicios. y 

No se podrá instalar en los edificios escolares ningún 
servicio extraño sin la autorización del Departamento de 
Instrucción Pública. 

Art. 4% En todo grupo escolar las divas escuelas 
tendrán entradas distintas y, si es posible, no contiguas. Se 











evitará también el colocar la sala de recreo infantil en la 


próximidad inmediata de las elases primarias. 

Art. 5.0 El efectivo de un grupo escolar | no deberá exe- 
der de quinientos alumnos. 

Art. 6.2 El departamento del portero se dispondrá de 
modo que su pieza dé á la entrada principal. 

«Art. 7.2 VUada edificio escolar tendrá un pequeño prado, 
para los recreos y una sala de gimnástica. 

Art. 8.” La superficie del prado para los recreos se cal- 
culará á razón de cuatro metros por alumno. Una parte será 
cubierta para usarla en caso de mal tiempo. El suelo será de 
arena y cubierto de piedrecilla fina. El empedrado ó el ce- 
mento no se pondrá sino en los pasadizos y veredas. Se ni. 
velará el suelo de modo que el deslizamiento de las aguas 
sea fácil. 

Art, 9.2 Las clases del piso bajo tendrán su pavimento 
á 0.60 m. por lo menos sobre el suejo exterior. 


No se podrá instalar elases en locales que estuvieren en 
el piso bajo y en el sótano al mismo tiempo, á no ser que estos 
locales tengan dos frentes completamente Jibres y los otros 
aislados del terraplén por locales secundarios. 

Art. 10. Si el pavimento no está sobre bodegas se colo- 
cará sobre una plataforma 6 sobre una capa de materiales 
impermeables. | 

Art. 11. Cada clase teudrá una entrada independiente. 
Las puertas no deberán abrir directamente sobre la calle ni 
sobre los patios. -Cuando las clases sean servidas por pasillos 
éstos deben tener un ancho mínimo de 1.50 y recibir directa- 

mente el aire y la luz. : | 
Art. 12. Las rampas de las escalas que den acceso á las 
clases deben tener un ancho de 1.50 m. Las gradas tendrán 
un ancho de 0.28 á 0.30 m. y un alto de 0.154 0.16 m. En nin- 
gún caso las escalas serán de gradas colgantes. | 
"Art. 13. La clase será de forma rectangular y su super- 
ficie se calculará á razón de 1.20 m. por alumno. 


Art. 14. Los lados alumbrados de los edificios escolares 
estarán bastante distantes de las construcciones vecinas, para 
que en los pisos inferiores los alumnos más distantes de las 
ventanas reciban la luz directamente del cielo, y para que 
su ojo colocado al nivel de su mesa pueda percibir una ex- 
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tensión vertical del cielo no menor de 0.30 medida sobre a 
ventana. eS 

Art. 15. La iluminación será unilateral y debe venir de 
la izquierda de los alumnos, ó bilateral con predominio de la 
luz izquierda. En caso necesario la iluminación se completa- 
rá con pequeñas ventanas colocadas detrás de los alumnos y 
lo más cerca posible del techo. 

Art. 16. Las ventanas serán rectangulares, tan anchas 
como sea posible y separadas por bastidores estrechos. 

El alfeizar de la ventana:se construirá con desnivel y á 
0.80 m. por encima del suelo interior, y deberá ser ensancha- 
do de modo que la luz penetre en los ángulos de la clase. 

La parte superior del umbral de las ventanas estará tan 
cerca del techo como sea posible. La superficie guarnecida 
de vidrios debe ser igual por lo menos á la tercera ó cuarta 
parte de la superficie de la clase. 

Art. 17. En los lados no destinados al alumbrado po- 
drán dejarse pequeños espacios destinados á la aereación 6 
insolación de la sala durante los recreos y en ausencia de los 
alumnos. No habrá jamás espacios destinados al alumbrado 
enfrente de los alumnos. Para interceptar la insolación direc- 
ta 6 la reverberación, las ventanas tendrán cortinas de géne- 
ro Claro. 

Art. 18. Las salas de dibujo ó de costura podrán ser ¡lu- 
minadas por arriba. | 
| Art. 19. La altura del techo no HodrA ser menor de 
350 m. ni mayor de 4 m. i 

Art. 20. El techo será blanco, ligeramente lenido de 
amarillo y los muros tendrán un tono un poco menos claro. 

Art. 21. Los techos serán planos y lisos. No habrá cor- 
nisas alrededor de los muros. Los ángulos formados por la 
unión de las murallas ó tabiques entre sí ó con los techos se- 
rán redondeados bajo un radio de 0.10 m. Toda la superficie 
de las paredes estará cubierta por una materia lisa y que 
permita frecuentes lavados y una desinfección fácil. Eu la 
parte inferior podrán tener un zócalo de loza vidriada ó de 


mampostería. 
Art. 22. El suelo de la clase Ob8 ser de pasquet de 


madera dura, y en lo posible implantado en asfalto. 
Art. 23. La sala de la! escuela se aseará todos los días. 











Esto se hará por vía húmeda (aserrín, lienzos, etc.). Se prac- 


ticará en ella un aseo total y cuidadoso por lo menos tres ve- 
ces al año. 


Art. 24. Las estufas deben ser bastante grandes para, 
sin ser sobrecalentadas, mantener una buena temperatura en 
la clase. Las estufas metálicas deben ser de doble envoltura 
y forradas. La estufa de hierro colado es prohibida. La estu- 
fa estará provista de un receptáculo de agua” para la evapo- 
ración. 

Art. 25. Se tomarán precauciones para asegurar una 
ventilación conveniente en todas las partes de la sala, el aire 
puro debe ser tomado inmediatamente del exterior, los orifi- 
cios de entrada y de salida deben tener dimensiones suficien- 
temente grandes, 

Art. 26. Los excusados y urinarios deben estar aislados 
del resto «dlel edificio y provi stos de agua y de ventiladores. 
Los fosos se ventilarán separadamente y se construirán de 
modo que sean perfectamente secos y queden herméticamen- 
te cerrados. Las paredes y el suelo de los excusados y uri- 
narios se construirán con materiales impermeables y sus án- 
gulos deben ser redondeados. | 

Art. 27. En las escuelas se instalarán lavatorios en nú- 
mero suficiente y provistos de paño y de jabón. 

Art. 28. Para el alumbrado artificial las mejores fuentes 
de luz son las lámparas eléctricas incandescentes. 

Si se usa el gas ó el petróleo se necesita una lámpara de 
llama circular para cuatro ó seis alumnos á lo más. 

La llama debe estar á un metro próximamente por enci- 
ma de la mesa ó pupitre, encerrada en un tubo y con una 
pantalla de forma apropiada y metal teñido por el interior. 

Los mecheros de forma de mariposa son prohibidos en 
las salas de escuela. 

Una lámpara con reflector servirá para iluminar la 
pizarra. , 

MOBILIARIO ESCOLAR 


Art. 29. Las salas de escuela deben tener un mobiliario 
del sistema Mauchain ó de cualquier otro que tenga las mis- 
mas ventajas. 

Art. 30. La distancia entre el asiento y la mesa debe 
ser negativa, es decir, que ésta sobrepasará la perpendicular 
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o an del asiento. La altura del asiento con respecto á la 


mesa debe ser tal que el antebrazo del niño sentado se eolo- 
¿ne horizontalmente sobre el pupitre cuando ae caer el 
DIAZO. 

Los asientos deben tener respaldo destinada á apoyar el 
«merpo cuando el niño no escribe. 


La altura de los asientos se calculará de tal modo que 


ws pies del niño descansen de plano en el suelo. 

Art. 31. La inclinación del pupitre deberá ser tal que el 
sítio del papel sea sensiblemente. perpendicular. al rayo 
visnal. ; 

Art. 32. La BLAN mural (pizarra) será de pizarra ó 
de imitación y se colocará de modo que se evite los reflejos. 
Art. 33. La almohadilla que se usa en la actualidad 
para limpiar la pizarra se suprimirá y se reemplazará por 
sea esponja húmeda. ¡ 

Art. 34. Se prohibe el uso de pizarras pequeñas. 
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SECCION CIENTIFICA 
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LOS TERREMOTOS 


Uno de los fenómenos naturales que más vivamente lla- 
pesn la atención y el que sugiere más serias reflexiones al 
espíritu humano, por los caracteres casi siempre graves y 
»wachas veces desastrosos con que se presenta, es el de los 
movimientos de tierra, que se designan ordinariamente con 
el nombre de temblores las pequeñas, y de terremotos las 
aandes conmociones terrestres. | 

Es un hecho innegable que se han producido' indistinta- 
mente en toda la superficie del globo, sin exceptuar el fondo 
swismo de los mares, y se sabe que, desde la más remota an- 
tigiiedad, han agitado la corteza terrestre con más ó menos 
ielencia, llevando á menudo el espanto y la meso laean á 
países enteros. 

El registro de las conmociones “antiguas y modernas re- 
wela que no tienen época fija para presentarse, del mismo 
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modo « que es cualquiera el punto del globo. en que se produ 
cen, y no se ha podido fijar una ley que permita conocer de 


antemano su proximidad ; se sabe únicamente que hay épo- 
cas de recrudecimiento en que suelen sucederse con mayor 


frecuencia y provocan verdaderos trastornes sociales, por la 
inseguridad constante en que se vive en presencia de un pe- 
ligro inminente. 

Ha habido varias opiniones para explicar la causa de 
estos fenómenos, y entre ellas ha llamado la atención la del 
célebre astrónomo austriaco Rudolf Falb. Según él, todo de- 
pendería de la acción combinada del sol y de la Jnta—pero 
muy especialmente de ésta—sobre la masa líquida interior 
de la tierra. Esta acción produciría mareas análogas á las 
que se observan en la superficie del mar, las que, azotando 
interiormente la corteza sólida del globo, serían la causa de 
estas conmociones. 

Contra esta opiuión puede decirse que los movimientos 
terrestres no son periódicos, que no obedecen á ley ninguna 
periódica, como debería verificarse si esa fuera la causa ver- 
dadera: las mareas de las superficies líquidas de una exten 
sión considerable son un ejemplo constante de esta verdad. 

Por otra parte, ¿estaría la masa líquida interior de la 
tierra en condiciones análogas de libertad para moverse, á 
las en que se encuentran los mares y la atmósfera, bajo la 
acción simultánea del sol y de la luna, de modo que sus mo- 
vimientos fueran independientes (le los de la corteza terres- 


tre, bajo la acción de las mismas fuerza s? 


La teoría cosmogónica supone la tierra en su estado pri- 
mitivo como un globo de vapores incandescentes que, por el 
enfriamiento progresivo, se liquidaron después en parte, se- 
parándose de los que á esa temperatura aún podian conser. 
varse en estado nebuloso : quedó así la tierra formada de 
un globo líquido rodeado de una atmósfera de vapores ; más 
tarle empezó á solidificarse la superficie líquida y ha ¡do 
aumentando sa espesor hasta llegar al estado actual, que se 
calcula en la ciento sesenta parte del radio, ó sea, próxima- 
mente, de cuarenta á cincuenta kilómetros. 

Sirven de apoyo á esta teoría la forma elipsoidal de la 
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tierra, que, según el análisis matemático, debe tener un glo- 
bo líquido abimado de un movimiento de rotación sobre sí. 
mismo, y la presencia de la atmósfera que la envuelve, pues, 
de acuerdo con la ley de superposición de las sustancias de 
densidad diferente, sólo deben quedar á la superficie las que 
la tienen menor, en un cuerpo cuyo estado sea el que la teo- 
ría supone para la tierra. 

. Que ésta conserva aún su interior en estado líquido in- 
eandescente, parece deducirse de los siguientes hechos: 

1% Las erupciones volcánicas de materias inflamadas; 

2.* La variación de temperatura de la costra sólida á me- 
dida que se baja hacia el interior de la tierra; 

3.2 La extrema elasticidad de la corteza exterior; 

4. La variación de curvatura que experimenta la super: 
ficie terrestre en distintos puntos, según aparece comproba- 
do por nivelaciones geodésicas más recientes ; 

o La variación constante de posición de los polos de la 
tierra. 

La variada posición de los volcanes sobre la superficie: 
del globo ya hace suponer la existencia de una causa interior 
de extensión considerable, que puede producir los gases y 
las materias en ignición que vomitan cerca de ciento ochenta 
volcanes en actividad, esparcidos en casi todas las latitudes. 
del globo, y la sospecha se acentúa más si se tiene en cuenta 
el gran número de volcanes apagados que un tiempo sirvie- 
ron de salida á los productos de la actividad interior; pero 
la duda tiende á desaparecer cuando se considera que, en 
eualquier parte de la superficie de la tierra eu donde se ex- 
perimente, la temperatura del suelo aumenta á medida que 
se penetra más profundamente en su interior. No se conoce, 
ni podrá conocerse con precisión, la ley según la cual varía 
la temperatura, pues depende de una infinidad de causas de- 
terminantes que no pueden ser estudiadas. Por experiencia 
se ha averiguado que la temperatura de la tierra varía próxi-3 | 
mamente de 190€ por cada treinta (metros de profundidad 
para las capas superficiales ; pero indudablemente las varia- 
ciones de temperatuta son superiores á las variaciones de 
profundidad, y la fórmula de Fourier para la transmisión del 
calor al través de log metales apenas daría una idea de esta 
relación. | | 
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La elasticidad de la corteza sólida de la tierra es muy 
considerable, pues es bien sabido que los temblores se sien- 
ten á veces á varios grados de distancia, y hay noticia de te- 
rremoótos qne han alcanzado una extensión extraordinaria, 
parte no despreciable de la superficie del globo. Esto no po- 
dría explicarse satisfactoriamente suponiendo sólido el inte- 
rior de la tierra, por la pequeña elasticidad que tendría en- 
tonces; pero se explica muy bien admitiendo sw interior en 
estado líquido, pues dada la gran facilidad con que estos 
cuerpos ceden á la acción de las fuerzas que los solicitan, 
por pequeñas que sean, y siendo muy delgada relativamente 

| la corteza exterior, es claro que, al obrar en un punto cual- 
Es quiera de la superficie una fuerza capaz, ambas partes entra- 
rán en movimiento. . 

Por las nivelaciones geodésicas más recientés que se 
han ejecutado para rectificar las antiguas, se ha llegado á 
conocer que la curvatura de la superficie de la tierra varía 
en algunos puntos, lo que indica que la resistencia de la par- 
te sólida no es suficiente para que ésta se conserve indefor- 
mable bajo la acción de su propio peso ó de fuerzas interio- 
res de cierta intensidad. Siendo sólida! toda la masa de la 
tierra, no habría variaciones de forma; y si' las" hubiera no 
sería sin que se produjeran grietas enormes y hundimientos 
que c»mprometerían considerables extensiones de la super- 
ficie; nada de esto sucede, salvo pequeñísimos accidentes 
que nada significan por el reducido espacio que ocupan, en 
relación con el espesor de la corteza terrestre. 

Eu fin, en estos últimos días se ha encontrado que la pe- 
sición de los polos de la tierra no es fija, como se creía, sino 
que experimenta pequeñas variaciones alrededor de su po- 
sición media, debidas á las acciones del sol y de la luna so- 
bre toda la masa del globo. Este fenómeno bastaría por sí 
sólo para probar su estado líquido interior, pues un cuerpo 
endurecido ya no podría ceder fácilmente bajo la acción de 
foerzas tan pequeñas como son las diferencias de las atrae 
ciones que el sol ó la luna ejercen sobre dos puntos opuestos 
del planeta. Las variaciones de posición de los polos había» 
podido preverse del mismo modo que Newton previó la for- 
ma elipsoidal de la tierra al considerar su origen de acuerde 
con la teoría cosmogónica. 
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De la expuesto. 8e daba que no ¿puede admitirse sola-, 


ción de continuidad entre la corteza sólida y la masa líquida : 
interior de la tierra, en toda su extensión ó en parte consi-. 
derable que pasé de cierto límite. Viene en apoyo de lo que 
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«dlecimos el levantamiento de las cordilleras que cruzan en 


todas direcciones la mayor parte de la superficie de la tierra 
y que se observan también en todos los planetas que compo- 
wen el sistema solar: hebiéndose solidificado su parte exte- 
rior, es claro que al continuar incandescente la masa líquida 
interior, debería arrojar á la superficie los productos de su 
actividad é ir formando vacíos que la 'poca resistencia de la 
corteza terrestre debería hacer desaparecer; resultó, pues, 


que con el trauscurso de los tiempos la superficie que debía 


adaptarse á Una masa líquida interior más pequeña, por 
cuanto ya había arrojado al exterior parte considerable, hubo 
de arrugarse en varias direcciones y así se fueron levantan- 
do las cordilleras por la elevación paulatina del suelo en los 
puntos débiles que ofrecía. No habiendo solución de conti- 
nuidad, el movimiento, de ambas partes es simultáneo, y, por 
lo mismo, 10 pueden lexistir las niareas que Mr. Falb supo- 

ne han de producir las conmociones terrestres: es. preciso, 
pues, buscar en otra parte su causa. 

Hay memoria de estos movimientos desde la más remo- 
ta antigiiedad, y unas veces han sido producidos por erup- 
ciones volcánicas; otras, sin que se conozca una, causa 
aparente; pero en uno y otro caso parece que puedan. expli- 
Carse admitiéndolos como efectos de una sola causa: la e 
za expausiva de/las gases interiores. Mt 

Es evidente que la costra terrestre debe tener en su in- 
terior, y más Ó menos próximas á la masa líquida incandes- 
sente, enormes cavernas que se formaron, unas por el levan-, 
tamiento de las cordilleras, y otras por la. producción misma 
«le los gases á la alta temperatura interior. De estas caver- 
mas, en comunicación más ó menos fácil con la atmósfera y 
«cuando la fuerza expansiva ha sido suficiente para vencer el 
obstáculo que impedía su salida, se abrieron paso los gases 

y formaron así los distintos volcanes que existen; y es claro 
que al cerrarse por un incidente cualquiera el coda de 
salida, interior ó exteriormente, se suspende la actividad del 
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eráter, hasta que de nuevo la presión venza la resistencia 
“que se:ópone. Así se ve e mo la erupción puede producir el 
sacudimiento: siendo considerable la aglomeración de los 
gases ó suficientemente alta su temperatura, al véncer el 
obstáculo que detiene su salida, el paso de ellos al través de 
una vía estrecha, debido al moyimiento vibratorio inherente 
al fenómeno, produce el movimiento vibratorio de la corteza 
terrestre ; de ahí el ruido sordo que se escucha en las Cerca- 
nías de los volcanes en actividad, á semejanza de un trueno 
lejano. 

—. Cuando la resistencia á la salida de los gases es muy 
considerable, pueden producirse explosiones violentas : todo 
el mundo conoce la espantosa catástrofe de la isla de Java, 

. en el año de 1883, y recuerda los ruidos que á manera de ca- 

-fionazos se oían distintamente en América. 

Tanto el movimiento vibratorio de los gases como su em- 
puje vertical tienden á producir dos clases de movimientos . 
en la corteza terrestre, uno de trepidación ó en sentido nor- 
mal, y-otro de traslación ó en sentido tangencial; pero el 

segundo no es sino una consecuencia del primero: en efecto, 
oponiendo la corteza terrestre gran resistencia al movimien- 
to vibratorio en este último sentido, toda su acción sensible 
se efectúa normalmente, produciendo así hinchamientos y 
depresiones de la superficie en el punto afectado; y al verifi- 
carse esto, las partes vecinas tienden á aproximarse y á ale- 
jarse, respectivámente, con movimiento ondulatorio, del pun- 
to céntrico donde se produce la vibración normal. Pasa éxac- 
tamente lo mismo que cuando se arroja un cuerpo pesado so- 
bre una superficie líquida en reposo. Estas dos clases de 
movimientos son les que se observan, y el que sintamos uno 
ú otro no depende sino de la posición que tengamos respecto 
del punto central de vibración. | 
"Para explicar por qué hay movimientos de tierra en lu- 
gares lejanos de los volcanes activ os, Ó que se producen sin 
causa aparente, supongamos que haya varias caverñas sepa- 
radas por tabiques más ó menos resistentes y que la fuerza 
| expansiva de los gases acumulados sea mayor en unas que 
_€b otras, debido á la mayor aglomeración Ó á la mayor tem- 
peratura por hallarse más cerca del foco calorífico; si la di- 
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ferencia de las presiones es. suficiónte para vencer la regis- 
iencia del tabique que las separa, habrá penetración en la 
que tenga menor fuerza expansiva, y tanto el movimiento vi- 
bratorio del fenómeno como el empuje vertical de los gases 
tienden á levantar la corteza,terrestre, la que, por su elasti- 
eidad en sentido del radio, efectúa el movimiento ondulato- 
rio antes apuntado Por eso también estas conmociones seís- 
micas vienen amenudo acompañadas de ruidos subterráneos. 

Esto explica el por qué de las variaciones de curvatura 
de la superficie terrestre, que han sido observadas al rectifi-. 
car nivelaciones geodésicas anteriores: al aglomerarse con 
exceso los gases en un lugar determinado y que no sea fácil 
su circulación Ó su salida, llegará un momento en que la 
fuerza expausiva será suficiente para ir levantando la corteza 
terrestre, hasta que al fin puedan abrirse paso y extenderse 
á otras partes, con lo cual la superficie volverá á su primiti- 
va posición. 

Vemos, pues, que bay concordancia entre la causa que 
apuntamos y lo que sucede en la naturaleza, y se deduce de 
ahí que los temblores no pueden tener época fija, ni lugar 
determivado para producirse, y que, dada la gran masa ge- 
neradora, los gases interiores agitarán aún la corteza terres- 
tre por un tiempo de duración indefinida, pero seguramente 
muy largo. 

Reflexionando sobre lo que antecede, cabe que nO, pre- 
guntemos ¿ ho será posible conocer de antemano la aproxi- 
mación de estos terribles fenómenos que siempre nos sor- 
prenden con nuevos estragos ?/ 

Nada se puede responder afirmativamente en el estado 
actual de los conocimientos, pero quizá en día no lejano, con 
la mejora de los instrumentos y métodos de observación, se 
Mlegue á predecirlos con suficiente exactitud y se vea asi la 
humanidad libre de uno de sus mayores enemigos. La multi- 
plicación de los observatorios meteoróligicoa en que se lleve 
un registro metódico de las observaciones al seismógrato, de 
lás variaciones magnéticas y de los siguos del tiempo, será 
sio duda de grande utilidad. Por las observaciones al seis- 
mógrafo en puntos de longitud y latitud difereutes y sl. 
cientemente distantes, podrá conocerse el lugar donde se 
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produce el fenómeno, al conocer la dirección de las oscilacio- 
nes que marca el instrumento, y se verá así, con una serie no 
interrumpida de observaciones, cuáles de estos puntos ofre- 
cen mayor actividad y dónde suelen producirse los mayores 
estragos. Todas estas observaciones ligadas entre sí pueden 
llegar á servir de base para estudios científicos de mayor al- 
cance, hasta que al fin se llegue tal vez:4 encontrar una so- 
lución satisfactoria de la cuestión. 

Hoy por hoy, sólo nos toca á nosotros hacer votos por- 


«que se propaguen en esta parte del mundo—quizá la más 
«continuamente amenazada por los terremotos—los estudios 


de esta naturaleza, ya que tantos y tan importantes servi- 
«cios prestan al hombre en todo sentido. Ojalá que los Go- 
biernos americanos se poseyeran de esta verdad tan bien 
apreciada entre los pueblos civilizados ; así la agricultura se 
levantaría al lugar que le corresponde como base de la pros- 
peridad nacional, y el hábito del trabajo, halagado con la 
esperanza del bienestar que trae la holgura, quitaría á la po- 
lítica muchos brazos que se hacen inútiles, cuando no perju- 
diciales, pues el que no produce sí consume y consumirá tal- 
“wez lo que no le pertenece. / | 
| vícror ESTRADA 
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EL ESTUDIO DEL. NIÑO 
(dobtingación) 


Me ha sorprendido á veces la pureza de dicción de algu- 
nos niños muy pequeños, y esto sin ninguna afectación y 
dentro del lenguaje sencillo correspondiente á su edad. Hace 
algunos años conocí dos muchachos que hablaban como unos 
filósofos y empleaban con sorprendente seguridad palabras 
de origen latino y griego. Descubrí la explicación de este 
hecho al saber que su padre era un hombre de pocas pala- 
bras y que su madre usaba Anglo-Sajón, únicamente cuando 
no encontraba á mauo alguna palabra de origen extranjero 
Esta señora hacía que sus hijos buscaran en el diccionario 
palabras nuevas para mejorar su lenguaje. Ambos niños te- 
mían un espíritu reflexivo y eran muy medidos en el hablar. 
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En las montañas quae ee ¡poda un Muchacho de pare: 
dió oirlo tan admirablemente instruido. en la PE de la 
localidad, “usando términos técnicos con tal facilidad, como 
podría io el profesor de una academia científica. 

Como queda ya dicho, los niños carecen frecuentemente. 
de palabras adecuadas para expresar sus ideas. Esto se nota 
especialmente en niños de tres á doce años de edad, y em 
este período es cuando se nota más la confusión y más vacila- 
ciones en su lenguaje. Los niños dicen francamente lo. que 
saben y lo que no saben. Puede ser que 4 veces cometan 
equivocaciones en lo que dicén, pero si están convencidos. 
de que saben una cosa, usan de una palabra para expresar-- 
la. Siendo esto efectivo, el cultivo del lenguaje del viño en 
esos primeros años, durante los cuales es siempre creciente 
la percepción por los sentidos, necesita ser atendida con 
mayor atención de la que generalmente se le presta. Puede 
decirse que el niño consume cerca de un cuarto de su vida 
en la escuela pública aprendiendo gramática, y cuando ha 
concluído ese estudid habla y escribe con poca más facili- 
dad, hablando comparativamente, que antes de haberlo- 
principiado. Se enseña la gramática generalmente-como un 
medio de que el niño adquiera un lenguaje correcto, siendo. 
que en aquella época de su vida en que está aprendiendo el 
lenguaje con la misma naturalidad con que aprende á andar, 


bastaría guiarlo prudentemente para corregir y mejorar el 
caudal de su lenguaje. 


Es un error creer que el niño aprende á á usar de una 


manera inteligente las palabras con sólo la imitación. Es 


verdad que las pronuncia por imitación y que las usa de una 
manera mecánica en la forma que ha oído que otros las em- 
plean, pero á menos que comprenda su* significado bien 
pronto las olvidará. Es necesario que las palabras se hagan 
una parte de su organismo mental ó de otra manera le serán 
de poca utilidad. Una muñeca sin cabeza tiene el mismo- 
valor para una muchachita que las palabras cuyo signi- 
ficado no comprende. Las palabras sólo significan algo en 
cuanto simbolizan lo que el niño sabe. Siempre que el. cono-- 
cimiento y la palabra han nacido simultáneamente de una. 
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O Y sin hacer violencia á la naturaleza del' niño, no 'po- 
drían ser destruídas, produciendo en él un sentimiento ar- 
tificial y fingido. Esto indica no sólo el medio como adquiere 
el niño las palabras, sino también la clase de ellas que debe 
esperarse que aprenderá con mayor facilidad. No es difícil 
hacer el experimento con varios niños á fin de descubrir la 
dificaltad que les ofrecen los términos abstractos, aun cuan- 
do á veces estén indicados en palabras cortas, y cuán rá- 


_pidamente, sin embargo, toman una palabra larga y, tal 


vez, difícil, pero que expresa una ¡idea IANGO ó una idea 
que, en virtud de conocimientos anteriores, pueden compren- 


-der con facilidad. Influirá también la dificultad de la pro- 


nunciación para que el niño trate de evitar alguna palabra, 
de lo que se deduce que el uso de las más sencillas formas 
y las más eufónicas del lenguaje familiar, son las que más le 
convienen. Cualquiera persona observadora ha podido notar 
que los niños pequeños entienden muchas palabras antes de 
haber aprendido á usarlas. 

Llega una época de la vida del niño en que las palabras 
sirven para un objeto mucho más importante que el de ex- 
presar ó comunicar ideas de las cosas presentes. Su objeto 


_ €entonces es el de recoustruír las impresiones anteriores ó 


describir alguna cosa imaginaria. Entonces también es cuan- 
do se hace más evidente su valor simbólico, porque ahora re- 
presentan imágenes mentales en vez de objetos ó actividades 
físicas. Este nuevo paso en el uso del lenguaje es de la más 
alta importancia para el niño. Si con pocas palabras puede 


recordar los detalles de una experiencia pasada, señalando el 


tiempo y el espacio, es necesario que haya dado un gran 
paso en su actividad mental. Haced observaciones eu algu- 
nos pequeñuelos y veréis: 

1. Qué proporción de ellos recuerda dante los de- 
talles de cosás ocurridas una semana antes; 

2. Si los niños que tienen un vocabulario más extenso, se 
manifiestan tan seguros y activos en sus observaciones come 
los demás. 

Pueden también hacerse pruebas análogas tratando de 
interesarles con la descripción de algún episodio interesante 
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de vuestra propia vida. En ambos casos encontraréis que. 
algunos niños, que no carecen de palabra para describir lo 
que está al alcance de sus sentidos, son sorprendentemente 
ineptos al tratar de describir lo que ven en su imaginación 
ó sólo mentalmente. Procurad, si es posible, descubrir la 
causa. Acaso sea debida únicamente á la falta de experien- 
cia; acaso á otra causa cualquiera. Pero cualquiera que sea, 
es evidente que la transición, á que nos hemos referido, nece- 
sita ser guiada y dirigida con el mayor cuidado é inteligen- 
cia. Las palabras y el juicio deben trabajar aquí en tan ínti- 
ma alianza como en la percepción por medio de los sentidos. 
A medida que el niño juzga y raciocina, pasa su lengua- 
je á servirle á otro fin. Se habrá observado cuán difícil es 
para muchos niños la comparación entre objetos y dibujos 
que los representan, especialmente cuando las circunstan- 
cias más características no están presentadas claramente y 
con toda exactitud. Sin embargo, cuando los objetos ausen- 
tes se representan á la mente sólo por medio de sus nombres, 
la dificultad es todavía mucho mayor. En este caso las pala- 
bras desempeñan su función más elevada y puede conside- 
rarse como una prueba bastante eficaz la que se obtenga 
con el niño que demuestre haberlas comprendido fácilmente. 
Los niños no demuestran á menudo mayor dificultad en 
la transición del uso de palabras aplicadas á objetos indivi- 
duales al de aquéllas que desiguan clases de objetos ó de ac- 
tividades, y, sin embargo, hay algunos para quienes este 
procedimiento es lento y laborioso. El uso de terminaciones 
ó de inflexiones para distinguir el número y el género es á 
veces motivo de confusión para ellos. Son muy comunes las 
faltas que cometen los niños que oyen uu lenguaje superior 
á su comprensión inmediata, en el uso de sinónimos ó de ho- 
mónuimos, Ó á quienes se hace repetir de memoria pasajes 
que su inteligencia no ha comprendido. En comprobación, 
citaré el ejemplo siguiente: A una pequeñuela, que conocí, 
se dio á aprender la 1d “¿El Hijo del hombre vino á este 
mundo á enseñar, no á ser nnado? La niñita repitió para 
aprender de memoria una y otra vez el pasaje, y llegó por 
último á recitarlo diciendo, con gran sorpresa de su maestra : 
¿* El Hijo del hombre vino á este mundo á predicar, no á ser 
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predicado.” El estudio de estos movimientos en el lenguaje 
del niño puede no solamente dar lugar á interesantes obser- 
vaciones, sino á sugestiones mny provechosas en el campo 
de la pedagogía. | 

Las diversas trausiciones, ya mencionadas en el uso del 
lengnido, son otros tantos grados que, más ó menos, revelan 
el desarrollo mental del niño, pero el más crítico es aquél en 
que llega á tomar las palabras como imágenes de lo que ve 
dibujado. Que unas pocas líneas rectas y curvas, que no tie- 
ne nada de común con los objetos que simbolizan, tengan 


para él un significado igual á la palabra hablada, es tan ma- 


ravilloso para cada niño como fue para los indios que to- 
maron al Capitán John Smith, como su primer prisionero de 
guerra, observar su figura y sus armas. En estos días de 
tánta lectura y escritura, la enseñanza de ambas á los niños 
es considerada como una cosa corriente por los padres y maes- 
tros, pero ella depende tanto de los métodosque se empleen, 
Á causa del influjo que han de tener en la vida intelectual 


- dlel alumno, que ella se presenta como uno de los más graves 


problemas que debe estudiar el maestro. Los límites en que 
debe encerrarse este trabajo nos impiden discutir más lata- 
mente este asunto, pero confiamos en las investigaciones y 
estudios posteriores del maestro. 

En cuanto á las relaciones del lenguaje con el poder 
muscular, se llama la atención del lector á la última parte 
del capítulo siguiente. 


CAPITULO XI1I 


EL PODER MUSCULAR Ó MOTOR 
Los nervios que gobiernan los músculos voluntarios del 


cuerpo, se encuentran á pares en todo él, unos á la derecha 
y otros á la izquierda. Separándose de la aid espinal en 


ramas, se dividen y subdividen en delicados filamentos, que 


alcanzan hasta los más diminutos músculos del cuerpo. Con-. 
seryan el paralelismo de los nervios sensorios, que llevan las 
sensaciones al cerebro. Por medio de ellos se dirigen los mo- 
vimientos de todos los órganos. Así como toda noción exac- 
ta relativa á los estímulos que despiertan la sensación, de- 
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pende Aé la Ucción sana y rápida de los nervios sensorios ó 
aferentes, también depende el poder motor inteligente y efi- 
-caz de condiciones análogas en los nervios motores Ó efe- 
rentes. Los primeros movimientos del niño son debidos casi 
por completo á esta acción refleja, y en muchos de éllos sirve 
de un objeto útil para su economía física. Se demuestra 
fácilmente su naturaleza automática cuando el niño ha al- 
- cauzado el grado de desarrollo en que principia á dirigir por 
su propia voluntad los mismos movimientos, porque des- 
pués de servir á este fin mucha parte del conocimiento 
innato, desaparece repentinamente, y el poder viene á ser 
gobernado sólo por la práctica inteligente y paciente. 

Cualquiera que sea el misterio de las relaciones de la 
mebte con el sistema nervioso, lo que es claro es que es im- 
posible negar el hecho de que tal relación existe. Está igual- 
mente demostrado que este admirable mecanismo de la 
construcción humana responde á las exigencias de la volun- 
tad, únicamente por medio del ejercicio y de la educación. 
Si alguna vez impulsos puramente reflejos pueden produ- 
cir movimientos caprichosos de la cabeza ó de los brazos, del 
cuerpo ó de las piernas, para satisfacer una actividad física, 
difícil por un momento de dominar, el acto de colocar la 
mano ó el pie en un lugar fijo es cosa muy distinta. 

Los movimientos de los músculos de la cara al comer, 
al llorar ó al reír, no dependen en gran parte del elemento 
puramente voluntario que hay en ellos, hasta que no llegan 
á ser usados con un objeto más ó menos definido que se 
dibuja en la mente del niño. Cuando tales movimientos se 
hacen perceptibles á la conciencia del niño como de su pro- 
pio origen y dirección, ya han pasado los límites de lo me- 
ramente animal y han entrado en la región de la existencia 
espiritual; ya está formando ideales y, lo que es más, com- 
prendiéndolos; el hombre más sabio de la tierra no podría 
hacer más. Por medio de estos movimientos y de las sensa- 
ciones que los acompañan va gradualmente estableciendo 
la diferencia que existe entre él mismo y el mundo exterior, 
“y lo descubre y se descubre á sí mismo como existencias 
mutuamente independientes : el primero fijo y or. la se- 
| Lolo obedeciendo á su voluntad. 
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- Por falta de espacio no bocteios detenernos 4 examinar 
la multitud de interesantísimos experimentos que hace el 
niño en los primeros meses desu vida con su poder motor, 
á pesar de que ellos arrojarían mucha luz sobre el proble- 
ma más adelante. Como se hace necesario conocer algunos 
detalles de la estructura de los músculos en general y de sus 
funciones para la mejor inteligencia de este punto, conviene 
retrescar la memoria antes de seguir adelante. El poder ge- 
nerador de todo movimiento muscular es el impulso físico 
que ha sido definido como “La presión hacia la actividad.” 
Esa presión puede nacer en general de la acumulación de un 
exceso de energía nerviosa Óó muscular, que trata de mani. 
festarse en un ejercicio de cualquiera clase ó como un movi: 
miento reflejo que corresponde á algún estímulo externo, ú 
puede ser causado por la presencia de algún pensamiento, 
de alguna idea en la mente que despierta el impulso mental 
tendente á su realización. Este impulso mental suscita en 
cierto sentido mágico un impulso físico y de esta manera se 
han reunido las condiciones para producir la acción. 

El origen puramente físico del impulso es, naturalmen- 
te, mucho más marcado en el período de cerecimieneo del 
niño que en la época posterior de su vida. Durante él todo su 


Organismo parece que estuviera formado de resortes com- 


primidos. Si un hombre ya formado y vigoroso se viera en- 
cerrado en el pequeño espacio que el niño ocupa, tendría 
fórzosamente que extenderse no sólo á la estatura, sino á 
las aptitudes y facultades que son propias del hombre. Por 
eso come, duerme y se mueve el niño; por eso llena hasta la 
más pequeña célula de su cuerpo con el alimento que aviva 
su energía. Por eso no hay que admirarse que corra y se 
arrastre, que salte y que brinque, que sacuda y que tire 
cuanto esté á su alcance, desde el momento en que abre sus 
ojos por la mañana hasta que lo lleven á la cama en la no- 
che. No puede evitarlo. No debe evitarlo. Es natural en él. 
Así es como crece, Se está amasando á sí mismo como la 
mujer que bate la masa, prácticamente con el mismo objeto, 
Lo que come debe mezclarse más y más en él, refundirse en 
él, y hacerse una parte de él mismo. La bondad ó excelencia, 
tanto del pan como del niño, depende de” que la masa se | 


da 
Lts 
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haya mezclado por completo. La energía que emplea el niño. 
constantemente para este fin, le! hace cumplir su misión. — 

Estudiad á los niños de vuestro círculo, y anotad vues- 
tras observaciones acerca de la condición física y mental de 
aquéllos cuyos impulsos al movimiento se ejercitan libre- 
mente, y de aquéllos que se manifiestan poco AS ó 
la actividad. | 

Sea que el impulso tenga un origen físico ó mental, su 
dirección y gobierno corresponden á la inteligencia. Sea que 
el niño se arrastre, que ande á gatas ó de pie; que extienda 
sus manos para alcanzar alguna cosa que en su imaginación 
desea tener ó para algo que desea hacer, pone en acción 
ciertos músculos que él cree que le ban de servir para ese 
fin. El conocimiento de los músculos que debe usar y la ha- 
bilidad para gobernarlos no lo adquiere sino después de una 
larga serie de experimentos. Sus primeros esfuerzos volunta- 
rios para alcanzar algo hacen que el niño incline hacia él 
todo su cuerpo en vez de extender una sola mano, lo que 
muchas veces le hace perder el equilibrio y le produce ca- 
ídas inevitables. Cuando trata de gatear, le sucede lo mis- 
mo. Sin embargo, en ambos casos ciertos impulsos instinti- 
vos de protección le haceu usar sus brazos y manos, sus 
piernas y pies, uno ó todos de una manera poco práctica á 
veces, pero siempre revelando, por lo menos, la idea vaga 
que el niño tiene de sus funciones y del uso á que están des- 
tinados. Con algunos experimentos más, va adquiriendo el 
niño la noción de la manera como puede ir moviendo uno de 
ellos independientemente de los otros ó todos á la vez y con- 
forme á su voluntad. Dedicad un corto tiempo cada día 
durante algunas semanas á observar un niño pequeño, y 
veréis cómo aprende á suprimir ciertos movimientos super- 
fluos Ó incómodos, y á desarrollar otros que sirvan más 


apropiadamente á sus deseos. Fijaos en la manera cómo 


toma un objeto, un lápiz por ejemplo, cómo trata de llevarse 
una cucharada de comida á la boca, cómo se balancea él 
mismo en su silla ó trata de audar, cómo se empeña en pro- 
nunciar una palabra que ha oído hablar en el momento en 
que está haciendo la multitud de pequeñas cosas que su. 
constante instabilida«dl le sugiere. Comparad esos movimien- 
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tos con los de otros niños de la misma edad, y, si es posible, 
tratad de encontrar la razón de las diferencias que hayáis 
observado, | | 

Estas observaciones os demostrarán que algunos niños 
son más activos que otros, que algunos de los más tardíos, 
se mueven con mayor precisión, mientras que los más acti- 
vos son, generalmente, desordenados; que algunos gastan 
tres ó cuatro veces más energía, para hacer ciertas Cosas, 
que los otros; que algúnos parece que hubieran perdido en 
ocasiones el gobierno de sus músculos, cuando otros los mue- 
ven con toda seguridad ; que los primeros movimientos de 
todo el brazo y de toda la pierna van gradualmente divi- 
diéndose en movimientos del codo, de la mano, de los dedos, 
de las rodillas, del pie y de los dedos de los pies, así como 
los del cuerpo todo, se vas también dividiendo en sus partes 
principales; que la práctica en estos diversos ejercicios se 
hace cada vez más y más definida; que por la inversa, se 
necesitan menos estímulos para excitar la actividad; que 
mientras más clara se ofrece en la mente del niño la idea de 
lo que quiere hacer, más rápidamente la ejecuta; que con 
cada repetición se reproduce también más fácilmente cada 
movimiento, llegando á hacerse casi, automático, y, final- 
mente, que crecen aproximadamente á la par el poder emo- 
cional y el físico. Con el objeto de verificar estos hechos y 
otros más que tiendan á idéntico fin, se recomienda el ejer- 
Cicio de hacer que los niños enhebren una aguja, tracen una 
línea recta, marchen sobre una raya de tiza tirada en el 
suelo, toquen el pulgar con un dedo y muevan en seguida 
los otros dedos de la misma mano separadamente, etc. 

No es posible dudar que todo niño necesita aprender el 
gobierno de sus músculos, y que también en el curso de los 
experimentos que acaban de indicarse no podrá menos de 
descubrirse que la educación le sirve de una ayuda podero- 
sa, como así mismo que hay mucho que aprender acerca de 
la manera de dirigir ésta con tal fin. No solamente depende 
de ella el desarrollo sano y armónico del niño, sino también 
su habilidad para ejecutar los varios y delicados movimien- 
tos que necesita aprender para alcanzar la destreza en toda 
actividad física. La gracia para estar de pie, sentado ó an- 
dando se obtiene solamente por el dominio sobre los múscu- 
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los conforme á “nociones ¡déalés. Estó sé h aleanza en muchós 


3808 despacio y laboriosamente, y para ello. se necesita de 


ana instrucción inteligente y que haya comenzado tempraño. 


Conviene consultar en cuanto á los detalles alguna buena 
autoridad en materia de ejercicios físicos para los niños. 
Consideramos, con todo, que es oportuno establecer desde 
Juégo lo inconveniente é inútil de todo procedimiento forza- 
zado. La naturaleza jamás procede de prisa. Nosotros pode- 
1mos suministrar las condiciones; ella hace lo demás. Apren- 
ded la lección de la naturaleza misma. Algunos de los más 
hermosos animales fueron los más toscos en su infancia. La 
sonstitución física afecta naturalmente el progreso en el po- 
er físico y la tentativa que tan á menudo se hace para obli- 
gar á los niños á la uniformidad de movimientos puede pro- 
ducir el resultado de su contorsión*y mediocridad. Es bien 
sabido que muchos niños son fáciles y naturales en sus mo- 
Yimieutos hasta algún día fatal en que repentinamente se 
desarrolla su propio conocimiento y se produee el embarazo 


sonsiguiente que, por desgracia, interviene con el dominio de 


- sí mismo. Entre las causas que lo producen pueden citarse : 
una palabra desagradable en el juego, una crítica burlona, 
la idea de inferioridad*ó de superioridad, cualquiera ligera 


indisposición física, la falta de confianza en sí mismo, el des- 


engaño de-no haber alcanzado una aspiración, etc. Conocí 
mna vez un niñito que á causa de un golpe recibido al dar sus 
primeros pasos, se resistió por cerca de un año á volver á 


hacer otro esfuerzo para andar. Otro alarmó á sus padres 


porque después de un esfuerzo evidente para hablar en el 
tiempo usual, permaneció después mudo hasta cerca de los 
tres años. Imagínese el consuelo de éstos cuando un día rom- 
pió aquel pequeñuelo á hablar como una cotorra, sorpren- 
diendo á todos con la seguridad y abundancia de sus prime- 
ras palabras! En este proceso educativo, como en todos los 
demás, la simpatía y el estímulo son dos condiciones esen- 
viales. i 
Cuando se piensa que los gestos, el lenguaje, la escritu- 
ra, el dibujo, la visión, la expresión del rostro y aún toda 
destreza manual dependen, además, de los movimientos ya 
mencionados, del perfecto dominio de los músculos, se hacen 
suficientemente claras sus relaciones con el arte y todas sus 


a 











múltiples aplicaciones en la vida. Muchas veces significa 
este dominio del poder físico simplemente la supresión de los 
impulsos; pero éste es únicamente su lado negativo. El as- 
pecto positivo y práctico se ve en cada esfuerzo que hace el 
el hombre para realizar un trabajo, ya sea moviendo una par- 
te Ó el todo de su cuerpo ó moviendo también y dando for- 
ma á algo externo y extraño á él mismo. Existen en la len- 
gua inglesa ciento cincuenta mil palabras, y sin embargo se 
las distingue fácilmente por el sonido como que cada una de 
ellas sólo puede ser pronunciada haciendo una combinación 


especial dle movimientos musculares en los órganos vocales, 


La cuestión del dominio del motor físico, en lo que se relacio- 


na con el lenguaje, eleva su dignidad casi á la misma altura 
que corresponde al mismo poder en su dominio del pensa- 
miento. Por esto nos causa justa sorpresa que con sólo pocos 
años de experiencia pueda un niño dominar esos músculos 
de tal manera que le permitan hacer instantáneamente la 
combinación necesaria para reproducir el sonido que acaba 


de oír. Es verdad que aprende mucho por pura imitación, 


pero también lo es que los movimientos musculares más difí- 


ciles en el lenguaje pueden ser aprendidos de esa manera. 


En cuanto á las variaciones más delicadas de tono, de volu- 
men y de acento, sólo pueden ser producidas á medida que 
aprende por medio de la experimentación las variaciones co- 


-rrespondientes del movimiento muscular. 


La emisión de un sonido pone á contribución los delica- 
dos músculos de las cuerdas vocales, los que determinan la 
forma de la boca y los movimientos de los labios, y además 
los que regularizan la respiración. La expresión vocal al ha- 
blar, leer y cantar depende de la facilidad y seguridad con 
que pueden ser gobernados esos músculos. Su sensibilidad y 
delicadeza responderá en proporción á la finura y movilidad 
de su estructura. Ambas se alcanzan con un cultivo pacien- 
te 6 inteligente. Por medio de ella la impresión auditiva de 
ciertos sonidos se asocia tan íntimamente en su contraparte, 
la impresión muscular, que la presencia de la primera en la 
mente recuerda instantáneamente y sin esfuerzo alguno á la 
segunda. Este es el fin que tiene el cultivo esmerado de la 
voz. La articulación defectuosa, la tartamudez, el ceceo, la 
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debilidad en la voz, lo desagradable de su timbre, etc., se de- 
ben generalmente á la inhabilidad para gobernar apropiada- 
mente los músculos ya nombrados. Queda ya señalado el re- 
medio, pero no debe olvidarse que la falta ó defecto puede 
estar en la impresión auditiva y no en la impresión muscu- 
lar. Mi amigo el Profesor Jones me dice que con frecuencia 
encuentra en sus clases alumnos que persisten en cantar en 
tono bajo ó agudo y á quienes necesita prohibir el canto 
hasta que no puedan tomar la entonación correcta. Algunas 
veces pasan varios días sin cantar, y de repente lo hacen en 
perfecto unísono con sus compañeros. Es probable que du- 
rante este interim han estado tratando con más ó menos pa- 
ciencia de producir los movimientos musculares correspon- 
dientes, á medida que han ido corrigiendo la impresión que 
su oído había recibido del sonido. Al leer y cautar las notas, 
la impresión del ojo y la impresión muscular deben ser igual- 
mente sugestivas y recíprocas. A la vista de la palabra 6 
nota debe ponerse en movimiento toda la maquinaria para 
emitirla. También se necesita en este caso de una larga práe- 
tica, lo mismo que en cualquier otro. Esta es la explicación 
del por qué muchas personas que no pueden cantar por mú- 
sica, cantan fácilmente “ por oído.” La explicación es correc- 
ta científicamente, por cuanto los últimos han aprendido ú 
cantar adecuando sus movimientos musculares á la impre- 
sión del oído y no á la de la vista. Por igual razón es que 
una persona toca el violín ú otro instrumento músico única- 
mente de oído y otros de vista (notas); los músculos de su 
mano y brazo responden á una sola clase de impresión men- 
tal y no pueden dominar absolutamente la otra. 

De ordinario cae el gobierno muscular dentro de una 
huella, y á veces de ciertas huellas bastante estrechas. Un 
buen calígrafo no es siempre el mejor dibujante. Puede es- 
cribir verticalmente con corrección y elegancia pero le cos- 
tará hacer lo mismo si toma “la inclinación natural.” Así 
también se ve con frecuencia que un buen artista es un po- 
bre calígrafo. Algunos que hablan con toda corrección la 
lengua alemana jamás alcanzan á pronunciar el inglés de la 
misma manera. Otros por fin, que tocan admirablemente el 
piano son incapaces de ejecutar en el órgano un pasaje 
sencillo, 
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Toda educación física comprende el dominio de los mús- 
culos. Para asegurar los mejores resultados conviene que los 
ejercicios sean de un carácter general é individual, con el 
objeto de que los primeros satisfagan las necesidades gene- 
rales y los últimos las particulares de cada niño. La incapa- 
cidad para ejecutar ciertos movimientos puede provenir de 
debilidad lo mismo que de falta de dominio; á veces ciertos 
músculos quedan atrás de sus compañeros en su desarrollo, 


y de aquí la necesidad de su cultivo especial. 


No entra en el plan de este trabajo el examen de los de- 
talles relativos al poder motor en las diversas artes, por más 
que el asunto sea muy interesante. El trabajo manual com- 
prende la caligratía, el dibujo, el modelado, el uso de las he- 
rramientas en general, cada una de las cuales sirve á ocupa- 
ciones útiles y provechosas y requieren el empleo de todos 
los músculos voluntarios, particularmente de los de los bra- 
zos y de los dedos. Como el porvenir de la vida depende en 
gran parte de la destreza y resistencia de los brazos y de los 
dedos, todo niño tiene derecho á exigir que la educación le 
asegure ambas. La habilidad en cualquiera de las artes ó 
trabajos manuales se consigue mejor anticipándola en la ni- 
ñez y en la adolescencia, cuando todo el organismo espera 
dirección y cnando todo él responde fácilmente al tratamien- 
to. Más adelante en la vida, la forma y el movimiento son 
ya fijos y los cambios se hacen con más dificultad; de aquí 


que la enseñanza progrese poco y que no se alcance mayor 


destreza. Por ésto tiene tanta importancia en la niñez el go- 
bierno del poder motor, y es por ésto también que los méto- 
dos de enseñanza de los ramos ya mencionados afectan de 
una manera tan trascendental el bienestar presente así como 
el porvenir del niño. Durante sus primeros años las únicas 
cosas porque él trabaja son el movimiento y el ejercicio mus- 
cular; el producto acabado y completo vendrá á su debido 
tiempo. Todos los ejercicios de caligrafía y dibujo que pro- 
ducen calambres en los dedos ó que afectan el libre movi.- 
miento de los músculos, hacen más daño que bien. En todo 
caso los primeros movimientos deben ser más extensos y li- 
bres; los más delicados y restringidos deben venir más tar- 
de. Esta es una ley de todo movimiento. No puede esperarse 
que los niños de los grados inferiores escriban con perfección, 





He visto varios niños que hacían muy buena letra á los ocho 
ó diez años, y que después á los doce ó catorce hacían tales 
garabatos que ellos mismos difícilmente los entendían. Los 
ejercicios de los dedos en el piano, el órgano, la máquina de 
escribir y otros instrumentos, deben hacerse de acuerdo eon 
las leyes que gobiernan el desarrollo del poder físico como 
han podido aprenderlo muchos pobres niños á expensas de 
su tiempo y de penoso trabajo. : 

Hemos dicho que, por medio de la experiencia, los movi- 
mientos musculares necesarios para hacer ciertas cosas, pro- 
ducen en la mente las impresiones dadas por la vista y el 
oído, y que se asocian de una manera tan íntima con la una 
y con el otro que se sugieren mutuamente. La causa de 
esta sugestión se encuentra en el hecho que la asociación 
los ha hecho partes de una misma experiencia, de un 
mismo todo, de una misma imagen. Al principio se necesita 
que la inteligencia y la voluntad dirijan el movimiento, pero 
con la repetición se hace menos y menos necesaria la aten- 
ción y ambas quedan libres para pensar y obrar mientras que 
el movimiento marcha á su ejecución. Para explicar este 
punto me limitaré á presentar el siguiente ejemplo, Yo escri- 
bo en este momento las palabras de esta sentencia; á medida 
que escribo cada una de ellas pienso en la palabra que debo 
escribir en seguida, pero el movimiento muscular necesario 
para escribir cada una, continúa por sí mismo hasta que la 
palabra ha concluído. Tan completa se ha hecho esta alianza 
del yo que piensa y el yo que obra que no son sino una y la 
misma cosa. Este es el ideal en toda enseñanza relativa á- 
este tema, particularmente en cuanto se relaciona con la de 
artes ó trabajos manuales. Es un error suponer que al apren- 
der á escribir palabras la impresión visual es la única que 
deba ser claramente definida. La impresión muscular por 
medio de la cual ha sido escrita es casi tan importante, cuan- 
do el niño la ha hecho completamente una parte de sí mismo, - 
como la impresión visual, y no hay temor de que se equivo- 
que; de aquí la necesidad de la seguridad y rapidez que 
conviene obtener de los niños cuando aprenden á escribir pa- 
labras. 

Que el dominio muscular depende de la condición del 
sistema nervioso es cosa fácil de observar en cada niño: á la 
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verdad, la organización del sistema muscular corresponde 
con la del sistema nervioso. Cada función vital, cada activi- 
dad del cuerpo es gobernada y regularizada por éste. Si se 
destruyen los nervios, la vida de todo e) sistema queda tam- 
bién destruída. El dominio de los músculos implica también 
el del cerebro. Para conseguir resnltados completos de la 
cultura física sería mejor, al contrario del método tan gene- 
ralmente en voga, principiar con los nervios centrales y par- 
tir de ellos al exterior. Por medio de ejercicios inteligentes 
aumenta la obediencia de los nervios al mismo tiempo que 
su sensibilidad y delicadeza. Pero como el sistema nervioso 
es el inmediato servidor de la mente, él es el que alcanza me- 


jor álos nervios centrales. Dice el Dr. €. W. Emerson : 
“Ciertos estados mentales producen efeetos precisos sobre 


los órganos vocales. Si estos estados de la mente son esti- 
muilados, producirán el efecto deseado en la expresión vocal. 
El estado mental opera directamente por medio de los ner- 
vios del cráneo sobre los órganos vocales y cambia instantá- 
neamente su actividad.” 

En los dos capítulos siguientes se tratará de los senti- 
mientos y de la voluntad en ¡cuanto se refieren al poder mo- 
tor. Acerca de sus relaciones con el juego, podrá consultarse 
el capítulo sobre esta materia. 


CAPITULO XIV 
LOS SENTIMIENTOS 


Llamamos sensación el estado del yo producido por la 
excitación de los nervios. La acción de las ondas luminosas 
produce la sensación de la vista; las vibraciones, la sensa- 
ción del sonido, etc. Todas estas sensaciones se llaman sen- 
timientos. Hay, sin embargo, sentimientos cuyo origen es 
puramente sensorio. Como ya se ha explicado en un capítulo 
anterior, la masa de sentimientos ó sensaciones físicas que 
llena constantemente el niño constituye en gran parte su yo 
consciente. Los sentimientos son la parte interna del yo. 
Son el yo que vive internamente en movimiento. Así como 
las pulsaciones en nuestro brazo revelan la existencia de la 
vida física, así los sentimientos son los que demuestran la 
existencia de la vida mental. Ellos, como un todo, están siem- 
pre abriéndose camino al conocimiento consciente y dan el 





tono ó temperamento del niño. Los sentimientos son pura- 
mente estados mentales que se distinguen de las actividades 
mentales. Sin embargo, estos estados son actividades inter- 
nas. Tienen en general la misma relación con las actividades 
mentales del pensamiento y de la voluntad, que las activida- 
des celulares con las actividades musculares. Sin las prime- 
ras, en uno y otro caso, no se despertarían las demás. 

La segunda clase de sentimientos se llama emociones y 
son producidas por la presencia de algún pensamiento en la 
mente. Su origen es completamente mental. Acompañan á. 
toda actividad intelectual y á esto deben sus condiciones ca- 
racterísticas, de la misma manera que las sensaciones se Ca- 
racterizan también por la naturaleza de los estímulos físicos. 
Así como algunas sensaciones son placenteras, otras des- 
agradables y otras dolorosas, pasa lo mismo con las emocio- 
nes. Ambas toman su carácter agradable ó desagradable de 
su armonía ó falta de armonía con el yo. Si hay armonía, re- 
sulta la satisfacción, el placer; si no la hay, lo contrario. 
Las sensaciones preceden al pensamiento y de ellas toma la 
mente el significado ó el pensamiento. Las emociones se des- 
piertan á medida que llega la idea, y puede decirse que la 
siguen. Tomad una manzana delante de un niño; la sensa- : 
ción de la vista se produce y él la interpreta como la de una 
manzana; inmediatamente la emoción de placer se despier- 
ta. Presentadle de igual manera algún remedio amargo y 
del propio modo se seguirán la sensación y el pensamiento 
de lo que es, con un sentimiento de desagrado. Oye que al- 
guien habla y reconoce por el timbre la voz de su madre; 
una emoción agradable llena su alma. Oye un ladrido, y re- 
conoce que es, el del perro que una vez lo mordió y se atemo- 
riza. Está esperando que haya un budin para la cómida y en 
su lugar la madre le presenta un pastel; con sólo verlo se 
apodera de él el disgusto. En todos estos ejemplos sólo se 
habrían producido sensaciones, si el niño no hubiera com- 
prendido antes su significado. Las emociones vinieron á con- 
tinuación, cuando ya las sensaciones habían sido conocidas. 

Las sensaciones se confunden más ó menos con las emo- 

“ciones, aumentando cada una el placer ó el dolor de la otra, 
según que se encuentran ó no de acuerdo. El sonido de una 
- voz es más placentero para el niño si la emoción que despier- 
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ta le hace conocer que es la voz de su madre. El ladrido del 
perro se hace desagradable para él al reconocer que es el del 
perro que lo mordió y no de su perrillo favorito, como lo ha- 
bía supuesto. Un regalo cualquiera es más agradable á la 
vista que otro del mismo material y forma, sólo á causa de 
la emoción que procura. Por esta razón las emociones y el in- 
terés de los niños se avivan más fácilmente por la poesía y la 
música. El efecto del ritmo en las palabras, la cadenciosa 
rima, los cambios de movimiento, de entonación y de caden- 
cia excitan las sensaciones, sostienen la atención y estimulan 


las emociones. 


Las emociones de los niños se demuestran generalmente 
en alguna actividad nerviosa de cualquiera clase que sea. 
Para una persona experimentada no es difícil leer los senti- 
mientos del niño en la expresión de su fisonomía, en el brillo 
de sus ojos ó en el movimiento de sus manos y sus brazos. 
Sólo cuando un niño aprende á disimular pueden hacerse 
más difíciles esas revelaciones. En algunos niños, como pue- 
de haberse observado, la simpatía entre el sistema nervioso, 
tanto vegetativo como cerebro-espinal, es mucho más íntima 
y responde mejor que en otros. Un sobrinito mío era tan su- 
mamente vivo que revelaba fielmente aún las más ligeras 
emociones en la constante movilidad de luz y sombra que 


- iluminaba su carita. Su cutis era tan blanco y puro como la 


verdad misma, y cuando aumentaba su frescura al enrojecer- 
se á cada momento, me hacía creer que me encontraba más 
cerca del alma de un niño de lo que jamás habría podido 
imaginarme. En aquella fisonomía el asombro, el placer, la 
duda, la confianza, el temor, la ira, la sorpresa, el disgusto, 
el fastidio, la vacilación, el aburrimiento, se sucedían unos á 


otros rápidamente, rivalizando en variedad y en belleza las 


más raras combinaciones de tintes que hubiera podido des- 
arrollar el más costoso kaleidoscopo. Observad cuantos de 
los niños en vuestra familia son “tan nerviosos ” que se agi- 
tan perceptible y violentamente bajo el efecto de cualquiera 
de las emociones ya citadas, y tomad nota de como se expre- 
sa la agitación. Clasificad en cada caso los resultados, y sí 
es posible tratad de descubrir su causa. El susto hará enrojecer 
á unos y palidecer á otros. ¿ Por qué ? Investigad de qué mane- 
ra afectan las emociones el apetito, la digestión, la respiración, 


. la circulación, el sueño, el poder motor en general, etc. 
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En estas investigaciones se encontrará que toda natura 
leza emocional equilibrada revela generalmente un organis- 
mo físico sano y también equilibrado, lo que eonflrma la idea 
de su dependencia mútua y realza la importancia de cuanto 
se ha dicho acerca de los cuidados que exige el desarrollo 
del cuerpo del niño. También se descubrirá que muchas ve- 
ces se ha tratado injustamente al niño por falta de conoci- 
miento de este hecho, ó bien que muy amenudo se ha agra- 
vado el mal que se deseaba curar sólo por error de los méto- 
dos seguidos. Conviene, pues, hacer experiencias sobre el 
dominio de las emociones de los niños procurándoles cosas 
apropiadas para que puedan pensar sobre ellas, y observar 
cuán rápidamente se calman las agitaciones físicas y Se 
reemplazan las de carácter violento ó desagradables pór emo- 
ciones mucho más suaves. Se han publicado múchos intere- 
santes informes acerca de investigaciones hechas sobre la 
presencia y el origen de las diferentes emociones de los ni- 
ños, y confío no dejará de interesar al lector hacer investi- 
gaciones análogas con los de su círculo. Aquellos estudios 
parecen demostrar de una manera general que muchos niños 
-no conocen el miedo hasta después de los diez años, y que un 
reducido número llega á la edad viril sin saber de ese senti- 
miento sino de oídas; otros demuestran miedo desde los po- 
cos meses de nacidos. La emoción del miedo es extraña á al- 
gunos niños hasta que algún accidente serio les ha sucedido 
á ellos ó á sus amigos, y entonces se hacen tímidos. Algunos 


tienen miedo de los animales, otros de los fantasmas, otros . 


de los ladrones, otros del trueno y del rayo, otros de su padre 
y de su madre, otros de una locomotora, de un puente, del 
agua, de la muerte, de una escopeta, del ridículo, de la OSCU- 
ridad. Una muchachita de color decía 4 una amiga mía que 
ella no tenía miedo de nada, sino de una pluma! Cada una 
de las emociones procuraría abundantes ejemplos y en igual 
variedad. Todas ellas arrojan viva luz sobre los medios que 
deben emplearse en el cuidado y dirección del niño. 


Para entrar en una discusión más lata sobre las diversas 


clases de emociones, referimos al lector á obras de carácter 
más especial. Las emociones pueden tomar su carácter do la 
relación de la experiencia al tiempo presente; las que pro- 





vienen de una experiencia actual pueden llamarse ¿nmedia- 
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tas ; las que recuerdan una experiencia pasada, retrospecti- 
vas; las que miran á una experiencia futura, prospectivas. 
Pueden también tomar su carácter general de los objetos que 
las despiertan, sean personales ó impersonales. Las emocio- 


_nes personales comprenden las de carácter social, moral y re: 


ligioso; las impersonales incluyen lo intelectual y lo estético. 
Algunas de éstas serán tratadas en capítulos por separado. 

La tercera clase de sentimientos la forman las afeccio- 
nes, ó el amor y el cariño. Conviene distinguir las afecciones 
de las dos clases precedentes, porque son sentimientos resul- 
tantes de una nueva disposición del yo hacia objetos que 
han producido sensaciones ó emociones agradables. Natural- 
mente el yo se inclina fácilmente al sentimiento que las ha 
producido y de aquí nacen las emociones y sensaciones. El 
amor puede tener un objeto. El cariño y el amor son siem- 
pre agradables, ea sobre el yo é intensifican el pla- 
cer de las emociones á que dan satisfacción, La antipatía y 
el odio son el resultado de sensaciones y emociones desagra- 
dables y el sentimiento se aparta más bien que se acerca de 
lo que los causa. El amor y el cariño identifican al yo con el 
objeto que produce uno ú otro. La antipatía y el odio lo apar- 
tan. El amor y el cariño desean el bien y se alegran del 
bienestar de los que los producen como lo harían de sí mis- 
mos. La antipatía y el odio desean el mal y se alegran de las 
desgracias de su objeto, sean personas ó cosas. 

«Los niños corresponden al amor y al cariño con sorpren- 
dente facilidad. Desde muy temprano manifiestan preferen- 
cia por la nodriza que los trata con ternura y que los arrulla 
suavemente, como también por el alimento que agrada á su 
paladar y satisface su apetito. Muchas madres han encontra- 
do sumamente difícil borrar el cariño de su hijo por su no- 


driza, porque la inclinación se había producido antes de que 


ella pudiera haberle consagrado la debida atención. De igual 
manera sucede que á veces se hace imposible que coma un 
alimento diferente de aquel que ya se había acostumbrado á 
gustar. En estos casos se hacen necesarias infinitas imitacio- 
nes para vencer la antipatía por otra clase de alimentos. 
Unos pocos caramelos, una carrerra alegre, algunos cariños 
y palabras afectuosas, dichas en el momento oportuno, de- 
volverán rápidamente el afecto del niño al que se las haya 
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dispensado. El hecho de que las afecciones de los niños sean 
inconstantes y fácilmente mudables se debe probablemente 
en gran parte á su falta de memoria. Pero cuando el trato ca- 
riñoso se ha prolongado poralgún tiempo no cambia tan fácil- 
mente como á veces se cree, aun en los niños más pequeños. 

Si llegais á hacer investigaciones entre los niños de vues- 
tro círculo, descubriréis muchos hechos interesantes acerca 
del origen, desarrollo y fin del cariño y amor. Veréis con 
cuánta facilidad nace cualquiera de esos sentimientos lle- 
gando á hacerse intenso durante algunos días y aun sema- 
nas, y cuán repentinamente desaparece. En algunos casos 
puede descubrirse inmediatamente la causa de esa afección ; 
en otros no se encontrará ninguna razón especial que la de- 
termine. Conviene estar seguro de las cosas que más fácil- 
mente despiertan las afecciones de los niños y cuales son los 
cambios que dominan en sus preferencias 4 medida que cre- 
cen en edad. Niños hay que demuestran poca ó ninguna afec- 
ción, en el verdadero sentido de la palabra, mientras que 
otros corresponden generosamente á la menor muestra de 
cariño. | 

El amor puede clasificarse según los objetos que lo de- 
terminan, como amor á los miembros de la familia, amor á 
los amigos, amor por el hogar, amor de la patria, amor de la 
sociedad, amor de los bienes, amor del poder, amor de la 
actividad, amor del estudio, amor de la verdad, etc., y cada 
uno de ellos con la variedad de subdivisiones que cada uno 
puede descubrir por sí mismo. La preponderancia indebida 
de uno de ellos ó la ausencia total de otro, aconsejarían exa- 
minar la causa de que provienen en cada niño. 

Los deseos forman la cuarta clase de sentimientos. Cual- 
quiera ha podido observar que los niños no solamente aman 
todo lo que contribuye á su placer y bienestar, sino que tie-. 
nen un impulso á la posesión y á asegurar el objeto que lo 
produce en sus relaciones con él. 

Ese impulso es lo que se llama deseo. El amor responde 
más Óó menos ciegamente á aquello que lo estimula, é igual 
cosa sucede con los deseos en los primeros años de la vida 

¿del niño. Entonces su carácter impulsivo es más prominente; 
pero más adelante el objeto es elegido con más discernimien- 
to y aparece bajo un aspecto más intelectual. A consecuen- 
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cia de la estrecha relación entre los deseos y las afecciones, 
se confunden á veces en un mismo sentimiento. Los apetitos 
son deseos físicos. Los deseos quedan satisfechos con la sen- 
-Sación ó emoción que procura su satisfacción. El niño apren- 
de por su propia experiencia qué objetos ó clase de objetos 
le producen ciertas sensaciones y emociones, y desde muy 
temprano principia á gobernar sus deseos en conformidad á 
este conocimiento. Naturalmente tal gobierno se dirige pri- 
mero á los deseos físicos y después á los de un orden más ele- 
vado. Así reprime aquellos cuya satisfacción sabe que le ha 
de producir dolor, ó menos agrado que otros, ó los subordina 
á aquellos cuya satisfacción le producirá mayor placer. Do- 
mina á veces un deseo por el momento esperando que su sa- 
tisfacción posterior sea más completa. Gradualmente los de- 
' seos fisicos y los pue se refieren sólo al yo, se subordinan á 
los deseos morales y á aquellos que afectan el placer y la fe- 
licidad de los que le rodean. En el capítulo relativo á la vo- 
luntad se encontrará tratado el procedimiento que rige los 
deseos y su efecto de reacción en el carácter del niño. 


». (Continuará). 
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COMO GUERREABAN LOS INDIOS 
EN COLOMBIA 
Wes rua cación) 
Ideas y creencias en otra vida. Cómo hacían Lap entierros 


I 


Entre las tribus colombianas muy pocas eran materia- 
listas. Creían generalmente en un espíritu unido al cuerpo. 
A la muerte del individuo este pasaba á otros lugares á go- 
zar de sus bienes de fortuna con sus mujeres y sirvientes; 
otros creían que el alma iba á dar vida al cuerpo de un niño 
ó de un animal, 





| En casi todos los pueblos de raza caribe, que eran los 
más, se imaginaban que las enfermedades eran producidas 
por espíritus maléficos que sólo los piaches Óó mohanes po- 
dían desterrar con conjuros, con ruídos, con gestos y con 
vestidos más ó menos fantásticos. Frecuentemente el mohan 
¿era un farsante que escondía algún insecto Ó cascajo en la 
boca y hacía creer al enfermo que ese era el causante de la 
enfermedad, pero que ya extraído sanaría. 

En las Antillas el P. Román Pare (1) vió á estos hechi- 
ceros encender una hornilla y tiznarse la cara para hacer 
sus conjuros. Entre los caribes de la Costa Atlántica existía 
idéntica costumbre (2). 

En las tribus del Magdalena más aún que en las del 
Istmo, el muerto era considerado como cosa sagrada. Le te- 
nían mayor respeto que á la vida. Cuando de ésta disponían 
á voluntad, aquélla les imponía casi veneración. Nunca deja- 
ban insepultos los cadáveres de sus compañeros. Al enemigo 
trataban de hacerle el mayor daño posible, y por eso después 
de un combate profanaban su cadáver haciendo uso de sus 
cráneos para ponerlos como escarnio en las puertas de los 
- bohíos, descuartizaban sus miembros y los comían ó dejaban 
insepultos; y esúa era para ellos la más cruel de las vengan- 
zas. Acaso creerían que al ser presa de las aves de rapiña ó 
de los carnívoros, ese espíritu en el cual creían, iría á formar 
parte del animal que los devoraba. Porque aunque es cierto 
que creían en un alma, la idea que de ella se formaban era 
tan vaga que no alcanzaban á desprenderla de la carne. 
Enterraban á los señores con sus esposas, sirvientas, armas, 
bienes y alimentos, imaginando que su cuerpo iría en otra 
forma á habitar regiones desconocidas por los vivos, donde 
tenía goces materiales tal vez más perfectos, más exentos de 
sufrimientos; allí no volverían á morir; pero no compren- 
dían los puros goces del espíritu que tan desprendidos se 
hallan de todas las necesidades del cuerpo y de todos los 
apetitos de la carne. En el espiritualismo de los caribes se 
ve una idea no bien neta de la metempsícosis. Al dejar un in- 
dividuo esta vida pasajera ellos no podían creer que todo 
terminara. ¿Cómo un Jefe valiente con un bohio colmado de 


(1) Relación del viaje de Colón. vi 
(2) Entre los habitantes de la Sierra Nevada existía también ésta. 
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mujeres y de esclavos, con grandes riquezas, un hombre que 
disponía de la vida de sus súbditos y que no hallaba á nadie 
más poderoso que él, cómo al rendir la existencia en medio 
de sus súbditos iría á terminar por completo ?, y esas cuali- 
dades, ese gran valor, ese predominio sobre las demás irían 
á desaparecer? Nó; esto no era posible. Aquel Jefe había 
terminado su carrera en este mundo y despertaría de su pro- 
fundo sueño para seguir con más esplendor y con goces más 
limpios de sufrimientos en otro lugar, en ese mundo de los 
espíritus en que casi todos los pueblos han creído. Ni él, ni 


-8us sumisos y obedientes súbditos acababan con la muerte. 


Para todos había un más allá, otro mundo mayor á donde 
irían á reunirse. Allá habría caciques y mohanes, señores y 
siervos y serían jefes los mismos que aquí lo habían sido. 

La muerte no los nivelaba, respetaba las jerarquías y 
por eso ellos mismos la respetaban en la tumba. Las de Jos 


“ricos y jefes eran siempre proporcionadas á su fortuna ó á su 


poderío. No era raro que á éstos y á aquéllos les hiciesen fé- 
retros con láminas de oro. Recuérdese que cerca de Tama- 
lameque, en una isla de la ciénaga, los castellanos vieron el 
ataúd de una mujer ** todo hecho de hoja de oro fino ” (1). 

Los samarios (3) y muchos otros en el Magdalena llora- 
ban públicamente á los muertos. Colocaban al finado en me- 
dio de su bohío, vestido con sa más hermoso traje y adorna- 
do con sus más finas alhajas. Deudos y amigos se rennían 
en torno suyo á derramar abundantes lágrimas mezcladas 
con cantos y chicha. Uno de ellos con voz doliente decía cuá- 
les habían sido las virtudes y las hazañas del que yacía, y 
llanto y sollozos hacían coro al bardo. 

Parece que algún sabio legislador les hubiera inculcado 
la idea de que se enterrasen con sus bienes para evitar que 
los presuntos herederos atentasen contra la vida de los mag- 
nates. Había lugares donde no sólo enterraban al que moría 
con bienes y esposas, sino que talaban sus sementeras é incen- 
diaban su bohío, actos que presenciámos entre los payas. 

Cuando moría un jefe tayrona cavaban para última mo- 
rada suya un hoyo cilíndrico de un estado de profundidad. 
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(1) Castellanos.—Elegías. P. II, E. I, C. II. 
(2) Historia de Santa Marta, C. III. 








En el centro hacia un lado labraban un socavón en forma de 


cuarto, con anchas paredes y lozas de pie- 
dra labrada. El cadáver, sentado en un 
antro era colocado en el centro, con el arco 
y flechas en las manos y álos lados vasijas 
llenas de chicha, bollos y tortillas, provi- 
siones que debía llevar en su tránsito á las 
desconocidas regiones que iba á visitar. 
Ricas cuentas de oro y sus mejores colla- 
res de piedras labradas adornaban su cuerpo (1). 


Los tayronas, los indios más ricos y civilizados del De- 
partamento del Magdalena, hacían los sepulcros de una ma- 


nera muy semejante á la que acostumbraron los quimbayas y 
sinúes. Estas tres tribus, como lo veremos en otro estudio, 
pertenecieron á la raza que ocupó nuestro territorio antes de 
la invasión caribe. 

En las orillas del río Magdalena los conquistadores en- 
viados por Quesada hallaron túmulos semejantes á colinas, 
cuyo interior encerraba sepulcros de piedra de talla, above- 
dados ; en ellos encontraban, con las cenizas de los cadáve- 
res, tesoros considerables. 

Es muy de sentirse que las crónicas no nos hayan trans- 
mitido mayores datos sobre tan interesante estudio. 

Antes de tratar de las ceremonias fúnebres de los anti- . 
guos habitantes del istmo, diremos algo acerca del modo 
como trataban á los enfermos. 

Los hechiceros, agoreros y curanderos del istmo eran 
muy superiores á los del Magdalena, 

El mohan tenía, según la tribu, distintos modos de curar, 
ó con hierbas y raíces, ó con amuletos, ó con preceptos higié- 
nicos, 6 arrojando los malos espíritus. Es 

Es evidente que los indios conocían las Fubndos curati.- 
vas de muchísimas plantas y que los pocos secretos que al- 
gunos de ellos comunicaron á los españoles ó que éstos lo- 
graron arrancarles, figuran en la farmacopea moderna. Los 
negros que han llegado al Darién á sacar caucho han apren- 
dido de los indios remedios eficaces, y es muy raro que un 
picado de culebra muera si á tiempo le aplican la hierba con. 
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(1) Castellanos. Historia de Santa Marta. C. TI. 





tra. Dicen los negros que cada culebra tiene su hierba espe- 
cial que muchos animales del monte comen por instinto. 
Entre los payas vi infusiones de hiel y de colmillos del mis- 
mo reptil que emplean contra las picaduras. 

Recordaré un hecho auténtico. Cuando estuve yo en el 


Darién un negro perseguía un conejo, que escapó por entre - 


el hueco tronco de un árbol viejo. El cazador introdujo la 
mano y fue picado en el dedo índice por una mapaná. (Ob- 
sérvese que el conejo pasó sin sufrir daño alguno). El hom- 
bre apenas alcanzó á llegar al rancho de la mina, distante 
unas tres cuadras de allí, dio en tierra y rápidamente se hin- 
chó; amoratósele la cara y se creyó que moriría pronto. En 
el ito llegó el curandero y le dio á tomar una cocción 
de hierbas. Poco á poco fue recuperando sus fuerzas aquél 
que ya creíamos cadáver, y á la media hora estaba desincha- 
do y en pie, aunque sí bastante pálido. Durante tres días lo 
hizo bañar el curandero hasta quitarle el cobre y el hombre 
no volvió á sentir novedad. 

Nuestros lectores recordarán el famoso anestésico Dado 
por Perdomo y que éste aprendió de los indios de Tierra aden- 
tro. Es, además, cosa sabida que los indios se curaban del ve- 
neno de las fiechas y que cociendo con ciertas hierbas las car- 
nes de los que habían muerto con veneno las comían sa- 
neadas. 

No hablaremos de nuestras plantas medicinales, por igno- 
rar si sus virtudes fueron descubiertas por los españoles 6 
conocidas de los indios. Oviedo habla de muchas de ellas usa- 


das en las Antillas, en México y en el Perú, pero no sabemos 


si sus virtudes fueron conocidas entre nosotros. 

En la Provincia de Cueva curaban las buvas con palo 
de guayacán y otras hierbas “ aún no bien entendidas por los 
cristianos.” (1) | 

Conuocían la cocaína aunque ignorasen sus virtudes anti- 
sépticas. En casi todas las tribus mascaban coca y con ella 
ciertos caracolillos. La cal naturalmente ayudaba á la forma- 
ción del alcaloide y éste adormecía ¡las vías digestivas, lo 
cual hacía que no sintiesen hambre en sus largas correrías 
cuando la mascaban. E 





(1) Oviedo, L. XXIX. C, XXVIIL 
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Conocían el poder HOPEBUidO del tabaco, y lo empleaban 
en sus bailes y borracheras. Al borrachero lo consideraban 
junto con el tabaco como planta sagrada, y les servían uno 
y otro en sus hechizos é invocaciones. Después de haber co- 
mido, los cuevas quemaban ciertas gomas y dormían profun- 
damente aspirando su humo (1). 

En esta y otras tribus aplicaban infinidad de plantas ve- 
nenosas como el manzanillo, la raíz de la yuca de pantano, etc. 
para preparar el veneno de sus flechas; semillas y hojas que 
producían fuertes hemorragias y que empleaban los mohanes 
en sus invocaciones y sortilegios (en los Llanos): y si cree- 
mos las crónicas, poseían plantas de virtudes especiales para 
preparar filtros maravillosos de que hacían uso las brujas y 
los viejos hechiceros. : e 

Extraían venenos y Medica caos del reino animal; de 
las culebras, de las ranas, de las alimañas y de los peces. 

Recordamos el botiquín de un lele entre los cunas. Con- 
sistía éste en ídolos mal tallados, de madera, huesos de 
auras, monos y otros animales, contras para culebra é infu- 
siones de hierbas para las picaduras venenosas, pezuñas de 
danta y otras armas, piedras de formas raras y de colores 
vistosos, piedras de rayo, etc. Llaman así pequeñas piedras 
aerolíticas, que aunque abundan en el Istmo el viajero Tara 
vez las encuentra, pero que no escapan á la mirada perspicaz 
del indio. Su nombre venía de que los indios creían que cada 
vez que caía un rayo llevaba una de éstas en su extremo, á 
manera de dardo. Pretendían que ellas los protegían contra 
los demás rayos. 7 

Los cunas tenían su modo peculiar de sangrar. Coloca- 
ban al enfermo sobre una piedra en medio de un río y los 
más hábiles tiradores le lanzaban dardillos, con tal destreza 
que apenas le sacaban un poco de sangre y era colmado de - 
aplausos quien le picara una vena produciendo la sangría. 

Los cuevas, cuando en sus largas correrías por la monta- 
ña en busca de caza, se sentian insolados, se sangraban pi- 
cándose una vena con cañuelas, con pequeños cuchillos de 
pedernal ó con colmillos de víbora (2). 





(1) Oviedo L. XXIX. 
(2) Oviedo L. XXIX, C. XXVIII. 
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Mucho terror ls tienen en todos los países á á ciertos, muy 
excepcionales seres, medio idiotas, de modales extraños y de 
complexión especial á quienes llaman vampiros. Esos indivi- 
duos, de manos delgadas armadas de agudas uñas, con ten- 
dones á flor de piel como los de los murciélagos, de cara alar- 
gada y huesos prominentes, están dotados, según dicen, de 
un poder hipnótico especial, y aprovechan el sueño de las 
gentes para chuparles la Sangre sin ser sentidos. En la Pro- 
vincia de Cueva había mohanes que tenían esta particulari- 
dad. Chupaban la sangre de sus víctimas hasta llevarlos len- 
tamente al sepulcro (1). Evidentemente, para, sin ser senti. 
dos, agotar á un hombre, sacándole lentamente la sangre y 
con ella la vida, tenían que ejercer un poder hipnótico. 

Los indios del Istmo y la mayor parte de los primitivos 
indígenas eran sumamente aseados y atribuían en gran parte 
al baño el buen estado de su salud. Los indios del Darién se ' 
bañan diariamente sin tomar la menor precaución. No bien 
se han levantado y se arrojan al río; cuando van á cacería ó 
de viaje y llegan sudando y fatigados á orillas de un arroyo, 
consumen en él su cuerpo. Las mujeres que pasan el día mo- 
liendo maíz ó en otra dura faena, se bañan cada vez que las 
molesta el sudor y las agobia la fatiga. En las grandes bo-. 
rracheras, apenas se sienten ebrios y que las piernas rebusan 
seguir el paso del baile, salen por partidas, se bañan y siguen 


bebiendo y bailando, hasta que el licor los postra por,com- 


pleto. Entonces la mujer acompañada de una ó más amigas, 
lo sacan en peso, lo meten al agua y lo acuestan en su hama- 
ca. La mujer apenas da á luz sale con una vecina, bañan la 
criatura en agua fría y bace ella otro tanto ; de allí vuelve á 
sus tareas. Esto cuando no van á la orilla: del río al sentir 
los primeros dolores, para inmediatamente hacer sus ablucio- 
nes. El agua, pues, era elemento indispensable para el indio 
aunque casi nunca la bebía sola. Si los - descendientes de los 
chibchas son tan desaseados, no lo erah así sus antepasados 
que, según nos cuentan las crónicas, sólo dejaban de bañarse, 
como penitencia, en los días que consagraban al ayuno. 

A los enfermos de fiebre los hacían sudar copiosamente, 
los bañaban en agua fría y los hacían traspirar de nuevo. 





(1) Idem. C. XXIT. 
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Cuando un indio enferma de Abra entre los payas, lo acues- 
tan en una hamaca y debajo colocan una vasija grande de 
barro llena de agua. En ella introducen piedras calentadas 
al rojo vivo, produciendo una brusca evaporación. Cuando 
el enfermo está sudando abundantemente, dos compañeros lo: 
llevan al río y le dan un baño frío. Lo acuestan en otra ha- 
maca bien seca, después de darle una fricción, lo arropan y 
lo dejan sudar, bien abrigado. 

Los mohanes que en la Provincia de Cueva llevaban el 
nombre de tequinas, eran por lo general sacerdotes y curande- 
ros (1) y para hacerse más respetados y temidos tenían interés. 
en hacer pasar ciertas enfermedades como efecto maléfico de 
los espíritus. Ya se comprende entre pueblos bárbaros é igno 
rantes, supersticiosos y crédulos cuál sería su ascendiente. El 
de un ser que podía curar sus males y que conseguía las ben- 
diciones de sus dioses, que disponía, en fin, de la salud del 
cuerpo y de la felicidad futura. 

No en todas partes los mohanes teníau el mismo poder. 
En la Provincia de Cueva eran absolutos dueños de vidas y 
haciendas. Si una calamidad pública, como una guerra desas- 
trosa, una epidemia, una fuerte inubdación, asolaba la tribu, 
y que el mohán dijera qué era aquella un castigo debido á la 
falta de tales ó cuales individuos, esto bastaba para darles 
muerte. Yo conocí en el Darién un teguina ó lele que había 
hecho quemar á uua hermana del cacique por haber soñado 
que su esposo era muerto, y haberse cumplido á pocos días su 
sueño fatal. 

' ¡Ay de aquel que desagradara al piache! nada más senci- 
llo para él que tomar venganza, haciéndolo morir. Bastábale 
poner en conocimiento del Capitán y de los principales que 
el demonio le había dicho que era un culpable y que si no 
se le sacrificaba de tal ó cual manera, los castigaría con algu- 

- na calamidad pública; para evitarlo le daban el género de 
muerte que el piache solicitara. Los caciques nunca empren- 
dían una guerra sin consultarle. Él de un i:mode ú otro “invo- 
caba los dioses y dictaba su fallo. 

Este ministerio se heredaba y los secretos de Un plantas 


(1) Oviedo L. XXIX, C. XXVI], 
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pasaban de padres á hijos ó de tíos á sobrinos, junto con los 
procedimientos y poder para invocar al demonio. ! 
Aunque el gobierno teocrático no existía de hecho en 


ninguna tribu, el ascendiente del mohán era completo sobre. 


el cacique. 


¿ Qué diremos ahora de unos pocos caciques que en sus: 


tierras fueron jefes, mohanes y herbolarios, qué de farsas no 


harían estos pillastres para hacerse obedecer de sus súbditos 
ciegamente? | 
Si los indios del Magdalena, excepción hecha de los de 
la Sierra Nevada, tenían mucho respeto 4 los cadáveres, no 
acontecía lo mismo entre los habitantes de la Provincia de 


> 


Cueva, quienes sólo daban sepultura á sus señores. Cuando. 


un infeliz plebeyo enfermaba, á punto de tener que acostar- 


se y permanecer en su hamaca, lo llevaban al monte, en peso- 
si era preciso, entre su mujer y sus hijos, y lo dejaban solo- 
con sus dolencias, y para las horas de vida que le quedaban,.. 
dejábanle un poco de agua y algunos bollos de maíz (1). Si: 


la enfermedad no lo mataba, las fieras se encargaban de po- 
ner fin á sus días. 


En las tribus de la Sierra Nevada y en algunas de los. 


Llanos tuvieron igual desprecio por el pobre. No poseyen- 


do éste fortuna, no le concedían derecho á la inmortalidad. 


No comprendían aquellos desgraciados que el alma del po-- 


bre es de la misma esencia que la del rico. 


En muchas de las ideas de los indios y en sus prácticas, . 
observamos una vaguedad que no podemos explicarnos. Se- 


necesitaría que tuviésemos sus creencias y su educación, más 


aún, su modo de pensar, para explicarnos y exponer clara- 
mente aquellas sus ideas tan absurdas, tan llenas de contra- 
dicciones, tan distintas á veces de sus misnras prácticas. 

En algunos puntos del Istimo, cuando moría un gran se- 
for colocaban su cuerpo sobre una piedra ó en una barbacoa. 
Encendían á un lado ó debajo un fuego pequeño que entrete- 
nían durante varios días. Bajo la infitiencia del calor los po- 
ros del cadáver se iban enbriendo de gotitas grasosas, que 


£ 


resbalando por la piel y juntándose á otras, iban cayendo 


(1) Oviedo L. XXIX. Los indios de la Sierra Nevada tenfan prácticas se- 
mejautes á éstas, 
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lentamente al suelo. Cuando ya estaba bien enjuto, cuando el 
pellejo parecía formar un forro seco al esqueleto y se veía 
apergaminado, cuando sólo quedaban del cuerpo los huesos, 
a piel, los músculos y tejidos, cuando, en una palabra, esta- 
va momificado, apagaban el fuego y lo llevaban á su aposen- 
to (1). Entonces procedían á las ceremonias fúnebres que 
vrecedían al entierro. ) 

Llamaban á los súbditos y señores vecinos y los reunían 
on el cercado. Llegaban con sus alhajas como para asistir á 
una gran borrachera, y en verdad, no faltaba la chicha, que 
bebían á profusión. Allí cantaban las hazañas del difunto y. 
bailaban en torno á su cadáver. Ya ebrios, lo llevaban á su 
última morada. Sus mujeres y esclavos, ebrios también, se 
colocaban á su lado entre las provisiones de bollos, a 
armas y penachos que debían de servir al amo para la otra 
vida. La tierra cubría sus cuerpos vivos. (Qué muerte tan 
atroz la de esos infelices sintiendo amontonar la tierra sobre 
sus cabezas y despedirse del mundo, entre el ahogado ruido 
de las pisadas y los cantos y gritos de sus alegres compañe- 
ros que sobre ellos aprietan las entrañas de la tierra ! 

Terminada su tarea de sepultureros los invitados iban á 
casa del heredero, el cual, acostado en su hamaca, recibía el 
juramento de fidelidad que uno por uno iban prestando, be- 
sándole los pies (2). 

Los que esto hacían con sus señores también Moraban 
los cuerpos de los pobres. Los colocaban sin más ceremonia 
en un hoyo con pan, chicha y mantas. 

Cuando entre los pocorosas moría un jefe, el hijo, here- 
dero y demás cortesanos, tenían el cadáver durante un día 
bien aderezado con mantas y joyas y con sus armas. Lo col- 
gaban con fuertes cordeles, expuesto al fuego, hasta seearlo. 
Recogían en vasijas la grasa que iba destilando. Doce de los 
señores principales se sentaban alrededor del cuerpo, cubier- 
tos hasta la cabeza con mantas pintadas de negro. De cuán- 
do en cuándo tocaban un enorme atambor ronco y entonaban 





(1) Aunque así lo refieren los cronistas, debían hacer al cadáver alguna pre. 
paración, bien fuera inyectando á las vísceras alguna sustancia antiséptica Ó ex- 
tay ondo éstas. 

(2) Herrera D. IT, L. IT. 
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un triste canto, en el que relataban los hechos que habían en- 
grandecido al difunto. Hacia las dos de la mañana daban un 
gran alarido y entonaban de nuevo sus lúgubres areyfos. 
Todo este tiempo lo pasaban los deudos tomando y bailando, 
y contestaban al grito con nuevos brindis en los que no por 
dían tomar parte los doce acompañantes. Si uno de éstos te- 
nía que salir por urgente necesidad, tenía que Jracerlo llevan- 
do el cuerpo, la cabeza y la cara cubiertos. 

Enterraban el cadáver momificado ó lo conservaban en 
casa del heredero. El cacique Comagre tenía en su cercado, 
en un aposento especial, las momias bien ordenadas de todos 
sus antecesores. Cuando los enterraban, los acompañaban en 
la fosa las principales de sus mujeres, ls que gustosamente 
se prestaran á ello. Si antes de morir el cacique había desig- 
nado á alguna para que con él fuese sepultada, tenía ella que 
someterse. Armas, joyas, alimentos y una pequeña canoa, 
eran colocados á su lado. Esta le serviría, sin duda, para el 
paso de la eternidad (1). A los payas los vimos nosotros en- 
terrar á uno de los suyos, y entre los objetos que pusieron « en 
la fosa, figuraba una piragua diminuta. 

Las momias las conservaban generalmente durante un 
añio, al cabo del cual la llevaban á la plaza, en medio de dan- 
zas y cantos, y la quemaban en presencia de la multitud (2), 
junto con alimentos y una canoa pequeña. En esta fiesta 
del cabo de año comían mucho y bebían más. El humo, 
decían ellos, subía á donde estaba el alma (3). Como se ve, 
entre estas tribus sí creíán en un lugar de descanso colocado 
fuera de nuestro planeta. El humo naturalmente subía en la 
atmósfera, y como iba á donde se hallaba el espíritu, es evi- 
dente que ese lugar estaba arriba, en un cielo que fabricaba 
su fantasía y del cual, desgraciadamente, nada nos dicen las 
crónicas. Lo que no podemos explicarnos es el motivo que 
tenían para dejar el cadáver durante un año embalsamado. 
34 Sería que calenlaban que al año ya las penas habían cesado 
y era el cadáver un objeto incómodo, y el olvido lo hacía es- 
torboso ? ¿ Ó creerían que el espíritu no penetraba inmediata- 








; (1 No hemos encontrado en las crónicas el por qué de esta costumbre. 
(2) Herrera D. II, L. III, C. XV. 
(3) Idem. DVILYSIAOT. Or XE 
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mente al cielo, sino que gastaba un año en pasar de este mun- 
do al otro ? 

Los payas se hacen enterrar en un hoyo en el cual colo- 
can la hamaca suspendida á dos gruesos maderos. Armas, 
bienes, provisiones y la pequeña canoa lo acompañan en la 
tumba. 

Los sepulcros más ricos encontrados en el Istmo han sido 
los de Chiriquí; desgraciadamente no tenemos una relación 
bien completa del modo como los hacían. 

Entre otras tribus de Panamá, desde que el cacique esta- 
ba gravemente enfermo, se juntaban los principales y hacían 
un hoyo de diez á quince pies de largo y otros tantos de' an- 
cho por brazada y media á dos de profundidad, y en la parte 
baja, en todo su contorno, un pretil. Al día siguiente de su 
muerte lo sentaban sobre una rica manta pintada, aderezado 
con todas sus alhajas. Las mujeres que querían compartir su 
suerte futura, se sentaban con sus trajes de gala encima del 
pretil. Armas y provisiones ocupaban el fondo á los pies 
«del difunto. Todo el día lo pasaba el pueblo alrededor de la 
fosa bebiendo, bailando y cantando las virtudes y hechos del ' 
Cacique muerto. Las mujeres acompañaban los brindis hasta 
caer entorpecidas por el licor, momento que aprovechaban 
los asistentes para tapar con gruesos maderos la boca del 
hoyo y arrojar encima tierra hasta nivelar el suelo. El here- 
dero que ha debido presenciar todas estas ceremonias era 
después conducido por los más ancianos de la tribu á una 
hamaca colocada en un departamento ad hoc. Tres Ó cuatro 
días más dura 1a bebezón, y el nuevo cacique recibe entre 1i- 
baciones los dones de su pueblo: alhajas, maíz, aves, etc. 
Los aucianos cantan las glorias de sus antepasados y refie- 
ren qué jefes fueron amigos de sa padre y cuáles le hicieron 
la guerra. A los primeros enviaba mensajeros de paz que 
ellos correspondían de la misma manera; á los enemigos 
mandaba embajadores de guerra, los que morían asesinados, 
¡para perpetuar y enconar más los viejos odios (1). 

Ea muchos puntos de Panamá, y especialmente entre los 
¿pueblos de Natá, Pocorosa, etc., la servidumbre y mujeres del 
cacique, se daban muerte á fin de ir con él al otro mundo á 


4 


(1) Oviedo L. XXIX, C. XXXI. 
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servirle y gozar de su compañía. Este privilegio lo teníam 
también los que habían sembrado maíz para su consumo. 
Oviedo dice haber visto en las sierras de Guaturo, enterra- 
dos en el cercado del cacique, á dos indios que habían sido 
proveedores de maíz de su padre y que se habían dado muer- 
te cuando éste falleció. Se hacían enterrar con una mazorca : 
para sembrar por si á donde iban no había semilla, y una ma- 
cana para labrar la tierra. Los demás súbditos al morir se 
convertían en aire ó iban á habitar el cuerpo de un animal, 


Los comagres, chimanaes, etc., después de momificar el 
cuerpo á fuego lento sobre una piedra ó un leño, lo colocaban 
en uno de los cuartos de la habitación del heredero, al lado 
del anterior cacique, y así los iban colocando en hilera. Al 
que en algún combate dejaba su cuerpo en manos del enemi- 
go, le conservaban sin ocuparlo, el puesto que debía corres 
ponderle. Los nombres y hechos de todos ellos los transml1- 
tían á la posteridad en sus areytos. En otras tribus envolvían 
.en mantas el cuerpo disecado y lo acostaban en la hamaca 
£n que acostumbraba dormir, 6 en otro lugar predilecto. 

Hasta cuarenta y ciucuenta personas se enterraban á 
veces con los caciques. Se reunían alrededor de una olla 
llena de veneno las mujeres y los sirvientes, éstos muchas 
veces con sus hijos, á quienes daban á tomar el veneno en 
na ostra de perla ó una cuchara de calabaza, luégo lo to- 
maban ellos, con gran contento, quedando muertos en el 
acto (1). | 

Cuantiosas fueron las riquezas extraídas por los castella- 
nos de los sepulcros del Istmo. El Darién y Chiriquí, muy 
especialmente, han recompeusado con largueza á los busca- 
«dores de guacas. Cuando los españoles llegaron á tierras de 
Parija, éste acababa de morir y junto á su cadáver había en 
alhajas de oro, que debían acompañarle al sepulcro, por va- 
lor de $ 30,000 (2). 

| IL : 


Cuando escribímos los estudios sobre la tribu de los quim- 
bayas hicimos observar la analogía que existía entre éstos y 
los sinúes. Al tratar en este capítulo de los sepulcros de 


(1) Oviedo L. XIX, C. XXXI, 
(2) Herrera D. II, L. JII, C. III. 
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ambos pueblos, haremos más valpables. estas semejanzas en 
“cuanto tengan relación al modo de enterrar los cuerpos. 
Entre los caribes del Departamento de Bolívar, cuando 
un indio estaba agonizando, lo estrangulaban para no dejarlo 
sufrir. Si era pobre lo sacaban al monte, doude moría aban- 
donado. Al cacique lo secaban al fuego y luégo lo enterraban 
con alimentos, armas y provisiones. Según sus creencias, iban 
á gozar de sus bienes á un gran valle.... Estas costumbres 
é ideas son en un todo idénticas á las que practicaban los 
habitantes de, la Isla Española (1). 
Tenían mohanes curanderos que, haciendo uso de los 
mismos prócedimientos, más ó menos, de que hemos tratado 
anteriormente, ensayaban de sanar los males. Entre los cari- 
bes de la costa el ascendiente del mohán era muy grande y 
su prestigio tal vez superior al del cacigue. Cuando iba á 
casa de un enfermo nunca dejaba de proveerse de fetiches, 
un atambor, flautillas y un aterrador disfraz, para con sus 
conjuros y contorsiones arrojar del cuerpo el maligno espíritu. - 
| Según dicen los cronistas, conocían hierbas de virtudes 
jespeciales para sanar las heridas (2). Las bubas las curaban 
con infusión de guayacán que bebían á profusión (3). 
Todas las tretas de que hemos hablado en otros capítu- 
los las empleaban los mohanes: disfraces, ruidos, contorsio- 
¿,hes y finalmente, succión del ombligo para extraer la causa 
del mal: un insecto ó una piedrecilla que llevaban en la boca. 
Entre el mal y el curandero mataban al enfermo. Si era 
éste individuo de calidad, amigos y sirvientes se encerraban 
á oscuras á beber chicha. En casi tollas nuestras tribus una. 
parte del capital del difunto era destinada exclusivamente á 
la fabricación de este brevaje, y durante el duelo. se reunían 
á beber, á bailar y á lanzar al aire, entre discordantes notas, 
areytos monótonos, en que relataban los grandes hechos del. - - 
que acababa de morir. Los indios actuales y negros de la. 
costa conservan, ya en su totalidad, ya en parte, esta cos- 
- tumbre. | : | 
Los caribes de la Costa Atlántica como los del Istmo y” 





(1) Herrera D. 1, L. II, C. III. 
(2) Oviedo, L. XIII, C. 1. 
7 y L. X, C. II. 
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las Antillas, creían en la inmortalidad del alma (1). El espí- 
ritu pasaba de esta vida á otra que tal vez no le era muy 
superior, puesto que desde aquí tenían que maudar á sus es- 
clavos y mujeres para no encontrarse sin servieio y sin ho- 
gar. No podemos formarnos una idea exacta de cómo aque- 
llos infelices podían figurarse esa segunda vida. Sería más 
completa;en'otros sentidos. ¿ Habría en ella menos dolores, 
penas y tristezas ? 

El enterrar vivos á los esclavos y mujeres tenía su razón 
de ser. Quizá si los mataban antes de sepultarlos, sus espí-: 
ritus irían á otra parte, mientras que estando en la tumba al 
lado de su señor, no les quedaba más camino que emprender 
el viaje en su compañía. 

En las bóvedas que contenían el cuerpo de aquellos, ca- 
ribes fueron halladas grandes cantidades de oro (2). 

En las tribus del bajo Magdalena sólo las mujeres más 
hermosas tenían el poco envidiable Drivilezio de acompañar 
al esposo en la tumba y de ser enterradas vivas al lado 
suyo (3). a 

Cuando entre los yeunes moría un indio principal, sus pa- 
rientes y amigos lo llevaban á enterrar y había borracheras ; 
lo lloraban y en areytos cantaban los hechos de su vida. Al 
sepulero lo acompañaban sus mujeres y esclavos que ente- 
rraban vivos y ásu lado acumulabap provisiones, armas y 
tesoros. Al difunto lo sentaban sobre un antro que frecuen- 
temente forraban en láminas de oro, lo que hacía decir á los 
cronistas que los ponían sobre asientos de oro. Encima de la 
tumba sembraban un árbol frondoso (4). En esta región del 
Departantento de Bolívar, los sepulcros se diferenciaban mu- 


Cchísimo de los que hacían en otros puntos de la República, y 


que tenían marcada semejauza con los que hacían los quim- 
bayas. 
Llamaremos la atención sobre donas semejanzas que 


nos prueban una vez más que los quimbayas se desprendie- 





Ton de los sinúes y que pasando la cordillera vinieron á ha: 


bitar las tierras regadas por el río de la Vieja. 





ha 5 
(1) Oviedo. 

(2) Véase Piedrahita. 

(8) Fray Pedro Simón, página 42. 


(4) Castellanos P. TIL. Historia de Cartagena, C. C. ITI. 
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Ambas tribus eran dadas á la demonolatría. Los sinúes 
eran gobernados por una cacica, y entre las figuras quimba- 
yas de oro y de barro, encontramos frecuentemente cacicas 
de esmerado trabajo y con atributos de soberanas. Unos y 
otros tenían sus fiestas de borracheras. Ni la una ni la otra 
eran agricultoras. Se desfiguraban el cráneo, y sus costum- 
bres de familia eran en un todo iguales. No hacían guerra 
ofensiva, gustaban de la molicie, Su modo de vestir era aná- 
logo. No comían carne humana sino en sus grandes festejos. 
Practicaban las mismas ceremonias fúnebres, y en ambas tri- 
bus creían en la inmortalidad del alma. 

Dice Fray Pedro Simón (1) que los sinúes se enterraban 
eon sus riquezas y sus mujeres, por sugestión del demonio, 


que les había hecho creer que en otra vida gozarían de todo 
ello. 


La forma de sepulcros más frecuentemente hallada en el 
Sinú es un simple hoyo de forma cuadrada donde ponían el 
cadáver con el acompañamiento de que hemos hablado. Si 
era mujer, en vez de poner armas á su lado, colocaban las 
moyas de barro en que cocinaba y la piedra en que molía el 
maíz. Cubrían la tumba con tierra bermeja que traían de una 
eolina lejana, y sembraban encima un hobo ó una ceiba. 
Cuando los castellanos llegaron al Sinú había árboles de 
estos que tenían el grosor de dos novillos juntos (2). 

Sinúes (3) y quimbayas (4) se enterraban con sus muje- 
res, armas y tesoros. Estos últimos también colocaban con 
el cadáver de sus esposas las vasijas y piedras de moler. En 
las dos tribus orientaban siempre los cadáveres. 

Muchas de estas costumbres eran comunes á varios otros 
pueblos, pero entre estos dos existía identidad hasta en” la 
forma de los objetos sepultados. 

Citan los cronistas como cosa digna de ás la aten- 
ción, la costumbre que tenían los sinúes de poner al lado del 
eadáver, con los alimentos, mazorcas carbonizadas, y en los 
sepuleros quimbayas, y sólo en éstos, han hallado los gua- 
queros mazorcas carbonizadas. 


(1) Página 121. 

(2) F. Pedro Simón, página 97. 

(3) Acosta página 123. En Tinjemí encontraron siempre los cadáveres con 
sus tesoros, bebidas y alimentos. 

(4) Acosta, página 264. 
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En los objetos de oro que por arrobas sacaron los castella- 
nos del Sinú había : multitud de figuras de animales acuáticos 
y terrestres, arcos y tiradores con aros y hierros de oro, gran- 
des atambores con cercos de lo mismo, cascabeles, flautas, 
fotutos, trompetillas y vasijas de distintas hechuras (1). Ade- 
más, dice Castellanos, entre la variedad de animales que en- 
contraban representados se hallaban hasta los más ínfimos (2). 
Al ver la colección de objetos quimbayas que existe hoy en 
Madrid nos parece que los cronistas al hablar de los objetos 
del Sinú se refieren á éstos. En realidad vemos allí y en la 
colección que figura en los catálogos como el del Dr. Vicente 
Restrepo, una preciosa serie de peces voladores de preciosos 
y variados dibujos; de los animales terrestres recordaremos 
muy particularmente el águila que corona los cetros, el pau: 
jil, el animado grupo de dos monos defendiendo al chiquillo 
que quiere alzar un águila, las mariposas de distintas for- 
mas; aves y lagartos ya aislados, ya en bajo relieve orna- 
mentando las patenas ; las babosas; una infinidad de caraco- 
les, varios en su forma y en sus dimensiones, á veces aisla- 
dos, otras apareados, adornados con caras humanas, etc. Una 
tiradora de macana, aros, cercos de oro que bien hubieran 
podido ser de los atambores, pues aunque éstos han sido des- 
truídos por la acción del tiempo y de la humedad, sabemos 
que eran muy usados por los quimbayas. Los cascabeles se 
ven allí en gran número, unos sencillamente trabajados, con 
una manija por donde seguramente se les engastaba á un 
mango de madera, otros con un pequeño aro para suspender- 
los de las banderas y vestidos. Hay uno de éstos con dos ca- 
bezas humanas, realzadas en los extremos. Coronaban otros 
la parte superior de los cetros. De flautas, fotutos y trompe- 
tillas; recordamos unos en forma de cuerno con cariátides á 
úno y otro lado y un silbato con cabeza humana. También 
hay allí vasijas de diferentes hechuras ; urnas cinerarias con 
figuras en alto relieve, olletas con Paren radiadas, totu- 
mas de oro y multitud de formas y tamaños: hay una cuyo 
peso excede á libra y media. En los collares figuran cuentas 





(1) F. Pedro Simón página 128. 
(2) P. 11T, Historia de Cartagena, C. ITTI. 
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pequeñas imitando hasta los más Infmos A niiateS: gusanos, 
hormigas, etc. 
Muerto un individuo sinú ó 5 quimbaya, su hijo le hereda- 
ba, cuando en casi todas las demás tribus el heredero era el so- 
brino (1). | 
| Cuando los españoles llegaron al Sinú, vieron un templo 
¿ustodiado por veinticuatro ídolos chapeados de láminas de 
oro. Detrás se levantaba una colina cubierta por un bosque 
artificial. De las ramas de los árboles pendían campanas de 
oro. Gruesas ceibas y corpulentos hobos (2) se alzaban 'orgu- 
llosos. Pirámides de tierra tachonaban la verde alfombra de 
césped, entre éstas descollaba una que vieron los castellanos 
desde una legua antes de llegar, que llamaron del Diablo (3). 
Allí quedaba ell cementerio de los indios, cada árbol estre- 

-chaba con sus raíces la tumba de un rico indio, cada eUEDa 
de tierra tapaba la boea de una sepultura. 

La forma de los montones de tierra era ya piramidal, ya 
cónica (4), ya cúbica. Su altura dependía de la riqueza del 
difunto. En el bohío del “ Diablo” enterraban á los moha- 
nes; en su contorno se levantaban otras doce tumbas. 

En los sepuleros de los jefes, la tierra que sacaban para 
abrir la fosa era Nevada lejos, y cuando cubrían el cuerpo 
del difunto arrojaban tierra bermeja que traían de una lejana 
colina. En los sepulcros más recientes encontraron capas al- 
ternativas de tierra blanca y negra. Los quimbayas también 
reemplazaban la tierra de la fosa por tierra bermeja. 

Hacían los sinúes un hoyo profundo. donde orientaban el 
cadáver (como lo hacían los quimbayas), colocaban á su iz- 
quierda las armas y sus joyas, alrededor las vasijas de chicha. 
y bebidas fermentadas, maíz en grano y la piedra para mo- 
lerlo, mujeres y esclavos que embriagaban seriamente. Ami- 
g0S y parientes se ponían á beber y arrojar en la fosa, mien- 
tras cantaban y bailaban, puñados de tierra bermeja y luégo 
iban formando uan montón que erecía en proporción de la: chi- 
cha que tuvieran, porque terminada ésta dejaban el trabajo. 


(1) Cieza, página 50. 

(2) F. Pedro Simón, Tomo III, página 184. 

(3) Véase Acosta. 

(4) “ Sepulturas hay piramidales, cuadinds y redondas.” 
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Dice Fray Pedro Simón que en los albores de la conquis- 

ta española ya los indios procedían de distiuta manera. Po- 

nían el cadáver en tierra y medían el espacio que debiera 

ocupar. Lo orientaban en el hoyo que cavaban, y encima arro- 
jaban capas alternativas de tierra blanca y negra (1). 

DubaE 

(Continuará) 
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EL EMBUDO DE SIMS. 


Los primeros pasos de la tierra—La nebulosa telúrica—Hipótesis de Laplaee— 
Achatamiento de los polos y demostraciones de Plateau — 2,000 grados de tem- 
peratura—El oxígeno ev la combustión —El centro de la tierra—Sims' hole — 


Fin del explorador Andrée. 
y 


Cartagena, Enero 23 de 1900 


Al principio—dice Mdisés, que vivió mil setecientos años 
antes de nuestra Era—Dios creó el cielo y la tierra. 

La tierra atravesaba el espacio, cual inmensa nube de 
fuego, girando en trayectoria elíptica ó parabólica alrededor 
de otra nebulosa, el sol, cuya masa equivalía á 324,000 veces 
la suya. ' | 

Poco á poco—dice el ilustre Laplace, cuya hipótesis es 
la más verosimil—nuestra nebulosa telúrica se fue enfriando 
y contrayendo, Muchos gases se transformaron en líquidos, 
y éstos, por el progreso del enfriamiento, en sólidos. 

Al disminuír la prodigiosa temperatura de la nebulo- 
sa telúrica, las sustancias que componían esta última, obe- 
deciendo á la atracción, central y á las leyes de sus propieda- 
des físicas y químicas, “se colocaron formando capas con-. 
céntricas, y con sujeción á sus deusidades específicas y 
recíprocas afinidades, formaron combinaciones entre sí ó sub- 
sistieron aisladas. Al iniciarse la condensación, nuestro pla- 
neta se componía de un núcleo líquido rodeado por una 
atmósfera gaseosa relativamente grande; mas á medida que 
fue perdiéndose el calor en el espacio, esta atmósfera se fue 


(1) Páginas 91, 94 y siguientes. 





reduciendo, aumentando al mismo tiempo el volumen del nú- 
cleo líquido hasta que éste quedara circundado poruna atmós- 
fera compuesta únicamente de materias que no podían sino 
continuar en estado gaseoso á una temperatura relativamen- 
te baja.” 

“La fuerza centrífuga dimana del movimiento de rota- 
ción de que estaba animado el planeta líquido, lo mismo que 
antes la nebulosa de que provenía, produjo el aplanamiento 
de los polos. 

““ Dicha fuerza Dan lcti que se ejerce sobre todos los 
cuerpos conectados con un centro fijo, que ejecutan un movi- 
miento curvilíneo, es casi nula en los puntos por donde pasa 
el eje, ó sea en los polos, y va aumentando á medida que se 
van agrandando los círculos de latitud, adquiriendo su máxi- 
mo en el mayor de dichos círculos ó sea el ecuador. En la re- 
gión media de nuestro globo líquido, pues, donde con más 
energía se hacía sentir la reacción del movimiento rotativo, 
debió á la fuerza producirse un rehenchimiento caracte- 
rístico.” ; 

Plateau demostró el achatamiento de los polos, impri- 
miendo á gotas de aceite, sumergidas en agua mezclada con 
alcobol, un movimiento de rotación. 

Todos los cuerpos líquidos—continúan diciendo los soste- 
nedores de la hipótesis—metales y minerales (1) en fasión, se 
enfriaron cada vez más, y las capas situadas exteriormente, 
perdiendo mas calor á causa de suirradiación, se solidificaron, 
cubriendo primero las regiones polares, y luégo la totalidad 
de la esfera, de una película ó corteza sólida cuyo espesor 
fue aumentando más y más con el transcurso del tiempo. 

Esta corteza no tiene hoy más que 60 kilómetros de es- 
pesor, según unos, y sólida en toda ¿$4 masa, según otros, 
explicando el calor central por acciones químicas debidas á 
la infiltración de las aguas del mar. 

Las materias líquidas se colocaron por el Aden de sus 
densidades, las más pesadas más cerca del centro, de modo 
que la masa interna debe componerse, de materias mucho 





(1) Hoy día, con los hornos eléctricos, que no tienen la temperatura inmensa 
que la nebulosa telúrica tuviera, se logra fundir cal y volatilizar metales. 





más pesadas que el granito y los mármoles que apenas pesar 
tres veces más que el agua, mientras que el cálculo da, para 
la tierra, un peso igual á seis veces el de este líquido, lo cual 
parece indicar que, en efecto, la densidad de las capas con- 
céntricas va aumentando progresivamente de la superficie al 
centro. | | 
Partiendo del dato de que debajo de esta capa terrestre 
aumenta el calor en un grado por cada 30 metros, á 66 kiló- 
metros—centésima parte del radio terrestte—la temperatura 
sería de 2,000 grados, á la cual no puede mantenerse en esta- 
do sólido ninguna de las sustancias minerales que se encuen- 
tran en las profundidades. 
+ 


Ahora bien: no puede haber combustión si falta el oxíge- 
no, elemento primo que existe mezclado con el ázoe, del cual 
forma la quinta parte próximamente. 

Es imposible que esta combustión pueda prosperar sin ser 
alimentada por el oxígeno, agente que necesariamente tiene 
que venir del espacio exterior. 

¿ Cómo llega este agente al interior de nuestro globo ? 

Los diversos volcanes del globo—dice Newton Harrison— 
son puntos diminutos comparados con la superficie de la tie- 
rra y el fuego enorme que por miles de centurias ha estado 
ardiendo en su seno. 

No se concibe que tal fuego se alimente con el auxilio de 
tan diminutos escapes y corrientes. 

Esta razón—dice—lleva inevitablemente á la conclusión 
de que debe existir en alguna parte un escape enorme, ó 
abertura que conduzca al centro de la tierra. 

Existiendo dicha abertura, es natural que sea en los po- 
los, donde los efectos del movimiento de rotación es menor 
que en cualquiera otra parte del globo. La tierra, al enfriarse 
- y pasar del estado líquido al sólido, ha formado esas abertu- 
ras en los puntos expresados, antes que en ninguna otra 
parte. 

Esta teoría de la chimenea de la tierra fue primeramen- 
te expuesta por Sims ahora 75 años, y es conocida con el 
nombre de Sims hole. Muchos sabios le han dado galante 
acogida y razonado sobre la posibilidad de su existencia. 
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“« Es enteramente concebible—arguyen los que la defien- 
den—que la dicha.abertura, de muchas millas de diámetro, 
puede operar sin causar la menor perturbación al resto del 
globo. La luna, que es cuerpo mucho menor que la tierra, 
presenta cierto número de cráteres que han debido servir de 

¿ tubos ó chimeneas para el propósito indicado. El piso, en las 
regiones árticas, hasta donde se conoce hoy, presenta signos 
de grandes disturbios volcánicos que datan de los pasados 
siglos, desde la creación ó existencia del planeta; y los in- 
mensos campos de hielo, ocultan probablemente á nuestra - 
vista, pruebas de esta clase, más evidentes aún. | 

e Desde el momento que el planeta contiene tan inmensa 
cantidad de materia en fusión protegida por capa tan delga- 
da (60 kilómetros), es curioso que no estalle á veces, devas- 
tando y destruyendo enormes secciones de la superficie te- 


rrestre. 

“La teoría de la existencia de estas grandes chimeneas 
polares, hace más concebible y lógica la condición estable 
de la tierra. En vez de estar ésta cubierta de una eterna capa 
de hielos, parece probable que aquellas sean las grandes vál. 
vulas de seguridad de nuestro globo.” 

Nada de extraño tiene que, por efecto del escape de va- 
por tan considerable, un área considerable de la zona polar 
sea propia para la vegetación y para hacer soportable la vida 
animal, como nada de extraño tiene que en esta sección exis- 
ta un mar libre que deba su origen al deshielo delos ice bergs. 

También la inmensa abertura puede estar rodeada de 
geysers ó manantiales de agua hirviente, como los que exis- 
ten en Islandia. US 

Pero si la abertura es un il ad embudo, como dice 
Sims, al través del cual se precipita en enormes volúmenes el 
oxígeno, formando un gran vórtice, arrastrando todo á su 
paso en su camino á las profundidades del abismo, el explo- 
zador Andrée ha muerto por el calor y no por el frío. 


DR. ARGOS 
(De El Porvenir de Cartagena). 
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LICEO NUMERO 5.* (1) 
COLEGIO DE BERNAL (EN BOGOTÁ) 


En vista de la: respectiva solicitud dirigida al Ministerio 
«dle Instrucción Pública, con fecha 23 del actual, por el Sr, 
Rodolfo D. Bernal en su calidad de Director del Colegio que 
tiene establecido en esta capital, y de acuerdo con lo dispues- 
to en el artículo 2,9 del Decreto del Gobierno, fecha 10 de 
Junio de 1895, sobre instrucción pública secundaria, queda 
inscrito el expresado Colegio para los efectos señalados en 
el artículo 1.2 del propio Decreto, sometiéndose el Director á 
las condiciones prescritas por éste y á las demás disposicio- 
nes del Gobierno concernientes á Institutos de enseñanza 
£omo el de que se trata. 

Bogotá, 25 de Enero de 1900. 

El Ministro de HLustracción Pública, 

MARCO F. SUÁREZ 
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| LICEO NUMERO 6. 
| EXTERNADO DE MATEMÁTICAS 


En vista de la respectiva solicitud dirigida al Ministerio 
de Instrucción Pública con fecha 5 del actual, por el Sr. Ra- 
món J. Cardona, como Director del Instituto de euseñanza 
que ha fundado en Bogotá, con el nómbre de Externado de 
Matemáticas, y de acuerdo con lo dispuesto en el artículo 2,0 








(1) Esta resolución se insert nuevamente por haber salido en el námero an- 


terivv de la Revista bejo el título de ** Decreto número NA 


número 5.9 > , 


Revista de la Instrucción Pública Xin 


en lugar de “* Liceo 


a CI 


A 


del Decreto del Gobierno, fecha 10 de Junio de 1895, sobre 
. instrucción pública secundaria, queda inscrito en este Des- 
pacho el expresado establecimiento para los efectos señala- 
dos en el artículo 1.2 del propio Decreto, sometiéndose á las 
disposiciones de éste el mismo Director, y á las demás dicta- 
das oficialmente sobre la materia, 

Bogotá, Marzo 9 de 1900. 

El Ministro de Instrucción Pública, 


MARCO F. SUÁREZ 
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República de' Colombia— Colegio de Jesús, María y José— 
Rectorado— Número 42— Chiquinquirá, 10 de Diciembre 
de 1899, 


Al señor Ministro de Instrucción Pública—Bogotá 


Adjunta á la presente tengo el honor de remitir á $, S. 
eopia del “ Inventario de los muebles, útiles de enseñanza y 
archivo del Colegio de Jesús, María y José de Chiquinquirá 
en el año de 1899,” para que si S. S, lo estima conveniente, 
ordene sea publicado en la REvIsTA DE INSTRUCCIÓN Pú- 
BLICA, á fin de que subsista mejor dicho documento, impor- 
tante desde luego para lo futuro. 

No juzgo que esté por demás indicar 4 S. S. que desde 
el 20 del mes de Octubre trasanterior, con motivo de la gue- 
rra que estalló en dicho día, se suspendieron las tareas esco- 
lares de este establecimiento. 


Dios guarde á $. $. | 
ORENCIO FAJARDO PÁEZ 





Ministerio de Instrucción Pública— Bogotá, Marzo 7 de 1900 
Enterado. Publíquese la nota que precede y el adjunto 
inventario, en la REVISTA DE LA INSTRUCCIÓN PÚBLICA. 
El Ministro, y 
SUAREZ 


ESAS 


INVENTARIO de los muebles, útiles de enseñanza y archivo del 
Colezio Público de Jesús, María y José de Chiquinquirá, 
en el año de 1899, 
SERIE PRIMERA 
Bntregado por el Sr, Cura Fr. Buenaventura García: : 
1 Tablero (el de columnas). 
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2 Una cuja. 
3 Cuatro mesas. 
4 Cuatro bancas. 
5 Seis taburetes, vaqueta. 
6 Cinco íd. forrados verde. 
7 Cuatro sofás. 
R 8 Un pupitre sin estante. 
BR 9 Mapamundi. 
R 10 Mapa de Europa. 
IN E 
R1I2 .,  ., Africa. 
R13 , , América del Snr. 
EA sos Ay del Norte. 
R 15 Planisferio. 
R 16 Mapa de Antioquia. 
RUTAS BOJÍVar: 
R18 ,, ») Boyacá. 
R 19 Mapa del Cauca. 


R20 , ,, Cundinamarca. 
R21 ,, ,) Magdalena. 
R22 ,, ,) Panamá. 


R23 ,, ,, Santander y 
R24 ,, ,,) Tolima. 
25 Una campana rota, fundida en Enero 1. de 1889, 
fundición de J. Cabrera. 
26 Veintiséis pizarras (cuatro rotas). 


27 Una plancheta con su trípode completamente inútil. 
28 Un globo celeste. | 


29 3, 9. . terrestre, 
30 Un reloj de campana. 
R 31 Un ábaco—-máquina para enseñar á contar. 
R 32 Una cajita con figuras y sólidos para el estudio de 
Geometría. 
SERIE SEGUNDA 
Encontrado en el local del Colegio : 
1 Dos mesas grandes, con tableros oblicuos para dibu- 
jo y escritura. 
2 Una mesa-pupitre de cuatro cajones, en deterioro 
completo. Quedó en el Colegio. 
3 Otra mesa grande, quemada en su mayor parte y 
hoy arreglada, con dos cajones grandes. 





SERIE TERCERA 


Traído del Ministerio de Instrucción Pública en el pre- 
sente año: 
1 Dos atlas de Colombia por Codazzi. 

R 2 Dos mapas de Colombia. Manuel M. Paz. 

R 3 Ocho Geografías, por Angel M. Díaz Lemus. 

R 4:Dos Aritméticas, por Nicasio Anzola. 

R 5 Varios números de la REVISTA DE LA INSTRUCCIÓN 
PÚBLICA. | 

R 6 Un cuadro de pesas y medidas. 

R 7 Un gimnasio compuesto de seis piezas y varios gan- 
chos que existen del antiguo. 


SERIE CUARTA 


Comprados recientemente : 
1 Doce bancas, doble tabla. 
2 Un tablero grande. 
3 Dos llaves para portería. 
4 Un herrete. 
5 Cuatro bancas. 
6 Un tablero mediano. 
7 Seis mesas-pupitres. 
S Un armonio. 
R 9 Un libro “* Resumen de matrículas.” 
R 10 Un libro “ Posesión de empleados.” 
Bl... Matrículas en 1899,” 
R 12 Copiador de comunicaciones. 
R 13 pe s» Visitas. 
R 14 Un paquete de tinta en polvo. 
15 Ocho candados con sus llaves. 
16 Una campanita para llamar, al orden en sesiones y 
exámenes. | | ! 
17 Un tablero pequeño forrado en pana. 
Nora—Lous números marcados con una R están en casa 


del Rector. 
Es fiel primera copia de su original, á la que me remito 


eÉn caso necesario, y la expido en dos fojas útiles. 
Chiquinquirá, Diciembre 10 de 1899. 
A be ADÁN LONDOÑO 
"Y. B. —El Rector, ' e or IA ] 
| ORENCIO FAJARDO PÁEZ 
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LA ENSEÑANZA PRIMARIA 
EN LOS PAÍSES CIVILIZADOS, POR E. LEVASSEUR 


(Continuación) 
REINO DE HUNGRIA 


Al lado de las escuelas primarias elementales, la ley es- 
tableció en los comunes de más de 5,000 habitantes, una es- 
cuela primaria superior, que comprende tres años de estudios 
para los varones y dos para las mujeres. 

Esta escuela se limita al desarrollo de los conocimientos 
adquiridos en la escuela primaria, y á la enseñanza de ciertos 
ramos que no vuelven á entrar como necesarios en el cuadro 
de la instrucción elemental y que tienen en general un carác- 
ter profesional. 

Los sexos están separados en las escuelas, 

Al lado de la escuela primaria superior, se puede colocar 
la escuela común, que es una variedad de la escuela prima- 
ria superior, correspondiente poco más ó menos á la Búr- 
gerschube de Austria. Las villas deben sostener esas escue- 
las, si su situación se lo permite. Tales planteles sostienen 
un curso de seis años para los varones, de cuatro para las 
mujeres. Es en general de los 10 á los 15 años cuando los ni- 
ños frecuentan esas escuelas. Bllas les permiten, á la salida 
de la cuarta clase, entrar en la quinta de las escuelas latinas 
ó de las escuelas llamadas reales (pero con la condición de 
haber sufrido un examen de lengua latina ó de francés), Ó 
bien, en las academias de comercio y las escuelas industria- 
les medias; seis clases ponen en aptitud para obtener ciertas 


colocaciones inferiores en la administración del Estado y de 


los municipios. 
El gobierno ha organizado, además, escuelas de señori- 


tas, denominadas escuelas secundarias, las que completan el . 


sistema de enseñanza primaria. 

Desde 1875 esas escuelas tienen seis clases, y desde hace 
poco tiempo las dos clases más altas corresponden á la es- 
cuela normal de institutoras. 

El número total de escuelas primarias se elevó en 1869 


e 
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4 13,798 (casi todas eran escuelas de congregaciones); á 
16,838 (y aun á 17,019) en 1893; en 1894-95 no tenían el ca- 
rácter confesional y 2,910 pertenecían al Estado ó á los co- 
munes. El número de alumnos en el reino (no comprendidos 
los de Croacia—Eslavonia) se ha duplicado desde 1869: había 
2.342,939 en 1895. 


Fue en Hungría donde se inauguraron las escuelas in- 
fantiles, merced al celo de Teresa de Brunswick, amiga de 
Beethoven, que creó el primer jardín de la infancia, en Buda, 
en 1828, doce años antes de la apertura de la escuela de 
Frobel en Blankenburg. La institución se ha propagado : 
contábanse en Hungría (exeptuada la Croacia-Eslavonia) 
255 escuelas de ese género en 186), y 1,972 en 1895. 

El número de niños que las frecuentan era de 18,624 en 
1869 y de 154,622 (73,839 niños, 80,783 niñas) en 1895 

Se expidió una ley en 1891, que obliga á todos los muni- 
cipios capitales, á los comunes autónomos (Municipalidades) 
y álos comunes cuyo impuesto de Estado exceda de 15,000 
florines, á sostener una escuela infantil para los niños de tres 
á seis años. Los comunes de importancia inferior, pero donde 
haya por lo menos treinta niños de tres á seis años, están 
obligados á sostener durante el verano asilos infantiles. 

En las clases infantiles el número de celadores (hombres 
y mujeres) se elevaba en 1893 á 1,601, de los que 945 tenían 
diploma. 


Fija el sueldo de los institutores la comisión escolar lo- 
cal; no puede ser de menos de 300 florines para los institu- 
tores titulares que trabajan en el campo, y de 700 para los 
de las villas, y va aumentando según los años de servicio. 
Las escuelas normales, la más importante de las cuales es el 


Pedagogium de Budapest, son 71, de las que 25 pertenecen . 
al Estado (18 para institutores y 7 para institutoras); las de- 


más son escuelas confesionales. 

Ejercen la inspección de toda la enseñanza primaria: 
1.0 inspectores reales (en número de 64 inspectores y 24 auxi- 
liares de inspección); 2.2 comités escolares. 

Los inspectores reales, nombrados por el Ministro, están 
encargados de supervigilar la ejecución de la ley escolar y 


de prestar auxilio á las autoridades, de visitar cada año, en. 


sus respectivos Distritos, todos los establecimientos de ense- 
ñanza primaria, ya públicos, ya privados, y de rendirle al 
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Ministro anualmente un informe sobre la eficacia de la ense- 
ñanza primaria. 

Presiden ellos el Consejo de la Escuela Normal de Dis- 
trito; son también miembros del Consejo administrativo del 
Condado. En las escuelas del Estado y de los comunes tie- 
nen el derecho de proceder directamente. 

- Los comités escolares de los comunes nombrados por los 
individuos ó corporaciones que sostienen la escuela, están 
compuestos por lo menos de nueve miembros. Esos comités 
eliven á los maestros de escuela, en lo cual toma participa- 
ción el respectivo Consejo Escolar del Distrito, y velar por 
la moralidad de los establecimientos municipales de ense- 
ñanza primaria en todos los grados. Los diversos credos re: 
ligiosos del común deben estar en él representados por un 
eclesiástico. 

Se había creado en 1871 un Conséjo de Estado para en- 
tender en el ramo de instrucción pública, y una de sus sec- 
ciones tenía por atribución especial el estudio de las cuestio- 
nes de enseñanza primaria y de las reformas que habían de 
introducirse, ] 

La organización de aquel Consejo, que daba motivo á nu- 
merosas críticas, está sometida actualmente;(1895) á revisión. 

En la antigua organización los miembros estaban distri- 
buídos (desde 1871 hasta 1874) según las escuelas; y luégo, 
de 1874 4 1890, de acuerdo con sus aptitudes científicas. 
Desde 1891 pertenecen al mismo tiempo á la Sección Cientí- 
fica y á la Pedagógica. | 

3.0 Recursos fiscales.—Los gastos de Instrucción Prima- 
ria se elevaron á : ! 

3.760,123 florines en 1869; 15.495,581 florines en 1890. 


10.057,149 —  —1880; 16.694,477 — — 1893. 
14,917,871.  — — 1883; 18.813,115 — — 1885. 
Los recursos de tal presupuesto se descomponen así : 
1894-1895 Florines. 
rta o AD A 2,483,681 
Intereses de capltales. 0... era 444,158 
Retribuciones escolares ..... LN 2.013,382 
Subvención del Estado ........-.-... e Add 2.586,695 
Recursos de los Municiptios...... Id 5.821,049 
Subvención de las Parroquias. ......-.. .-.  4.358,969 


pal ARO MA A EN 1.254,718 
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Los sueldos del personal docente han sido de: 
3.606,114 florines en 1869 ; 


7.985,948 —  —1880; 
11.080,32 —  — 1888; 
11,639,979 — — 1890; 
11.929.876: 4 — 1803 


La Ley xxxIt de 1875 constituyó una caja de ahorros 
¿ para el cuerpo docente de la Instrucción Primaria, bajo la 
dirección del Estado. Los fondos de esa caja se elevaban al 
fin del año de 1893 á 10.544,470 florines; los gastos de aquel 
año eran de 458,028 florines, y los ingresos de 1.083,039 flori- 
nes. Los institutores é institutoras depositan en la caja, ge- 
neralmente, el 2 por 100 de sus asignaciones directas y, des- 
pués de cuarenta años de servicio, reciben como pensión el: 
monto total de esas asignaciones. En 1893, cuatrocientos no- 
venta y ocho maestros de escuela recibieron 250,688 florines 
de pensión ; 1793 viudas, 178,550 florines y 2,122 huérfanos, 
63,553 florines, como subsidios. 

4.0 Formación de la estadística.—Los elementos de la es- 
tadística de la enseñauza primaria son tomados de los infor-- 
mes anuales de los Inspectores reales, y de las estadísticas 
que recogen la oficina central de estadística del reino y la 
oficina municipal de estadística de Budapest, y además de- 
eso, de los censos. 

El resumen general del estado de la Instrucción Prima- 
ria por Condados, comprende diez cuadros: 

1,2 El número de los niños que deben asistir á la escue- 
la, distribuído por edades, por sexos, por eredos religiosos y 
por nacionalidades ; | 

2.2 La concurrencia á las escuelas por graduaciones ; 

3.2 La concurrencia á las escuelas, según la duración; 
el número de alumnos que poseen títulos; las fallas no justi- 
ficadas, con anotación de las mitades de tareas diarias; los 
castigos correccionales y el número de niños que saben leer 
y escribir; | 

4.0 La estadística comunal desde el punto de vista esco- 
Jar; número de las escuelas rurales y las de puszta ; indica- 
ción de los parajes donde tales escuelas han sido estableci- 
das ó se han suprimido; nombres de los comunes tributarios. 
de un común vecino; donde se ha clausurado la escuela; nú- 
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mero de los comunes adjuntos que han establecido una escue- 
la ó que la ban suprimido; número de los Municipios sin es- 
cuela que han creado alguna; número de los que se han reu- 
nido á un Municipio vecino para sostener una escuela; nú- 
mero de las escuelas nuevas creadas en el Condado después 
de 1869; 

5.2 El número de escuelas, señalando sus varias catego- 
rías (Escuelas del Estado, privadas y correspondientes á 
congregaciones religiosas) ; 

6.92 La lengua usada para dar instrucción ; 

7.2 El conjunto del persoual doceníe ; número de los que 
están provistos ó no de diploma, con indicación, anotado el 
sexo, de sus conocimientos del idioma húngaro. La última 
columna del cuadro indica cuántos sacerdotes hay entre los 
institutores que no tienen diploma; 

8.92-Cuadros relativos á los medios de instracción, plan- 
teles, salas de gimnasia, etc. ; 

9? y 10. Presupuesto de Instrucción Primaria. Los infor- 
mes relativos á los parágrafos 4, 6, 8, 9 y 10 son suministra- 
dos cada cinco años; los demás son adquiridos anualmente. 

La estadística de la Instrucción Pública, en general, y 
por consiguiente la de la enseñanza primaria en particular, 
va á ser reorganizada. In adelante la oficina central de esta- 
dística del reino será el único órgano encargado de formar 
ese ramo de la estadística. Con respecto á la enseñanza pri- 
maria, la oficina supradicha recogerá los datos estadísticos 
—auxiliada por los inspectores reales—tomando en conside- 
ración ya los comunes ya las escuelas, y de acuerdo con cua- 
dros más detallados que los puestos hasta hoy en uso. 

5.2 Publicaciones. —El Ministro de Instrucción Pública le 
dirige cada año á la Cámara un informe del estado en que se 
encuentra el ramo de su dependencia. La oficina central de 
estadística del reino publica los datos que dicho funcionario 
recoge, en el Annuaire statistiquede Hungría. La oficina de es- 
tadísta de la ciudad de Budapest publica, además, las rela- 
ciones estadísticas referentes al estado de las escuelas de la 
capital; esas estadísticas están basadas en lo expuesto por 
tiquetes individuales que contienen datos característicos de 
cada uno de los 40,000 alumnos que asisten á las escuelas 
primarias de la capital. 
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6.2 Resultados eri de la estadística.—Los datos si- 
guientes contienen los principales resultados de la estad ísti- 
ea escolar del reino de Hungría. A tales datos se puede agro- 
gar que existen 983 Asilos, y 982 casas de refugio, perma- 
néntes ó temporales, que socorren á 155,000 niños. 
ESCUELAS PRIMARIAS (HUNGRÍA, COMPRENDIDO EN ELLA 

FIUME) 
(Escuelas elementales, escuelas primarias superiores 
y escuelas comunes) 


1895 
Número de Mi: COmunes............ ae PI 12,679 
Número total de escuelas ..........cocooooo.-- 16,838 
Número de escuelas elementales. .... dE CMS E, 16,586 


Eb 1869 había 972 comunes que tenían una escuela co- 
mún; en 1888, 1810 y en 1889, 1718. 

1 958 Municipios carecían de escuela en 1869; 439 en 
1888, y 244 en 1889. 

En 1894-95 había 16,536 escuelas elementales, 47 prima- 
rias superiores, 232 comunes y 23 primariás saperiores para” 
niñías, 1,247 eran escuelas especiales de varones, 1,345 escué- 
Jas especiales de niñas y 14,242 escuelas mixtas. 975 perte- 
necientes al Estado y 1,965 correspondientes á los Munici- 
pios no tenían carácter alguno de seguir credo religioso ; las 
démás sí, entre las cuales se notaban 5,479 escuelas católi- 
eás, 2,310 reformadas, 2,112 griegas católicas, 1,790 griegas 
orientales y 1,397 evangélicas. Las escuelas privadas Ó per- 
tenecientes á congregaciones montaban á 922. Más de la mi- 
tad, el 57.6 por ciento, eran puramente húngaras, 47 escue- 
las unitarias, 540 escuelas israelitas; en las otras, se ense- 
ñaba en húngaro y otra lengua, particularmente en valaco, 
en slovaco y en alemán. La Croacia-Slavonia tenía, además, 
1,295 escuelas, en 1895, 

Maestros de escuelas primarias 


1894-1895 y 
Con diploma (titulares)..... .....«..=---- A 23,853 
Sin diploma (no titúlares)......o.oooooo.o-..-:. 2563. 
Prncipales o. de ¿OA 23,634 
Adjuntos ..... o e Sa 
Hombres. 0.0 0 o de 


Mujeres 00 a ode ol So dao 4,135 
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En 1892-1893, la Croacia-Slavonia tenía, además, 2,320 
maestros. 


ALUMNOS DE LAS ESCUELAS PRIMARIAS (HUNGRÍA 
CON FIUME) 
1895 


En edad de asistir á la Escuela 











OA AOS ua ada ds dl ls A 2,078,707 
DOMO O AOS. a o 847,160 
Dota aos 2,925,867 

Los que concurren á las Escuelas 
"Alas elementales o aca pa a > daniela 1.728,489 
Alumnos de 13 4 15 año0S.........-.....--.. 108,047 
a a in o 1.836,536 








1.0 En 1894-1895, el número de los alumnos se repar- 
tía así: 


Escuelas primarias elementales 











Al el 1.728,489 
FOSCUelas le EBDASO cenar ro > 468,493 
Escuelas primarias superiores y escuelas co- 

MUROS oo. o o os 31,910 
Alumnos de las clases superiores de las es- 

dietas mea eo o o OD ll 

SOM rales 2.342,464 
2. Católicos romanos....... anda o 1,236,813 
OACOLICOS PTIGDON 2. aa : 197,484 
DatolMicOS OPIENCaAlOS 2. co concreto no? 248,308 
Ielesia evangélica ....-..ooooooooooo.- o. 196,718 
TOOSTO TOMO PIAda Laa o ea oa 333,553 
Ln A A cae e ed 9,063 
IS PASARAN oca aa ceo 00 A UA SL EOS 115,525 

A e 


2,342,464 
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3.0 ÍSEnA húngara....... e O Aa 1.258,880 
— ALOMADa e 322,901 

— BLOVACA der este neto el o E 297,919 

— A A AE 291,598 

¿e TUTena..:0. 00 ads A A o 51,604 

IO ROAÍA sad ca RS 37,890 

— BOFVIA noe a ojo ate ae A aio E 64,972 
SUMA a o aa 2,325,164 





e 


En Croacia-Slavonia, el número de los niños sometidos á 
la obligación de la asistencia escolar, en 1894-1895, era de 
295,646, y el de los alumnos que frecuentaban los planteles, 


de 192,331. 
(Continuará). 


LA EDUCACION 
EN LOS ESTADOS UNIDOS 
Por Gabriel Compayré 


La fecundidad pedagógica de los Estados Unidos parece 
haber alcanzado un máximum que le será acaso imposible so- 
brepasar. No nos referimos á los periódicos de educación que, 
por su número é importancia, aventajan á la prensa escolar 
francesa. La Educational Review, el Pedagogical Seminary, 
con directores como Mr. Nicolás Murray Butler, decano de la 
Facultad de Filosofía de la Universidad de Columbia y Mr. 
Stanley Hall, Presidente de la Universidad Clark, son pe- 
riódicos que, por sus dimensiones y el interés de sus artícu- 
los, rivalizan con las mejores revistas similares de Europa. 
El Journal of Education, el Kindergarten Magazine, la Edu- 
cation, las Educational foundations, el Teacher's Institute, la 
Primary School y otras veinte publicaciones, aparecen ates- 
tadas de hechos é ideas, narraciones y estudios fundamenta- 
les. Los órganos políticos y literarios no se desdeñan de con- 
sagrarse á los asuntos docentes. 

No debemos hablar de lo que constituye uno de los ras- 
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gos distintivos de la actividad pedagógica en los Estados Uni- 
dos: la multiplicidad creciente de las asociaciones y ligas es- 
colares, que celebran sesiones frecuentes ; de los meetings, en 
los que se discuten los programas, métodos é intereses de las 
escuelas y maestros. Ya se reunen los representantes de la 
enseñanza de diversos Estados, es decir, los miembros de la 
National Educational Association que acaba de solemnizar en 
Wáshington el 37.2 año de sus labores; ya los profesores de 
la Universidad de Nueva York, los mismos que celebraron 
en Junio, en Albany, su 36.* sesión anual; ya los maes- 
tros que podríamos llamar especialistas por consagrarse á un 
solo ramo del saber, como los componentes de la “ Associaticn 
de los profesores de ciencias de Nueva York;” ya, en fin, las 
sociedades de maestros de las capitales de los Estados, las 
Juntas locales de las poblaciones, etc. Ninguno es menos ac- 
tivo; ninguno menos útil, 

El punto que puede señalarse y en el que brilla particn- 
larmente la actividad de los pedagogos norteamericanos, á 
tal extremo que pueden sostener con ventaja la competencia 
con Francia y aún con Alemania, es la abundancia de obras 
importantes que en los Estados Unidos se publican acerca 
de la teoría y práctica de la educación. La edición de libros 
docentes es tal, que un país europeo necesitaría muchos años 
para igualar al número de los que se dan á la estampa en la 
Unión en sólo doce meses. 

- Algunas de estas obras son tomadas de escritores euro: 
peos. Herbart, por ejemplo, está siempre de moda en los Es- 
tados Unidos, donde ha llegado á ser el gran eáucador ame- 
ricano. No olvidan ni-la coincidencia de haber nacido Her- 
bart el mismo día, 20 años antes que HORACIO MANN, el 
creador de la escuela pública en la patria de Wásbhington. 
Se le americaniza hasta el grado de que han cambiado su 
nombre alemán de Johann Herbarten el de John Herbart, 
Las obras de este sabio se estudian y Vilgarizan cada día 
más. Con el título de The application of psychology to the 
science of education, aparecieron eb 1887, traducidas, 35 car- 
tas escritas por Herbart á uno de sus amigos, en la época de 
su vida en que culminaba su inteligencia. Tampoco se olci- 
da á PESTATOZZ1, como lo prueba el volumen Pestalozz0s 
Letters on early Education, cartas escritas en 1829, Respecto 


e 
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de Francia, se tradujo la obra de M. Cadet: “Extraits de 
Port Royal,” con este rubro: Port Royal Education. 

Pero las obras originales de la pedagogía americana, me- 
regen aún más atención : citaremos las más notables de las 
publicadas en 1898: The memory and. its cultivation, de Mr. 
Edrige Green: en este libro de pedagogía psicológica se enu- 
mera 22 reglas para el cultivo de la memoria. En la colee- 
ción de Great Educators, dirigida por Mr. N. M. Butler, dos 
obras acerca de la historia de la educación : Horacio Mann y 
el renacimiento de las escuelas públicas en los Estados Unidos, 
por Mr. B. A. Hinsdale; Rousseau y la educación de la natu- 
raleza, por Thomas Davidson.—De Mr. Will. S. Monroe, di- 
rector de la- Escuela nacional de Westfield, una bibliografía 
de las obras escritas en inglés relativas á educación: Biblio- 
graphy of Education y que es el 42.9 volumen de la Znterna- 
tional Education series.—De Mr. Harris una obra, Psychologio 
Jfoundations of education en la que, después de criticar la psi- 
ecología tradicional, que se limita á enumerar ó inventariar 
las facultades del espíritu, el autor expone los principios y 
resultados de una nueva psicología, la cual, antes de todo, in- 
daga cómo se originan las facultades superiores de las infe- 
riores. Harris, condenando la pedagogía individual, tiende á 
desarrollar las leyes de una pedagogía que pudiera denomi- 
narse social: en ésta se ponen de manifiesto las influencias 

poderosas que el medio (familia, religión, instituciones polí- 
ticus, artes, sociedad) ejerce en el desarrollo del individuo. 
El hombre, como simple unidad, es insignificante; pero como 
todo social, es verdaderamente admirable. 

La psicología del niño constituye una ciencia naciente, 
muy estudiada por los americanos. Además de las obras ci- 
tadas, mencionatemos : The development of the Child, inferior 
4 otros trabajos de esta índole.—The Meaning of Education 
es una importante colección de artículos y discursos. En ella 
son dignos de señalarse el estudio acerca de la Democracia y 
la Educación ; las reflexiones que allí se hacen interesan á 
todos y recuerdan las palabras de Butler: “Francia y los 
Estados Unidos, son los más caracterizados representantes 
de las ideas democráticas en el mundo civilizado.” 

No son los norteamericanos,;gentes que se confórman con 
la teoría en sus libros, discusiones. parlamentarias y periódi- 
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cos; aspiran constantemente á perfeccionar su sistema de 
educación popular. Este se halla sólidamente establecide 
hace muchos años y no requiere profundas reformas: ellos, 
y con razón, se declaran satisfechos de su escuela elemental, 
- con sus ocho años de estudio (de los seis á los catorce) y cua- 
tro de la high school, que participa á la vez del colegio y de 
la escuela primaria superior de Europa; pero en el detalle 
de la organización de los programas, en la elección de méto- 
dos, en el establecimiento de algunas obras complementarias, 
van todavía más adelante y dan pruebas de una iniciativa 
continua, esforzándose por completar, en virtud de ciertas 
adiciones Ó reformas afortunadas, sus admirables institucio- 
nes de enseñanza primaria, | ? 

Así es como después de algunos años, al menos en las 
grandes ciudades, se han dado en organizar las excursiones 
ó colonias escolares. El movimiento comenzado en Nueva York 
en 1894, se continúa y se propaga, y Boston y Chicago han 
seguido el ejemplo. “Las colonias escolares, dice el Journal 
of Education, forman ya parte de las costumbres en las gran- 
des ciudades.” De'ellas se esperan los mejores efectos mora- 
les y si de algo se lamentan, es de no haberlas introducido 
más antes. ¿Qué sería de los niños durante los meses del ca- 
lor, época en que las escuelas se cierran? Sus padres carecen 
de recursos para veranear y aun necesitan del trabajo de los 
chicos. Los de las familias pudientes se van al campo, á las 
estaciones termales, á los baños de mar, á respirar aire libre 
bajo la vigilancia de sus padres. Los pobres recorren las ca- 
lles, vagamundean sin esa vigilancia, expuestos á influencias 

—perniciosas, á contagios malsanos, físicos y morales. La cri- 
minalidad entre los niños aumenta en el estío un 6 por 100. 
En algunos Estados, un reglamento municipal prohibe á los 
niños andar por las calles después de las nueve de la noche; 
esta medida ha hecho disminuír la criminalidad infantil en 
un 50 por 100 en Lincolo (Nebrask). 

Las colonias escolares (que impiden la vagancia de los 
niños durante tres meses), no es para dudar que den los me- 
jores resultulos. Por el testimonio de madres de familia, se 
sabe que les deben la transformación de sus hijos, al propie 
tiempo yue se han librado de la ansiedad que les causaba el 
cuidado de éstos durante las vacaciones. 
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Las colonias escolares no son de moilo alguno la conti- 
nuación de la escuela ordinaria; en ellas no se trata de im- 
poner á los alumnos la prolongación de sus estudios regula- 
res ; tampoco se les priva del reposo á que tienen derecho y 
que necesitan ; en ellas no se ven libros de texto ni cuader- 
nos de ejercicios. Si los alumuos se reunen por las mañanas 
es para ocuparse en estudios orales, en lecturas recreati- 
vas, etc. 

Para estas excursiones, que son del toilo voluntarias, no 
hay presupuestos acordados; débense á la generosidad de 
los particulares, á suscripciones privadas. 

El decorado de las clases es cuestión tan importante en 
los Estados Unidos, como que allí se comprende que la vista 
de las reproducciones más notables del genio, contribuye 4 
la educación estética de la niñez. 

La iniciativa se debe á Ruskin, “el apóstol de la belle- 
22. Mr. Harris cita las páginas en que el eseritor inglés re- 
elamaba, hace ya mucho tiempo, para los hijos del pueblo, 
su participación en las alegrías del arte, en especial de la 
pintura histórica. 

“¿Cómo podríamos estimar suficientemente (decía Rus- 
kin) la induencia que ejercerá en las almas de los jóvenes, en 
el momento en que el mundo se abre para ellos, la exposición 
dle los cuadros en que se representen fielmente y con el colo- 
rido emocional del arte las acciones de los grandes hombres ? 
¡ Cuántas buenas resoluciones podría inspirar la contempla: 
ción de las efigies de los bienlhechores del género humano! 
Las sombras de los ilustres muertos, inmóviles y tranquilas, 
en ciertos momentos, pueden impresionar de tal moidlo á la 
juventud, que ésta creerá experimentar la ilasión de recibir 
los aplausos ó reproches de los héroes.” 

El entusiasmo de Ruskin ha pasado al alma de los re- 
formadores norteamericanos; desde 1379 en Boston, Charles * 
(. Perkins y el protesor Juan D. Philbrick, se propusieron 
decorar las escuelas de niñas, instalando en vestíbulos y salo- 
nes, los frisos del Partenón y un buen námero de estatuas y 
bustos clásicos. A imitación de la * Asociación inglesa del 
Arte para las Escuelas,” se ha fandado en Boston la “ Pau- 
blic School Art League.” El credo de esta sociedad es el 
amor al arte; el arte debe ser conocido y amado de todos, 
porque refina el espíritu, enriquece el corazón, eleva el alma ; 
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e£l arte es uno de los elementos esenciales de una vida com- 
pleta. La delicadeza del sentimiento que inspiran las obras 
del genio, contribuye al desarrollo del carácter intelectual y 
moral. 

En el Estado de Massachussetts, portaestandarte del 
progreso escolar en los Estados Unidos, hay no pocos comi- 
tés que cooperan á extender y generalizar tales principios. 

El ideal sugerido por Ruskin, quiere que se rodée al niño 
«le espectáculos bellos y artísticos, para que su alma reciba su 
reflejo y se impregne de sentimientos estéticos. ** Es de espe- 
rarse, dice James F. Hopkius, profesor de dibujo en Boston, 
que la exposición de las obras de arte eu las salas de clase, 
despertará en los jóvenes inclinación á ellas y un vivo inte- 
rés por las ideas que expresan. Serán necesarios algunos es- 
fnerzos de instrucción especial y definida para que estas exhi.- 
biciones produzcan el resultado que se desea; pero es creíble 
que la influencia silenciosa de tal exposición permanente, 
obre en el espíritu de los niños.” 

¿ Pero en qué consiste esta especie de museo? ¿Qué es 
lo que se pone en las paredes de la escuela ? Los pedagogos 
americanos nos lo dicen: Hopkins ha formado cinco series 
de cuadros para ser colocados sucesivamente, cada mes, á la 
vista de los alumnos. 1.* serie, cosecha : comprende nueve 
pinturas, una para cada sección de la escuela, La niña y el 
gato, El glob», La pastora, La segadora, Los espigadores, La 
conclusión de las tareas, Los bueyes trabajando, Una familia 
de gatos, Un paisaje. 2. La navidad : cuadros de asuntos re- 
ligiosos : copias de Rafael, el Corregio, Murillo, etc.—3,3 eua- 
-dros antiguos.—4.2 cuadros modernos.—5.* La primavera. 
¡Felices los niños americanos que cuaudo quitan los ojos del 
libro ó del cuaderno, los fijan en objetos hermosos! Cada 
época del año tiene sus cuadlros, y siempre se escogen aque- 
llos que más gusten á los niños. 

Escenas de la vida doméstica, trabajos de campo, cua- 
dros históricos y religiosos. y 

La ornamentación escolar no es sólo para el americano 
asunto de arte y educación estética: tiene por objeto, ade- 
más, hacer amable la escuela á la niñez. Las antiguas salas 
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de clase, con paredes desnudas, de aspecto desagradable, 
ahuyentaban á los chicos: los años de la niñez son de vivas 
impresiones : en ellos la plasticidad de la imaginación es ad- 
mirable. El decorado hace que la disciplina sea más fácil, el 
esfuerzo más voluntario, el trabajo más intenso: por él la 
escuela resulta alegre, animada, confortable.—El americano 
no olvida un punto el mobiliario de la escuela. 

No faltan opositores á este orden de adelantamientos : 
creen éstos que la arquitectura (molduras, esculturas, etc.) 
domina á la parte pedagógica en las escuelas ; pero no pien- 
san así los partidarios de la decoración escolar, y en defensa 
de sus principios, nos describen una sala arreglada de modo 
que los niñios experimenten placer y deseo de permanecer 
en ella. . 

Encima de la mesa del maestro, un simple vaso, de for- 
ma agradable y rientes colores, del cual sale una flor de la. 
estación, que se inclina hacia los niños. 

Las paredes están pintadas de colores que halagan la 
vista (se prefiere el verde ó azul): en las ventanas, cortinas. 
de preciosas telas. Por sobre la pizarra, molduras que la en- 
cuadran graciosamente, instrumentos de matemáticas, jarro- 


nes, estatuas pequeñas: en las paredes, fotografías y graba- . 


dos, no cromos vulgares sino escogidas reproducciones artís- 
ticas. La misma pizarra armoniza con los demás objetos de 
la sala. 

Acaso hay exageración en esto; mas el propósito es exce- 
lente y de todos modos resulta mejor que la costumbre fran- 
cesa (y de otros países), de dar á la escuela la apariencia ex- 
terior de un palacio, descuidando su interior. Lo esencial es 
que, sin olvidar lo externo, hagamos un santuario de lo in- 
terno. Allí las obras de arte, no menos que las literarias, 
hablarán á los niños el lenguaje de la belleza. 


... 








PODER EDUCADOR DEL MAESTRO 
OBSERVACIONES 


Hay niños malos, incorregibles, dicen únos ; los niños na- 


cen inclinados al mal, y por consiguiente son viciosos por na- 
turaleza, dicen ótros. Yo no sé decir si únos ú ótros dicen la 
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verdad en absoluto, pero sí puedo asegurar que según mi hu- 
milde opinión, no hay niños incorregibles, por más malos que 
sean. 

No desconozco que hay niños trabajosos, que hasta pue- 
de decirse parece que eligiesen los medios de contrariar al 
maestro; pero ¿por eso diremos que son incorregibles, que 
ya el maestro no puede con ellos y que sus medios educati- 
vos se han agotado ? Oreo que no: para que el niño se consi- 
dere incorregible, se necesitaría que fuese un saco de vicios, 
puede decirse; y el niño, por el mismo hecho de ser niño, ni 
siquiera ha tenido tiempo para enviciarse tanto; tiene sus 
faltas, pero no arraigadas, y que con constancia y sacrificio 
se corregirán siempre que el maestro quiera dedicarse á ello. 

Decimos que la Escuela debe preparar al niño para la 
vida iniciándole en todos sus actos, y ahora yo me pregunto : 
¿Se prepara al niño para la vida cuando el maestro se decla- 
ra impotente para educarlo? ¿ Llena entonces la escuela su 
misión? Y me respondo á esto : la misión del maestro es ar- 
dua y de sacrificio, y por consiguiente, para cumplirla es in- 
defectible que el maestro se sacrifique. 

Se trata de educarlo intelectualmente, y muchas veces se 
dice: este niño no aprende, ni aprenderá nunca; mejor es que 
no venga á la escuela. Yo pienso que á no ser un caso excep- 
cional, producido por causas ya internas, por ejemplo, el 
tener las facultades intelectuales alteradas, la intervención 
de los padres contraria á la acción del maestro, ú otro caso 
análogo, se le puede educar muy bien; en tales casos, estu- 
die el maestro al alumno, búsquele un método conveniente 
para él, tenga constancia, pero nunca se declare impotente 
para realizar esta tarea. 

Se trata de educarlo moralmente, y porque el niño es des- 
obediente, irrespetuoso Ó tiene algún otro defecto, se dice 
que ya no se le puede educar, que es incorregible; y se le 
expulsa de la escuela, para que vaya á educarse tal vez.... 
á la calle; porque el maestro desiste de su propósito, dicien- 
do que se ha convencido de que ese niño ya no se puede edu- 
car; los padres de ese pobre niño, si no son bastante enérgi- 
cos y entendidos, lo creerán, puesto que ellos confían sus hijos 
á esta persona que la consideran más hábil y capaz de edu- 
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carlo que ellos mismos. Después, ¿cómo inculcar en ese niño 
el sentimiento de su propia dignidad, si se le ha expulsado 
de la escuela diciéndole que es porque ya en él se han encar- 
nado los vicios, porque ya él, vicioso y niño todavía como es, 
es superior á su maestro, más poderoso? ¿ No es esto iniciar- 
lo en el mal ? ¿ Cumple así el maestro con su misión ? ¿ Ejer- 
cerá la escuela su influencia benéfica sobre la sociedad ? 

Respecto al primer punto me contesto afirmativamente ; 
ese niño es un desgraciado. Se llama desgraciado á un niño 
que es huérfano de padres, y desgraciado también puede 
llamarse al que es huérfano de educación; si el maestro se 
niega á educarlo, si se le cierran las puertas de la escuela, ¿4 
dónde recurrirá? Generalmente los padres no están prepara- 
dos para educar debidamente á sus hijos; y entonces, ¿ qué 
será este sér en la sociedad, sin sentimientos morales, sin há- 
bitos de trabajo, sin ideas de nada? ¿Para qué servirá, á 
qué se dedicará ? | 

Si tiene padres que sepan dirigirlo, menos mal; por más 
que el niño que sale de la escuela con la idea de que él no ha 
nacido para ser bueno, difícilmente se dedicará á nada bueno 
ni útil; y entonces podemos decir que lejos de educarlo, el 
maestro lo ba habilitado para que sea malo y le ha formado 
la conciencia de que sólo sirve para hacer mal. Ante estas 
reflexiones sugeridas por la observación de hechos prácticos, 
me horroriza la vista del mal que se hace no sólo al indivi- 
duo, sino también á la sociedad. | 

El maestro que no cumple su noble misión y se declara 
que es impotente para educar, muy poco puede hacer como 
maestro en favor de la educación. : 

Con este sistema, muy poco beneficio puede recoger la 
sociedad de la escuela; pues en vez de darle ciudadanos 
que lleven, aunque apenas despiertos, sus sentimientos de 
honradez, dignidad, sus hábitos de trabajo, la idea de hacer 
bien, recibirá séres que sólo para perjuicio servirán. Se me 
dirá que un niño que sale de una escuela puede ingresar á 
otra ; sí, pero ya con la conciencia de que él es capaz de ha-- 
cer mucho mal y que ha podido más que un maestro. Des- 
pués, si de una escuela ha sido expulsado, puede serlo de 
otra también, y así nadie se hace responsable de educarlo. 
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Ahora, como conclusión á estas sencillas observaciones 
y reflexiones, si es que merecen ser acogidas y tenidas en 
consideración, yo me permito pedir á nuestras autoridades 
escolares, por intermedio de la Comisión Directiva, que si 
hubiese entre nosotros algún maestro que sostuviese las ideas 
que vengo rebatiendo, no le sea permitido cerrar á ningún 
niño la puerta de la escuela, desheredándolo así, puede de- 
cirse, de un derecho que su patria le concede y que nadie 
tiene derecho á quitárselo, y poniéndole una traba para que 
cumpla con las prescripciones de la Ley Escolar que estable- 
ce la enseñanza obligatoria. 

En resumen llego á estas conclusiones : 

1,a El niño no puede ni debe ser expulsado de la escuela. 


2.* a) Con? la expulsión del viño se le inicia en el mal 
en vez del bien. 

b) El maestro no cumple con su noble misión. 

c) La escuela no beneficia á la sociedad. 

3.* Se priva al niño de un derecho que su patria le 
concede. 


Santafé, 10 de Diciembre de 1598. JE 
| OTILIA T. EREÑÚ 
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EL ESTUDIO DE LAS MATEMATICAS 


(Fragmento traducido por L. S. Marmontel, del libro Historia de mis ideas, 
por Edgard Quinet) 


En el otoño de 1817 entré al Colegio de Lyon: edificio 
ennegrecido por el tiempo, con bóvedas tenebrosas, puertas 
acerrojadas, capillas húmedas y aitas murallas que oculta- 
ban el sol. Pasé allí tres años. Parecíame que debía morir 
de fastidio, enclaustrado en aquella fábrica sombría; y su- 
cedióme todo lo contrario. 

Este gran bien lo debí á la música. Ingeniáronse el modo 
de que encontrase local en que tomar mis lecciones, dlescu- 
briendo en el espesor de un muro un estrecho rincón oscuro 
y despreciado por todo el mundo, que servía á los obreros 
para guardar sus herramientas. 
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Uno de los maestros me preguntó si sería yo capaz de 
acomodarme en aquel chiribitil. Temblé porque se arrepin- 
tiese de su oferta, pues era aquel el lugar que precisamente 
me hacía falta. Al aceptarla, me dio inmediatamente la llave. 
Una vez dueño de aquella pesada llave, me sentí feliz porque 
podía aislarme dentro de semejantes muros, en una palabra, 
porque sería en adelante libre. En efecto, desde aquel mo- 
mento lo fui, y no he dejado ya nunca de serlo. 

Cuando examinaba aquel lugar de mis delicias, hallábalo 
todavía más estrecho por los escombros en él acumulados y los 
viejos rimeros de ladrillos rotos ; tapizaban las telas de araña 
sus oblicuas y agrietadas paredes. La luz á duras penas pe- 
netraba al través de una ventana baja, cerrada con una verja 
de hierrro; sus vidrios mismos estaban deslustrados por el 
polvo, y la vista se abría bajo una bóveda oscura que no de- 
jaba jamás entrar un rayo de sol. 

A pesar de ello, me instalé eu aquel calabozo como en 
un palacio, - 

Después que hube arreglado los escombros, me quedó 
para habitar un nicho de cuatro ó cinco pies cuadrados, en 
el cual podía apenas tenerme derecho. Un pupitre, un facis- 
tol, que me servía de escritorio, una silla de paja, ¿ para qué 
necesitaba más? ¡¿ Cómo uo habré de detenerme con gusto á 
describir este recinto ? Ningán sitio de la tierra me es más 
apreciado. Fue en él donde abrí los ojos á la luz: en ese rin- 
cón bendito nací para la inteligencia, para el amor de los be- 
llos libros, de las hermosas ideas inmortales, para todo lo 
que hasta entonces no había hecho más que desflorar la vida, 
la cual en adelante debía tener un inmenso horizonte en que 
espaciarse. 


¿ Era acaso ese colegio como la abadía de Telémaco? 
¿ Hacía cada cual lo que le placía ? Nada de eso. He dicho 
que el orden era extremo, la regla inflexible, excepto para 
mí. Yo mismo tenía en él mis horas de sujeción. 

Estudiaba, aunque nominalmente, Filosofia. Usábase la 
de los Seminarios, conocida con el nombre de Filosofía de 
Lyon. Era un tratado en latín que refutaba todas las ideas 
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de los pensadores modernos. Nuestro profesor, discreto abad 


del siglo XVIII, amable, elegante, que cantaba bien pero pre- 
dicaba mal, habría salido gustoso, según creo, de camino tan 


trillado; mas hasta entonces no había penetrado en Francia 
ningún pensamiento filosófico. 

Me encontraba de este modo repentinamente en la plena 
aridez del Imperio y con la necesidad de hablar latín. ¡ Bella 
Ocasión, aunque la última, para lucir mi patuá croato, hún- 
garo y eslavo! Sin embargo, no me rendí cuenta de ello, De 
eníre aquella jerigonza que embarazaba más al profesor que 


4 los discípulos, ¿cómo podía surgir un pensamiento? Nos 


sentíamos felices cuando podíamos salir airosos con esta frase 


- comenzada respecto á Condillac, ornatissimo et amplissimo 


viro! Maestro y auditorio tomábamos entonces aliento tra- 
bajosamente, y nadie se sentía impaciente por continuar. 


Semejantes horas eran, pues, perdidas; y si lo mismo que 


o 


- €llas hubieran sido las otras, no tendría nada que decir en 
este libro. 


No obstante de ello, hallé la filosofía en el estudio de las 
matemáticas. Estaba en el deber de entregarme á ellas por 
completo, en atención á que mi padre me había destinado de 
preferencia á aprenderlas. 

Si hubiese escogido un maestro eutre mil, no habría po- 
dido encontrarlo mejor que quien las explicaba en el colegio ; 
no así por su exterior que era el del astrónomo caído al fondo 
de un pozo por mirar á las estrellas, cuanto por su candor, 
por su ingenuidad y por sus conocimientos que eran pro- 
fundos. 

Mr. Chachuat (deseo recordar el nombre de un sabio que 
me hizo tanto bien) era natural de Cluny; conservaba las 
costumbres del otro siglo: vestido de paño, larga pechera, 
pantalón corto, cabello trenzado, que fue el último francés 
en abandonar, sombrero pequeño de petimetre, que había ol- 


- vidado cambiar pasado el Directorio; y sobre lo dicho, espe- 


sas guedejas que le cubrían la frente, cejas elevadas, arquea- 
das en extremo, grandes y hermosos ojos, siempre muy abier- 
tos, mirando hacia lo infinito, que descollaban sobre todas 
sus facciones ; tan distraído como Menalco ó más si cabe. 
Sus distracciones provenían de su constante contemplación 
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de las más sublimes verdades. Tenía la candidez de un niño 
y el entusiasmo de Kepplero cuando contemplaba las leyes 
que rigen el universo. Las dos grandes pasiones de Mr. Cha- 
chuat eran el cálculo integral y los cuentos de hadas; encon- 
traba no sé qué relación entre las criaturillas de las narra- 
ciones de Perrault y las cantidades infinitesimales. Cualquie- 
ra que fuese esa semejanza, yo congeniaba con ellas por 
anterior inclinación, y no podía en consecuencia reprochárse- 
la. Por otra parte, encumbrado siempre sobre su trípode, se 
abogaba como si le faltase el aire respirable, dentro del es- 
trecho círculo de las matemáticas elementales ; era que ardía 
en deseos de echar fuera de sí la pasión de los números, espe- 


cie de Musa Urania que le inspiraba y poseía hasta el punto 


de hacerle tartamudear y ahogarle casi. Encontró en mí con 
quién comunicarse y desahogar su espíritu. Como yo era 
hasta entonces un completo ignorante, su entusiasmo halló 
un terreno virgen y se apoderó de mí. Desde el primer mo- 


mento tuvo ocasión de trasmitirme el fuego sagrado que le: 


consumía interiormente y que no se atrevía á comunicar á 
nadie; y aquella intimidad que conmigo llegó á tener, tan 
noble por su origen y por su objeto, fue muy á mi pesar mo- 


tivo de censura de parte de mis condiscípulos siempre dis- 


puestos á juzgar mal, | 
Como todos los colegiales, tenía yo arraigado el prejui- 
cio, muy general en la sociedad á fuerza de repetido, de que 


las matemáticas agotan la imaginación, la esterilizan y ma- 


logran por completo. Conocedor desde entonces de la pobre- 


za de mi inteligencia, nada temía tanto en aquella ocasión 


como empobrecerla todavía más en ese estudio. Lo hice pre- 


sente á mi maestro, confesándole toda la repugnancia que. 


sentía al entregarme á una ciencia que podía marchitar en 
flor la confusa aspiración al ideal que sentía despertarse en 
mi alma. Tal manifestación saco de quicios 4 Mr. Ohachuat : 
me demostró en seguida que las matemáticas superiores 
abreu campo á la más amplia y hasta ilimitada imaginación. 


Para probármelo le habría bastado presentarme su propio- 


ejemplo. Me aseguró que para resolver algunas ecuaciones 
que trajo á cuenta, era menester una inspiración tan alta 


como para componer una oda olímpica de Píndaro. Me dejé. 


EL ESTUDIO DE LAS MATEMÁTICAS 105 


AMI SISSI INR ININO OI ION ANA 





NT SL SOLD IRIS IN 


convencer; y de este modo me hizo mayor bien haciéndome 
amar las matemáticas, que enseñándomelas. 

Por primera vez de la vida, me confié áun guía ; y seme- 
jante estudio iniciado con tanta repugnancia, fue sin embar- 
go el que ha dejado en mí las más profundas huellas, las más 
útiles. Jamás se olvidó en él lo que podía hablarnos á la fan- 
tasía : los cien bueyes sacrificados por Pitágoras jugaron 
desde luego un gran papel en nuestras lecciones. Para mayor 
atractivo, nuestro maestro nos mostraba desde los primeros 
pasos las perspectivas de las cimas más altas en el cálculo 
diferencial. Atraído por ese incentivo, arrastrado hacia le 
desconocido en sus más grandes proporciones, por mi parte 
caminaba sin fatiga en aquel estudio; me pasaba lo que al 
niño extraviado en las montañas de los Alpes: se le ,mues- 
tran las blancas crestas de Jungfrau, y él, ilusionado por su 
vista que se las representa al alcance de la mano, no siente 
entonces las tortuosidades del camino ni sus asperezas. Yo 
también subía paso á paso desde el fondo de mi ignorancia; 
fijos los ojos en las sublimes alturas de los números, no me 
rendía cuenta para nada de sus escabrosidades. Con aquel 
método estoy persuadido de que el profesor me habría con- 
ducido á donde hubiera deseado: me habría introducido al 
santuario de la ciencia sin cansancio, sin esfuerzo, por la sola 
virtud de su entusiasmo que metransportaba fácilmente hasta 
las etéreas regiones en que habitaba. 

Llegó, sin embargo, el momento en que tuve que separar- 
me de él para dedicarme á las matemáticas especiales. De 
tan ingenuo maestro pasé á manos de Mr. Clerc: semblante 
austero, busto de filósofo griego, frente grande y cubierta de 
arrugas; todo mostraba en él la sujeción á las reglas, la co- 
rrección, el riguroso método. Era uno de los mejores profe - 
sores y de los hombres más sabios de Francia; pertenecía á 
la escuela de los Laplace y Lagrange. Estuve dos años bajo 
la severa diseiplina de Mr. Clerc. Con él no se trataba ya de 
la parte legendaria de la ciencia; se buscaba sólo el nervio 
de las cosas, sin complacencias de ningún género para la 
imaginación. Desgraciado del que se retardaba en el camino; 
si perdía el hilo en este laberinto, no volvería á encontrarlo 
más | Me atrevo á decir que yo no me perdí en aquella sen- 
da, porque sentía la sublimidad de las matemáticas, su poe- 
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sía inexplicable; y era que las alas del buen Mr. Chachuat 
me sostenían. 

Como nada en la vida me había preparado para este co- 
nocimiento, me admiraba cada vez más lo extraño de él: 
todo lo encontraba nuevo, inesperado, como si respirase la 
atmósfera de algún planeta perdido en los confines del uni- 
verso. No era yo un sér tan raro para no gozar con esas ver- 
dades invariables, las mismas para todos, las únicas que me 
daban hasta entonces el sentimiento de la certidumbre: se 
presentaban á mis ojos como columnas de esmeralda, fijas, 
inmutables, que se destacaban de un golpe sobre el caos de 
mi inteligencia para salvarlo; me apoyaba con seguridad en 
esas columnas, sentía el mundo firme en sus cimientos y me 
atrevía á marchar adelante. | 

Me enamoré como an pitagórico de la pureza incorrupti- 
ble de la geometría. Mr. Ulere proclamaba como un deber 
esta pureza, y la exigía eon rigor hasta en las figuras que 
trazábamos sobre el encerado. Se había apoderado de mí el 
encanto del idioma del álgebra, luminoso y lleno de miste- 
rio; lo que más admiraba en él era que sólo consiente la ex- 
presión de verdades generales, universales, excluyendo el 

mezquino dominio de las verdades particulares. En este con- 
cepto, le atribuía yo una grandeza que no tiene el lenguaje 
de los hombres, y me parecía el álgebra el hilo trasmisor de 
la palabra de Dios. - : 

De este modo me penetré del estilo que es propio al idio- 
ma algebraico; comprendí que el arte por el cual los mate- 
máticos alejan, desechan y eliminan todo lo que es inútil 
para llegará expresar lo absoluto, con el menor número 
de términos posible, conservando sin embargo en la colo- 
cación y elección de ellos un paralelismo y una simetría ad- . 
_mirables, es lo que coustituye la elegancia y belleza de las 
ideas eternas. 

Desde entonces tuve una ¡idea cierta del estilo breve, 
conciso, radioso, y comencé á corregir las frases largas y pe-. 
destres de las Memorias de un hombre de pro que leía por 
aquel tiempo. 

'  Perosi el álgebra me había interesado tan vivamente, 
me deslumbró todavía más la aplicación de ella á la geome- 
tría. Las s cciones cónicas me causaron un deslumbramiento. 
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mayor que las Mil y una Noches. Las propiedades sorpren- 
dentes de sus figuras me confundían ; marchaba de asombro 
en asombro; algunas nociones que había logrado adquirir 
en el estudio de nuestra Filosofía Lugdonense, destacadas de 
Malebranche y Spinosa, venían en mi socorro, y gracias á 
ellas me figuraba que entre aquellas curvas sublimes sor- 
prendía el taller ó asiento de la creación. Cuanto más com- 
prendía, más soñaba que yo, pobre lucecilla, penetraba hasta 
el foco mismo de Dios. La posibilidad de expresar una línea, 
una curva por términos algebraicos, con la precisión de una 
idea, me parecía tan bella como la Ilíada. Cuando vi funcio- 
nar las ecuaciones, resolverse, por decirlo así, por sí mismas, 
al alcance de mi mano, y dilatarse luégo en una serie de ver- 
dades, igualmente eternales, igualmente luminosas, creí estar 
en posesión de un talismán que me abría la puerta de todos 
los misterios. 

Así fue como las;¡matemáticas me despertaron el gusto por 
lo bello y fueron por largo tiempo mi única escuela de retórica. 

Desde aquel momento aspiré, desde el fondo de la noche 
en que me encontraba, á la claridad, y no he cesado jamás de 
aspirar á ella; y eso que en los primeros tiempos era yo pre- 
sa de tendencias opuestas y de la agitación interior de mis 
tiernos años, las cuales me habían arrojado á un caos del 
que me fue harto difícil salir. 

- Debo á las matemáticas mi aversión á las paradojas, y 
el no haber usado nunca de ellas, no obstante que sé per- 
fectamente que son el medio más eficaz y más fácil de hacer- 
se oír y estimar por una sociedad tan gastada y corrompida 
como la nuéstra. | 

Managua, Agosto de 1899. 
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CAPITULO XV 
LA VOLUNTAD Y SUS FUNCIONES 


Hemos estudiado ya el poder motor y el impulso físico 
originario de toda actividad muscular. Así como sin vapor 


PA e a en rr rr A 


no puede haber movimiento en la máquina de vapor, de igual 
manera no lo hay tampoco en el cuerpo si falta el impulso. 
De la misma manera que dirige el vapor en la máquina el in- 
geniero, así guía la inteligencia el poder que nace del impul- 
go en la ejecución de ciertos movimientos específicos. Estos 
dos elementos, el impulso físico y la inteligencia, constituyen 
la voluntad en toda actividad corporal voluntaria. 

La voluntad es simplemente el yo que origina y dirige su 
propta actividad. El movimiento inicial se encuentra siempre 
en el impulso ; la elección y la dirección, en la inteligencia. 
La inteligencia determina algún fin que se ha de alcanzar, 
algún movimiento particular que se ha de ejecutar, alguna 
obra que se ha de hacer, y regulariza el poder motor del im- 
pulso de tal mavera que la acción se ejecuta. 

Estamos seguros del dominio de nuestro cuerpo cuando 
él responde fácil y rápidamente á las exigencias de la inteli- 
gencia. Esta acción concreta de la voluntad, que principia 
de la manera más sencilla en el niño, se organiza gradual- 
mente y pone bajo su dominio toda Ja máquina motriz de su 
cuerpo, inclayendo los impulsos y los sistemas muscular y 
nervioso. A medida que alcanza á gobernar de esta manera 
sus facultades físicas, suas impulsos mentales van también 
desarrollándose lentamente hacia el conocimiento y reforzan- 
do los impulsos físicos. Los últimos se dividen en apetitos ó 
deseos físicos bien definidos, mientras que los primeros se 
hacen más claros en su objetividad y se transforman en de- 
seos mentales precisos. Es tan íntimo este contacto de las 
actividades corporales y mentales en los primeros años de la 
vida del niño, que el gobierno de las primeras equivale prác- 
ticamente al dominio de las segundas. Su vida mental difiere 
poco entonces de su vida física. Una sirve y robustece á la 
otra, á medida que una alcanza la posición más elevada en la 
cual dominará por sí sola. En el proceso físico, los apetitos 
y los deseos se subordinan gradualmente á los deseos menta- 
les, y el gobierno moral y prudente priucipia á hacer las dis- 
tinciones. | 

Los deseos son impulsos que se dirigen hacia objetos en 
vista del placer ó provecho que de ellos se espera. Los im- 
pulsos comunes no se dirigen conscientemente á ningún obje- 
to ó clase de objetos. Por medio de su experiencia reconoce 
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el niño, de una manera general por lo menos, el carácter del 
impulso y recuerda los objetos que le han dado satisfacción 
alguna vez. Naturalmente vuelve á traerlos á sa memoria, y 
la fuerza impelente lo arrastra hacia alguno, después hacia 
otro, posiblemente hacia todos, produciéndole así una confu- 
sión completa. Esto es lo que se llama conflicto ó choque de 
impulsos ó deseos. El niño resuelve la cuestión de preferen- 
cia estimando las diversas propiedades de los diferentes ob- 
jetos, para satisfacer el impulso general que ha despertado 
sus deseos. Elige el que á su juicio tiene el mayor número, y 
todas sus fuerzas impulsivas lo arrastran hacia él, y mien- 
tras tanto los otros impulsos y deseos ceden á aquel que ha 
sido elegido. Muchas cosas pueden afectar esta estimación y 
elección del niño; sus experiencias anteriores, su educación, 
sus necesidades, lo que le rodea, el consejo de otros, etc. 

Una vez hecha la elección, el nuevo impulso que resulta 
de la posibilidad consciente de la satisfacción, recibe nueva 
fuerza, y de esta manera se agrega nuevo poder motor para 

¿. Satisfacerlo. En este movimiento, tanto el sentimiento como 
la inteligencia han estado obrando recíprocamente con el pro- 
pósito de fijar de una manera clara el fin que debe alcanzar- 
se, hecho lo cual sólo queda á la mente la elección de los me- 
dios para alcanzar el fin que se desea. Los factores que rigen 
la elección de los fines determinan también la de los medios. 
Suvóngase que el deseo es de beber: hay cerca un vaso de 
agua, el impulso dirige por medio de los músculos al brazo á 
llevar el vaso á la boca. Si fuera el de partir una manzana, 
el impulso, bajo igual dirección en cada caso, mueve la mano 
hacia el bolsillo en busca de la navaja, ambas manos la abren 
y una y otra concluyen la operación. Si fuera de pronunciar 
una palabra dada, el impulso sería dirigido por los músculos 
correspondientes. Este acto final que ejecuta la voluntad es 
el que llamamos volición. 

El análisis anterior demuestra que hay en la voluntad 
dos funciones claramente definidas: las funciones ideales y 
las funciones reales. La voluntad señala el fin que desea al- 
canzar, y procede á hacerlo. En los ejemplos anteriores, como 
en todo lo relativo al dominio del poder motor, la función 
real depende de la prontitud con que el organismo físico res- 
ponde á la fuerza directiva de la mente. El objeto del traba- 
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jo manual, en todos sus ramos, es el de desarrollar de la ma- 
nera más perfecta la armonía de la acción entre las activida- 
des ó fanciones ideales de la voluntad. A medida que la des- 
treza se aproxima á la perfección, el movimiento se hace tan 
automático que el esfuerzo muscular queda prácticamente re- 
ducido á nada. De esta manera queda la mente libre para 
atender á la formación y retención del ideal que trata de lle- 
var á cabo. El buril del grabador y los ágiles dedos del mo- 
delador trabajan de igual manera y con seguridad pasmosa 
en las líneas invisibles que les sugiere su mente. 

El organismo físico, sin embargo, no es la única parte de 
sí mismo que necesita el niño gobernar. Como se ha explica- 
do en un capítulo auterior, la atención no es la concentración 
de la energía muscular ó nerviosa, sino de la actividad men- 
tal. Cada acto voluntario de la mente es también un acto de 
la voluntad, como lo es todo movimiento físico voluntario. El 
conocimiento, el juicio, la memoria, el pensamiento, etc., sólo 
son posibles á aquel que domina estas actividades tan com- 
pletamente como gobierna los diversos músculos de su cuer- 
po. Se necesita un acto de la voluntad para distinguir una 
pluma de un portapluma, reunir en una imagen mental un 
perro y su collar, determinar si una naranja es más grande 
que otra, recordar la figura de un pájaro visto ayer, descu- 
brir la causa por que se ha marchitado una rosa en el florero 
que está sobre la mesa, explicar el significado de. la sen- 
tencía : 


“ Un buen corazón vale más que un blasón.” 


Desde que los impulsos y deseos mentalés pueden ser re- 
primidos, subordinados y dirigidos de la misma manera que 
los físicos, no se hace necesario entrar en mayores explicacio- 
nes en cuanto al procedimiento. Lo que debe siempre tener- 
se presente es que en uno y otro caso se necesita de tiempo y 
de práctica. El objeto del trabajo manual y físico es el de 
desarrollar y perfeccionar tanto el dominio como“la habilidad 
de cada órgano del cuerpo. Así también el objeto de la educa- 
ción bajo el punto de vista mental es el de hacer lo mismo en 
favor de las actividades mentales. Es tan necesario que las úl- 
timas funcionen tan libremente como los primeros. Debemos 
enseñar al niño de manera que no sea un objeto solo el fin de 
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su atención con exclusión de los demás. Por el contrario, debe 
llegar á adquirir los medios de alcanzar la comprensión com- 
pleta de sí mismo; de sus conocimientos anteriores, de sus 
experiencias pasadas, de las enseñanzas ya obtenidas. 

El poder de la voluntad, en todo lo que á e!la se refiere, 
coloca al niño en posesión de sí mismo siempre que él desee 
servirse dle ella para fines inmediatos. Conoce ya los instru- 
mentos que ha de emplear y sabe también usarlos. Con un 
poco más de investigación Irá reconociendo otra clase de 
fines que le va revelando su experiencia. El dominio de sus 
facultades físicas le sirve entonces para más elevados objetos 
que la satisfacción inmediata de sus impulsos, y es éste la 
producción de sensaciones y emociones agradables. Usando 
sus facultades mentales, más acertadamente conocerá la mi- 
sión más elevada que están llamadas á desempeñar. Ese do- 
minio esonomiza energía y tiempo, asegurando al mismo 
tiempo su fijeza y exactitud. Multiplica en gran manera la 
cantidad de trabajo que puede hacer. Aprendiendo por sus 
propias experiencias ve el niño no sólo que un objeto ó ac- 
ción puede servirle mejor que otro, sino que uno ó dos ó tres 
ó muchos pueden al fin producirle el provecho ó el goce que 
todos los demás le habrían ofrecido. En otras palabras, 
aprende no sólo los medios de llegar á un fin dado con el me- 
nor gasto de fuerza menta) y física, sino, lo que es más im- 
portante, á elegir el fin que le producirá los resultados más 
provechosos. 

De esta manera el dominio de la voluntad mantiene 
constantemente en vista las ventajas. Hace que un fin sirva 
de medio á otro fin. Reprime á veces el placer del momento 
en obsequio del provecho ó del placer futuro; mejor dicho, 


encuentra placer actual en la anticipación de un placer futu- 


ro que pone en movimiento su máquina para alcanzarlo. Este 
dominio actúa sobre una base prudencial. Todo lo que el niño 
ó el hombre hace se determina de antemano pesando sus ven- 
tajas Ó inconvevientes. Abotona sa chaqueta hasta el cuello 
para evitarse un dolor de garganta; economiza sus centavos 
para comprarse una pelota; aprende las letras con el objeto 
de poder leer; se conduce bien para ganar la aprobación de 
su madre que lo llamará buen niño; hace ejercicio para ga- 
nar fuerzas ; habla con consideración á un muchacho mayor 





que él para evitar que lo trate mal; acarrea un grueso atado 
de leña en la tarde para no verse obligado á salir á buscarla 
euando ya esté oscuro; trata cariñosamente á sus compañe- 
ros de juego para que lo quieran; siembra en todas partes 
:iempre que ve que ago puede cosechar. En todo esto va 
aprendiendo gradualmente cómo una cosa depende de otra, y 
dispone todos estos medios de manera que contribuyan mu- 
tuamente á sa mayor y más completo provecho. Se hace 
hasta cierto punto negociante, trabajando por paga, haciendo - 
subir las cosas para vender, comprando y vendiendo, estu- 
diando la leyes de la producción y del cambio, desarrollan- 
do cálculo, malicia, precaución, confianza. 

Las observaciones anteriores pueden servir de guía en 
guanto al dominio y función de la voluntad en las investiga- 
ejones de los niños de vuestro círculo. Comprobad cada una 
de ellas en cuanto al origen y desarrollo de la voluntad. Pro- 
eurad descubrir hasta qué punto mueve el impulso á los ni- 
ños más pequeños y qué fuerzas couspiran diariamente para 
dirigir su dominio. ¿Cuál es la relación de los sentimientos 
en general con las diversas clases de voluntad ? Si alguno de 
los niños tiene una “voiuntad débil,” ¿cuál es la causa? 
¿ Por qué algunos niños cuyo equilibrio físico é intelectual es 
completo, carecen de prudencia? ¿ Por qué otros tienen esta 
áltima y carecen de las otras condiciones ? ¿ En qué propor- 
ción puede atribuírse eso á poca salud 6 á influencia del ho- 
gar? ¿Hasta qué punto influirá en el dominio de la voluntad 
Ja presión exterior, como incentivo de alguna recompensa ó 
de temor al castigo? ¿ Cuánto deba atribuírse al propio de- 
seo y aptitudes del niño para realizar por sí mismo sus idea- 
les? ¿Qué obstáculos físicos parecen presentarse en su ca- 
mino ? ¿Es nataral ó espontáneo ? ¿ Por qué hay niños que 
quedan á tanta distancia de otros? ¡¿ Hay algunos de ellos 
poseídos de espíritus malignos, ó es que únicamente necesi- 
san del amor, simpatía, afección de algán amigo que los 
ayude en sus esfuerzos para ao el dominio de sí 
mismos ? 

La última pregunta sugiere la idea de la relacionalidad 
en que las voluntades están mutuamente y de cómo afecta 
siempre una á otra, tanto para lo bueno como para lo malo. 
De todos es conocida la poderosa influencia que, aunque di- 
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rigida inconscientemente ejercen sobre el niño sus condiscí- 
pulos. El proceso de la educación en un sentido lato ha sido 
deánido como la influencia de una voluntad sobre otra de una 
manera más ó menos metódica, con el objeto de conducirla á su 
desarrollo ideal. La educación de la voluntad, la adquisición 
del dominio de sí mismo en su múltiple sentido, constituyen 
el verdadero fin y propósito de toda educación. La voluntad 
del niño puede ser influenciada en unaedirección mal sana 
por un consejo inteligente. El verdadero fin de la educación 
no puede realizarse por esfuerzos espasmódicos é intermiten- 
tes, Sino únicamente por el procedimiento lento y regular 
que sirve á la naturaleza para producir sus más admirables 
Creaciones. 
La misma ley que gobierna toda otra actividad mental, 
“rige en la adquisición del dominio de sí mismo. Cada esfuer- 
zo reacciona sobre el niño, dándole mayor fuerza para la ex- 
periencia siguiente. Puede ser imperceptible lo que gane en 
cada momento, pero al fin de una serie, la voluntad se mani- 
festará bastante claramente. De esta suerte avauza de una 
fuerza á otra fuerza eligiendo más inteligentemente, más 
pronto, con más seguridad; ejecutando con más facilidad, 
con más destreza, con más perfección ; haciéndose más re 
suelto, más confiado, más lleno de recursos. La reacción so- 
bre el yo afecta en todas sus partes la naturaleza emocional 
4lel niño y da á su carácter ese equilibrio y seguridad que le 
asegura la posesión de sí mismo, y una acción inteligente en 
Tos momentos de dificultades inesperadas y penosas. - 
La voluntad llega á su función más alta en el domivio 
moral, esto es, en el gobierno del yo de acuerdo con el ideal 
«le lo justo. Entonces, la ventaja ó el provecho tomados úni- 
camente como motivo, ceden su lagar á una aspiración más 
elevada—la de obrar bien y eu justicia. Aleunos niños dis- 
tinguen desde muy temprano lo justo de lo injusto ; otros 
confunden por mucho tiempo la idea del provecho con la de 
lo que es justo. Se muestran más inclinados á creer que todo 
lo que da gusto á ellos y á sus amigos es lo justo, y que cuan- 
to les produce desagrado es injusto. El incentivo del prove- 
<cho los mueve fácilinente, sobre todo si el provecho es inme- 
diato, pero el incentivo de ser sinceros afecta á muchos de 
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ana manera más lenta. El niño piensa naturalmente más ei 
recibir y tener, que en hacer ó ser. El movimiento general 
por medio del cual se alcanza el dominio moral es el mismo 
que ya se ha explicado como dominio prudencial. Su examen 
más detenido se encontrará en el capítulo sobre Los Modales. 


CAPITULO XVI 
LA INTELIGENCIA Y SUS FUNCIONES--LA PERCEPCIÓN, 


LA MEMORIA Y LA JMAGINACIÓN 


Han sido ya definidos y explicados el conocimiento, la 
apercepción y la atención. Son estas las funciones generales. 
de la inteligencia que toman parte en mayor Óó menor grado 
en toda actividad mental. Nos queda por examinar las fun- 
ciones especiales de la percepción, la memoria, la imaginación, 
la concepción, el juicio y el raciocinio. Al tratar de cada una 
de ellas tendremos por necesidad que hacerlo brevemente. 

La percepción es el acto de adquirir conocimientos de los 
objetos individuales que se presentan á los sentidos. Este es. 
el punto inicial de toda apercepción. El nos dice sencilla men- 
te qué cosa tenemos delante; nos da su forma, color, compo- 
sición, material, peso, superficie, partes, movimientos—en: 
una palabra, todo lo que puede constituir una imagen mental 
cuyas más extensas relaciones y más completo significado 
descubre, sea por la apercepción propiamente tal ó por la com- 
paración y el raciocinio. En este momento que escribo veo 
un objeto al lado de mi papel. Por medio de la percepción 
observo que es uu mango; noto sa forma y el material de 
que ha sido hecho; una hoja larga está unida á uno de sus 
extremos y dos más pequeñas al otro. Aun cuando puedo ¡g- 
norar su nombre, tengo la imagen de un cortaplumas «Tefini- 
da claramente en mi mente. El conocimiento de una ó de to- 
das las partes juntas se llama percepción y, sin embargo, ha 
podido verse que mi experiencia anterior ha pasado más ó 
menos á formar la imagen y dar el significado que «hora ten- 
go. Siempre que esto sea exacto hay una sugestión de aper- 
cepción, es decir, una percepción á la cual se ha agregado un 
significado mayor que el que podría encontrarse en el objeto 
sin relación á cualquiera experiencia anterior. Al mirar por 
segunda vez el cortaplumas, conozco que es mío; que es un 
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cortaplumas de valor; que es de fabricación moderna; que 
sólo sirve para cierta clase de usos; todo esto y mucho más. 
he apercibido. Vi una vez bajarse del tren á una señora que 
se dejú caer en los brazos de una amiga que la esperaba. 
Ambas lloraban y estaban vestidas de negro. Esto me lo re- 
veló la percepción. La apercepción me hizo saber que allí ha- 
bía pesar, y luto, y muerte, y corazones afligidos, y un hogar 
en que un sillón había quedado vacío. Cuelga de la pared un 
enadro pequeño. Por medio de la percepción conozco la for- 
ma de una casa, de árboles sin hojas, de cercos quebrados, 
de colores oscuros y claros que se alternan en el espacio que 
rodea la casa, de una mancha blanca en la parte inferior y 
de tintes de igual color que cubren el techo de la casa y tam- 
bién ocultan el color del terreno. Mediante la apercepción sé 
que el cuadro representa un paisaje de invierno, que es me- 
dia noche, que hace frío y que el lugar es solitario y desierto.. 


La percepción, en una palabra, nos da á conocer las cosas 
presentes y la apercepción nos dice lo que significan. Jl hom- 


bre educado y el ignoraute perciben las cosas de igual mane- 
ra, pero el educado y de experiencia apercibe mucho más en 
cada cosa que encuentra que los demás. 

Las leyes de asociación y separación son aplicables tanto: 
á la percepción como á la apercepción. La percepción locali- 
za los objetos en el tiem po y en el espacio, estableciendo las 
relaciones de uno con otro y con el yo. El procedimiento 
para distinguir un objeto de otro y para conocer los diversos. 
elementos de que se compone y sus cualidades característi- 
cas, así como sus semejanzas, es de la más alta importancia 
en la vida del niño. Su valor en la vida intelectual depende, 
ante todo, de su seguridad y después de su rapidez y alcance 
general. La torpeza manual así como la cortedad de la yi- 
sión, pueden ser un grave obstáculo para que el niño alcance 
el conocimiento completo de muchas cosas. El aspecto mental 
de todo conocimiento alcanzado directamente por medio de 
los sentidos constituye percepción, y deberemos entrar aquí 
al estudio de sus funciones y de su cultivo. 

Con el objeto de demostrar la manera como la apercep- 
ción afecta la percepción, se presenta al lector diversas figu- 
ras. Bllas le servirán de ayuda para hacer algunos experi- 
mentos con los niños. Tan luego como éstos conozcan los 





errores en que pueden incurrir, procederán con más cuidado 
y concluirán por hacer observaciones exactas. Es convenien- 
te tomar nota de los temperamentos peculiares de aquellos 
que incurran en más frecuentes errores. Puede también to- 
marse varias bolas ó cubos de madera de diversos tamaños, 
siendo dos ó tres de ellos del mismo tamaño, y hacer la prue- 
ba de que los niños distingan unos de otros. Algunas de 
estas pequeñas bolas ó cubos pueden llenarse cuidadosamen- 
te con munición para que ijgualen en peso á los de tamaño 
mayor. Nótese entonces qué efecto sugiere el tamuño sobre 
la estimación del peso. Vuestra propia experiencia os indica- 
rá, por lo demás, multitud de medios de prueba que sirven á 
igual fin. 

La memoria es el acto de recordar la imagen de una expe- 
riencia anterior. La experiencia debe volver casi en la forma 
en que se produjo, y el yo debe reconocerla como que ha sido 
suya en cierto tiempo y lugar, más ó menos preciso. Su valor 
depenile también de su seguridad, de su rapidez y de su ex- 
tensión. Sin memoria no podría haber progreso en la adqui- 
sición de conocimientos. Por valiosas que sean las activida- 
des representativas que han sido descritas anteriormente, 
su cultivo y desarrollo serían imposibles si faltara la memo- 
ria. Unas y otras se afectan recíprocamente. La percepción 
haría poco camino si la memoria no la siguiera inmediata- 
mente. 

Como cada experiencia ayuda á explicar la siguiente, es 
fácil conocer el importante puesto que corresponde á la me- 
moria. Es tan valiosa esta función particular, que nos hace 
preguntarnos si podría la memoria servir para otro objeto 
que el indicado. Si una experiencia pasada tiene uno Ó más 
elementos iguales á los de una experiencia presente, la ley de 
sugestión es generalmente bastante poderosa para provocar 
el recuerdo y la aplicación espontánea de la nueva expe- 
riencia sin niugún esfuerzo especial de la mente. Al observar 
á un niño durante sus juegos, es fácil ver cuán eficazmente 
rige esta ley. Vigiladlo en sus juegos en el hogar y veréis 
cuanto más rápidamente que otros mayores aprende los 'de- 
talles de muchas cosas. Observaréis igualmente cómo usa el 
niño de una experiencia de cierta clase para ayudarse á com- 
prender otra, en casos en que su semejanza es casi impercep- 


tible aun para vosotros mismos. En circunstancias análogas 
observaréis que algunos niños no necesitan de la repetición 
sucesiva para poder recordar los puntos de enlace de lo ya 
eonocido con una nueva experiencia. Los niños poco se mo- 
lestan para recordar las cosas. Las recuerdan sólo á medida 
que entran en su conocimiento por medio de las leyes ya ana- 
lizadas. Sólo vuelven alrededor del pasado cuando alcanzan 
á más edad ó cuando se les impone la obligación de ejercitar 
la memoria. Siendo tan evidente la importancia dela función 
dle la memoria, no hay necesidad de demostrar la ventaja de 
ciertas líneas de secuencia en las experiencias diarias del 
niño. Esto es lo que¿ha hecho posible el arte. 

Pero la memoria sirve también á otro gran propósito su- 
ministrando'al yo sus experiencias anteriores con el objeto 
de que pueda examinarlas y descubra los principios y leyes 
que en ellas se encuentran, sus semejanzas y diferencias, su 
naturaleza y valor. Se habrá observado cuán difícil es para 
algunos niños determinar la igualdad ó desigualdad de dos 
vosas de que se les hable, especialmente si están obligados á 
conservar una en sua memoria. La vaguedad de detalles en 
la imagen que está en la memoria y su disposición á esca- 
parse de ella, se manifiestan frecuentemente. Sin la memoria 
se hacen también imposibles la inducción y la deducción. 
Mientras más rápidamente recuerda el 1iño experiencias que 
tienen elementos comunes, con mayor seguridad y con más 
rapidez descubre un cuerpo de leyes y de principios. Estas 
revelaciones reaccionan sobre su mente y multiplican de una 
manera sorprendente el poder del niño para la retención 
y la reminiscencia. Así se afirma la ciencia y la filosofía. 

La memoria sirve también á un fin importantísimo en un 
sentido prudencial. La mitad á lo menos de los contratiem- 
pos de la niñez provienen de que el niño olvida. aquello que 
ha experimertado ó lo que se le ha dicho. Con el auxilio de 
la memoria, la precaución se desarrolla rápidamente y el do- 
minio se hace posible. El recuerdo de un golpe recibido ayer 
evita una caída de la escalera el día de hoy; la picada reci- 
bida en la mañana, hará que el niño no vuelva á tomar otro 
insecto durante el día; el dolor de garganta de anoche lo 
mantendrá quieto en la pieza para no exponerse al frío, 
Estas consecuencias no siempre ni con todos los niños se pro- 
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ducirán tan rápidamente, pero tarde ó temprano ellas se de- 
ducen y llegan á formar un sistema de indecibles beneficios 
para el individuo y para la sociedad. 

Los goces que procura la memoria no son superados por 
los de la imaginación, que tanto cantan los poetas. Las horas 
de la niñez con sus dulces cantos de la cuna, la fragancia de 
las primeras flores, el gorgeo de los pajarillos, los cuentos al- 
rededor del hogar, las comidas ó cenas de Noche Buena, la 
casa de la escuela á la entrada del bosque, la impresión de 
placer ó espanto del primer sueño, la visita esperada de la 
Tía María, los antiguos cantos de la escuela y de la ¡glesia, 
el día que se entró por primera vez á la casa propia de la fa- 
milia, son apenas unas cuantas de las infivitas y encantado- 
ras visiones que siempre y en cada momento disipan los eni- 
dados presentes y llenan el alma de felicidad. Aun los pesa- 
res y combates del pasado, tienen en la memoria cierta aureo- 
la que hace su recuerdo grato á todo corazón. 

Igualmente desempeña la memoria otra interesante fun- 
ción en todo esfuerzo para expresar el pensamiento por medio 
de símbolos, especialmente por medio del lenguaje. Se nece- 
sita recordar los hechos, acontecimientos, fechas, nombres, 
lugares, personas, formas, colores, movimientos, principios, 
leyes, de nua manera ordevada á fin de que la meute pueda 
conducirlas en una línea coordinada al pensamiento; y al 
mismo tiempo deben reaparecer en el momento preciso las 
palabras destinadas á expresar la idea correspondien:e. Feliz 
el niño á quien vienen espontáneamente. Pero, hablando en 
términos generales, se necesita siempre un esfuerzo especial 
para recordarles y entonces la memoria toma la forma de re- 
miniscencia. | 

La reminiscencia es la memoria dirigida y gobernada por 
la voluntad. Haciendo uso de las leyes de asociación y suges- 
tión reconstruye la voluntad una experiencia pasada, lenta ó 
rápidamente, según se lo permita el grado de conocimiento 
que de ella tenga. No debe entenderse por esto que la me- 
moria, propiamente tal, por espontánea 'que sea, reproduzca 
una experiencia pasada sio hacer nb esfuerzo mental, sino 
simplemente que tal esfuerzo queda reducido á sa minimum, 
Todo estado mental es una actividad, como ya se ha dicho, y 
de ello no se exceptúa la memoria. En la reminiscencia, la 
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voluntad y el esfuerzo se hacen notar más como factores del 
<onocimiento. La facilidad para recordar una parte ó el todo 
de una experiencia, es de un valor incalculable en toda ocu- 
pación ó profesión que el joven pueda abrazar más tarde. 

Conviene por esto investigar si los niños recuerdan es- 
pontáneamente ó necesitan para ello de hacer un esfuerzo; 
cuántos recuerdan los lugares mejor que los nombres, los he- 
chos mejor que los principios ; por qué ven mejor de lo que 
oyen; que les interesa más y qué no les interesa absoluta- 
mente; qué es lo actual comparado con lo remoto; qué cosas 
comprenden comparadas eon las que no han entendido. Debe 
comprobarse si su memoria se encuentra afectada por algún 
accidente físico Ó por temor, sea que recuerden los nombres 
mejor que las fechas y la causa de ello, así como el efecto de 
la repetición. ¿Tienen mejor memotiía para la poesía que para 
la prosa? En este caso ¿por qué? Es importante también 
fijarse en que acaso se les “recarga la menroria” con dema- 
siadas cosas que podrían aprender con mucho menos esfuer- 
zo más tarde, y si no hay otras que podrían comprender en 
el momento actual y que se están reservando para después. 

Si tales investigaciones se practican con frecuencia, darán 
material suficiente para muchas reflexiones. Mencionarémos 
sólo las pocas conclusiones que van á continuación : 

La mayor claridad con que el niño entienda un asunto. 

El grado en que afecte sus intereses Ó necesidades pet- 
sonales. 

Da mayor viveza de la impresión original. 

La mayor conexión que tenga con otro conocimiento. 

La proximidad en la secuencia natural que acerque uno 
á otro. | , 

El menor esfuerzo necesario para recordar. 

La repetición y el trabajo escrito, considerados como auxi- 
liares de la memoria, pueden probablemente ocupar un lugar 
inferior en algunos métodos, pero de ninguna manera per- 
diendo su valor. La buena disciplina de la enseñanza vale 
más que una gran cantidad de instrucción. 

La imaginación es la tercera noción ó actividad produe- 
tora de imágenes de la inteligencia. Su función consiste en 
dar cuerpo al ideal en formas concretas. La percepción nos da 
Ja idea de un objeto. La imaginación hace el procedimjento 
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contrario. Parte de la idea y la expresa en una forma indivi- 
dual. Es creativa. Produce nuevas formas. Estas pueden: 
formarse de una manera meramente mecánica, con escaso ó- 
ningún propósito en vista, Ó de acuerdo con los más elevados. 


ideales del alma humaua. En su origen pueden ser casi ex- 


clusivamente emocionales como también exclusivamente in- 
telactuales. La escala asciende desde los primeros cortes que: 
se hacen en un trozo de madera para imitar una figura cual- 
quiera hasta el Apolo Belvedere; lesde el mango que muele 
las papas en la cocina hasta el linotipo ; (1) desde el ABC 
hasta el libro de Job; desde la miserable cabaña hasta la. 
grandiosa catedral; desde los crudos bosquejo: del princi- 
piante hasta los frescos del Vaticano. De la imaginación nace 
el bello mundo del ¡arte que inspira y refina á la humani- 
dad. Abraza todos los estados de la vida y hace posible el. 
progreso. 

La imaginación, en su forma más sencilla y mecánica, es. 
en gran manera inventiva, siendo su fin formar algo más bien. 
que expresar ó dar cuerpo á una idea ó aún producir algo 
que sirva á un propósito determinado. Los niños gastan á ve- 
ees horas enteras en hacer una casa ó una muralla de barro, 
que destruyen en un momento con la mayor facilidad. Sus. 
juegos ponen á contribación constantemente todos sus”; ode- 
res imaginativos y la asombrosa Jiberalidad con que hacen, 
destruyen, queman, matan, vuelan, se mueren, resucitan, en- 
riquecen, empobrecen, viajan á la luna, recetan como médi- 
eos, se transforman en abuelas, en soldados, en marineros, 
en comerciantes, en juglares, en monos, en perros, en gatos, 
en caballos, en ovejas, en osos, en hadas, en fantasmas ó án- 
geles—todo en imaginación—es algo demasiado conocido.. 
Hay tanto arte en todo esto como en los dibujos que trazará 
el niñc más adelante. Este procedimiento de cambiar lo que - 
él es, así como las cosas que tiene y las cosas que ve y Oye,. 
mo es sino el presagio de lo que hará después en la juventud. 
y en la edad viril. Mientras mayor sea la destreza que alcan- 
ee para dar nuevas formas á sus experiencias y para inven- 





(1) El linotipo es la admirable máquina para componer los tipos de imprenta: 
q ue desde hace pocos años está en uso en los Estados Unidos.—N. DEL T. 





EL ESTUDIO DEL NIÑO 191 


tar los medios de hacer cosas, mejor será su preparación para 
la vida activa que le espera. 

Leed ó referid un cuento á los niños y procurad descu- 
brir las diferencias en la manera como cada uno lo compren- 
de. Algunos notarán todos los detalles, otros escasamente 
unos pocos. Haced que ellos mismos refieran ó inventen un 
euento y notad también las diferencias. Dad muñecas á algu- 
nas niñas, y pedazos de género, cintas y adornos á las otras; 
pinturas de agua y pinceles á unos muchachos y otra cosa 
cualquiera á los demás, y fingiendo estar ocupado observad 
atentamente lo que hacen. Presentadles juguetes raros y 
nuevos para encontrar cual será el primero en descubrir la 
manera de usarlos; y haced la prueba eon adivinanzas sen- 
eillas para ver cual es el que las resuelve. Mostradles pintu- 
ras y dibujos iluminados para darles ocasión de decir lo que 
ven en ellos. Dadles también anillos de metal, cuentas de co- 
lores, tiras de papel también de diversos colores, lápices, ba- 
rritas de tiza, agujas é hilo y observad lo que hacen con esos 
objetos. Conviene sobre todo tomar nota de los que son ori- 
ginales en su manera de proceder y en lo que imitan á los de- 
más; asimismo, de dónde sacan sus ideas sobre nuevas for- 
mas. ¿ Quiénes tienen más imaginación, los niños ó las niñas f 
Observad también quiénes parecen tener más gusto por el 
eolor que por la forma. Este estudio tendrá un valor especial 
si se descubre la causa de las diferencias entre los niños y 
además la influencia que en ellos pueda tener cualquicra in- 
dicación de vuestra parte. 

Es entendido que las investigaciones indicadas se refie- 
ren en su mayor parte á los niños más pequeños, pero no será 
difícil encontrar medios de hacer otras pruebas más adecua- 
das á las diversas edades. Comparando las notas que se ha- 
yan llevado, no podrá menos de observarse cuánto varía la 
imaginación en las diversas edades. Nuevos asuntos pueden 
despertar interés. Las imágenes se forman mucho más rápi- 
damente. Principian ya á caracterizarse por cierta delicade- 
za y finura. Llevan ya algún sello de individualidad. La or- 
namentación en algunos casos y la utilidad en otros, revelan la 
senda de la emoción y del pensamiento. Hacedles leer enton- 
ees los cuentos é historias que les sean más familiares y que 
ellos mismos las repitan ó refieran otras en su lenguaje propio. 
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Pedidles la descripción de cierto paisaje, de la tempestad del 
día anterior, del viejo molino de la vecindad y tomad nota 
de la sencillez de algunos y del. animado colorido de otros. 
ncontraréis que algunos parecen extremadamente prácticos, 
otros fantásticos y exagerados ; algunos llenos de recursos y 
vtros faltos por completo de originalidad y de facultades 
ereativas. | 

La imaginación, tomada en el sentido de facultad creati- 
va, trata de producir formas que simbolicen ideas universa- 
les. A medida que el adolescente principia á pensar y á sen- 
tir profundamente, comprende el significado y alcance de las 
ereaciones de la vaturaleza y del arte y trabaja por expre- 
sarlas él mismo. La falta de espacio nos impide entrar en un 
examen más detenido del desarrollo de la imaginación del 
niño, al pasar de lo puramente mecánico á la fantasía y á laa 
formas más elevadas de actividad creativa, que es uno de los 
temas de más provechosa investigación y estudio. 

La percepción, la apercepción y la memoria dependen en 
gran parte de la imaginación, para completar los detalles de 
las imágenes mentales que forman. Es algunas ocasiones tan 
activa que engaña al mismo niño, cubriendo los elementos 
reales de un objeto con el ropaje falso de otros que ha ima: 
ginado instantáneamente. Por esto sucede á menudo que no 
es posible dar fe á las imágenes que el niño encomienda á su 
memoria, á causa de su incapacidad para distinguir el ele- 
mento antiguo de los otros nuevos que se le presentan en el 
momento. Por esta causa suele castigarse á los niños por fal- 
tas de veracidad, de las cuales no son responsables, por le 
menos en absoluto. : 

Se llama pasiva la imaginación que únicamente entiende: 
y aprecia la que otra ha producido; y en este sentido recibe 
la última el nombre de activa. Estos términos pueden ser 
átiles para una distinción, pero es fácil ver que toda imagi- 
nación es activa, así como también que por más completa y 
sugestiva que sea la creación de una, siempre será necesario 
que la mente receptora produzca su imagen propia para po 
derla comprender. El cuadro más admirable que se haya pin- 
tado en este mundo, no será otra cosa que una tela cargada 
de colores para aquel que no sabe encontrar en ella el relieve 
y la vida. De igual manera, la más notable creación musical 
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no llevará á su oído otra emoción que la de “uno de log rui- 
dogs menos desagradables.” 

Del mismo modo que las otras actividades destinadas á 


formar imágenes, obedece la imaginación en cada momento á 
las leyes de la asociación y de la sugestión, respondiendo 


4 menudo al más leve estímulo, construyendo, combinando y 


volviendo á combinar, transformando aún las naderías ó ni- 
miedades más insignificantes en figuras y formas tan bellas 
como útiles. A esta preciosa facultad es á la que debemos la 
riqueza de las figuras que animan é iluminan el mundo de la 
literatura, | | 

El cultivo, dirección y gobierno de la imaginación del 
niño exigen una preparación y un conocimiento de primer 
orden. Toda corriente de su vida mental se dirige hacia ese 
tin. Todo ideal y todo destino depende de su genio. 


CAPITULO XVIl 


La INTELIGENCIA Y SUS FUNCIONES (CONTINUACIÓN)— 
LA CONCEPCIÓN, EL JUICIO, EL RACIOCINIO 


Todo acto de la mente es más Ó menos complejo, como 
que necesita poner en ejercicio diversas actividades. Su nom- 
bre depende de la actividad que toma una parte más prepon- 
derante en el conocimiento. La imaginación depende de la 
memoria que le suministra los materiales, la memoria de la 
percepción, la percepción de la sensación. En cierto sentido 
también podría decirse, como ya queda explicado, lo contra- 
rio. La apercepción lo comprende todo. Al procedimiento ge- 
neral intelectual que sigue corresponden la concepción, el jui- 
cio y el raciocinio. 

Anteriormente el término concepción tenía un doble sig- 
nificado. Se usaba como sinónimo de percepción ó noción in- 
dividual, y significaba también la noción de una clase. Ac- 
tualmente está perdiendo su primera acepción y se le emplea 
más generalmente en el último sentido. Nosotros lo aplicare- 
mos únicamente á las imágenes mentales como nociones ge- 
nerales. Las nociones de clases se forman por análisis y sín- 
tesis, en gran parte de la misma manera que las nociones de 
objetos individuales. Por ejemplo, un niño encuentra por la 
primera vez algunas docenas de manzanas de diferentes va- 
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riedades. Examina una y encuentra que es casi esférica, con 
una hendidura marcada y un delieado tallo en un extremo y. 
con una ligera depresión y algunas hojillas rudimentarias en 
el otro. Observa la cáscara, la diferencia de ésta con la parte 
interior del fruto, la clase de semillas y las pequeñas cápsu- 
las que las contienen, el color y el gusto. Examina otra, y 
muchas más y descubre que prácticamente son iguales en 
estos detalles. Pero hay unas más grandes que otras ; unas son 
ácidas y otras dulces; unas son suaves y harinosas mientras 
que otras son duras ó secas. Varían de color y algunas pocas 
de forma, pero los puntos de semejanza se repiten con tanta 
frecuencia y se fijan de una manera tan clara que forman la 
noción ó imagen mental de la clase de manzana como un 
todo. Cuando ya se ha hecho dueño de todas estas condicio- 
nes características, reconoce los objetos que son manzana. 
Tomemos todavía el caso de que se haga un examen de cier- 
to número de hojas. Se observará que cada una de ellas es 
plana, que tienen una lámina en la cual se ve una ramifica- 
ción venosa, que se componen en su centro de una pulpa ce- 
lular, que tienen una rama que está unida á un tallo, y final- 
mente que se diferencian considerablemente entre sí en cuan- 
to á su forma, á sus bordes, á su grueso y al carácter espe: 
cial de sus fibras. Los elementos comunes ó iguales se unen 
entonces en la imagen mental de hoja en general, es decir, la 
que puede convenir á cualquiera hoja común. Si fuera nece- 
sario amoldar una hoja en greda, ó cortar una en un pedazo 
de papel, ó hacer el dibujo de ella, se haría en todos estos 
easos algo que estaría más ó menos conforme con la imagen 
ó noción general. Lo que se ha dicho de la manzana y de la 
hoja es de igual manera aplicable al triángulo, al cuadrado, 
á la esfera, á un pez, á una estrella, á una casa, á un carro, 
á una flor. 


Por las razones anteriores puede definirse la concepción 
como una imagen que simboliza el procedimiento general por 
medio del cual se forman los miembros individuales de la clase 
á que pertenece. La concepción de un triángulo es la de un 
polígono de tres lados y tres ángulos. Con sólo esta imagen 
en la mente, se pueden construír diez mil triángulos entre 
los cuales no habrá dos iguales, excepto en las condiciones 
de la concepción —tres lados y tres ángulos. A veces pocos, 
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á veces muchos elementos entran en la concepción para dis- 
tinguir la clase de otras clases. En su más simple expresión, 
la vida es el único elemento que entra en la concepción de 
los objetos animados para distinguirlos de los que no tienen 


-—Mmoviwiento; la colamna espinal para distinguir la clase ver- 


tebrados de los invertebrados; la solidez para distinguir el 
hielo del agua. Es verdad que en cada caso pueden tomar 
parte otros elementos característicos, pero ellos siguen á los 
ya enumerados. 

El análisis del procedimiento ya explicado demuestra los 
grados siguientes : ¡ | | 

1. La atención á un elemento particular que es común á 
todos los individuos de la clase, como la redondez de las 
manzanas, el borde de las hojas, los tres ángulos del trián- 
gulo, la vida en los seres animados, etc. 

2, La comparación del elemento descubierto en los indi- 
viduos de la clase y de otras clases, y la comprobación de su 
semejanza ó diferencia. 

3. La separación ó abstracción gradual de aquel elemen- 
to común de los individuos en la clase y su formación en la 
mente, puramente como una imagen mental abstracta. 

4. La unión ó síntesis de los diversos elementos comunes 
á todos los individuos de la clase en un solo todo, formando 
la concepción propiamente tal. 

Queda demostrado que mientras más cuidado se ponga 
en verificar y comprobar los elementos comunes, y mientras 
mayor sea el número de individuos examinados, tendrá que 
ser la concepción más segura y más completa. 

Puede aclararse todavía lo expuesto en los párrafos an- 
teriores tomando algunos pequeños cubos de material dife- 
rente y siguiendo los grados al través de los cuales se con- 
duzca al niño á formar la concepción de un cubo. Cuando ya 
se crea que tienen una idea completa de él, se les ocultarán 
los cubos y se les dará un poco de greda para que amolden 
la figura de un cubo. La definición de una noción ó concepto 
es todavía mucho más importante. Después de ayudar á los 
niños á adquirir la imagen mental de un cuadrado y de dar- 
les lápices para que tracen esta figura, aparecerá todavía más 
claramente demostrado esto mismo. Se puede hacer conside- 
rable número de experimentos análogos, y acaso en más de 
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ano de ellos quedará demostrado cuán frecuentemente se ol- 
vida la importancia de cada uno de esos grados en la forma- 
ción de nociones. Tales investigaciones manifestarán también 
que muchos niños toman fácilmente los elementos más im- 
portantes y de condiciones características comunes Ó seme- 
jantes, mientras que otros se fijan tan sólo en los más super- 
ficiales y más variables. Un niño hablará de la redoudez de 
las manzanas, mientras que otro mencionará su color; uno 
notará los bordes y la estructura ramificada de la hoja, mien- 
tras que otro se absorberá sólo en la contemplación de su te- 
jido y grueso. La consecuencia en el primer caso es que se 
ha descubierto la semejanza fundamental y se ha formado 
fácilmente una coucepción correcta, mientras que en el otro 
se han observado las diferencias y no ha sido posible formar 
una noción completa. | 
Toda adquisición de conocimientos, por sencillo ó com- 
plejo que sea el procedimiento, tiene por resultado una con- 
cepción, es decir, produce una noción geueral. El procedi- 
miento es el de generalización, de manera que la mente hace 
uso de lo individual para formar la idea general. El signifi- 
cado de cada individuo se encuentra sólo en los elementos 
comunes y semejantes de los individuos de la clase á que per- 
tenece. Esto demuestra cuán importante es enseñar al niño 
á formar concepciones seguras, 'ápidas y comprensivas. 
Juicio es el procedimiento para descubrir y comprobar las 
relaciones de las cosas entre st. Se le ha llamado el acto típico 
del saber. Las dos relaciones principales son la semejanza y 
la diferencia. Estas relaciones pueden ser de forma, tamaño, 
color, composición, movimiento, calidad, cantidad, tiempo, 
espacio, parte y todo, causa y efecto, etc. Cada sentencia es 
la confirmación de un juicio. El niño dice que la manzana es 
roja. Con esto indica que ese color conviene con la imagen 
mental que él tiene de lo rojo. Afirma que el cuchillo está 
afilado, y da á entender que su filo conviene con la noción 
que ha adquirido de lo que es afilado. Por la misma razón 
dice que el perro corre ligero, que la casa es grande, que el 
árbol está distante, que la estufa quema, que el hierro es pe- 
sado, que el bebé está lloraudo, y mil otras cosas más. ln el 
párrafo anterior se demostró el carácter generalizador del 
procedimiento para la adquisición de conocimientos. Exami- 
pando ahora cualquiera de las sentencias que acaban de in- 
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dicarse, se verá que el sujeto es un objeto individual y el atri- 
buto ó predicado es uno abstracto, en cuanto dice algo del 
sujeto. El niño encuentra y pone el objeto individual en la 
clase á que pertenece: la manzana entre las cosas rojas, la 
navaja entre las cosas afiladas, el perro entre los corredores, 
la casa entre las cosas grandes, el árbol entre las cosas dis- 
tantes, etc. : 

Hay entonces en cada juicio, como en cada sentencia, 
una percepción y una concepción ; la primera expresada por 
el sujeto y la segunda por el atributo. La primera es lo indi- 
vidual y la segunda lo universal. El juicio comprueba su con- 
formidad ó disconformidad. En consecuencia, puede definirse 
el juicio como lo que encuentra lo universal en lo, individual. 
La seguridad de un juicio depende de tres cosas: 1.a Del 
acierto en la percepción ó noción individual; 2.* Del acierto 
en la concepción ó noción general; 3.* Del acierto de la com- 
paración en que está basada la idea de conformidad ó discon- 
formidad. Todo error en cualquiera de éstos producirá un 
juicio falso. Se ve todavía cuánto depende de esta circuns- 


tancia la adquisición de todo conocimiento. Si se recuerda el 


hecho de que cada imagen mental de un objeto ha sido for- 
mada por lo que ya se sabe, se verá que en realidad cada 
uno de sus elementos es el resultado de un juicio y que cada 
juicio afirmativo acerca de un objeto procura un nuevo ele- 
mento que puede agregarse á la imagen mental. Lo que es 
exacto en la noción individual, lo es también en la noción ge- 
neral. Por consiguiente, en toda apercepción se comprende 
an juicio. Aparece al principio en el conocimiento como ur 
esfuerzo para descubrir las semejanzas y diferencias, pero 
después es absorbido más ó menos en la pronta apercepción 
de las cualidades de los objetos. De esta manera sirve para 
comprobar la apercepción. Hablando psicológicamente, la 
comprobación de un juicio consiste en su armovbía con los 
otros juicios que á él se refieren y formados anteriormente. 

En el primer período de su vida es cuando el niño pare- 
ce aprender las semejanzas y diferencias de una manera in- 
tuitiva, esto es, sin ningún esfuerzo especial para encontrar- 
las. Como queda dicho, las semejanzas deseubiertas de esta 
manera son de un orden superficial ó de carácter atractivo, 
más bien que fundamentales. Sólo á medida que encuentra 
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las cosas menos claras ó que le cuesta descubrir lo esencial, 
Mama en su ayuda al juicio. En esto encontraremos la dife- 
rencia principal que existe entre el juicio de un niño y el de 
un hombre. El conocimiento de las condiciones esenciales y 
de los elementos más generales se adquiere sólo por la expe- 
riencia' y la educación. El juicio de uu niño está restringido 
á límites estrechos y á unos pocos detalles. Se refiere casi 
exclusivamente á objetos concretos. A menudo es escasamen- 
te poco más que un impulso, pero mejora y se hace más se- 
guro por medio de la experiencia. Ejercitad á vuestros niños 
en sus juicios acerca del largo de varias líneas horizontales 
trazadas en el pizarrón; sobre la altura de varias personas 
que no estén muy juntas; sobre los colores de varias cintas 
que se les mostrarán; sobre la semejanza de naranjas y limo- 
nes, de hojas, de granos, de cosas que se parecen bastante y 
de otras muy diferentes entre sí. No sólo podréis descubrir 
euán considerablemente difieren en su capacidad para juzgar, 
sino también cuán variados juicios hará ca la uiño acerca de 
los diferentes objetos que se le hayan presentado. Conviene, 
sies posible, encontrar la razón de estas diferencias en 
eada caso. 

El juicio propiamente tal, trata de encontrar la relación 
que existe entre dos cosas, ideas ú objetos por medio de la 
comparación directa. Este procedimiento se llama á veces ra- 
ejocinio implícito, aunque á la verdad el nombre que mejor 
le conviene es el de juicio. Sin embargo, sucede á menudo 
que la comparación no puede hacerse directamente entre dos 
objetos en que se ha pensado, pero es fácil realizarla por me- 
dio de un tercero. Este proceso tiene por base el principio de 
que las cosas que son iguales ó parecidas á otras, deben ser 
iguales ó parecidas entre sí. Si 3 y 1 son iguales 44, y 2y 2 
iguales á 4, entonces 3 y 1 deben ser igual á 2 y 2. Si una 
varilla tiene un pie de largo y una segunda varilla tiene tam- 
bién un pie de largo, las dos varillas deben ser de un largo 
igual. Si dos lápices son cada uno de ellos iguales á un ter- 
cero, son iguales entre sí. Si los gatos son digitigrados y ese 
animal es un gato, debe también ser digitigrado. El procedi- 
miento tiene siempre por objeto encontrar las semejanzas, y 
es por consiguiente un proceso de identificación. Es más com.- 





plejo que el juicio, porque necesita usar un tercer elemento 
intermediario para relacionar los otros dos. 

En consecuencia, puede definirse el raciocinio como la 
operación de la inteligencia por medio de la cual encuentra las 
relaciones de ciertas cosas con la ayuda de otras. Todo racioci- 
nio, hablando en términos generales, toma la forma de un 
silogismo en que entran tres elementos ó términos. Así, ha- 
blando con más precisión, diremos que el raciocinio consiste 
en encontrar la relación de dos ideas por medio de una terce- 
ra. No debe olvidarse que eu el juicio hay dos términos y en 
el silogismo tres. Los elementos ó términos de un juicio son las 
nociones; los elementos de un silogismo sou juicios, y cada 
juicio en el silogismo tiene dos términos. La fórmula general 
del silogismo es la siguiente : 

1. y es x. 

2.2 eS Y. 

De OREA 

Se verá fácilmente la parte que corresponde á y. Sirve 
sólo como medio para eneontrar ta relación entre x y 2. Si la 
investigación demuestra que l es verdadero y también que 2 
es verdadero, se sigue que 3lo será necesariamente. 1 es la 
premisa mayor, 2 la menor y 3 la conclusión ; x es el término 
mayor, 2 el mueuor y y el medio. El término medio debe ser 
una noción general ó universal á lo menos en una de las pre- 
misas. Los términos mayor y menor pueden tener el mismo 
significado, ni más ni menos, en cualquiera parte que se les 
emplee. Para que se comprenda mejor la fórmula del silogis- 
mo, daremos el siguiente ejemplo : 

Todas las plantas tienen un fiuido llamado savia: 

Este objeto es una planta. 

Luego este objeto tiene el fluido que se llama savia. 

El ejemplo dado es conocido como silogismo dedactivo. 
En la deducción el raciocinio procede de un principio general á 
un hecho particular. Su premisa mayor es siempre un princi- 
pio probado y demostrado. Por ejemplo : 

Se llama cuadrado á un polígono que tiene cuatro lados 
y cuatro ángulos iguales. 

Este polígono tienecuatro lados y cuatro ángulos iguales, 
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Luego este polígono es un cuadrado. 

La inducción es el razonamiento que procede de los hechos 
individuales á las leyes y principios generales. A menos que la 
premisa mayor del silogismo deductivo se haya probado ó sea 
una definición, debe quedar establecida de alguna manera 
como base de la proposición. Esto es lo que se hace por me- 
dio del procedimiento inductivo que acaba de definirse. En el 
primer silogismo concreto, la premisa mayor se estableció de 
esta manera: Se examinó una planta después de otra hasta 
llegar á un número considerable, incluyendo casi todas las 
variedades y clases, y después de esta observación se encon- 
tró que todas tenían el fluido llamado savia. Lo que se en- 
contró que existía en todas y bajo las más diversas condicio- 
nes, quedó demostrado como propio de todas las plantas, y de 
aquí el principio general. | 

Todas las plantas tienen savia. 

En el proceso inductivo la conclusión tiene por base la 
creencia general en la uniformidad de la naturaleza. Recono- 
ce que todos los representantes de una clase bajo cierto nú- 
mero de condiciones diferentes caracterizan á todos los miem- 
bros de esa clase, y por consiguiente á la clase como un todo. 
En el razonamiento inductivo los hechos se derivan de nues- 
tros propios experimentos. 

Un niño aprende rápidamente á deducir conclusiones 
generales de lo que él ha experimentado. Si una estufa ca- 
liente ó una lámpara ó una tetera lo ha quemado, aprende 
muy pronto que todas las cosas calientes queman. Esto le da 
en el acto la premisa mayor del silogismo siguiente: 

Las cosas calientes me queman. 

Esta estufa está caliente. 

Luego esta estufa me quemará. 

En muchos casos los niños generalizan y deducen con-. 
clusiones demasiado ligero. Con frecuencia les parece bastan- 
te un solo experimento. Un perro ha mordido á un niño, y ya 
llega éste inmediatamente á la conclusión de que todos los 
perros han de morderle. Le han dado una medicina amarga 
en una cuchara, y piensa que cualquiera otra cosa que se le 
ofrezca en una cuchara ha de ser amarga. Una amiguita mía 
llama “su buen amigo” á todo el que le da dulces. Tan lue- 
go como el niño generaliza de esta manera acerca de una 
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clase de objetos, aplica pronto la conclusión á cada caso in- 
dividual. Una hijita mía se mostraba muy esquiva una ma- 
hana con una persona que venía á casa por la primera vez, 
pero cuando le dije que era amigo mío, se le acercó inmedia- 
tamente y se dejó llevar en sus brazos con tanta familiaridad 
como si lo hubiera conocido de tiempo atrás. Otro día la tomé 
en mis brazos hasta la escalera que principié á bajar en mo- 
mentos que ella llevaba la cabeza inclinada hacia abajo. En 
el instante se incorporó y estrechándome sus brazos al cuello, 
exclamó : “¡Papá, me vas á dejar caer !” Aunque le asegu- 
ré que su querido papá nunca la dejaría caer, ella me repli- 
có: “¡ Bueno, papá, pero ahí es donde se cae !” | 

Prueba es todo lo que convence á la mente de un hecho 
ó principio. Puede producirse por la observación, por la ex- 
perimentación, ó por el raciocinio. No puede haber un racio- 
cinio exacto si no tiene por base una observación y expert- 
mentación exacta y general. Como la mente del niño se sa- 
tisface con tan pocas pruebas, cambia también fácilmente de 
ideas, sobre todo en lo que encuentra placer Óó ventajas. 
Un niño prometió á sa madre que nojugaría á las bolitas por 
interés, pero no pudo mantener su palabra, y cambió de idea 
cuando descubrió que era el jugador más ducho de la escue- 
la. El raciocinio de un niño debe referirse en gran parte á 
cosas concretas, y por esto necesita una dirección cuidadosa. 
La transición al raciocinio abstracto no se produce desde lue- 
go; viene gradualmente. La fácil comprensión de lo abstrac- 
to se produce sólo por una larga práctica para alcanzar el 
entendimiento de lo concreto. Cada empeño para forzar al 
primero, puede ser dañoso al niño. 

Hay un aspecto fisiológico en el raciocinio lo mismo que 
en la percepción. Las células cerebrales son la maquinaria 
que sirve á la mente para pensar. Ellas, como todas las de- 
más partes del cuerpo, se desarrollan y perfeccionan por me- 
dio de un ejercicio inteligente. El dominio del cerebro apare- 
ce en gran parte obrando de la misma manera que el dominio 
muscular. Se domina los centros nerviosos, se les correla- 
ciona y se les hace responder á las complejas, variadas y pre- 
miosas exigencias de la mente, sólo en la forma y en el tiem- 
po que permite la naturaleza. Investigaciones recientes de- 
muestran que las células nerviosas del cerebro crecen proba- 
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blemente con la actividad mental echando ramas que se en- 
trelazan más y más una á otra, formando “masas de aper- 
cepción ” que obran unidas bajo estímulos propios, muitipli- 
cando de esta manera indefinidamente el poder y la capaci- 
dad de la mente para el trabajo. Todo el mundo sabe cuán 
difícil es pensar cuando nuestro “cerebro no quiere traba- 
jar.” Hay en esta afirmación más filosofía de la que todo el 
mundo supone. Un cerebro acostumbrado á pensar en cosas 
insignificantes, no pensará deuna manera profunda, así como 
tampoco las manos de un pianista acostumbrado á ejecutar 
música ligera y alegre, jamás podrán llegar á tocar á prime- 
ra vista las grandes creaciones de los maestros en el arte. 
Es tau difícil enseñar el cerebro inculto de un adulto á pen- 
sar Ó á raciocinar sobre problemas serios y complicados, 
como hacer que los dedos de un hombre ya crecido toquen 
con perfección el piano ó el violín. Si pudiera colocarse la 
mente de un Newton en la cabeza de un campesino, sería 
ésta tan estéril, como lo sería el genio de Paderewski coloca- 
do en el cerebro de un herrero por falta de flexibilidad en sus 
dedos. La educación de las actividades que piensan y racio- 
cinan en el niño, necesita por esto no ser retardada á los úl- 
timos años de su vida escolar, sino que debe acompañarle in- 
teligentemente en cada paso de su desarrollo. Mientras sea 
niño se le permitirá pensar y raciocinar como niño. Tendrá 
que pensar en wuchas cosas y hacer muchas preguntas á me- 
dida que vaya ejercitando sus sentidos, como se ha demos- 
trado en el capítulo primero. Conviene estimular su curiosi- 
dad y su investigación, y cada día se extenderá y profundi- 
zará su visión. 

Las primeras preguntas del niño se dirigen principal- 
mente á saber lo que son las cosas. Poco después principia á 
preguntar por la causa de las cosas. Quiere saber por qué 
'son las cosas de esta ó de la otra manera. Tales preguntas 
revelan cuáles son las cosas acerca de las cuales puede racio- 
cinar. Para todo el que se haya familiarizado con el modo 
que tienen los niños de ver las cosas, no será difícil encon- 
trar el medio de ayudarlos en el proceso de su raciocinio. 
Primero debe tratarse de encontrar lo que sepan acerca de 
la clase en general. Si esto, aplicado á la pregunta, no co- 
rresponde con la respuesta, es necesario guiarlos por medio 
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de la experimentación y de la inducción á descubrir el ver- 
dadero principio. Por de contado, conviene que este proce- 
dimiento nada tenga de formal ni de mecánico. Si se quisie- 
ra entrar en cada detalle minuciosamente, el interés caería al 
punto. En el raciocinio ordinario ni aun los adultos dan la 
forma completa al silogismo, mucho menos los niños. Por un 
solo movimiento se relaciona el término medio con los otros 
dos, y se anuncia así su identificación. 

Recuérdese todavía que el fin de todo saber es la adqui- 
sición de nociones generales ó universales, y que como el 
objeto de un juicio es agregar un nuevo elemento á la imagen 
mental que se está formando, el proceso del raciocinio, aun- 
que en una línea un poco más larga, sirve al mismo propósito. 
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Eustrado con grabados 


INTRODUCCION 


Tenemos en Colombia noticias biográficas del Gran Li- 
bertador Simón Bolívar, tan lacónicas que no dan idea de 
tan importante personaje, y la vida del grande hombre muy 
extensa y por lo mismo de alto precio. Las primeras no las 
lee nadie por su deficiencia, y la última por su alto precio; 
sólo la compran algunos capitalistas á quienes sus quehace- 
res no les permiten distraer un minuto por día para leerlas, 
y permanecen los libros quietos porque no hay quien los re 
gistre, siquiera sea por curiosidad ; de donde resulta que la 
mayor parte de las gentes ignoran POR QUÉ SON LIBRES, 
y como consecuencia precisa, cuánto deben á su Libertador; 
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y como nuestro pensar gravita sobre todo viviente de las 
cinco Repúblicas libertadas por Bolívar, la obligacion de ins- 
truír á sus hijos y al pueblo en general en lo relativo al hom- 
bre á quien deben la vida social que es la LIBERTAD, em- 
prendimos la ardua tarea de escribir con tal objeto un rasgo 
biográfico que dé una idea clara del Libertador y que esté al 
alcance de los niños y de los labriegos, por su precio y exten- 
sión. Nuestro propósito fue formar lectura é incluírla en 
nuestra colección de libros; razón por la cual está como es- 
crita para niños de escuela. Pero cuando formámos ese pro- 
pósito olvidámos que íbamos á tratar del Gran Liberta.- 
dor—quien poseía grandeza de alma y nobleza de sentimien- 
tos, en toda la extensión de la palabra,—razón por la cual ha- 
llarán los niños en él un modelo acabado para todas las cir- 
ccunstancias de la vida en el sendero de la virtud. A esto de- 
bemos agregar que leímos algunos escritos del Padre de la 
Patria, y nos parecieron espléndidos, preciosos, sublimes, y 
Juzgámos que esos eseritos compilados serían *““ Un Código 
de enseñanzas universales.” Nos pareció un crimen omitir 
una coma de lo que nos dejó esa pluma inspirada. Pero 
¿ cómo reducir á simple lectura los materiales de muchos vo- 
lúmenes? Muy á nuestro pesar, y obedeciendo á nuestro pro 
pósito de coneretarnos á los hechos culminantes del Hombre 
providencial, extractámos algunas de sus bellas produccio- 
nes, pero no pudimos prescindir de incluír íntegras todas sus 
proclamas, y de aquí resultó que nuestros manuscritos exce- 
dieron á lo correspondiente á una lectura según el sistema 
que hemos adoptado, y por esto resolvimos formar las apun- 
taciones que hoy damos á la imprenta, con las cuales desea- 
mos pagar la deuda relativa que tenemos hacia la memoria 
del ILUSTRE VENEZOLANO. Bien comprendemos que su bio- 
grafía no pertenece á las Repúblicas por él redimidas, sino 
que pertenece al mundo, y por eso los poetas han cantado sus 
prodigios mitológicos, y la historia ha lanzado su sereno juicio 
sobre el que á su paso conmovió los cimientos del universo y 
grabó en el límpido cielo de los Andes la palabra LIBERTAD. 
Pero como el grano de arena que hoy ponemos en la columna 
secular, en el arco de triunfo póstumo del Libertador, va 
empapado en la sangre de nuestro padre abuelo, quien luchó 
y murió á la sombra del sin par caudillo, lo mojamos con 
nuestras lágrimas, porque esta sangre del alma, derramada 
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en los hechos memorables de nuestra independencia, es el 
baño precioso que inmortaliza sentimentalmente todos los 
monumentos coumemorativos de nuestra Historia Patria. 

No os asombréis, niños, de que nuestra débil voz se atre- 
va á tánto! También el rumor de las gotas de agua da su 
acento al poderoso Tequendama. 

Cuando en noche oscura y tempestuosa, la nube se abre, 
creemos ver la centella que salta de su seno, nos .parece es- 
cuchar el trueno que acompaña su carrera; el ojo y el oído 
se engañan, porque nos dicen que la sienten cuando ella ha 
pasado ya, lejando sólo el eco de su estallido y el reflejo de 
su luz: así el Libertador, rayo vivo que rasgó el horizonte, an- 
tes oscuro de la Patria, ha partido también ; pero hoy seestre- 
mece deslumbrado todavía con el vivísimo reflejo de su gloria. 

Guardémonos de medir la talla de los héroes con la mis- 
ma unidad que se aplica al común de los mortales : los bos- 
ques no se pesan en libras, ni en toesas se aprecia el diámetro 
del sol. Si la distancia y el tiempo no son suficientemente lar- 
gos, habrá por necesidad error en la aplicación de la medida: 
nosotros no podemos apreciar dignamente el mérito del Li- 
bertador; nosotros somos muy pequeños, estamos demasia- 
do cercanos á la esbelta figura del gigante colosal para dis- 
tinguir su cima, ¿ Qué son los pigmeos colocados al pie del Te- 
quendama ó del Chimborazo para distinguir su copa entre 
las nubes ? ¿Qué son ciento diez y siete años (de 1783. 4 1900) 
para poder admirar al Libertador? La tarea de averiguar la 
altura de su cima, corresponde á las generaciones que nos 
sucedan; á nosotros nos toca únicamente la contemplación 
de la auréola que la circunda ! 

Al publicar estas líneas creemos cumplido un gran deber 
y nos consideramos satisfechos, porque para complementar-- 
las pusimos cuanto estuvo en nuestra mano, con todo el fue- 
go de nuestra alma, con todo el entusiasmo de que somos ca- 
paces y con todo el sentimiento que despierta en un hijo la 
memoria de su padre, cuyo recuerdo está latente en nuestro 
corazón, y por eso las hemos evocado (1). 





(1) D. José Celestino Moreno y Valderrama, padre de D. Ramón Moreno y 
Piñeros, nuestro legítimo padre, se incorporó al Ejército del Libertador en Cerin« 
za, después de la batalla de los Molinos de Tópaga; y después de la batalla de 
Boyacá lo destinó el Libertador á pacificar los Llanos de Casanare, donde murió 
por consecuencia de una herida que recibió luchando por la Libertad. 
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El Angel de los destinos 


Niños : Fijemos el pensamiento en el pasado.... 

Teundamos la vista un siglo atrás y al través del oscuro 
velo de los tiempos.... 

¡24 de Julio de 1783! ¡Qué bella estaba la naturaleza de 
este día, cuando el astro genitor de la luz plateaba su hermo- 
sa cabellera, á tiempo de levantarse majestuoso de su lecho 
diamantino! 

¿ Qué misterio es este ? ¿Cuál será la causa de este insó- 
lito espectáculo, en que la aurora retozona riega flores de be- 
llísimos colores, semejantes á los que abriga en su seno aque 
lla preciosa piedra, variedad del ópalo ? 

En este día venturoso el Continente americano quedó 
sembrado de flores regadas por la naciente aurora, con ala- 
bastrina mano. 

Hasta el humilde tomillo viene á embriagar con su aro- 
ma, y todo lo creado parece que se anima en este día, y como 
que quiere preguntar : ¿ cuál será la causa de este lujoso con- 
curso de la naturaleza que osteuta tan hermosos arreboles, 
rompe su cortinaje color de gualda, y ostenta tan peregrina 
hermosura, sonríe desplegando sus carmíneos labios, que 
guardaban perfumado nido de vistosas perlas y que al levan- 
tar su ebúrneo cuello arroja una mirada al Norte, é inclinan- 
do su enhiesta, atenta saluda á Caracas? Es que esta ciu- 
dad, que situada allá en un valle fecundo, adormecida al 
suave susurro de mares que apenas se oyen, embriagada 
por vientos que le llevan el aliento de sus hijos alados, ¿gno- 
ra los altos designios de la Divina Providencia y la dicha 
que le espera. Ciudad inmortal, elegida por el Dios de la jus- 
ticia para que en su seno privilegiado se suspendiera la cuna 
de un niño que debe servir de eje para la rotación de la rue- 
da de la transformación de la América del Sur! 

Sobre su hermosa cuna tiende un ángel del Cielo sus 
alas de oro, llevando en una mano una pluma arrancada de 
sus propias alas, y en la otra un libro donde brillan carate- 
res de diamante, que parecen trazados por la misma mano 
que escribió en el Sinaí sobre dos tablas de piedra, esa Ley 
de ias Leyes que se llama Decálogo.....- 

Ese angel es el mismo que en las ondas del Nilo se me- 
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ció un día sobre el sesto de mimbres en que Moisés, recién 
nacido, surcaba inocente sus tranquilas aguas, para ser des- 
pués el Padre, el Libertador, el Legislador, el Jefe del pueblo 
escogido.....- 

Ese ángel de los destinos del mundo, es el que registra 
en el libro de la humanidad el día 24 de Julio de 1783, no el 
nacimiento de un niño sino el horóscopo inmortal de cinco 
pepablcas! ae 


La plaza de San Jacinto en Caracas el día 24 de Julio de 1783 


¿ Y quién es ese niño cuyo nacimiento es comparable al 
de Moisés ? 

Pregunta es esa, queridos niños, que sólo puede contestar 
la historia; nosotros sólo os diremos que el 24 de Julio de 
1783, el sol que iluminó la plaza de San Jacinto en la hermo- 
sa ciudad de Caracas, difundió también sus rayos, Col res- 
plandor extraordinario, en la aristocrática morada de los se- 
tores de Bolívar, Marqueses de Aragón, porque al afortuna- 
do mortal D. Juan Vicente Bolívar acababa el Cielo de con- 
cederle un hijo! 

Inusitado fue el contento que se apoderó de aquella no- 
ble familia y de sus numerosos relacionados. 

Sigamos al niño que envuelto en ricos pañales y que en 
dorada carroza es conducido á la pila bautismal por un canó- 
nigo, profeta, sa digno padrino el Sr. Conde de Tobar. Tenía 
éste el derecho de fijar el nombre de pila que había de distin- 
guiral renuevo de tan ilustre familia. El Conde era cris- 
tiano viejo, sentíase orgulloso con la paternidad espiritual 
que iba á contraer, y su fe profunda en los secretos desig- 
nios de la Providencia sobre los destinos de la humanidad, 
le inspiró una idea que hizo triunfar entre las otras op ¡nio- 
nes á este respecto. 


El Macabeo de la América del Sur 


Al volver á la casa, D. Juan Vicente preguntó: 
—¿ Y qué nombre le pusieron por fin ? 
—¡Simón ! coutestó el Conde. 
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—Pero, hoy no es...... 

—No importa, disimúla mi capricho; pero ya es Simón 
tu hijo que tengo entre mis brazos. Mañana será el Macabeo 
de nuestra querida América! 

Siguiéronse los regocijos naturales en la contemplación 
del hermoso niño que estaba convertido ya en cristiano; las 
últimas palabras del padrino apenas fijaron la atención de 
unos pocos. Dejémosle, pues, en el tierno regazo de sus aman- 
tes padres, que le reciben sorprendidos de aquel cambio de 
nombre, que sólo Dios en sus inescrutables designios, alcan- 


En el Museo de Caracas está la pila sagrada en que Si- 
món, el nuevo Macabeo de nuestra historia, recibió el bautis- 
mo de la libertad del alina, que es el priucipio de la libertad 
política y social, porque las corrientes regeneradoras de los 
pueblos no pueden nacer sino en las montañas altísimas del 
Gólgota cristiano; y porque el Sol de la libertad no pudo 
brillar para el mundo sino después de la oscuridad extraor- 
dinaria y de las tinieblas milagrosas del Calvario : 


Simón Bolívar 


“En la ciudad Mariana de Caracas, en 30 de Julio de 
1783 años, el Dr. D. Juan Félix Jerés y Aristegiieta presbí- 
tero, con licencia que yo el infrascristo Teniente Cura de esta 
santa iglesia Catedral le concedí, bautizó, puso óleo y crisma 
y dio bendiciones á Simón José Antonio de la Santísima Tri- 
nidad, párbulo que nació el día 24 del corriente, hijo legiti- 
mo de D. Juan Vicente Bolívar y de D.” María Concepción 
Palacios y Sojo, naturales y vecinos de esta ciudad, Fue pa- 
drino D. Feliciano Palacios Sojo, á quien se advirtió el pa- 
rentesco espiritual y obligaciones. Para que conste, lo firmo, 
fecha ut-supra.—Pro. Manuel Antonio Faxardo.” 

niños: Está satisfecha vuestra justa curiosidad de saber 
de quién se trata con tánta pompa, y no sin razón, porque 
en la noche que nació Simón Bolívar, á imitación de la noche 
venturosa en que vino al mundo Moisés, debió oírse en 
medio del silencio respetuoso de la naturaleza virgen de 
nuestro Continente, el canto de júbilo de los ángeles guardia- 
nes de la libertad que surcaban los espacios de uno á otro 
trópico, entonando el dulcísimo anuncio de venturanza próxi- 
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ma. ¡ Gloria al 24 de Julio de 1783 ! ¡ Bendito el que vino en 
nombre del Dios de los libres ! ¡ Hosanna en las alturas del De- 
recho y de la Ley ! Y al padre de la Libertad ! 

En la aurora de este día, grande como el primero del 
Génesis, pudo escuchar el porvenir, abismado en la muda 
contemplación de lo sublime, próximo á extinguirse el sordo 
rechinar de las cadenas que quince millones de habitantes 
arrastraban cabizbajos en los disimulados calabozos de sus 
propias nacionalidades. 

Un fuerte estremecimiento sacudió en aquel día las so- 
berbias almenas del viejo palacio de los Reyes de Castilla ; 
pero ese ruido extraño no fue sentido por los Reyes españo- 
les, porque jamás llega úá los oídos de los opresores el grito de 
libertad que lánguido se escapa del labio amordazado del opri- 
mido. En ese día vino falizmente al mundo un niño que sería, 
según las miras humanas, un brillante vástago de aquella no- 
bilísima estirpe, y que le había de dar nuevo lustre, ya en la 
sagrada cátedra, ya en los cruentos combates en que la san- 
gre española se derramaba por su Rey, ó ya en las luchas in- 
cruentas del foro; pero que, según las miras divinas, debía 
ser el Simón Macabeo de nuestro Continente, según la profé- 
tica expresión del santo canónigo. 

Veamos cómo se realizó tan santa profecía, y principie- 


mos por averiguar la 
Procedencia de la familia de Bolívar 


La familia de Bolívar es originaria de España y una de 
las primeras que vinieron á establecerse en América. 

Desde el siglo XVII gozó esta familia de una renta que 
podía llamarse brillante en América, y los primogénitos obte- 
nían el empleo de Alférez real, destino que no se concedía 
sino á las principales familias de este Continente. D. Juan 
Vicente Bolívar ejerció distintos empleos, y era Coronel de 
milicias de los valles de Aragua. 

La familia tenía distintos privilegios de que no hizo uso. 
Entre otros el título de Marqueses de Bolívar, Vizcondes de 
Coporite. También poseían el señorío de las minas de Aroa, 
única fundación de esta especie que existía en la América. 

La señora Concepción Palacios también era descendien. 
te de antiguas familias de España. | 
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Al primer hijo le pusieron el nombre de su padre, y es 
el segundo el que nos impulsa á escribir estas líneas. Su pa- 
drino de bautismo obtuvo permiso de sus padres y le fundó 
un mayorazgo, y decía que ese niño sería el hombre más 
grande que vería Caracas. 

También tuvo D. Juan Vicente dos hijas, María Antonia 
la mayor y Juana la última, 


Orfandad de Bolívar 


D. Juan Vicente Bolívar murió dos años (1) después del 
nacimiento de su hijo Simón, y recomendó á su esposa que 
mandase sus dos hijos á Inglaterra para que recibieran una 
educación adecuada á su posición social; pero el padre de la 
señora viuda, D. Feliciano Palacios, se opuso tenazmente 
porque decía que el contacto y relaciones de sus hijos con 
herejes sería capaz de corromperlos, por lo eual la señora ma- 
dre les proporeionó maestros tan capaces cuanto pudo adqui- 
rirlos en aquel país. En su casa paterna recibió Simón las 
primeras lecciones de sus preceptores Carrasco, Vides, Ne- 
grete, Rodríguez y Pelgrón; después lo fueron el Sr. Bello y 
el padre Andújar: primeras letras, Gramática Castellana y 
Latina, Esgrima, Natación, Historia Natural, profana y ecle- 
siástica, con algunos principios de matemáticas, hicieron la 
enseñanza y primera instrucción del joven Simón. Parece 
que el maestro de más predilección para Bolívar fue D. Si- 
món Rodríguez, y es digno de conocerse el concepto que el 


“se dice que yo fui su ayo ; pero más que maestro, aseguro que 
fui discípulo, pues por adivinación él sabía más que yo por me- 
ditacion y estudio. Fut simplemente su amigo.” 


Niñez de Bolívar 


Hermoso niño, de preciosas y delicadas facciones, aún no 
surcadas por los arroyos de ese líquido candente que quema 
y destruye las más vigorosas naturalezas, ese líquido que lla- 
mamos lágrimas, que no es otra cosa que lava abrasado- 


(1) Algunos historiadores dicen que D. Juan Vicente Bolívar murió tres años 
después de nacido el Gran Libertador, pero nosotros tomamos el dicho que en 
nuestro concepto sea más respetable—EL AUTOR, 





ra vomitada por el volcán del corazón cuando el fuego sub- 
terráneo de los pesares agita las cavidades inescrutables del 
sentimiento y produce ese horrible cataclismo que la geolo- 
gía moral deuomina desesperación. 

¡ Qué niño tan bello ! qué inocente y qué plácida mirada, 
pura como el gorgeo primero con que las aves del Edén saluda- 
ron á Eva en el instante de su creación; juguetona risa de sa- 
tisfacción, que cual loca mariposa vaga en los labios del peque- 
ñuelo. Oh! lloremos cuando él llore, corramos cuando él corra, 
gritemos cuando él grive! Míra, Simón, que esas espinas pun- 
zan tus delicadas manos, dejamos alcanzarte la rosa que co- 
dicias, pues aunque esas punzantes espinas desgarren tus- 
manos, no importa, porque ya antes las espinas de los dolo- 
res y desengaños han desgarrado el corazón. ¡Oh! y esa he- 
rida no sana, y la sangre que ella vierte no se recupera ! 

Pero ¡oh Bolívar! qué te sucede! ¿ Por qué aparece en 
tus párpados de hermoso azul una lágrima, y ta semblante 
alegre se muda en mustio y taciturno, y una convulsión ner- 
viosa agita tas graciosos labios ? ¿ Es que el ángel del dolor, 
al pasar por cerca de ti, en su peregrinación por la tierra, 
inadvertidamente ha rozado tu frente bella con su ala mata- 
dora ? Es que un mensajero del país del sufrimiento te ha 
traído el primer presente de su Rey ó te ha inscrito en el ca- 
tálogo de las víctimas que han de componer la hecatombe te- * 
-.rrible que se ha de quemar mañana, como se hace hoy, como 
se hizo ayer y como se hará siempre, ante los altares del in- 
saciable sufrimiento ? : 

Levantas las manos al Cielo! caes de rodillas! oh! es 
que apenas cuentas trece años de edad y has perdido tus pa- 
dres! qué infeliz eres! llóra, pues, llóra sangre, porque has 
perdido lo más precioso que tenías sobre la tierra!...... 
Mas nó : qué decimos! Ríe, niño, porque tá conservas en su 
fuerza la doble visión espiritual de la inocencia y de la fe 
cristiana, preciosa herencia de los que lloras; ves ahí á tu 
lado á tus amorosos padres que no han hecho más que cam- 
biar la grosera vestidura terrenal por la túnisa inconsútil de 
la gloria celestial, que te acarician, te adoctrinan misteriosa 
pero fructuosamente, y apartan de tu lado todo aquello en 
que pudiera tropezar tu inexperto y delicado pie! Sí, niño, 
míra á tus padres, de pecadores que fueran, trocados en bien- 
aventurados del Cielo ..... i 


e 
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D, Carlos Palacios, Curador de Bolívar 


Huérfano de padre y madre quedó Bolívar á cargo de su 
Ourador D. Carlos Palacios, quien lo trató con todas las eon- 
sideraciones que nerecía. 

Bolívar supo por una casualidad, en el año de 1797, el 
plan de la revolución que se tenía en Caracas para emanci- 
parse de España, celebra la idea con los de su familia como 
una cosa buena, y deseaba que tomasen parte su Curador y 
su hermano, pero fue cauto y no dijo á su tierna edad nada 
que pudiese comprometer á los que querían emanciparse. 
Cuando fueron juzgados algunos sujetos á causa de haberse 
descubierto el plan, Bolívar por su poca edad, pues apenas 
contaba catorce años, pudo obtener permiso de los Jefes de 
España para visitar los presos, y les fue muy útil por su vi- 
veza y cautela. 


Bolívar se embarca para Europa 


El 19 de Enero de 1799 se embarcó Bolívar para España 
en el navío San /ldefonso, y era su Capitán D. José Uriar- 
te y Borja. El buque tocó en Veracruz para recibir algunos 
millones de pesos que remitían á España, y con este motivo, 
el joven Bolívar visitó á México y vivió con el Oidor Aguirre, 
recibiendo buen tratamiento del Virrey Aranza. Posterior- 
mente tocó el buque en La Habana, razón por la cual conoció 
Bolívar á esta ciudad. 

El navío en que iba Bolívar se encontró con un buque 
inglés muy inferior, y como estaban en guerra las dos nacio- 
nes, les era muy fácil tomarlo. Los oficiales propusieron 
echarlo á pique y tomar la tripulación á bordo, y la respuesta 
del Capitán fue la siguiente: “ Por hacer un daño sin utilidad 
podremos no ver un escollo que se encuentra en esta dirección ; 
sigamos nuestro rumbo y dejen ustedes ú esos miserables.” Al 
anochecer descubrieron el escollo ya muy cerca del buque, y 
la vigilancia del Capitán conservó la vida á nuestro futuro 
héroe, que llegó á España felizmente; desembarcó en Santo- 
ña y por Bilbao siguió á la capital de España. 

Bolívar se acordaba, como de una cosa que le había he- 
cho mucha impresión, del acto caballeresco del Capitán Uriar- 
te, al que decía debía su existencia, 
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Bolívar en Madrid 


Bolívar vivió en Madrid con su tío D. Esteban Palacios, 
quien gozaba de la gracia de los Reyes de España, por las re- 
laciones de amistad que tenía con el favorito Mallo, que era 
natural de Popayán y creado en Jaracas. El estudio de las 
matemáticas, lenguas y literatura, hacía su ocupación. Pa- 
lacios fue desterrado de Madrid por intrigas de Corte, y Bolí- 
var entonces quedó al cuidado del Marqués de Ustariz, por 
quien tenía un respeto que pasaba á veneración. Hasta los 
últimos tiempos de su vida creía Bolívar que nunca había te- 
nido un maestro mejor que su «migo, cuyas virtudes compa- 
raba á las de los virtuosos griegos que se presentan como mo- 
delos: tales eran sus expresiones. 

La Corte de Madrid era un centro de corrupción y de 
intriga; y Bolívar, aunque niño, se veía forzado á asistir al 
palacio por las instancias de la Reina, que le distinguía como 
paisano de su favorito, quien tomó mucho empeño en adelan- 
tarlo en su carrera pública; pero la circunspección de Bolí- 
var y su amor á la casa de, Ustariz, le hacían preferir este 
retiro á los devaneos de los sitios reales, donde varias veces 
se entretuvo con Fernando vIt, que tenía casi la misma edad. 


Bolívar juega á la raqueta con el Príncipe de Asturias 


La casualidad proporcionó al joven Bolívar hallarse una 
noche en una casa á donde había ido disfrazada la Reina 
María Luisa, y la acompañó á su regreso á la Corte ; circuns- 
tancia que influyó mucho en el aprecio que hacía la Reina de 
él, y le proporcionó estar en los sitios reales con bastante con- 
fianza. El Príncipe de Asturias, Fernando, le invitó una tar- 
de en Aranjuez á jugar á la raqueta; y Simón diole al Prín- 
cipe con el volante en la cabeza, por cuya razón se molestó ; 
pero su madre, que estaba presente, le obligó á continuar el 
juego, porque desde que convidó á un joven caballero para 
distraerse, se había igualado á él. Años después refería Bolí- 
var esa anécdota con aire de satisfacción, diciendo : “ ¿ Quién 
le hubiera anunciado 4 Fernando VII que tal accidente era el 
presagio de que yo le debía arrancar la más preciosa joya de su 
corona ?” 
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Bolívar desea casarse 


Bolívar deseaba regresar á su país, cansado de la vida 
de Madrid y hostigado del palacio real; y se resolvió á dar 
un paso que le ponía en uso de su voluntad, casándose. La 
señorita Teresa Toro, sobrina de los Marqueses del Toro y 
de Inicio, fue la que le cautivó el corazón. El padre de la se- 
forita Toro accedió al matrimonio de su hija, á condición de 
que se dejase correr algún tiempo, por ser el novio todavía 
niño, pues sólo contaba diez y siete años. 


Bolívar recibe la primera ofensa y deja la Corte de España 


Un suceso desagradable irritó mucho á nuestro joven, y 
lo hizo resolverse á dejar á Madrid. El Ministro de Hacienda 
le mandó registrar en la puerta de Toledo, á pretexto de de- 
cir que llevaba un contrabando de diamantes; pero el objeto 
era ver si le encontraba algunos papeles de intriga de su 
amigo Malio. Bolívar, que vestía uniforme militar, como ofi- 
cial de milicias, tiró su espada contra los guardas, y se quejó 
agriamente del insulto que se le había hecho. Pidió pasapor- 
te para dejar la Corte, y se fue por la posta á Bilbao, donde 
estaba la familia de su futura esposa. Anduvo el camino con 
tanta violencia que casi pierde la vida. 

La guerra con Inglaterra le privaba tener algunos recur- 
sos de su casa para vivir, y como no sabía pedir ni era petar- 
dista, sufrió bastante. Después de la paz de Luneville á finos 
de Marzo de 1801, obtuvo dinero; y resolvió pasar á Francia 
para conocer aquel hermoso país y con la idea de comprar 
cuanto necesitaba para su matrimonio y viaje á América. 


Bolívar en París 


Bolívar recibió hermosas impresiones al observar la 
Francia, París, la Libertad y Napoleón. Su alma sufría los. 
golpes de montones de ideas, que abrumaban á cualquiera 
que es nuevo en la vida, y mira de repente cuanto hay de 
asombroso en la existencia y en la hisforia. En vano le ten. 
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taron las seducciones del placer, en vano le deslumbraron las 
maravillas de las artes y del gusto; su alma se absorbía toda 
en la imagen de su prometida y del coloso de la Libertad re- 
presentado en Napoleón. Una República triunfante, institu- 
ciones filosóficas y nuevas, los prodigios del genio y del sa- 
ber, todo echaba en el alma de Bolívar las semillas de la li- 
bertad y de la gloria. 


Bolívar contrae matrimonio y enviuda 

Bolívar ansioso por volver á España y á Caracas, deja 
muy pronto á la Francia á fines de 1801; llega á Madrid, ce- 
lebra su matrimonio, y el mismo día párte para Coruña, don- 
de se embarca en el bugue que le esperaba para llevarle á la 
Guaira. A 

Después de muchos años, todavía se exaltaba Bolívar 
cuando hablaba de esta época de su vida. Se creyó, vuelto á 
su patria, el hombre más feliz con una compañera digna á 
su lado, y pensando siempre en la manera de ser más dicho- 
so en la tierra que le vio nacer. De repente, una fiebre se 
apodera de su esposa, en cinco días desaparece y con ella sus 
esperanzas de días de ventura, pues todo cuanto antes le era 
agradable le fue ya odioso después de la muerte de su Tere- 
sa; por eso decía lleno de angustia: “Yo contemplaba á 
mi mujer como una emanación del Sér que le dio la vida: el 
Cielo creyó que le pertenecía, y me la arrebató, porque no 
era creada para la tierra”; y parafraseaba este mismo pen- 
samiento de diferentes modos, para complacer sus afectuosos 
6 imperecederos sentimientos al recordar á su amada. 


Bolívar resuelve dejar su país natal para siempre 


La tristeza le sugirió la idea de alejarse del país para 
siempre. Solamente ocho meses permaneció en él para arre- 
glar sus negocios. Vendió algunas de sus propiedades, cedió 
otras á su hermano Juan Vicente, y fletó un buque, lo cargó 
y siguió para Cádiz con un caudal suficiente para vivir mu- 
chos años y viajar en Europa. A fines de 1803 arribó feliz- 
mente al puerto de su destino, después de un viaje tempes- 
tuoso. Realizó en aquel puerto sus negocios, partió para Ma- 


RASGO BIOGRÁFICO DE SIMÓN BOLÍVAR 147 





drid á llevar á D. Bernardo Toro, padre de su esposa, las 
reliquias que de ella conservaba. con veneración. Hablaba 
Bolívar de esta entrevista con ternura, recordando las lágri- 
mas que mezclaron el padre y el hijo. “Jamás he olvidado 
esta escena de delicioso tormento, porque es deliciosa la pena 
del amor,” fue varias veces la expresión con que Bolívar con- 
cluía esta narración ; y como mostró siempre un vivo interés 
en estos recuerdos, los referimos aunque puedan juzgarse 
minuciosidades de la vida juvenil de nuestro héroe. Ellas 
sirven para hacer conocer cuán susceptible era de sentimien- 
tos nobles, y para demostrar, en fin, que poseía un corazón 
de ángel. Su existencia en Madrid, rodeada de los amigos 
que le conocieron amante, amado y feliz, le fue tan insopor- 
table como la de Caracas; y en la primavera de 1804 partió 
para Francia. 


Bolívar se dirige por segunda vez á Francia, admira áNapoleón 
y le parece un tirano cuando le ye coronarse 


Bolívar admiraba en Napoleón al héroe republicano, le 
parecía el astro de la gloria, no encontraba nada que se le 
pareciera, y juzgaba que nada le podría igualar en el futuro. 
Ocupada así su imaginación, se sorprende al verle subir al 
trono y tomar la corona de Emperador. Desde este día Na- 
poleón fue para él un tirano, y no quería ni siquiera tolerar 
su política. Años después lamentaba todavía que el Capitán 
del siglo XIx, el más grande de los héroes, hubiera empaña- 
do su carrera vistiendo la púrpura real. Censuraba siempre 
la política que había adoptado Napoleón, y á ella atribuyó 
la pérdida del Imperio y la restauración de la casa de Bor- 
bón. Varias veves se le cía decir : ** Desde que Napoleón fue 
Rey, su gloria me parece el resplandor del infierno, las llamas 
del volcán que cubría la prisión del mundo.” Bolívar sintió 
tanto la caída de los republicanos, que consideraba con lás- 
tima la especie humana y dudaba ya de la libertad. Ninguna 
instancia bastó para que asistiera al magnífico aparato de la 
coronación de Napoleón. Nada contenía el ímpetu de su ge- 
nio fogoso, dondequiera declamaba contra la vileza del pue- 
blo y usurpación del Cónsul; llegaba su osadía hasta dispu- 
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tar con agentes del Gobierno. El General Oudinot y Mr. De- 
lagarde participaron de estas querellas, ambos amigos de 
Bolívar aunque empleados de Napoleón. Del último era más 
de admirar su moderación por ser uno de los jefes de la poli- 
cía; pero una señora que influía con su gracia y su talento 
sobre estos dos amigos, era bastante sagaz para ¡interpretar 
con indulgencia el arrojo de Bolívar. 


Bolívar alimenta la idea de libertar á su patria y la comunica - 
á sus amigos y al Barón de Humboldt 


Ya en aquella época alimentaba Bolívar las ideas de li- 
bertar su patria, y consultaba á sus amigos. Llegó entonces 
á París el Barón de Humboldt (Alejandro), que acababa de 
viajar en la América española, y por lo mismo, juzgó que 
aquel sabio viajero sería la autoridad más propia para dar 
consejos sobre la naturaleza y ejecución de su proyecto. Bo- 
lívar, que había sido tratado bondadosamente por el Barón, le 
pregunta un día qué pensaba sobre la independencia de 
América y los medios de realizárla. La respuesta fue que el 
país estaba ya en estado de recibir la emancipación, pero que 
no conocía hombre capaz de dirigirla. El Barón decía la ver- 
dad, porque nadie era conocido en América con talentos bas- 
tantes para semejante empresa. Sin embargo, Bolívar no 
desmayó, y coutaba con que la revolución daría hijos dignos 
de ella. Mr. Bompland, íntimo amigo de. Bolívar y compa- 
ñiero del Barón en sus viajes, animaba con sus consejos el 
proyecto de emancipación. La amistad de este sabio botáni- 
co siempre fue conservada por Bolívar. 


Bolívar viaja para Italia 


Bolívar permaneció diez meses en París, y emprendió su 
viaje para Italia, en la época en que Bonaparte debía coro-' 
narse en Milán. En la primavera de 1805 marchó Bolívar 
para Italia en compañía de su amigo y antiguo maestro D. 
Simón Rodríguez, que hacía muchos años que se hallaba en 
Europa consagrado al estudio de las ciencias exactas y de 
las artes. Este amigo le aconsejó (1) marchar á pie para que 





(1) Continuaba la misión del maestro, 
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restableciera su salud quebrantada y observara despacio 
las preciosidades que había en el país que iba á recorrer. 
En Lyon pusieron sus equipajes en los coches públicos, y con 
un bastón en la mano marcharon hacia la Saboya y el Pia- 
monte. En once días atravesaron los Alpes, reposando una 
semana en Chambery. Esta marcha produjo el efecto que se 
deseaba, y Bolívar restableció su salud y ensayó sus fuerzas 
para las futuras campañas que le estaban reservadas, Con- 
venciéndose, además, que era capaz de esfuerzos mayores por 


«la facilidad con que había logrado hacer aquel viaje. 


Bolívar asiste en Milán á los juegos olímpicos 
y tiene un sueño misterioso 


De Turín siguió á Milán y asistió á los juegos olímpicos 
que se dieron en honor de la coronación de Napoleón. En 
aquellos juegos vio por la primera vez elevar un globo aeros- 
tático conducido por una señora que llevaba en las manos 
las águilas del Emperador al Cielo. 

La sorpresa del globo, la fantástica elevación de las águi- 
las al cielo y su antipatía por la monarquía, vinieron á afec- 
tar su cerebro, áexaltar su sistema nervioso, y se acostó preo- 
cupado. No bien hubo conciliado el sueño, creyóse caminan- 
do.... solo, en medio de un desierto.... ; de repente se le 
presenta un fantasma que tenía pálido el rostro, en desorden 
sus guedejas, cárdenos los labios y cubierto con el sudario de 
la muerte. Bolívar le dijo: 

—¿ A dónde vas ? 

—En busca de la Gloria. 

—¿ Quién te inspira? 

—El santo amor á la Patria.... 

—j¿ De dónde vienes ? | 

—5Soy proscrita, como la Eva del Paraíso, de un nuevo 
Edén. El mar lo cobija con sus riberas infinitas; el sol le 
sonríe siempre con su lumbre purísima; el condor, sobre pe- 


destal de granito, lo arrualla con sus himnos eternos.... los 
Que no me aman, han abofeteado mi rostro .... los que no me 
comprenden, me vilipendian y escarnecen.... busco refugio 


como la gaviota de los mares en la ignota soledad .... Y llora 
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á semejanza de la casta virgen, reclinada en el hombro del 
Genio predestinado.... Bolívar, hazme tu compañera inse- 
—parable. | 

—Pero ;¿ cómo te llamas ? 

—La LIBERTAD. 

—¡ Bendita seas! Y la abrazó tan fuertemente que des- 
pertó sobresaltado! ... (Continuará). 
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COMO GUERREABAN LOS INDIOS 


EN COLOMBIA 


(Continuación) 


Una india llevó á los españoles á unas pocas leguas de 
Jaraquiel, donde les mostró un rico sepulero, cubierto por 
una losa bien labrada. Bajaron por un plano inelivado, con 
escalones, hasta una bóveda en la que hallaron huesos de 
varios cadáveres y alrededor, en huecos ocultos en las pare- 
des, multitud de objetos de oro. La india les dijo que más 
adelante había otro sepulcro más rico, y cuando fueron á él 
ya los indios lo habían vaciado y escondido el oro (1). Lo 
mismo hicieron con los demás sepulcros que pudieron (2). 

Enormes sumas sacaron del Sinú los españoles. Los se- 
puleros piramidales les dieron menos oro que los demás. El 
primer viaje les produjo más de 150,000 ducados, y en el se- 
gundo, de unas pocas sepulturas “ debieron de sacar más de 
un millón de oro.” Las tumbas de forma cúbica contenían la 
mayor parte de 30 á 40,000 ducados. De otras sacaban el oro 
por quintales (3). | h 

En una de las primeras excursiones, en menos de tres 
horas, fueron desenterrados 150,000 castellanos (4). En ge- 
neral sicaban de cada támulo 30,000, 20,000, 12,000, 7,000, 
6,000 castellanos, y de allí para abajo, hasta 500, que fue la 





(1) F. Pedro Simón, Tomo JTI, página 184. 
(2) Castellanos, Historia de Cartagena, C. YIL.—Fray Pedro Simón, páginas 
117, 123 y 140. 
(3) Castel lanos, Historia de Cartagena, C. 111. 
(4) Fray Pedro Simón, página 98. 
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suma menor que hallaron (1). De las doce pirámides que 
rodeaban la tumba del diablo obtuvieron 12,000 pesos, y de 
un sepulero nuevo, á donde los llevó un guía, 9,500 pesos. 
Entre las pocas sepulturas que abrieron en el segundo viaje, 
hubo una con 40,000 ducados Las colinas las dejaron intac- 
tas por no tener facilidad para llevarse el oro (2). 


III 


Entre las tribus del Cauca había gran diversidad en las 
creencias sobre la vida futura y en el modo de hacer los en- 
tierros. 

La mayor parte tenía idea de la existencia de ultratumba. 
De este número eran los ansermas, que enterraban los cadá- 
veres de los suyos, ya en las casas, ya en el campo en bóve- 
das grandes y bien hechas. Allí los ponían con alimentos, 
alhajas, mujeres y esclavos que debían prestarles en la otra 
vida los mismos servicios que en ésta. En uno de sus sepul- 
cros fue hallada sobre la cabeza de un cadáver una corona 
de oro que pesó trescientos pesos (3). 

Cuando enfermaba un carrapa hacía sacrificios para ob- 
tener su curación. Si moría, lo enterraban en su casa y con 
él sus riquezas y mujeres. 

En varias poblaciones del golfo de Urabá y en parte de 
la Provincia de los pozos, colocaban el cadáver sobre una ha- 
maca y encendían hogueras en su contorno. Debajo cavaban 
hoyos destinados á recibir la “lenguaza y manteca,” que des- 
tilaban. Consumido el cuerpo por la acción lenta del fuego, 
los parientes y amigos se reunían á su derredor á llorar, referir 
sus hechos en areytos y beber. Terminada la bebida de chicha, 
_envolvían el cuerpo en mantas y lo colocaban en un ataúd. 
Transcurridos unos años, lo enterraban en la que fue su ha- 
bitación. 

Había Provincias (como la de los quimbayas) en que ca- 
vabanu en la cima de los cerros profundas bóvedas ; en el cen- 
tro coiocaban el cuerpo con las más hermosas y queridas mu- 


(1) F. P. Simón, página 98. 
(2) Idem., página 100. 
(3) F. P. Simón, T. 11I, página 322. 
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jeres; á un lado sus armas, joyas y plumajes, y del otro be- 
bidas fermentadas (1). 

Los popayanes tenían dela otra vida una idea singular, 
creían en una metempsicosis del espíritu y en la destrucción 
de la materia, El alma de los que morían debía ir á habitar el 
cuerpo de los recién nacidos, mas no inmediatamente, meses 
podían transcurrir entre la defunción y un nacimiento y por 
esto enterraban el cadáver con sus bienes y alimentos para 
que de ellos gozara en este intervalo. El cuerpo, antes de 
confiarlo á la tierra, lo reducían á cenizas Ó bien lo conser- 
vaban después de secarlo á fuego lento (2). 

Si moría un Jefe ó principal, los pozos lo enterraban en 
su misma casa, en una grande sepultura, bien adornado el 
cadáver con mantas lucientes de chagualetas y recargo de 
joyas. A sus lados ponían cántaras llenas de chicha, armas y 
oro. Los pozos eran del número de los que creían en una vida 
futura, pero con los goces materiales de esta (3). 

Los pancuras y picarás también enterraban á sus Jefes 
en los patios de sus casas con joyas y provisiones, acompaña- 
dos de sus mujeres que sepultaban vivas (4). 

Los patías, como los popayanes, creían que las almas de 
los que morían iban á habitar el cuerpo de los recién nacidos. 
Dice esto Cieza (5) y sin embargo asegura que no tenían ra- 
zÓn de la inmortalidad del alma. Si ésta fuera á habitar transi. 
toriamente el cuerpo de los niños y luégo pereciera, tendría 
razón Cieza, pero como al pasar al cuerpo de la criatura se 
identificaba con ella, le comunicaba el soplo de vida y le 
acompañaba hasta la tumba, sí creían los patías en su inmor- 
talidad. El que fue niño se desarrolló y al morir fue su espí- 
rita á animar el cuerpo de otro sér y así se transmitía eter- 
namente de generación en generación. Como estos indios no. 
creían en la desaparición de su raza, tenían que creer en la 
inmortalidad de sus almas errantes. El espírita del que mo- 


(1) Cieza, folio 37. 

(2) Acosta, página 170. 
(3) Cieza, folio 46. 

(4) Cieza, folio 46. 

(5) Folio 65. 
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ría probablemente tendría que aguardar aleún tiempo en otro 
lugar la llegada al mundo de la creatura á quien debía dar 
vida en este mundo, pues lo enterraban con todos sus bienes, 
alhajas, alimentos y mujeres. El cadáver lo reducían á cenl- 
zas Ó lo disecaban á fuego lento y luégo lo enterraban en 
hondas sepulturas. | 

Los pastos enterraban á los señores con sus mujeres y 
alimentos. Dice Cieza que el demonio les sugería esta idea 
diciéndoles que tendrían con ellas grandes goces en un her- 
moso reino (1). | 

Los quillacingas sepultaban sus muertos en profundas 
bóvedas, con sus haberes que eran pocos. A los más ricos los 
colocaban en la tumba con sus sirvientes y mujeres. De los 
súbditos que venían á la borrachera muchos traían dos ó tres 
de sus esposas y esclavos, y después de embriagarlas las se- 
puitaban con él (2). 

Los gorrones envolvían el cuerpo de sus señores en gran- 
des mantas de algodón de tres varas de largo por dos de an- 
cho, superponiéndolas unas sobre otras y colocando joyuelas 
de oro entre manta y manta. Para dar mayor solidez al cadá- 
ver, completamente forrado así, lo enrollabán en cuerdas de 
tres ramales que alcanzaban á tener hasta trescientas varas 
de largo. Los enterraban luégo en hondas sepulturas (3). 

Los habitantes de Antioquia, y especialmente las tribus 

¿que pertenecieron á la numerosa raza de los catios, se hacían 
enterrar casi siempre con joyas y armas, alimentos y sirvien- 
tes. Casi todos creían en la inmortalidad del alma. Había 
parcialidades donde se imaginaban que el espíritu no salía de 
este mundo y que sólo variaba la forma corporal. Despoja- 
do del cuerpo humano iba á habitar el de un tigre, un león ú 
otro animal (4). 

Los guacas no creían en la inmortalidad del alma. 

Los buriticaes daban sepultura á los señores á la entrada 
de su casa, en un gran patio cercado de guaduas coronadas 
por las cabezas de sus enemigos, en bóvedas profundas con la 


(1) Folios 67 y 68. 

(2) Folio 67. 

(3) Cieza, folio 57. 

(4) F. Pedro Simón, Y, TIL, 
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entrada hacia el Oriente. Sus armas, joyas, provisiones, escla- 
vos y mujeres acompañaban el cuerpo en la tumba. 

También los zopías hacían sus entierros en las plazuelas Ó 
patios de las casas. Los armas buscaban indistintamente el 
patio de sus habitaciones ó la cumbre de los cerros y allí de- 
positaban el cadáver con sus riquezas etc., de la misma mane- 
ra que los pozos (1). 

En ninguna parte se han hallado tantas riquezas sepulta- 
das como en los Departamentos del Cauca y Antioquia. De 
un sepulcro en tierra de los guacas, artísticamente construído, 
fueron sacados más de 40,000 ducados de oro (2). Los objetos 
sacados por los guaqueros antioqueños llaman la atención en 
los Museos del país y en algunos europeos. Es indudable que 
cada día el arado del labrador pondrá á descubierto nuevos 
cementerios y que cada día se sacarán á luz primores arqueo- 
lógicos de las tierras que fueron de los tayronas, sinúes, Cu- 
nas, quimbayas, catios y chibchas. 

IV 

Pocas tribus hallamos en Colombia con ideas tan poco 
definidas como la delos citareros en Santander, que no tevían 
ninguna noción de una vida futura y pasaban ésta como si 
no hubieran de morir (3). 

Los chibchas creían en lainmortalidad del alma; por eso 
si moría un cacique lo enterraban con sus criados y mujeres, 
gran cantidad de alhajas y esmeraldas y granos de maíz 
para el cultivo de sus labranzas en la otra vida. Creían en 
la resurrección de los muertos y en el juicio final, nos dice 
Piedrahita (4), después del cual volvían á gozar con sus 
cuerpos de los bienes que tenían al morir. No hemos visto 
corroborada esta opinión por niugún ctro cronista, ni la cree- 
mos exacta en su totalidad, Ellos tenían idea de otra man- 
sión, colocada en el centro de la tierra, y á ella bajaban con 
bienes y sirvientes y allí tendrían goces semejantes á los de 
aqui, labranzas y dominios. ¿Con qué objeto, pues, habían de 
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(1) Cieza, folio 42. 

(2) F, Pedro Simón, página 253. 
(3) Piedrahita, 

(4) Páginas 12 y 13, 
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resucitar más tarde con sus cuerpos, siá esta mansión iban 
á disfrutar de los mismos placeres terrenales ? El mismo Pie- 
drahita y F. Pedro Simón (1) aseguran que estos indios Se 
enterraban cou sus bienes para gozar de ellos en otra vida. 

El alma desprendida del cuerpo bajaba al seno de la 
tierra, atravesando primero senderos de tierra amarilla y ne- 
gra hasta llegar á un gran río que tenían que pasar en bal- 
sas de tela de araña. No comprendemos cómo inás tarde el 
cuerpo iba á reunírsele, y tal vez esa resurrección en que 
ellos creían era el momento en que los cuerpos iban á buscar 
Sus almas ó éstas á aquéllos para juntos gozar de esa nueva 
vida. La idea de la espiritualidad estaba en ellos poco deli- 
mitada y concedían al alma los mismos apetitos y los mismos 
goces que al cuerpo. 

Los chibchas enterraban á sus señores con mujeres, es- 
clavos, alhajas y alimentos. Mas, veamos algunas ligeras di- 
ferencias en el modo de proceder. No nos extenderemos aquí 
sobre lo que dijimos al tratar del gobierno de los chibchas 
acerca de la sepultura que daban á los -principales caciques 
y Jefes, y sólo trataremos de ciertas diferencias que no apun- 
támos entonces. 

Generalmente hacían los chibechas sus sepulcros en los 
cerros ó en barrancos. En la sabana de Bogotá practicaban 
la abertura encima de la colina, mientras que en la Provincia 
de Vélez la hacían á un lado (2). 

En los templos tenían canoas donde colocaban los difun- 
tos envueltos en muchas mantas. Les sacaban los intestinos 
y llenaban la cavidad con tejuelos de oro y esmeraldas. Los 
españoles limpiaron muchos de estos vieutres. A los señores 
los ponían en ataúdes de oro que llamaban cataure y los en- 
terraban en las lagunas con todo su oro. 

Acostumbraban “poner cruces sobre los sepulcros de 
aquellos que murieron de heridas de bívoras y sierpes pon. 
zoñosas ” (3), dle calenturas, de dolor de costado, en guerra, ó 
á consecuencia de parto: (4). Sus cuerpos eran perfamados 


(1) Página 334. 

(2) F. Pedro Simón, página 498. 

(3) Castellanos, Historia del Nuevo Reino de Granada, T. T, C. I. 
(4) F. Pedro Simón. 
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con trementina. Indudablemente estas muertes las miraban 
como honrosas. La de picadura de culebra por ser animal 
sagrado (1), la del campo de batalla por el heroico sacrificio 
de la vida en aras de la patria, la del parto por ser ocasiona- 
da al dar un hijo á la tribu, las de dolor de costado y calen- 
turas quizá por parecerles misteriosas. 

Dice Fray Pedro Simón que los chibchas enterraban á 
sus señores en sillas de oro (2), en lo cual hay quizá exage- 
ración. Probablemente los colocaban en antros de madera 
forrados en láminas de oro. (Continuará) 





VARIEDADES 


rn 
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EL ANTEOJO DE SESENTA METROS 


La Sociedad parisiense titulada “ La Optica” ha expuesto 
en París un conjunto de maravillas que esta asociación de ami- 
gos de la astronomía prepara para la próxima Exposición Uni- 
versal. Entre ellas está el anteojo de sesenta metros, ideado por 
M. Francois Deloncle y construído por M. Pautier. El instru- 
mento concebido por Deloncle, es un anteojo astronómico y 
no un telescopio. Tiene 1,50 metros de diámetro y 60 metros 
de longitud. Es decir, que colocado verticalmente, se elevaría 
sensiblemente tan alto, sobre el suelo, como la balaustrada de 
las torres de Nuestra Señora de París. El anteojo del observa- 
torio Yerkes, no tiene sino los dos tercios en diámetro y el 
tercio en longitud del de la próxima Exposición. | 

Con su diámetro de un metro y sus veinte metros de lon- 
gitud, alcanza á un peso tal que, movible alrededor de un eje 
fijado en su medio en el centro de una cúpula hemisférica de 
24 metros de diámetro, ha hundido el piso primitivo y se ha 
enterrado en el subsuelo, de donde ha costado gran trabajo 
extraerlo. 





(1) Piedrahita, página 12. 
(2) Página 288. 
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El anteojo de la Sociedad “La Optica ” pesa más de 
20,000 kilogramos, y no solamente habría que preservar con- 
tra los efectos de su peso al eje á cuyo alrededor se movería y 
los soportes de este eje, sino que también sería indispensable 
preservarlo á él mismo. También convendría un motor prodi- 
giosamente enérgico y al mismo tiempo de una delicadeza y 
precisión extremas y, por consiguiente, de un precio considera- 
ble para dar al tubo la orientación deseada. 

La fijeza no es absoluta, porque se ha pensado en las di- 
lataciones y contracciones que los cambios de temperatura po- 
drían infligir á esta enorme masa metálica. Como el tubo tie- 
ne una dirección inmutable, parece que el anteojo sólo será 
bueno para asestarlo á un solo punto de la bóveda celeste... 

Actualmente se ha terminado una parte muy notable de 
este gigantesco trabajo. Entre las formas más pintorescas 
adoptadas para dar á conocer la potencia del nuevo aparato, 
hay la referente á la aproximación de la superficie de la luna. 
No será de un metro, como se dice de un modo humorístico, 
sino de unos ochenta ó cien kilómetros. 

- Tenemos ocasión de ver la superficie de la tierra á dis- 
tancias parecidas; por ejemplo, desde lo alto de algunas mon- 
tañas conveuientemente situadas; ochenta kilómetros sepa: 
ran á vista de pájaro, la ciudad de Ginebra de la cima del 
Monte Blaneo. A esa distancia son perfectamente visibles las 
ciudades, los lagos y los bosques. | 

La Sociedad * La Optica ” está construyendo en el Cam- 
po de Marte, un edificio para este anteojo. Los espectadores 
podrán ver en una gran tela la imagen dada por el anteojo, 
y cada cual verá, no una reproducción, por exacta que sea, 
de un astro dado, sino ese mismo astro, como lo vería, pero 
con mayor molestia, mirando directamente en el instrumento. 

Por ejemplo, se verá la superficie del sol con los remoli- 
nos, que la renuevan á cada instante y cuyo diámetro es 
tal que un cuerpo como la tierra podría caer allí sin causar 
la menor perturbación apreciable. Se podrá seguir en deta- 
lle la producción, el desarrollo, luégo la desaparición pro- 
gresiva de las manchas, y llevar muy lejos el examen de esos 
accidentes todavía desconocidos. 

Un gran espectróscopo podrá, en efecto, interponerse en 
el trayecto de los rayos luminosos, entre el anteojo y la pan- 


talla, y la concurrencia ve pintarse ante sus ojos un espectro 
en el cual las rayas de Traneubofer le revelarán la composi- 
ción de nuestro astro central. El público se impregnará en 
pocos instantes del sentimiento de la majestuosa unidad que 
ha presidido á la formación de nuestro sistema solar. 

Lo poco que hemos podido decir en este estudio rápido, 
basta para demostrar que la creación de M. Delon le señala 
por un interés excepcional en la serie de los “clous” de la 
Exposición de 1900, Importa agregar que no será efímera 
como el gran acontecimiento internacional que le habrá dado 
origen. 111 Palacio de la Optica será una institución perma- 
nente, y también un centro científico de donde saldrán des- 
cubrimientos numerosos y variados. i 


EL ORO EN LA INDIA—UN INMENSO TESORO 


Puede avaluarse en cincuenta mil millones de francos el 
valor total de oro que se ha producido en ambos mundos, 
desde el descubrimiento de América; y, curioso fenómeno, 
aquel mar de oro que durante cuatro siglos se ha desborda- 
do por la tierra, se encuentra en parte en la India, donde se 
halla en cierto modo congelado. Alí toda aquella cantidad 
de oro ha vuelto á la tierra y se ovulta en ella con más obs- 
tinación que lo hacía auvtes en los filones de las minas. 

El valor del oro importado en la India durante un pe- 


ríodeo de cerca de sesenta años, es decir, desde 1837 á 1898, 


excede en tres mil noveci-ntos cuarenta y tres millones 
de francos al del oro exportado. El suelo de la India 
absorbe las olas de oro como la arena de los desiertos bebe 
el agua de los grandes ríos. Cuando se piensa que esta otra 


absorción ha durado sin interrupción una decena de siglos y. 


que se perpetúa aún á nuestra vista, es fácil formarse idea 
de los tesoros inmensos que guarda aquel país. Todo aquel 
oro está esterilizado .y por consiguiente perdido. Se enga- 
ñaría quien creyese que entra en la circulación monetaria 6 
pasa por las manos de artífices indígenas. Diseminado en 
diferentes escondrijos, no ve jamás la luz. 

En los tiempos de antaño, hasta la época de la conquis- 
ta y ocupación de aquel vasto territorio por los ingleses, la 
propiedad individual no tenía protección, 0 
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El país de uno á otro extremo era presa de tribus rivales 
que lo devastaban sin piedad. 

Los Príncipes y los potentados, como el pobre labriego, 
eran por mero capricho atropellados, azotados y privados de 
sus cabellos. Para escapar al despojo que los amenazaba sin 
cesar, los indígenas, grandes y pequeños, ocultaban con avi- 
dez bajo tierra su dinero y sus tesoros; y esta costumbre in- 
veterada llegó á ser entre ellos de tal modo hereditaria, que 
aún hoy día hacen lo mismo que en otro tiempo hacían sus 
antepasados. Se calcula que hay millones de millones ocul- 
tos en los subterráneos de la India, y se sabe que aquella 
suma fabulosa consiste en oro amonedado, y especialmente 
en monedas de este metal que datan de remotos siglos. 

A los sufrimientos, á las privaciones que de ordinario 
arrastra consigo la pobreza, los habitantes de la India han 
agregado voluntariamente las angustias más crueles aún de 
una incurable avaricia. Y es esto precisamente lo que pertur- 
ba y desorienta el ánimo. 

En aquella tierra lejana, los humildes, los pequeños, los 
indigentes, los pobres, en fin, todos, los unos como los otros, 
poseen aquí y allá algún retrete profundo en que cada cual 
va á poner al abrigo su minúsculo tesoro que custodia con 
interés y aumenta sin cesar, sobre el cual nunca pone la 
mano y en beneticio del cual afronta sin pestañear el ham- 
bre, la deshonra, la muerte. 

En torno de los pequeños, por encima de ellos, los gran- 
des, los soberbios, hacen lo que hacían sus poderosos antepa- 
sados y continúan siendo lo que ellos eran: insaciables acu- 
muladores de tesoros y avaros desconfiados y crueles. Se les 
ve allí apilando el oro en las bóvedas de las fortalezas, po- 
niendo al abrigo sus tesoros en las ciudadelas, donde queda- 
rá depositado y se aumentará de generación en generación, de 
centuria en centuria. Como la de Harpagon, su “idolatrada 
gabeta” tiene lindos ojos, más lindos que los de las huríes ó 
las hadas inmortales. 

Acaso se recueráa la insistencia con que el Maharajah 
de Sindi reclamó del Gobierno inglés la restitución de la for- 
taleza de Gwalior, insistencia que se tuvo por sospechosa, 
no siendo Gwalior uno de los lugares sagrados, una de las 
santas ciudades que tanto abundan en la India. A fuerza de 
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insistencia, de súplicas, de intrigas, el Maharajah ganó su 
causa; se devolvió la fortaleza de Gwalior. Ahora bien, sólo 
recientemente se ha conocido el móvil O de aquellos 
perseverantes esfuerzos. : 

Había escondida en la ciudadela de Gwalior una suma 
fabulosa de oro amonedado; y la entrada que conducía al 
cuarto subterráneo en que aquel oro había sido suidadosa- 
mente ocultado bajo los cimientos mismos de roca de la for- 
taleza, estaba con tal arte amurallada que habría sido im- 
posible, á nadie que ignorara el secreto, descubrirla. 

En la sola Presidencia de Bombay existen, según se ase- 
gura, trescientos millones de francos en libras esterlinas, que 
los indígenas conservan, con tanto mayor celo cuanto que 
estas monedas de oro son entre todas preciosas para ellos, 
no por la efigie de San Jorge, sino por la del soberbio dra- 
gón que está grabado en ellas. En la India como en la Chi- 
na, el dragón es un animal sagrado, de origen divino y que 
es conveniente venerar. 

Pero ¡ay! los dioses mismos, los dioses de la India aca- 
rician el oro y lo hacen llamar por la voz de sus sacerdotes. 
Acude dócil al divino llamamiento; viene y brilla en todas 
partes, invade los atrios santos, se oamalo en los subterrá- 
neos de los templos á donde sólo tienen acceso los sacerdotes 
iniciados ; desborda y se instala, radioso vencedor, sobre los 
altares, en donde recibe en compañía de los dioses, el incien- 
so y los homenajes de los mortales por él hechizados. 


(De El Porvenir de Cartagena) 
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POR LA HIGIENE 


La Municipalidad de Buenos Aires ha impuesto á los 
panaderos la obligación —so pena de fuerte multa—de em- 
plear en sas fábricas máquinas de amasar, y prohibídoles 
terminantemente la elaboración del pau á mano, por creerla 
perjudicial á la salud, por las muchas enfermedades conta- 
giosas que pueden contraer los consumidores de ese artículo 
de primera necesidad. 
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Continúa con el presente número la serte interrum- 
pida á causa de la revolución. Es un esfuerzo más 
que hace el Ffobierno en beneficio de la noble causa de 
la educación popular. 








SECCION OFICIAL 


—K———— E 


Ministerio de Instrucción Pública de Colombia— Circular—Bo- 
gotá, 20 de Abril de 1902. 


Señor . 


Fundada por este Ministerio existe la Revista de Instruc- 
ción Pública, como medio de adelanto moral é intelectual en 
el país, lazo de unión de los institutores y vehículo de comu- 
nicación de las ideas en pro d+ la enseñanza. Hoy está sus. 
pendida, lo que constituye uno de tántos males causados por 
la guerra desencadenada en la Nación; proyecta el Ministe- 
rio renovar la tarea, y al par que fomentar los estudios, fun- 
dar la estadística escolar é impulsar la literatura pedagógi- 
ca; con tan digno objeto, solicita la colaboración constante 
y decidida de todos los propagandistas de las sanas ideas, 
de los maestros é institutores que han conducido á los jóve- 
nes y niños colombianos por los senderos de la virtud y del 
saber. Así, todos los artículos escogidos, los datos provecho- 
sos, los consejos sobre asuntos relativos á la Revista serán 
cariñosamente acogidos, y marcarán horizontes nuevos á pro- 
fesores y á discípulos; los temas y asuntos serán elegidos en- 
tre los que correspondan mejor á las necesidades del país. 
Confía el Ministerio en que el patriotismo de-............ 
sabrá coadyuvar á tan benéfica obra. 


El Ministro, JOSÉ JOAQUÍN CASAS. 
Rev. de 1. P. : -x11-1 
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DECRETO NUMERO 732 DE 1900 . 
(23 DE ABRIL) 
por el cual se estbalece una Junta Directiva para el Asilo de San José en Bogotá 


El Presidente de la República de Colombia, 


Teniendo en cuenta que la Junta general de Beneficen- 
cia de Cundinamarca se ha excusado de continuar intervi- 
niendo en los asuntos concernientes al Asilo de San José 
para niños desamparados, de esta capital, que corrían á su 
cargo, conforme al Decreto del Gobierno número 953, de 6 
Diciembre de 1888, dictado con referencia á ia Ley 100 del 
propio año, 


DECRETA: 


Art. 1.0 Establécese una Junta Directiva del Instituto 
en que, conforme al artículo 2* del Decreto legislativa de 23 
de Septiembre del año próximo pasado, quedaron refundi- 
dos el Asilo de San José para niños desamparados y la Es- 
cuela Nacional de Artes y Oficios de Bogotá, con depen- 
dencia del Ministerio de¿Instrucción Pública. 

Art. 2.0 A esta Junta se le confieren las atribuciones que 
la de Beneficencia tenía con respecto al Asilo, según el res- 
pectivo Decreto, y las que señaló al Consejo Directivo de la 
Escuela Nacional de Artes y Oficios el Decreto del Gobierno 
número 197, de 27 de Abril de 1899, en lo aplicable á las 
condiciones especiales del nuevo Instituto, y salvo las modi- 

ficaciones que en orden á esas atribuciones se introduzcan 
- oportunamente por el Ministerio del Ramo. E 


Art. 3.2 Los miembros de la Junta Directiva serán cinco, 
nombrados por el propio Ministerio, para un período de dos 
años, que se contará desde el 1.2 de Mayo próximo venidero. 

Art. 4,2 Queda autorizada la Junta Directiva, creada por 
este Decreto, para introducir, en vista de las necesidades 
del Instituto, las. modificaciones que considere convenientes 
en el reglamento de él, para su mejor organización y régimen, | 
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modificaciones de que dará cuenta al Ministerio del Ramo, 
al cual corresponde la revisión definitiva de las mismas. 
Dado en Tena, á 23 de Abril de 1900. 


MANUEL A. SANCLEMENTE., 
Bogotá, 26 de Abril de 1900. 
El Ministro de Instrueción Pública, 


MARCO F, SUAREZ. 


DECRETO NUMERO 152 DE 1900 
(10 DE CCTUBRE) 


por el cual se deroga el de 23 de Abril de 1900, número 732, y se restablece en el 
Asilo de San José para niños desamparados la intervención de la Junta 
general de Beneficencia. 


El Vicepresidente de la República, encargado del Poder Ejecutivo, 
DECRETA: 


Art. 1.? Derógase el Decreto número 732, de 23 de Abril 
del presente año, por el cual se establece una Junta Directi- 
va para el Asilo de San José, destinado á niños desampara- 
dos en esta capital, 

Art. 2.? La Junta general de Beneficencia de Oundina- 
marca ejercerá nuevamente, con respecto al mismo Asilo, 
las atribuciones de que trata el Decreto del Gobierno, nú.- 
mero 953, de 6 de Diciembre de 1888, dictado con referencia 
á la Ley 100 del propio año, y le dará forma conveniente, 
teniendo en cuenta que el Decreto legislativo de 23 de Sep- 
tiembre de 1899 refundió en aquel Establecimiento la Escue 
la Nacional de Artes y Oficios. 

Comuníquese. 

Dado en Bogotá, á 10 de Octubre de 1900, 


JOSÉ MANUEL MARROQUÍN. 
El Ministro de Instrucción Pública, 


MIGUFL ABADÍA MÉNDEZ. 
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DECRETO NUMERO 197 DE 1900 
(1. DE NOVIEMBRE) 


que dispone establecer provisionalmente en el Hospital de San Juan de Dios un 
Laboratorio de la Facultad de Medicina y Ciencias Naturales de Bogotá. 


El Vicepresidente de la República, encargado del Poder Ejecutivo, 
En uso de sus facultades legales, 
DECRETA : 


Art. 1.2 El Laboratorio Bacteriológico que conforme al 
contrato de fecha 6 de Noviembre de 1895, celebrado con el 
Sr. Francisco J. Tapia, se estaba estableciendo para servicio 
de la Facultad de Medicina y Ciencias Naturales, se esta- 
blecerá provisionalmente y por el tiempo de la guerra en el 
Hospital de San Juan de Dios de esta ciudad. 


Este Laboratorio será, además, de Histología y de Quími- 
Ca clínica. ] 

Art. 2.0 El Director del Laboratorio tendrá obligación 
de hacer las preparaciones histológicas y bacteriológicas y 
los análisis químicos que soliciten los Profesores de Clínica 
en el Hospital expresado. 


Art. 3.2 Los aparatos y utensilios que actualmente exis- 
ten en el local de la Facultad de Medicina y Ciencias Natu- 
rales para el servicio del curso de Bacteriología pasarán al 
Hospital, y serán entregados por el Rector de la Facultad, 
bajo riguroso inventario, al Director del Laboratorio, Sr. 
Francisco J. Tapia. 

De este inventario se enviará una copia al Ministerio de 
Instrucción Pública, y otra quedará en el Rectorado de la 
Facultad de Medicina, | 

Art. 4. El Director del Laboratorio Bacteriológico ten- 
drá un Ayudante, de acuerdo con lo previsto en el artículo 
3.0 del contrato arriba citado, cuyo nombramiento se hará 
le conformidad con lo que allí mismo se indica. 

Art. 5.2 El Director y el Ayudante disfrutarán de la 
asignación mensual de $ 200 y $ 40, respectivamente, de 
«acuerdo con lo estipulado en el contrato, y se imputarán al 
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Capítulo 49, artículo 329 del Presupuesto de Gastos de la 
vigencia en curso. 

Art, 6.2 El Síndico del Hospital de San Juan de Dios 
dictará las medidas necesarias para suministrar el local en 
que deba establecerse temporalmente el Laboratorio. 


Comuníquese. 
Dado en Bogotá, á 1.20 de Noviembre de 1900. 


JOSÉ MANUEL MARROQUÍN. 
El Ministro de Instrucción Pública, 


MIGUEL ABADÍA MÉNDEZ. 


DECRETO NUMERO 966 DE 1901 
(1.2 DE AGOSTO) 


por el cual se hacen ciertas concesionzs relativas á los exámenes prepara- 
torios de grado en la Facultad de Medicina de Bogotá. 


El Vicepresidente de la República, encargado del Poder Ejecutivo, 
CONSIDERANDO: 


Que el Gobierno tiene necesidad urgente de personal 
científico para las Ambulancias del Ejército, y 

Que habiéndose de emplear para ese servicio alumnos de 
la Escuela de Medicina de Bogotá, que reúnan las eondicio- 
nes del caso, no sería justo que se les perjudicase en la con- 
tinuación de sus estudios y se les impidiese, ó por lo menos 
se les demorara, la conclusión de su carrera, 


DECRETA: 


Art. 1.2 Los alumnos que hayan presentado los tres pri- 
meros exámenes preparatorios de grado, quedando con tres 
ó cuatro cursos pendientes, podrán habilitar éstos antes del 
fin ¡del “presente (año, y presentarse á sostener los dos últi- 
mos exámenes preparatorios para el examen general de 
grado en dicha Facultad. 

Art. 2.20 Los que estén en cuarto y quinto año de estu- 
dios tendrán derecho á habilitar los cursos en que se hayan 
matriculado en el presente año escolar, con el objeto de que 
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puedan presentarse 4 los respectivos. exámenes prepara- 
torios. 

Art. 3.2 Estas concesiones se refieren á los alumnos que 
ingresen formalmente en las Ambulancias oficiales, y que se 
obliguen á prestar sus servicios por el espacio de seis meses, 
según lo determine el Gobierno. , 

Art. 4.” A efecto de que los alumnos á que se refieren 
los anteriores artículos completen los conocimientos necesa- 
rios en Cirugía para ponerse en aptitud de desempeñar las 
Ambulancias, se establece un curso de Medicina operatoria 
suplementaria por el espacio de dos meses. 

El Rector de la Facultad, de acuerdo con el Profesor que 
nombre el Gobierno para este curso, reglamentará esta en- 
señanza. 

El sueldo de este Profesor tendrá la misma asignación 
que el del curso de Cirugía en la Facultad. 

Comuníquese. 

Dado en Bogotá, á 1.2 de Agosto de 1901. 


JOSÉ MANUEL MARROQUÍN. 


El Ministro de Hacienda, encargado del Despacho de 
Instrucción Pública, 


MIGUEL ABADÍA MÉNDEZ. 


DECRETO NUMERO 1,465 DE 1901 
| (30 DE DICIEMBRE) 
sobre inspección de establecimientos privados de enseñanza 
El Vicepresidente de la República, encargado del Poder Ejecutivo, 


En uso de las facultades que le confieren los artículos 44, 
47 y 121 de la Constitución, | 


DECRETA : 


Art. 1. Mientras no se declare restablecido el orden 
público, es prohibido abrir establecimientos privados de 
enseñanza de cualquier grado, clase ó condición que sean, 
sin especial y expreso permiso del Gobierno. 

Art. 2. Los que contravinieren á esta disposición serán 
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obligados á cerrar sus establecimientos y pagarán una multa 
de $ 500 á $ 2,000. 


Dado en Bogotá, á 30 de Diciembre .de 1901. 
JOSÉ MANUEL MARROQUÍN. 
El Ministro de Instrucción Pública, 


JOSÉ JOAQUÍN CASAS. 


DECRETO NUMERO 1,191 DE 1901 
(31 DE DICIEMBRE) 


por el cual se establecen condiciones para la concesión de becas y auxilios oficiales 
en Establecimientos de enseñanza 


El Vicepresidente de la República, encargado del Poder Ejecutivo, 
DECRETA : 


Art. 1. Para que el Ministerio del Ramo conceda becas 
ó auxilios en establecimientos de enseñanza, se requiere que 
los aspirantes sean hijos legítimos de padres colombianos ; 
que sean pobres de notoriedad y de familia adicta al Go- 
bierno, y que no padezcan enfermedad crónica ó contagiosa ; 
calidades que se comprobarán, respectivamente, con las 
actas del estado civil, con el testimonio de dos personas 
respetables, rendido ante Juez competente, y con atestación 
de facultativo. 

Art. 2.0 Los aspirantes presentarán, además, certificado 
de buena conducta, expedido por los Superiores de los Esta- 
blecimientos en que hayan cursado, ó por otras personas de 
reconocida probidad. | 

Art. 3. En igualdad de circunstancias serán preferidos 
los hijos ó descendientes de ciudadanos que hayan prestado 
grandes servicios á la Patria, principalmente en el ramo de 
la educación. 

Art. 4,0 Si todavía fuere necesario elegir entre varios 
aspirantes, se oirá á los Superiores de los Establecimientos 
respectivos, quienes para dar concepto someterán á los opo- 
sitores á la prueba de exámenes. 

Art. 5.2 Las solicitudes de beca ó auxilio se harán por 
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medio de memorial en debida forma, al que han de ir adjun- 
tos todos los documentos exigidos por el presente Decreto. 


Ejecútese y publíquese. 
Dado en Bogotá, á 31 de Diciembre de 1901. 


JOSÉ MANUEL MARROQUÍN, 
El Ministro de Instrucción Pública, 


JOSÉ JOAQUÍN CASAS. 


DECRETO NUMERO 471 DE 1902 


(14 DE MARZO) 


por el cual se hacen nombramientos de empleados y Catedráticos para la Fa- 
cultad de Matemáticas é Ingeniería de Bogotá, y se dictan disposiciones orgá- 
nicas de la misma y del Observatorio Astronómico. 


El Vicepresidente de la República, encargado del Poder Ejecutivo, 


DECRETA: 


Art. 1. Nómbrase Rector de la Facultad de Matemáti- 
cas é Ingeniería de Bogotá, ad honorem, al Sr. Dr. Ramón 
Guerra Azuola. 

Art. 2.2 Apruébase el nombramiento hecho en el Dr. 
Pedro María Silva, para Secretario de la misma Facultad. 

Art. 3.0 Las cátedras quedan provistas así : 

Catedrático de Algebra superior, Dr. Pablo E. Lucio ; 

1d. de Geometría superior, Dr. Francisco J. Casas; 

Id. de Trigonometría, Dr. Ramón J. Cardona; - 

Id. de Geometría práctica, Dr. Justino Garavito ; 

Id. de Geometría descriptiva, Dr. Julio Garzón N.; 

Id. de Geometría analítica, Dr. Pablo E. Lucio; 

1d. de Cálculo diferencial é integral, Dr. Julio Garavito A.,; 

Id. de Mecánica racional, Dr. Ruperto Ferreira ; 

Id. de Resistencia de materiales, Dr. Francisco J. Casas ; 

Id. de Química y Geología, Sr. Santiago Cortés ; 

Id. de Hidráulica, Dr. Ramón J. Cardona; 

Id. de Maquinaria, Dr. Julio Garzón N.; 

Id. de Química y Física industrial, Sr. Santiago Cortés ; 

Id. de Arquitectura y puentes, Dr. Ruperto Ferreira ; 
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Catedrático de Arte de construir, Dr. Francisco J. Casas ; 

1d. de Astronomía y Geodesia, Dr. Julio Garavito A.; 

Id. de Caminos y calzadas, Dr. Abelardo Ramos ; 

Id. de Dibujo (primer curso), Dr. Pablo E. Lucio; 

Id. de Dibujo (segundo curso), Dr. Justino Garavito ; 

Id. de Dibujo (tercero y cuarto cursos), Dr. Julio Gar- 
zóÓn N. 

Art. 4,0 Desígnase á los Sres. Dres. Ruperto Ferreira y 
Justino Garavito para miembros del Consejo Directivo. 

Art. 5.7 Los Profesores harán todo esfuerzo por dar á sus 
enseñanzas el carácter más práctico que sea posible. Para 
favorecer ese intento, que se dirige á llenar una de las nece- 
sidades más urgentes del país, el Ministerio los auxiliará 
con todos los recursos que estén á su alcance. 


Art. 6.2 Es obligatorio para los alumnos de la Facultad, 
sin excepción, concurrir diariamente á la cátedra de Filo- 
sofía, que como curso especial se abrirá en el presente año, 
y que comprenderá aquellos puntos de Ontología y Cosmo- 
logía de mayor relación con los estudios matemáticos. 

Queda dicha cátedra á cargo del Sr. Dr. Ruperto Fe- 
rreira, quien formará el programa. 

Art. 7.2 El Observatorio Astronómico queda, de hoy en 
adelante, sin menoscabo de las funciones de su Director, 
anexo á la Facultad de Matemáticas y bajo la inspección y 
dependencia del Consejo Directivo de la misma. 

Art. 8.2 El Director del Observatorio, en tal carácter y 
como Profesor de Astronomía, dictará en aquél lecciones 
prácticas á los alumnos de su clase. 

Además, encargará á los alumnos que á bien tenga, del 
trabajo de observaciones meteorológicas, que serán publi- 
cadas en el periódico oficial del Ministerio de Instrucción 
Pública ó en el que este mismo designe. 

Art. 9.2 Se darán en el Observatorio conferencias públi. 
cas mensuales sobre Astronomía por los Profesores ó alum. 
nos que designe el Ministerio. Estas conferencias se anun- 
ciarán al público por medio de carteles. 

Art. 10, El Rector de la Facultad y el Director del Ob- 
servatorio pasarán cada mes al Ministerio una relación breve 
y precisa de los trabajos verificados y de la marcha de las 
clases y conferencias. 
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Art. 11. El Reglamento aprobado con fecha 16 de Junio 
de 1897 y el que lo desarrolla, se considerarán como parte 
integrante de los Decretos orgánicos de la Facultad, y serán 
fielmente cumplidos. 


Comuníquese y publíquese. 
Dado en Bogotá, á 14 de Marzo de 1902. 


JOSÉ MANUEL MARROQUIN. 
El Ministro de Instrucción Pública, 


JOSÉ JOAQUÍN CASAS. 


DECRETO NUMERO 604 DE 1902 
(7 DE ABRIL) 
reformatorio del 471, de 14 de Marzo de 1902 
El Vicepresidente de la República, encargado del Poder Ejecutivo, 


Teniendo en cuenta las modificaciones introducidas en el 
plan de estudios de la Facultad de Matemáticas é Ingenie- 
ría de Bogotá, con el fin de dar un espíritu más práctico y 
eficaz á la enseñanza, 

DECRETA : 


Art. 1.2 Nómbrase Profesores de la Escuela de Matemá.- 
ticas é Ingeniería á los señores : 


Dr. Justino Garavito Av. ida e de curso 1.0 
Dr. Pedro María Silva... A Do a BA O 
Dr Santiago Cortés. cut dales oa 1d: os 
Dr.PabloB2:DACIO Nao oca ls ita dio íd. 4,0 
DY. Julio: Garavito. A irmceza. da cta li LUSAO 4d, 9 
Dr. Julio Garavito A.......... .--.. amos dde Le Dear e 
Dr. Ruperto Ferreira............ ETA dd. 2 92 
Dr Ruperto Ferrelita an dao oa íd. . 8,9 
Dr. Jalto Garavito Asi. an ae 100 
Dr. Ruperto Ferreira ....-...... Ai USO e 
Dr. Justino Garavito A...... PERA o Y dados 
Dr. Ruperto Ferreira........ e E di 1970 
Dr. Justino Garavito A., Dibujo.......... clase 1.* 


Dr. Pablo E, Lucio, dy O O 


Mo 2 
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Art, 2. El Consejo Directivo distribuirá las materias 
entre estos Profesores de la manera más provechosa y Con- 
veniente para los estudios. 

Art. 3.9 La clase de Filosofía especial, establecida por el 
artículo 6.? del Deereto orgánico, corresponde al tercer año, 
y es obligatoria para todos los alumnos, quienes deben pre- 
sentar examen en ella, | 

Art. 4.2 Quedan subsistentes los demás artículos del De- 
creto orgánico de que se ha hecho mención, 

Publíquese. 


Dado en Bogotá, á 7 de Abril de 1902. 
JOSÉ MANUEL MARROQUÍN. 


El Ministro de Instrucción Pública, 


JOSÉ JOAQUÍN CASAS. 


RESOLUCION NUMERO 110 


El Ministro de Instrucción Pública 


Autorizado por el Excmo Sr. Vicepresidente de la Repú. 
blica, y 


CONSIDERANDO: 


1, Que la barbarie revolucionaria, no sin seguir llamán- 
dose Restauración, suscita y amontona por dondequiera obs- 
táculos para la apertura de muchos colegios y escuelas ofi- 
ciales, haciendo que los edificios destinados á la enseñanza 
se conviertan en oficinas, hospitales y cuarteles ; obligando 
á la Nación á consumir en su defensa interior y exterior 
caudales que debieran invertirse en extender por todo el 
país la cultura moral, intelectual y material ; privando á los 
padres de familia de seguridad y de recursos para la educa 
ción de sus hijos, y arrancando á maestros y discípulos á 
sus benéficas labores para lanzarlos en la agitación de la 
vida de los campamentos; con lo cual, y merced al progreso 
indefinido con que tánto se ufana la Revolución, subre perder 
los hábitos de moralidad y de trabajo, muchos jóvenes trun- 
can sus estudios profesionales, y van creciendo en la igno- 
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rancia y la indisciplina millares de niños Hamados á ser 
obreros inteligentes y ciudadanos útiles ; 

2.0 (Jue al propio tiempo que hacen esto, los enemigos 
del orden y de la civilización tratan de fomentar, aliándose 
con elementos dañinos de extraña procedencia, planteles 
donde se maquina contra las Instituciones, contra la Reli- 
gión y contra la Patria ; 


3.2 Que el Ministerio debe esforzarse por mantener y 
difundir, á despecho de la Revolución y para contribuir á 
dominarla, los beneficios de la sana instrucción entre todas 
las clases sociales, | 


RESUELVE : 


1.2 Los Directores de Establecimientos de enseñanza 
costeados ó subvencionados por el Gobierno, sean nacionales 
ó departamentales, darán á éstos todo el ensanche que per- 
mitan su organización y sus recursos, de modo que se apro- 
veche de las enseñanzas el mayor número posible de edu- 
candos ; 


2,0 Excítase á los ciudadanos adictos á las instituciones, 
y señaladamente á los maestros é institutores, á establecer, 
fomentar y difundir, con todo el empeño que el caso exige, 
planteles particulares de instrucción elemental, primaria y 


secundaria; 


3.0 Solicítese muy respetuosamente de los Illmos. Sres. 
Arzobispos y Obispos se dignen intervenir á fin de que los 
venerables Párrocos, con el celo y sincero patriotismo que 
los distiuguen, cooperen en la realización de empresa tan 
benéfica; 

4, El Gobierno ofrece: auxiliar dichos establecimientos 
privados con todos los recursos de que pueda disponer; pre- 
ferir para la fundación de ciertos institutos públicos de es- 
pecial utilidad aquellos Municipios cuyos vecinos muestren 
más vivo interés en la obra de que se viene tratando y 
ofrezcan mayor suma de recursos para llevarla á cabo; con- 
fiar más tarde la dirección de establecimientos públicos á las 
personas que ahora se consagren á trabajar en los privados 
con mayor celo y mejor éxito; hacer de esas mismas perso- 
nas la debida honrosa mención en los documentos oficiales 
del Ramo y premiar dignamente los méritos de los Instituto- 
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res conforme a los proyectos que sobre este asunto prepara 
el Ministerio; 

5,2 Deléganse á los Gobernadores de los Departamentos 
las facultades necesarias para que las precedentes disposi- 
ciones tengan cumplido efecto. Los Secretarios de Instrue- 
ción Pública procederán á formar, y remitirán al Ministerio, 
antes del primero de Junio próximo venidero, informes y 
relaciones detalladas de todos los establecimientos de ense- 
ñanza, públicos ó privados, que funcionen en los respectivos 
Departamentos, con indicación de aquéllos que se hagan 
notar por su buena organización, y con todos los datos que 
puedan dar á conocer el verdadero estado y las necesidades 
de la instrucción en el país; 


6,0 Esta Resolución se publicará por carteles en las capi- 
tales de los Departamentos y en las de las Provincias, y con 
notas de atención se remitirá á los Illmos. Sres. Arzobispos 
y Obispos. 


Dada en Bogotá, á 7 de Abril de 1902, 
Por el Excmo. Sr. Vicepresidente de la República, 


El Ministro, JOSÉ JOAQUÍN CASAS. 


República de Colombia—Ministerio de Instrucción Pública— 
Número 10,519 — Sección 2..— Ramo de Instrucción Pública 
Primaria—Bogotá, 13 de Junio de 1902. 


Tllmo, y Rmo. Sr. Arzobispo de Bogotá, Dr. D. Bernardo Herrera Restrepo. 


El Gobierno abriga firme propósito de trabajar incansa- 
blemente por la Instrucción Pública, y está seguro de obte- 
ner excelentes resultados en tan noble tarea, porque cuenta 
-con la buena voluntad de los hombres que aman la Patria 
y desean para ella el progreso basado en las doctrinas evan- 
gélicas. 

A este fin se encamina la presente comunicación, de la 
«cual me valgo para suplicar á V. S. L. de la manera más 
reverente, que se digne dirigir una Circular á los Curas Pá- 
rrocos de su Diócesis, con objeto de que pongan al servicio 
de la Nación en la labor de la educación pública, su justa 
y merecida influencia. | 


AAA o RAR ro 


El Gobierno sabe, por fortuna, que nada hay tan eficaz 
como la palabra del sacerdote católico, y que si el Clero hace 
suya esta propaganda, el éxito coronará la obra en días no 
muy lejanos. Quiere también aprovechar este importante 
auxilio, hoy que necesita aumentar su prestigio la autoridad 
civil; y sería cuando menos un descuido muy vituperable 
el no servirse de armas tan valiosas para difundir y hacer 
triunfar las buenas ideas, salvando así á los niños de la igno- 
rancia que los lleva á la corrupción, sino se les sostiene 
ilaminando sus inteligencias con las sanas y salvadoras doc- 
trinas del Catolicismo. 

La idea dominante en lo relativo á Instrucción primaria 
es la reforma de la actual enseñanza, suprimiendo de ella 
algunas materias, determinando un programa preciso, ade- 
cuado á la edad, inteligencia, posición social y demás condi.- 
ciones delos niños, que sea al propio tiempo reacción del per- 
nicioso régimen anterior, y comienzo de una educación salu- 
dable, realmente útil á la juventud ; y en este camino V. $. L. 
y el Clero se encuentran en situación apetecible para coad- 
yuvar los esfuerzos del Poder Ejecutivo en la obra de que 
se trata. 

Estoy cierto de que V. $. I. se servirá acoger con bene- 
volencia las ideas que dejo enunciadas, y de que el resul- 
tado de mi respetuosa insinuación será conveniente en gran 
manera para el país. : 

Dios Nuestro Señor guarde por muchos años la impor- 


tante vida de V. $8. I. 
JOSÉ JOAQUÍN CASAS. 


Esta nota se pasó como Circular á los demás Sres. Arzo- 
bispos y Obispos de la República. 
CIRCULAR 
SOBRE FUNDACIÓN DE ESCUELAS 


Popayán, Mayo 20 de 1902. 
SA ua 


La nefanda revolución desatada sobre nuestra patria por 
el odio sectario ha causado incontables males, no siendo el 
menor de éstos, el que la juventud y la niñez se hayan visto 
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privadas de toda instrucción durante este tiempo, pues el 
Gobierno, por las exigencias de la defensa nacional, se ha 
visto obligado á cerrar la mayor parte de las escuelas y co- 
legios oficiales. En cambio los niños y los jóvenes, privados 
muchísimos de la vigilancia de sus padres, alejados de toda 
instrucción, entregados al ocio, que por sí solo es maestro de 
todos los vicios, presencian constantemente y saborean es 
pectáculos capaces de corromperlos para siempre—y esto 
precisamente en los pocos años que la mayor parte de nues- 
tros niños pueden dedicar al aprendizaje en las escuelas. 

No debiendo permanecer indiferentes ante espectáculo 
tan doloroso y prolongado, se hace indispensable que procu- 
remos remediar este mal en lo posible. 

Siempre ha sido uno de los principales cuidados de la 
Iglesia la instrucción de los ignorantes no sólo acerca de la 
Doctrina Cristiana, sino también en los otros conocimientos 
que civilizan al pueblo, pues bien sabe usted, Sr. Cura, que 
esa es misión nuéstra, recibida del Divino Fundador—ite et 
docete omnes gentes, nos dijo, y con su ejemplo nos enseñó á 
amar á los niños con ternura de madre; por lo cual la Igle- 
sia cuenta, como la primera de las Obras de Misericordia, en- 
señar al que no sabe. : 

Siendo esto así, hemos resuelto dirigirnos á los Sres. 
Curas, para que traten de establecer escuelas sostenidas con 
contribuciones mensuales, que solicitarán de sus feligreses 
caritativos y patriotas. Buscarán para directores y directo- 
ras de tales escuelas, personas competentes, de costumbres 
arregladas, de perfecta ortodoxia y aptitud para el profeso- 
rado. Estos maestros harán la profesión de fe en manos del 
propio Párroco y con la fórmula que ordena el Concilio Ple 
nario Latino Americauo (número 5) (1). 

- Si el Párroco toma el debido interés en la fundación de 
escuelas para niños y niñas, no faltarán, á pesar de la cala- 
midad de los tiempos, católicos generosos que contribuyan 
para tan santa obra, pues en época no lejana, á insinuación 


(1) Yo N. N, con fe firme, creo y coufieso todos y cada uno de los misterios 
de nuestra Religión y todas las cosas que nos propone, para creerlas, la Santa 
Madre Iglesia. Todos los errores que condena la Iglesia Católica Apostólica 
Romana, yo igualmente los abomino y condeno. Así, Dios me ayude y proteja. 
(Apéndice al Concilio, CXXXV). 


del Tllmo. Sr. Bermúdez, de venerauda memoria, se estable- 
cieron en el Cauca escuelas parroquiales para librar 41os 
niños de la instrucción laica, que entonces implantó el libe- 
ralismo con inaudita tiranía en nuestra patria. 

Por otra parte, estando estas escuelas, como lo quiere la 
Iglesia (1), bajo el inmediato patrocinio y dirección de los 
Párrocos, pueden éstos, con mayor facilidad, hacer que los 
niños y niñas concurran á recibir en la iglesia parroquial la 
enseñanza del Catecismo, que están obligados á darles por 
lo menos en los domingos y días festivos ; obligación de de- 
recho divino y eclesiástico, que no satisfacen con la explica: 
ción del Evangelio que hacen al pueblo en la misa parro- 
quial. 

Cumpliremos así nuestro deber y haremos palpar, una vez 
más, cuán calumnioso es el cargo que los enemigos de Cristo 
y de su Iglesia hacen al Clero, de que procura mantener al 
pueblo en la ignorancia. 

No es fuera de propósito recordar á usted que es her 
sacratísimo de los Curas impedir que los sectarios del mal 
funden escuelas en las parroquias, pues á la vista están los 
esfuerzos que hacen para imbuir la juventud en sus pésimas 
doctrinas, instituyendo escuelas y colegios, en los que ponen 
en juego toda iudustria, todo engaño para pervertir á sus 
alumnos. ** Con todo cuidado debe tratarse de que los padres 
de familia se persuadan que no pueden hacer .cosa más 
perniciosa á sus hijos, á su país y á la religión católica en 
general, que poner sus hijos en tales escuelas ó colegios, 
donde la ingenuidad inocente de los niños queda expuesta 
enteramente á la seducción. La autoridad del maestro vale 
mucho en el ánimo de los alumnos, que aprueban cuanto 
ven en él y cuanto oyen de sus labios ; de donde resulta que 
la indiferencia religiosa del maestro, sus errores heréticos, su 
desprecio por la religión católica inficionan con sutil veneno 
los corazones tiernos de los niños, y los corrompen por com 
pleto apagando en ellos el calor de la piedad. Añádase á 
esto el contagio de los malos compañeros, cuyas perversas 
costumbres, indocilidad sectaria, picantes dichos contra la 
fe católica, que tánto impresionan á los niños, acaban de per 


(1) Concilio Plenario Latino Americano, Tít. 1x, 


CIRCULAR 17 


AAA AMI A A a AAA RARA ARIANE AAA TAI AI IIA NAAA Adra 


der sin remedio lo poco que hubiere quedado sano y firme 
en Su ánimo ” (1). 

Para que se vea con más evidencia lo fundado de mis 
temores apuntaré tan sólo el hecho reciente de haber muerto 
impenitente, rechazando los Sacramentos, un sajeto que tuvo 
abierta escuela, en estos ú:itimos tiempos, en una muy im- 
portante población del Valle del Cauca; escuela á la cual, 
católicos de aquella ciudad, gravando su conciencia, envia- 
ban sus hijos. 

Llamo también la atención de usted á la Resolución nú- 
mero 119, relativa á establecimientos de instrucción, dada 
por el Sr. Ministro del Ramo, en Bogotá el 7 de Abril pasa- 
do, en especial á los números 3.?, 4.9 y 5." 

El Gobierno del Departamento del Cauca, haciendo pa- 
trióticos esfuerzos, ha mantenido abiertas escuelas públicas 
en algunas poblaciones, por lo cual se sobreentiende que en 
dichos lugares no es necesario que se abran nuevas. 

Se servirá usted darnos á conocer los esfuerzos que haga 
y el éxito que obtenga. 

Dios guarde á usted. 

«<p MANUEL JosÉ, 


Arzobispo electo. 


- 


CIRCULAR 


Diócesis de Tunja— Gobierno eclesiástico —Tunja, 25 de Abril 
de 1902—El Obispo 





Al. Sr Cura de la Parroquia de ........... 


No ha de extrañarse el que, durando la guerra civil toda- 
vía, nos dirijamos á los fieles de nuestra Diócesis, y espe- 
cialmente al venerable Clero, para excitarlos, como siempre 
lo hemos hecho, á atender con la mayor solicitud que lo an- 
gustioso de los tiempos lo permita, al fomento é impulso de 
la Instrucción Pública. | 

No ha sido el menor de los horribles efectos de esta in- 
sensata guerra la clausura de los establecimientos públicos 
de educación, con lo que millares de jóvenes y niños han 


(1) Instructio s. Off ad. Episcopos Helvetiae, 26 mart..1886. 
Rey. de [. P. xu-2 
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quedado en incapacidad para' formarse 'en los eonocimientos' 
necesarios y recibir lecciones sólidas de religión y de moral. 

El descarrilamiento que con estupor hemos visto durante 
esta contienda es excepcionalmente grave y pavoroso para' 
la, sociedad colombiana: no ha habido crimen que no se 
cometa, desde el ataque sacrílego contra Jesucristo Sacra: 
mentado hasta la traición ála Patria y la destrucción de: 
la propiedad rural; un verdadero paroxismo de furiosa ven: 
ganza y de odio encarnizado ha llegado hasta el punto de 
que personas sensatas y piadosas ni siquiera hayan tenido 
una palabra de censura contra los' hombres sin entrañas, que: 
no han respetado ni siquiera los fueros y los derechos de la: 
desgracia, sagrados en todo tiempo y ocasión. 


A falta de otras razones, esta'lastimosa experiencia debe 
despertar en nosotros una saludable emulación en la tarea: 
de formar en el tenior de Dios y en la práctica de su santa» 
ley cada una de las generaciones que se vayan levantando: 
Hay muchos hombres perversos ú orgullosos que, imbuídos 
una vez en malas doctrinas, nunca las abandonan por más 
que su conciencia se lo imponga como una obligación, antes 
hacen punto de honor sostener sus errores sin reparar en 
los medios que para ello se les aconsejen, siquiera sean los: 

“más violentos y criminales; con ellos casi siempre pierde el 
sacerdote el tiempo empeñándose en conducirlos al buen 
camino, y Sólo se alcanza el mérito de trabajar por conver- 
tirlos, obedeciendo el ejemplo del Maestro Celestial. 

La porción predilecta para la Iglesia es, sin sombra de 
duda, la niñez, y en la santa obra de enseñarla y dirigirla 
por el sendero de la piedad nunca será dentasiado el cuidado 
y los trabajos que se empleen; es preciso, ya que una genera- 
ción casi entera: se haya extraviado, gastar esmero exqui. 
sito en educar bien la que se levanta, á la manera que el 
agricultor en lugar de abatirse por el desaliento al ver que 
una cosecha se le ha perdido, labra mejor la tierra y emplea: 
más desvelos en la que sigue, para resarcirse de las pér- 
didas sufridas. | 

El restablecimiento de las escuelas oficiales no es muy 
hacedero en esta época para muchos vecindarios, pero en: 
todos hay más ó menos facilidad de fundar una Escuela pri- 
vada, á lo menos. De un modo ú otro, procure cada Párroco- 
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inculcar ensús feligreses la necesidad y obligación de aten: 
der á. ese deber de educar á los niños; que éstos sean pun- 
tuales en la asistencia, para que puedan aprovechar; que los- 
maestros sean atendidos y respetados de todos y que se dis: 
tingan por lo correcto y arreglado de sus costumbres no me: 
nos que por su consagración al desempeño de su importante: 
Cargo. 

El Gobierno nacional, como se ve por la Resolueión del: 
Sr. Ministro del Ramo, manifiesta el más vivo interés, por- 
que, salvando cuantas dificultades se presenten, se vayan: 
reorganizando estos planteles en todas partes, suponiendo: 
como segura base el interés de los padres de familia y delos 

ciudadanos verdaderamente patriotas. 

Por lo que mira ála autoridad eclesiástica, téngase pre- 
sente cuanto sobre el particular tenemos dispuesto en nues- 
tro Decreto de Vicarías y Parroquias, y lo que en los ejerci- 
cios para el Clero hemos manifestado acerca de las frecuen- 
tes visitas á las escuelas y enseñanza oral y práctica del 
Catecismo; y para confimar estas insinuaciones de nuestra 
parte, véase lo que el Concilio Latino Americano encarga al 
tratar de esta misma materia : 


* 681. Los sacerdotes encargados de cura de almas, y con 
especialidad los Párrocos, aun cuando para ello hayan de soli- 
citar consejo, favorezcan las escuelas primarias y estimenlas 
como la pupila de sus ojos y visítenlas con frecuencia, de acuer- 
do con los mandatos episcopales. Cuiden muy especialmente de 
enseñar por sé mismos el Catecismo y la Historia Sagrada ; y 
si no pudieren hacer esto diariamente, á lo menos vigilen para 
que los maestros no se descuiden en cumplir su deber en este par- 
ticular. No crean tampoco los Párrocos haber satisfecho á su 
obligación limitando su solicitud á la recta enseñanza de los 
rudimentos de la Fe ; investiguen, además, en qué costumbres 
se van imbuyendo los alumnos, con qué sistema se enseñan las 
otras materias, de tal manera que no haya nada que encierre pe 
ligro alguno para la Ye y las buenas costumbres, y trabajen por- 
que los textos no contengan nada que en lo más mínimo difiera 
de la doctrina de la Iglesta. Empleen particular y señalada aten- 
ción respecto de los mismos maestros, estimúlenlos, diríjanlos, 
ayúdenles con la mayor caridad y solicitud que fuere posible.” 

Después de taa claros y obligantes términos sería insig- 
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nificante cuanto Nós pudiéramos agregar. Además de la 
Iglesia, el sacerdote ha de frecuentar la Escuela, porque allí 
podrá comenzar con más esperanza de buen éxito á formar 
al cristiano perfecto en la fe y morigerado en la conducta, 
bienes que no podría lograr si por descuido el niño se alec- 
cionase ea doctrinas impías y erróneas ó en una vida depra- 
vada; esto acarrearía temible responsabilidad sobre la con- 
ciencia del Párroco. 

Plenamente coufío en que esta excitación merecerá el de- 
cidido apoyo de usted, Sr. Cura, y abrigo la firme esperanza 
de que su cumplimiento producirá los más satifactorios re- 
sultados para la Iglesia y para el Estado. 

Dios guarde á usted. | 

1 «+ JOSÉ BENIGNO, 
Obispo. 


SECCION PEDAGOGICA 


——— E —— 


En la Sección correspondiente de este periódico se dará 
lugar preferente al escrito que, en desarrollo del tema pro- 
puesto en cada número, sea enviado al Editor oficial, Minis- 
terio de Instrucción Pública, siempre que el autor de tal 
escrito fuere algún estudiante. Una Junta especial elegirá 
en todo caso el artículo que merezca publicación, entre los. 
que se presenten en el concurso que hoy se abre. 

Tema que se propone para el próximo número: 


* Aprendizaje de las nociones de Geografía en excursio- 
nes escolares.” 
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LA ENSEÑANZA PRIMARIA 
EN LOS PAÍSES CIVILIZADOS, POR E. LEVASSEUR 
ocn de leido Esa tees: Mérguez] 
(Continuación) 

CAPÍTULO VIH 
PORTUGAL 


1.29 Historia—En Portugal el Marqués de Pombal fue 
el primer Ministro que se ocupó en mejorar las escuelas ; 
pero sus creaciones no hubieron de sobrevivirle. Parece, asi- 
mismo, que el número de escuelas disminuyó después de la 
expedición de los franceses, y que en 1830 no había ya más de 
8,000 alumnos que recibían la enseñanza primaria. Después 
de la caída de D. Miguel y del establecimiento de un gobier- 
no liberal, una ley de 1835 reglamentó esta materia. Fue 
modificada esa ley por Decreto de 20 de Septiembre de 1844, 
que estableció la obligación de la asistencia, y por otras de 
1850, 1851 y 1868, que hicieron la instrucción gratuita y al 
propio tiempo obligatoria. Después de 1844 se fijaron las 
materias del programa, se exigió á los institutores diploma, 
se exigió al Gobierno la creación de escuelas, etc. A pesar 
de las amenazas de la ley que impone una multa á los pa- 
dres refractarios y priva á los que no saben leer y escribir 
de los derechos políticos, la instrucción se halla poco exten- 
dida. El censo de 1878 comprobó que el 82 por 100 de la 
población carecía de la instrucción más rudimental. 


2. Estado legal y organización administrativu—La ense- 
ñanza pública está puesta bajo la antoridad del Ministro de 
lo Interior, al cual acompaña un Consejo Superior de Ins- 
trucción. 

Las tres Leyes de 2 de Mayo de 1878, 11 de Junio de 1880 
y 18 de Julio de 1885, orgaunizaron la enseñanza primaria 
oficial del reino. Los funcionarios locales quedaron entonces 
encargados de la ejecución de esas leyes, bajo la inspección 
del Estado. Por Decreto de 6 de Mayo de 1892, las escuelas : 
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de enseñanza primaria fueron puestas bajo la administra- 
ción directa del Estado. 

Durante el régimen anterior, los tres grados de la jerar- 
quía administrativa: a) el Distrito (Departamento); b) el 
Concejo (común, Municipio), y e) la Parroquia, debían soste- 
ner escuelas: a) normales ; b) primarias, elementales y com- 
plementarias, y c) primarias elementales. 

Tal sistema se sostuvo. durante la vigencia del Decreto 
de 1892, que asiguó solamente al Estado la administración 
de las escuelas. Las leyes conferían á los institutos locales 
la facultad de crear impuestos para atender á los gastos 
del servicio; los excesos de gastos que se habían cargado á 
esa imputación fueron el motivo del Decreto de 1892. La 
centralización del servicio de la enseñanza primaria oficial 
ya había sido autorizada por la Ley de 7 de, Agosto de 1890; 
¿pero ella.no se efectuó «sino en virtud del Decreto de 6:de 
Mayo. de 1892. 

- Elinforme que justifica ese Decreto presenta las cifras 
siguientes, relativas:á las .escuelas de Lisboa en 1881, época 
«en.que la enseñanza ¡primaria fue dejada á cargo de.la:Ma- 
nicipalidad, así. como:en 1892 : 


1881 1892 

RJCUaióS «caldanicar aa a 49 :¿82 
PT 1 A A pd 940 279 
«Ayudantes:y otros.empleados........- -. ,293 
¿Asistencia de los alumnos ......-.-... 2626 71,122 
¿ Gastos (milreis) (1)...... AE .. 29,568 176,123 
Yd..porsalumno:Íd.............. ¿lo EAS 24.7 


'Si el aumento de los gastos no había sido-ni con mueho 
igualmente considerable en los «demás Municipios del reino, 
había sido, sin .embargo, demasiado crecido, y 4 los gastos 
-amnuales se agregaba el servicio de:numerosos empréstitos con- 
“tratados. casi por: todas partes,para la construcción: de escue- 
«las normales, municipales y de:parroquia. 

En Lisboa y Oporto se hicieron en escuelas especiales 
“ensayos más Ó;menos ,provechosos de enseñanza profesional 
«escolar, así. como de :los métodos de .educación:de Fróebel, 
»Pestalozzi, etc. Tales: innovaciones, así. como la creación: de 
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los. batallones “escolares y otras instituciones. para la educa- 
ción primaria de la infancia, explican, hasta cierto. punto, el 
exceso de gastos en Lisboa, donde las escuelas centrales ó 
complementarias han llegado á convertirse casi en.liceos. 

El método de lectura compuesto por Joáo.de Deus, el 
gran poeta portugués, da muy buenos resultados y.tiende á 
hacerse el.sistema nacional de enseñanza. 

La enseñanza libre ó particular funciona al lado. ge las 
escuelas de enseñanza oficial. 

La enseñanza primaria no es obligatoria en Portugal. 

Se contaban solamente 991 escuelas públicas en 1838 y 
2,359 en 1870. En este año no había más que 70,000 alum- 
nos en las escuelas públicas y 30,000 en ¡las privadas (en 
número de 951 en 1864); ósea 2.5 alumnos por cada 100 
habitantes. Las niñas, sobre todo, concurrían en número 
muy reducido. Se remuneraba muy. mal á los institutores. 

En 1878, el número de las escuelas oficiales era de 2,798, 
ó sean 2,190 escuelas de varones, con 106,362 -alumnos, y 
608.escuelas de mujeres, con 35,104 alumnas; -el de las es- 
cuelas privadas era de 1,712, 6.sean 705 escuelas de niños, 
con-30,604 alumnos, y 1 :007 escuelas de niñas, con 26,061 
alumnas. 

Con ocasión de la entrega de la enseñanza al eelñen de 
los institutos locales (Ley de 1880), el informe del Director 
general de Instrucción Pública (de 28 de Febreru de 1884) 
procura los datos que son el punto de partida de la situación 
«actual de la enseñanza oficial : 


¿Escuelas normales (2 : Lisboa y Oporto) —1883-1884. 


Ñ VALTODOS a ae 29 

Alumnos aprobados. A MUS Bcc es es EE da 

El VATONOR Haas e colecela 1 
ProfegoteS -..--=o=0.>  lnieros A A e ES O 


Escuelas primarias elementales y complementarias, en 30 de 
Junio de 1883. 


—¿DIarRiTos : ¡De varones. De mujeres, 
COAALATCIO ee ARE abisusis2l 12 
Oporto >2>2.0%05.0.00..o0.0.0.0... o.no. .. ..o..bEO y ce... ,(.0..o. 4 .. 


LR a 6 2 
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do a o e 6 2 
AVATAR IR 2 hard 
COMPTE O 1 1 
O e A e Elo 1 1 
BIADBRTA aos Ulea AR o Cao E Si 2 2 
MIO A A AL E OR 5 5 
e a la e 7 3 
COastello-Branco.:-. ........co........ We 3 2 
POTtalegro. e IES al 2 se 
EVOL DI E bdo db A 7 4 
BORA ES EA d 2 
E O A BA A A 6 6 
AZOLOB Y. Madera 0 a a e 1 6 

Totales. vulna doi 47 34. 
Escuelas primarias elementales—1883 
De Farones. Julio. de od le e ad Ud 2,386 
De mujeres. ............ da (Ep teta IES A 1 895 - 
MixtaS...... 2... PE O A E LA RES 159 
Total so RE 3,440. 
Enseñanza particular libre, en 1883 
Escuelas complementales de varones... ....... 0 
— — de mujeres.. ..... Ae 14. 
Escuelas elementales de varones.....-........--. 573 
.— — de mujeres. ........ 794 
— — MIXTA. o ee 219 
EOL o 1,639 
Asistencia á las escuelas-—1882-1883 
Varones de las escuelas oficiales. ............. 74,764 
NIGAS 00 188 10.100 00 de ea a as eos 30,899 
Varones de las escuelas privadas...... ecc 25,531 
Niñas de las id [diciones ao e 25,972 
Dota cade Ue CR 157,166 
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El número de matrículas en las escuelas oficiales en 
1882-1883, fue de 122,011 niños y 49,509 niñas: en total, 
171,520 matriculados. Con 51,506 alumnos de las escuelas 
privadas, el total general de 223,023 representa el 4.7 por 
100 de la población (4.708,178 habitantes en el censo de 1881). 


En 1888-1889 había 5,339 escuelas primarias, compren- 
didas así las oficiales como las privadas, y 237,700 alumnos 
matriculados (152,667 niños y 85,033 niñas), Óó sea 4.6 alum- 
nos por cada 100 habitantes (la población estimada enton- 
ces en 5.082,257 habitantes). 

3. Recursos fiscales—El presupuesto de la enseñanza pri- 
maria era: 


En la vigencia anterior á 1882 : 











Parte del Estado.................... milreis 299,465 

Parte de los institutos locales...............-. 98,340 
Potable dados En 397,805 

Durante el régimen de la Ley de 1880, en 1883: 

'Barte del Estado ace esas e. aos milreis 52,257 

arte delos DIStIMtOSIR A. cmaoo o o 23,161 

Parte de los Concejos ...... ...... pd de 0 489,248 
ATA 564,666 





El excedente fue, pues, de 166,861 milreis. 

El presupuesto de la actual vigencia, el del Decreto de 
1892, todavía no se conoce. 

4,0 Resultados de la estadística—Los datos que siguen 
contienen los principales resultados de la estadística esco- 
lar del reino de Portugal (comprendidas en éste las Provin- 
cias de Africa): 


Edificios escolares oficiales—1889 


Pertenecientes al Estado...................-- 21 
— á los Distritos... .- A AO AP á. 
—k á las Municipalidades ........- 261 
— á las Parroquias ............-- 841 

Tomados en arrendamiento por: 

El Estad0o.,,......-. NR ML 39 


Las Municipalidades............ooooooo.oo...- 474 
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Las Parroquias ....... . AIN ELA- 0D: OEM 2,862 
Los particulares...... pola 110, SOL.ah. as Po 236 
Los profesores ........... (110%). 20320 Sis 149 





Escuelas primarias—1389 


De enseñanza elemental. ...... 3,599 
De íd. complementaria.. 226 


Pd O ds Pi «elemental. ...... 1,333 


Oficiales ..... f 








complementaria.. 181 

De varones. ...... AA Y 

Oficiales .... < De mujeres. .........- Ei ¿e 1,091 
MIXPas IPFOTO ADO MORSA: 159 

De varones. ...... E ER :D91 

Privadas .. Deo DMUJOES + econ oa ES. 183 
Mixtas. coonponor..o..o ...0-0.<. -210 

( Escuelas oficiales. .........--.: 3,925 

— Prades e dr 1,514 

— elementales .......... 4,932 

Totales..... 4 — íd. y complementarias. 407 
| — de varones ........-- 3,166 

—  .de.mujeres .......... 1,874 

bl — Mixtas aaron ¿399 





Total general.... 5,439 





RELACIÓN numérica de.las escuelas con la población (censo de 1878) 
por 1,000 habitantes 


Escuelas; oficiales. y.escuelas, privadas—.1888-1889 


VOTODOS AE E a oo Es ds AO 
MUIJCLOS Ca ate a o da O ao AO 
Oicialos 2d a OO cara N UN A 840 
Privadas... 21 olas ars a DURADO 


AS Hombres ......... PO ANS 1,697 
Vitalicios . 20 DLUJOTOS a aa o Te "886 
Hombres. ........ AS SS 404 

Temporales. - 4 Mujeres 2332 


SBustitutos. . eras A e E | 120 
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: HOME oO > 109 

. Adjuntos. .... A EE REN 85 

HOM Dr a aa -:2,646 

EOS ¡ MIBTETOS AN tn ia olaa 1,423 

Alumnos matriculados—1888-1889 

Escuelas oficiales.. Ur pra e e do dic 
AS... ...... IES ; 

Escuelas privadas. . A os Ai CRA AS O 
a E A A A, E ST OR ER O O A , 

i A aa 152,667 

Totales... .- f a ll 85,033 





Total general... 237,700 


El período que abrazan los documentos estadísticos de 
Portugal es demasiado corto-(1885-1889) para que se hayan 
producido cambios notables en el número de las escuelas, 
de los maestros y los alumnos. Se registra, con todo, cierta 
disminución en las. escuelas. privadas y. un .aumento en las 
oficiales, así como en el número de los maestros en general. 
-El número de, alumnos, que, había aumentado durante los 
tres:primeros.años,:disminuyó.en el cuarto. 


RELACIÓN de las matrículas escolares con el total de la población (Censo de 
1878) por cada 1,000 habitantes—=1888-1889. 











Escuclas.oñoialos.- (Mejores: ICI ss 
Escuelas privadas. [Mujeres iii aaa 
,. Varones... ..- E o y 70,2 
ora 4 Mujeres... cccooooo. 8 
Total general.... ::52,2 

Clases nocturnas y escuelas temporales —1888-1889. | 
¿Por profesores. oficiales...... .ooommn.o.o ..... 4387 
Por 4d. DIR as ie 38 

- Alumnos: ] 

LODOS e dina de ae ada es 3,619 
A e SS E A 81 
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VICOABA cedo AI E o 3,650 

NIDOS cronos lea a le oo A e Ll 
NAS O O e ae e A E AS 48 
Lotaluca an oats e ... 0,114 

Dotaciones (milreis) : 

Estado...-..... a A A O E e 
DIODOS. on a e a O E a aaa Se 90 
MAanicipiOS.+ 0.0. ¿a de AER dls alo atada poeeos 9,172 
Parroquias. ....... a UE ES A A 718 
Particulares is. i0o e eo manoar ero ALA LOU 








LA CLASE DE ARITMETICA 


PRINCIPIOS Ó CONSEJOS PRÁCTICOS 


Principios—La enseñanza de la Aritmética, más que cual- 
quiera otra cosa, es esencialmente concreta para los princi. 
piantes. Con ellos es necesario ir de la cosa mostrada á la pa- 
labra ó al signo que expresa la idea ; de la cantidad al núme- 
ro; de lo conocido á lo desconocido ; de lo simple á lo compues - 
to ; del ejemplo á la regla; del problema resuelto á la teoría. 
En Aritmética todo se relaciona, se encadena y se completa : 
no hay ciencia que, como ella, exija mayor grado de preci.- 
sión y exactitud en el razonamiento. No paséis, por tanto, á 
una nueva lección sin que las anteriores hayan sido bien 
comprendidas y bien sabidas por los alumnos. Volved de 
continuo sobre las leceiones ya dadas, para que podáis reco- 
rrer el camino con más seguridad. La repetición es el alma 
de las lecciones y la condición de los progresos. 

Cuadros ó resúmenes—Los cuadros ó resúmenes represen- 
tan, de una manera clara y metódica, el objeto de la lección ; 
pero es importante que el maestro los enseñe á formar y los 
explique previamente. En estos cuadros figuran las opera- 
ciones indicadas, las tablas, las reglas ó definiciones, los 
signos convencionales que adopte el maestro para la ense- 
fianza y los signos aritméticos. Los alumnos los leen, los 
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copian en sus cuadernos de deberes, los estudian y so los 
aprenden. 

Ejercicios orales y escritos—Los ejercicios serán hechos 
oralmente en la clase, antes de ser escritos en los cuadernos. 
Se escribirán con cuidado y limpieza y serán numerados con 
orden y buen gusto. Los modelos de ejercicios han de ser 
puestos en la pizarra, para que sean apreciados en todas sus 
partes, en especial, desde el punto de vista de la disposición. 


Problemas—Cada problema será explicado en la pizarra, 
antes de ser copiado en los cuadernos. Los problemas que 
se den para hacer en la casa, serán previamente explicados 
en la clase, de lo contrario no se pondrán á los alumnos. 

Lecciones—Después de la explicación de los cuadros y 
problemas vendrán las lecciones cortas, claras y fáciles. Así 
sólo se exigirán de memoria. 

Cuestionarios—Los alumnos responderán con precisión 
á los cuestionarios de las lecciones que hayan dado. Estos 
cuestionarios se recorrerán á menudo. 

Numeración —Como esta es la base de la ciencia de los - 
números, ha de procurarse hacerla familiar á los niños. La 
principal dificultad queda vencida cuando los niños conocen 
bien hasta el número mil y las relaciones esenciales é inme- 
diatas de las unidades, decenas y centenas que contiene 
dicho número. Para conseguir esto hay que valerse de obje- 
tos materiales, como bolitas, granos, etc., y del ábaco. En 
el estudio de los elementos del sistema métrico es necesario, 
para que los alumnos se familiaricen con las medidas usua- 
les, hacer objetiva la enseñanza, presentando los tipos, mi- 
diendo y pesando. 


Las operaciones—Desde que los niños conocen los núme- 
ros primeros, puede dárseles, materialmente, la idea de las 
cuatro operaciones fundamentales. Primero, problemitas 
referentes á los objetos que les son familiares. Al principio 
la resolución será objetiva; luégo mental. Las operaciones 
se harán con cantidades que no excedan de tres cifras. 

Cálculo mental—Si se ejercita en él á los niños, si se les 
prepara materialmente para esta labor intelectual, al poco 
tiempo se les hace fácil y se complacen en resolver roo: 
tas mentales. 

Quebrados ó fracciones—Desde los primeros pasos en la 
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Aritmética; dése la idea:de los quebrados. La división, en 
partes iguales de una tira de papel que se les da para que la' 
plieguen de la manera que se les indique. El metro articu- 
lado; la partición; á:la vista delos: niños, de. una fruta ó:de 
un objeto que se descompone'en varias: partes ; el análisis 
de los submúltiplos del peso con las piezas de: uno, de diez; 
de veinte, de cincuenta' centavos, y otros: medios análogos, 
como una raya dividida en distintas porciones, son'propios 
- para dar las primeras:ideas de los quebrados. 


RODOLFO MENÉNDEZ. 


A 2 


SECCION CIENTIPICA 


CONFERENCIA 


DEL DR. ENRIQUE RESTREPO GARCÍA, RECTOR DE LA 
FACULTAD DE DERECHO, PRONUNCIADA EL 1.9 DE 
AGOSTO DE 1902 


Excmo. Sr. Representante de Su Santidad, Sr. Ministro, Sres, Profesores, Queri-- 
dos compañeros de estudio: 


Habiéndoos hablado el Sr. Ministro en la conferencia pa- 
sada, con la propiedad y lucidez que eran: de esperarse de 
su claro talento, acerca de la Autoridad, discurriendo sobre 
su importancia y necesidad en dondequiera que se congre- 
guen dosó más hombres con un fin cualquiera, ha saltado 4 
mi vista la oportunidad y conveniencia de llamar hoy vues- 
tra atención á otro orden:de ideas, que tanto para el indivi.- 
duo como para la sociedad: son también de suprema impor: 
tancia, y, además, de tan innegable atractivo, que á causa 
de ellas han sacrificado millones de hombres el personal re- 
poso, el bienestar de sus familias, las riquezas trabajosamen- 
te adquiridas y el irreemplazable tesoro de su propia existen- 
cia, Me propongo, señores, discurrir, con la mayor concisión 
que pueda, sobre la Libertad. 

Espero que al verme escoger semejante tema, tan vasto; 
tan complexo, en ocasiones tan vago, y en muchas otras; por 
desgracia, tan mal comprendido; os haréis bien cargo de'que 
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yo no pretendo venir á deciros cosas nuevas, ni á explicaros 
doctrinas que' otros: muchos, más sabios y autorizados que: 
y0, no hayan dilucidado con maestría soberana. Pero si yo: 
no debiera dircurrir sino sobre temas vírgenes'ó incompleta- 
mente esclarecidos. por otros hombres, ¿podría por ventura 
encontrar asunto para. dirigiros la palabra? Entonces sí da- 
ría yo sobrado motivo para que se me vituperara tan inaudi- 
ta pretensión, si. yo principiara por deciros: vais á oír cosas 
antes no oídas, vais á comprender principios antes no debi. 

damente examinados. Si Salomón, hace ya:tres mil años, de- 

claraba desde el alto trono de su no igualada sabiduría, nihil 
sub sole novum, no hay nada nuevo debajo del sol, ¿qué ve- 

nero recóndito habría podido escudriñar mi ignorancia que 

no hubiera. sido ya totalmente explotado por miles de inteli- 

gencias durante las treinta centurias transcurridas? Sí; el 

tema es muy viejo, pero también, señores, el tema es muy 

importante; de su buena ó mala comprensión penden:cosas 

que tienen para el hombre infinita, esa es la palabra, infinita 

trascendencia; todo:el tiempo, pues, que se gaste en estu- 

diarlo, en comentarlo, en precisarlo, en iluminarlo intensa- 
mente en nuestro entendimiento, es tiempo empleado en ho- 
ble labor, en labor fecunda, por lo que hace á la vida presen- 

te y también para cuando hasta el Tiempo mismo haya visto 
cerrar para siempre su.tumba por la eternidad. 


El periodista de aldea, en hojas más fugaces y perecede: 
ras que las de los bosques; el escritor eminente, en libros 
de inacabable fama; el publicista omnisciente, en los gran- 
des centros de cultura; el montañés, en su apartado cortijo ; 
el monarca, enmedio de su corte; el ermitaño, en su soledad; 
el hombre de Estado, en los parlamentos; el niño, en la es: 
cuelilla rural; el Pontífice Supremo, en la silla del Espíritu. 
Santo; los coetáneos de Nemrod y los contemporáneos de 
León xtIr; todos los hombres que han sido, que son y que 
serán, se han ocupado, se ocupan y se ocuparán en estudiar, 
en comentar, en atacar, en defender, en elogiar, en desear la: 
libertad. Y es porque la libertad es un dón preciosísimo y 
diguificante; es para la vida del alma, como el aire. para: la 
vida del cuerpo; ella:nos- levanta: sobre: los” brutos, que se 
rigen tan sólo por las ceguedades de su: instinto, y nos acerca: 
al ángel, que actúa bajo los: dictados razonables y conscien-: * 
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tes de su albedrío; ella, haciéndonos forzosamente respon - 
sables, nos expone, es cierto, á las contingencias del castigo ; 
pero ella también, constituyéndose en nuestro guía, nos hace 
acreedores á la recompensa y á las fruiciones del premio. 


Si cuando Dios hubo formadu del barro de la tierra el 
cuerpo del hombre, le hubiera dado un alma puramente sen- 
Sitiva, y hubiera aminorado así su acción creadora, habría 
resultado un animal elegante, gallardo y hermoso, si se quie- 
re, pero inferior por muchos conceptos á casi todos los otros 
brutos que ya habían salido de manos del Creador. No son 
pocos los que le aventajan en lo perspicaz de la visión, en la 
finura del olfato, en lo aguzado del oído; innumerables lo 
adelantan en resistencia para afrontar las intemperies, mu- 
chísimos en fuerza y vigor, casi todos en viveza y agilidad. 
-El reino de las aves y el no menos rico de los peces, puede 
decirse que habrían quedado fuera de su alcance, como lo 
están hoy, en lo general, para casi todos los animales pura- 
mente terrestres; y entre sus congéneres y conterráneos, 
unos habrían sido para él enemigos terribles por su grande- 
za, y otros no menos peligrosos por su pequeñez. ¿Cómo de- 
fenderse de las repentinas acometidas del águila, del traicio- 
nero zarpazo de los felinos, de las asechanzas de la serpiente, 
del voraz apetito de los roedores, de las humillantes mortifica- 
ciones de los insectos diminutos? En ese supuesto por todo ex- 
tremo lamentable, lo que hoy se llama el hombre habría entra- 
do áformar parte de la lucida corte del león dominador; jun- 
to, pero á la cola del orangután y el chimpancé, sus superio- 
res en agilidad, en resistencia, en fuerza, en complexión. Por 
fortuná para ese hasta entonces puro y simple animal, se- 
gún nuestro supuesto, y por desgracia para los darwinistas, 
Dios no dio ese curso á las manifestaciones de su omnipo- 
tencia; tomó en sus manos creadoras ese poco de arcilla, 
modelada con tan artístico esmero, y sopló en su rostro un 
soplo de vida. ¡Qué cambio entre el antes y el ahora! ¡Qué 
transformación tan maravillosa y trascendental en esa cria 
tura! ¡Qué abismo entre lo que ya era el hombre, hecho á 
imagen y semejanza de Dios, y los que antes eran y segui.- 
rían siendo eternamente brutos! Ese soplo divino representó 
para el hombre un alma espiritual, dotada de inmortalidad; 

* en ella venían engastadas las joyas consistentes en el enten- 
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dimiento, que lo hacía apto para conocer y comprender la 
verdad ; la memoria, que le permitía conservar el tesoro de 
las ideas adquiridas y de los sentimientos experimentados ; y 
también la voluntad, que lo ponía en íntima conexión con el 
bien y le daba los medios de adquirirlo, por medio de la li- 
bertad, regulada por la razón. | 
He dicho que esa alma es inmortal, es decir, imperecede- 
ra. ¿En qué condiciones de existencia habrá de cumplir, 
pues, sus eternos destinos? En este punto es donde brilla con 
mayor esplendor la alteza y decoro á que Dios quiso elevar al 
hombre : el hombre mismo, de acuerdo con los planes divinos, 
es el árbitro de su propia suerte. Para otorgarle este privi. 
legio, era necesario hacerlo responsable, y para hacerlo res- 
ponsable hacerlo también libre. Según el modo como haga uso 
de esa libertad, adquirirá méritos ó deméritos, y, como conse- 
cuencia, premios ó castigos. Si la recompensa que reciba es 
ganada por él, mediante, por supuesto, el divino auxilio, que á 
nadie falta en forma suficiente, el castigo que se le aplique ten. 
drá que ser también obra suya, y, en este caso, exclusivamente 
soya, pues la habrá llevado á cabo contrariando el auxilio 
divino, que lo convidaba en opuesta dirección. Así, para no 
citar de la Sagrada Escritura sino El Eclesiástico, en uno de 
sus varios pasajes pertinentes, lo declaraba este admirable 
libro al decir: Ante hominem vita et mors, bonum et malum: 
quod placuerit ei dabitur ¿llí. Delante del hombre están la vida 
y la muerte, el bien y el mal: lo que escogiere le será dado. 

Pero es claro que si la responsabilidad presupone la liber- 
tad, forzosamente habrá de presapouer también el precepto, 
pues si así no fuese ¿en qué y cómo podría conocerse la bon- 
dad ó maldad de las acciones humanas? Si el hombre, al eje- 
cutar actos, no obedece á nada, no contraría nada, no demues- 
tra respeto por algo, Ó menosprecio por alguna cosa; si lo 
mismo es ejecutar un acto que no ejecutarlo, hacer las cosas 
de un modo ó del opuesto; si todo fuera totalmente indife- 
rente é igualmente facultativo, ¿por dónde podría hacerse 
patente la responsabilidad? ¿En qué podría consistir ésta? 
¿Qué razón de ser tendrían los premios y los castigos? ¿Qué 
sería el bien, qué el mal, y en qué se diferenciaría el hombre 
santo del perverso y abominable? 

Precepto, mandato, ley, limitación, llámese esto como se 
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quiera, y libertad, son, pues, elementos indispensables para 
que aparezca la noción de responsabilidad ; y una vez cono- 
cida y justificada esta noción, queda luminosamente explica- 
da la existencia de los premios y de los castigos, tanto por 
lo que hace al sistema penal humano como al divino, Si hay 
cosas que, halagadoras para los apetitos ó pasiones del hom.- 
bre, éste no ejecuta, pudiendo, en rigor, ejecutarlas, por 
cuanto una ley lo prohibe; y si hay cosas que pudiéndose 
omitir, no se omiten, aunque sean penosas y desagrada- 
bles, por cuanto hay algán precepto que las hace obligato- 
rias, es obvio, y así ha sido siempre reconocido por la huma- 
nidad, que el hombre que tal conducta observe ha adquirido 
un mérito y será acreedor á una recompensa, si se trata de 
la ley de Dios, y habrá, cuando menos, si se trata de la ley 
humana, adquirido una posición que lo pone á cubierto de 
toda censura y de toda pena. Así también, el que ejecute 
cosas que la ley prohiba ejecutar, ú omita.cosas que la ley 
preceptúa, será digno de un castigo, ya se trate de la legis- 
lación divina Óó de la hamana, por cuanto en su conducta 
hay una incorrección, un palpable demérito. Cúmplense así, 
de una manera igual y ordenada, los efectos de la Justicia 
distributiva, que manda dar á cada uno segán sus obras. 


Por lo que acabo de exponer, habréis notado una dife- 
rencia de alcance imponderable entre la legislación divina y 
la humana, en orden á los premios y castigos; diferencia 
que hace brillar con nuevo espleudor la bondad de Dios, y 
que aquilata la escrapulosidad de su justicia. El hombre 
que no cumple una ley, de cualquier género que ésta sea, 
tiene que responder de su falta y recibir el castigo que se le 
imponga. Pero cuando se trata del cumplimiento de aqué- 
lla, las cosas no pasan lo mismo: la legislación humana 
muy raras veces, ó ninguna, adjudica, en forma positiva, 
eondiguo premio al cumplimiento de sus preceptos ; contén- 
tase en la gran mayoría de los casos con no castigar. En 
tauto que la legislación divina, si es cierto que no deja sin 
castigo un pensamiento fugaz pero pecaminoso, tampoco deja 
sin premio el camplimiento de sus leyes, por insignificantes 
que éstas puedan ser; va aún más lejos: no sólo premia el 
cumplimiento del precepto sino aun el seguimiento del con- 
—sejo. Cierto es que hasta en lo humano, el estricto y perseve- 
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rante camplimiento de la ley suele aparejar, en ocasiones, 
y discernida no por la ley positiva sino por la sociedad mis- 
ma, la recompensa consistente en lo que se llama la pública 
estimación ; pero, y esto lo experimentaréis quizá vosotros 
mismos con el rodar de los años, cuán fugaz, cuán precaria, 
cuán teórica es casi siempre esta aparente recompensa ! 
No fue Aristides el primero, de ello podéis estar seguros, ni 
será el último de los hombres, cuyo único delito haya con- 
sistido en ser justos y correctos ciudadanos. 

Antes, empero, de pasar adelante, y una vez expuestas. 
estas generalidades que he juzgado indispensables para la: 
mejor comprensión del asunto que traigo entre manos, pare- 
ce llegado el caso de definir la libertad, de precisar esta 
noción de suyo sencilla, de pedir á la metafísica la clara 
enunciación de la tesis. | 


Queda dicho que el alma humana posee tres potencias 
distintas y diferentes: el entendimiento, la voluntad y la 
memoria, Prescindiré de estudiar esta última, porque ella 
no se refiere directamente al objeto que me propongo, y por- 
que la necesaria distinción entre la memoria intelectiva y la 
sensitiva nos llevaría demasiado lejos y nos apartaría del 
tema principal. Así como el objeto y fin del entendimiento 
es la verdad, en general, así también el fin y objeto de la 
voluntad es el bien. Y así como cuando el entendimiento ve 
claramente la relación entre las premisas y la conclusión, 
asiente naturalmente á la verdad, así también cuando la 
voluntad ve la adecuada relación entre los medios y el bien, 
que es su fin natural, quiere naturalmente ese fin y los medios. 
que á él conducén, La inteligencia es al entendimiento lo que 
la libertad es á la voluntad ; es decir, inteligencia y libertad 
son las manifestaciones por medio de las cuales aquellas dos 
potencias se ponen en relación con sus fines respectivos, 

Puesto que en todo lo que existe hay la razón general de 
ser y la razón específica que lo hace determinado ser, en la 
voluntad, que es cierta naturaleza criada, hay la noción pri- 
mordial de ser y la que la especifica como voluntad. Ahora 
bien: toda naturaleza criada está ordenada por Dios á algún 
bien adecuado, que apetece naturalmente; de suerte que la 
voluntad, como naturaleza criada, apetece, con apetito que 
le es natural, es decir, que está en su esencia, el bien que le: 
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es adecuado, y éste lo apetece necesariamente, porque nin- 
guna naturaleza puede ir contra su objeto ó fin natural. 
Pero la voluntad, no en su concepto general de naturaleza, 
sino en su concepto específico de voluntad, puede apetecer, 
y apetece, otros bienes secundarios, variables, contingentes, 
que no entrañan para ella la razón de fin único y natural, y 
estos bienes los apetece según su determinación propia y 
libre y no por necesidad. De suerts que todo acto libre es 
voluntario, pero no todo acto volunvario es libre, porque 
hay actos que siendo voluntarios, es decir, cumplidos con el 
consentimiento de la voluntad, son á la vez necesarios, por- 
que obedecen á las razones esenciales de su naturaleza, que 
la encaminan necesariamente á su fin, como á toda natura- 
leza criada. Y no se diga que por ser necesario el acto deja 
de ser voluntario, fundándose en que la necesidad implica- 
ría coacción, porque esta confusión sería filosóficamente 
falsa: necesidad y coacción no son términos sinónimos; el con- 
cepto de coacción implica el de violencia, y en los actos que 
se cumplen necesariamente, pero de o con la natura- 
leza del sér, Ó sea en los actos naturales, no hay violencia. 
El agua desprendida de una altura, cae natural pero tam- 
bién necesariamente, y allí, aunque hay necesidad, no hay 
coacción, porque no hay violencia; el agua está obedecien- 
do á las leyes naturales de la pesantez y del nivel de los 
líquidos. El agua que arroja hacia lo alto una bomba expe- 
lente, sube, pero no lo hace naturalmente, pues contraría 
sus propias leyes naturales, y para poder ascender, tiene 
necesidad de la coacción, es decir, de la violencia. Así tam- 
bién la voluntad, cuando obra de acuerdo con la ley que la 
rige, que es la natural tendencia al bien, obra voluntaria- 
mente, aunque á la vez lo haga necesariamente. Dios se ama 
4 sí mismo necesariamente, porque siendo el bien supremo 
no podría dejar de amarse; pero se ama voluntariamente, 
porque su voluntad no sufre, ni sufrir podría, coacción de 
ninguna especie, antes bien, se ama con fruición infinita ; 
porque conviene advertir que la voluntad no sólo actúa ape- 
teciendo lo que no tiene, sino recreándose en lo que posee; 
y así es como obra la voluntad de Dios cuando se ama, pues 
Dios no desea nada fuera de sí mismo con acto necesario de 


su voluntad. 
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De igual manera los hombres ya glorificados, que están 
disfrutando de la bienaventuranza y que ven á Dios cara á 
cara, no pueden dejar de amarle, le aman necesariamente, 
pero también le aman voluntariamente. Si nuestro primer 
padre hubiera gozado de la visión beatífica, habría amado 
á Dios también necesariamente, pero lo habría hecho con el 
pleno consentimiento de su voluntad. Desgraciadamente 
cuando aún era pecable y no había sido todavía confirmado 
en gracia, hizo mal uso de su libertad, y produjo con ello un 
desastre de consecuencias imponderables y que entrañaba 
un doble carácter, á saber: el daño de pecado causado á la 
persona de Adán, en cuanto á criatura singular; y el daño 
de pecado causado á la naturaleza humana, en cuanto el 
delincuente era la raíz y el padre de todo el humano linaje. 
Hoy el hombre que peca afecta solo su persona y sufre solo 
las consecuencias, pero no afecta ya la naturaleza humana, 
porque no tiene la condición de genitor único y fuente pri- 
mordial de una raza. Pero en el primer hombre, dañado el 
tronco, hubieron de resentirse las ramas, con lo que el hom- 
bre, ya decaído de su primitiva grandeza, vino á ser más 
fácil presa del error y del mal. 

Pero si el acto de la.voluntad no es libre sino necesario 
cuando se trata del bien universal y concreto, es decir, de 
Dios, claramente conocido por el entendimiento, no sucede 
lo mismo respecto de los bienes particulares y finitos, que 
por lo mismo que tienen estas condiciones, entrañan imper- 
fección, mezcla de bien y de mal. Respecto de estos bienes 
conserva la voluntad todo su señorío y la libertad todo su 
imperio; y como el fin natural y adecuado de la voluntad 
hemos visto que es mucho más alto y noble, como que es el 
Bien Supremo, á estos otros bienes imperfectos los domina, 
por decirlo así, y en orden á ellos realiza sus actos con indi- 
ferencia y libertad; siendo muy de tener en cuenta que para 
que esta última, la libertad, exista, se necesita que también 
exista la indiferencia, que es condición esencial de aquélla. 
De aquí dimanan: 1.%, la libertad de contradicción, que con- 
siste en la facultad de ejecutar ó no ejecutar un acto; 2.9, la 
libertad de contrariedad, que consiste en la facultad de eje- 
cutar indiferentemente actos contrarios con relación al mis- 
mo objeto, como amar á una persona ó aborrecerla; 3%, y la 


libertad de especificación, que implica indiferencia respecto 
de actos diversos, aunque no contrarios, como la facultad 
de ponerse un vestido en vez de otro. 

Pero es claro que esta indiferencia no ha de ser tan total 
y absoluta que mate la actividad y energía de la voluntad, 
y que establezca una pasividad, un equilibrio completo, 
pues entonces, como dijo Leibnitz, no sería la elección la 
que decidiría del acto, sino la casualidad ó el azar. 

Por lo que dejo dicho comprenderéis que la libertad, en 
cuanto se refiere al hombre, no es sino la facultad de ejecutar 
ó de no ejecutar actos contrarios ó diversos, en relación con los 
bienes particulares ó con los que por tales tiene el entendimien- 
to; yla libertad del bienaventurado, la angélica, y aun la 
divina, será la facultad de ejecutar ó nó un acto de acuerdo 
con los dictados de la razón. | 

Empero, para evitar errores de funesta trascendencia, 
conviene establecer y aclarar perfectamente una faz de esta 
cuestión, faz que, por haber sido mal. entendida y maliciosa- 
mente explicada, ha servido y sirve de asidero á los enemi- 
gos de la verdad y del bien para propalar falsas doctrinas y 
para justificar acciones perversas, y esa aclaración es la 
siguiente. Queda dicho atrás que la indiferencia para obrar 
Ó no obrar es esencial á la libertad : pero hay que advertir y 
fijar con evidencia que esto deja de ser cierto cuando se 
trata del mal mora!. En efecto: si la indiferencia, con respec- 
to al mal moral, constituyera condición esencial de la liber- 
tad, un sér que no pudiera tener esta indiferencia, por ser 
contradictoria cou su naturaleza, tendría una libertad cerce- 
nada, una libertad imperfecta, y sería inferior, por esa parte, 
á los demás seres que no tuvieran en su libertad esa corta- 
pisa. Ahora bien: el mal moral es totalmente opuesto al 
Supremo Bien, que es Dios : de suerte que si la indiferencia, 
aun tratándose del mal moral, fuera cosa esencial para que 
hubiera libertad, Dios no sería libre, ó lo sería con una li- 
bertad limitada é imperfecta, inferior á la del hombre, lo 
cual es manifiestamente absurdo. Además, queda antes esta- 
blecido que el fin y objeto natural de la voluntad es el bien; 
pero cono el hombre está sujeto al error, á la ignorancia, al 
ímpetu de las pasiones, cosas todas que tuercen, dificultan 
y á veces impiden su natural movimiento hacia el bien ver: 
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dadero, tiene, y no pocas veces busca como tal, cosas que no 
son el bien. Y así como no se dice que sea esencial al enten- 
dimiento el error, á pesar de que el entendimiento, por nues- 
tra natural flaqueza, yerra, tampoco puede decirse que sea 
esencial á la libertad el mal moral, á pesar de que nuestra 
voluntad, también por nuestra flaqueza, en ocasiones lo ape- 
tezca y lo busque. 

Es también muy digno de tenerse en cuenta que, cuando 
el hombre ejecuta el mal, no lo hace por el concepto de mal 
sino por el concepto de bien, que equivocadamente presta al 
mal buscado. El mal, como mal, es naturalmente opuesto al 
sér cuyo fin natural es el bien; y si lo apetece y lo busca y 
lo ejecuta, Jo hace porque ve en el mal algún bien. 


Igualmente debe observarse que, aunque la circunstan- 
cia de que el hombre pueda ejecutar lo malo es una prueba 
de que es libre, entre otras varias, no arguye esto tampoco 
para probar que la facultad de obrar el mal sea esencial á la 
libertad. La facultad física Ó posibilidad que un hombre 
tiene de matar á otro, prueba, en el agente, la vitalidad ; y, 
sin embargo, la criminalidad no es esencial á la vida.-El que 
una cosa sea prueba, á posteriori, de otra, no significa que 
deba ser elemento esencial de la cosa probada. Por eso dice 
Santo Tomás: Velle malum, nec est libertas, nec pars liber- 
tatis, quamvis sit quoddam libertatis signum. El elegir ó que- 
rer lo malo, ni es la libertad, ni parte de la libertad, aunque 
es señal de la libertad. 

En los estudios relacionados con la libertad, es este el 
punto quizá más importante, en el que más conviene fijar 
bien las ideas, el que es generalmente más mal entendido y 
peor aplicado, y el que sirve de especioso argumento á innu- 
merables gentes para cohonestar, para explicar y hasta para 
justificar toda clase de acciones y toda suerte de perversi- 
dades. Y ¡cosa rara! para nadie ha sido motivo de orgullo 
y de envanecimiento la triste circunstancia de que el huma- 
no entendimiento esté desgraciadamente sujeto al error; pero 
sí ha sido causa para ufanarse el hecho de que la libertad, 
así como puede llevarnos á lo bueno, pueda también llevar- 
nos á lo malo. Esta circunstancia, que no es otra cosa que 
una imperfección y una miseria, para muchos es nada menos 
que un derecho ilimitado, por cuya defensa y á cuyo servicio 


debe, si necesario fuere, derramarse la sangre propia y la 
ajena y sacrificarse la vida. El llagado, en vez de buscar 
con ahinco el saludable bálsamo, defiende con ardor su he- 


rida. Y ese hecho deplorable, que no es, si bien se mira, sino - 


una verdadera mutilación, resultado de nuestra. miseria, se 
considera, por misteriosas aberraciones del espíritu humano, 
como un privilegiado aditamento que amplía y ensancha nues- 
tro campo de acción. Se dice de los entendimientos eximios, 
del entendimiento angélico y del divino, que están libres de 
error, precisamente porque el error se considera una imper- 
fección, un azote, un amo que implica esclavitud : pues así 
también debe decirse de las voluntades santas y perfectas 
que están libres del mal, porque éste es también una imper- 
fección, un azote y un amo que implica la más abyecta y 
humillante esclavitud. Figuráos que Dios concediera á un 
entendimiento humano el privilegio de no equivocarse nunca 
en las labores de su inteligencia : ¿creeis vosotros que este 
sér así dotado, se encontrara cohibido y amarrado para reco- 
rrer con libre vuelo el inmenso campo científico? Muy al 
contrario: este hombre escudriñaría toda clase de cuestio- 
nes con la mayor holgura y con libérrima amplitud ; estando 
libre del error, no tendría por qué temerle al enemigo natu. 
ral del entendimiento, y su marcha por los campos de la 
verdad se llevaría á cabo con envidiable facilidad. ¿Qué es 
lo que hace para nosotros tan penoso el estudio, tan arduas 
las investigaciones científicas, tan fatigantes y agotadoras 
las tareas del que quiere libertarse de la ignorancia ? Pues 
no es otra cosa que el temor de ir á dar á un abismo cuando 
se busca un valle, de topar con las tinieblas cuando se está 


buscando la luz, de caer en el error cuando se está persi-. 


guiendo la verdad. Pues así mismo, el ser inmunizado para 
el mal, la voluntad que no tema apartarse del bien, será 
igualmente más libre y más perfectamente libre, podrá reco- 
rrer con vuelo anchuroso y audacísimo los amplios y hondos 
cielos del mundo moral, y obrará en toda emergencia con 
una holgura de que no tenemos sino vagas vislumbres. 


¿ Y cuál será el correctivo que pueda remediar, durante 
nuestra terrena peregrinación y mientras llegamos al fin de 
nuestra vida, esta evidente mutilación de nuestra libertad, 
que nos ponga á cubierto de los peligros á que esa libertad 
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flaca é imperfecta pueda conducirnos ? Pues ese correctivo 
no es sino el que recibe, según el caso, los diferentes nom- 
bres de ley, precepto, mandato, limitación, consejo, exhor- 
tación, predicación, enseñanza; cosas todas que, cuando van 
encaminadas rectamente y como Dios manda, pueden redu- 
cirse á esta palabra sublime: la verdad ; palabra que figura 
en esta frase del Salvador, frase también sublime, de incon- 
cebible alcance, de admirable fecundidad : Veritas liberavit 
vos. La verdad os hará libres. 


El mismo que nos hizo; el Sér que conoce mejor que 
nadie el complicado mecanismo de nuestra naturaleza ; el 
que vio por qué artes diabólicas descaeció nuestra raza en 
su primer tronco, al ver la llaga nos da también la medicina, 
y en presencia de enfermedades que para El no tienen secre- 
tos, nos indica remedios que por El preconizados tienen que 
poseer soberana eficacia. Sí: esa sentencia evangélica encie- 
rra una gran verdad, es un gran consuelo y está elocuente- 
mente comprobada todos los días á nuestra vista. No es la 
mentira sino la verdad médica la que cura, es decir, la que 
libra al enfermo de la dolencia que le aqueja ; no es la men- 
tira sino la verdad náutica la que preserva al marinero de 
los escollos traicioneros, de los vórtices mortales ; no es la 
mentira sino la verded geográfica, la que marca al peregri- 
nante viajero el derrotero que más seguramente le ha de 
llevar á su destino, apartando de su ruta los precipicios y 
las cimas inaccesibles; no es la mentira sino la verdad as- 
tronónica la que permite al sabio escudriñar las lobregue- 

ces de los espacios, regimentar los radiantes luminares del 
cielo, seguir su marcha y predecir su curso, con lo cual for- 
_mula los cuadros cronológicos en que se puntualizan las 
etapas de la humanidad, desde la brevedad del segundo 
hasta la «majestuosa duración de la centuria; no es la 
mentira sino la verdad moral la que destaca á Abraham 
entre los patriarcas, la que encumbra á David entre los 
reyes, la que levanta á Salomón entre los sabios, la que 
aquilata á Moisés entre los legisladores, la que abrillanta á 
Judas Macabeo entre los guerreros, la que ensalza 4 Pedro 
entre los apóstoles ; no es la mentira sino la verdad religiosa 
la que ha producido tántas pléyades de santos, tántos millo- 
nes de mártires, tan crecida muchedumbre de confesores, 
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de misioneros y de apóstoles, tan innumerables escuadrones 
de vírgenes; no es la mentira sino la verdad en todas sus 
formas la que surgió en el paraíso sorprendida y enajenada 
con su propia belleza, la que retumbó con hondo trueno en 
el Sinaí, la que mostró en el Tabor las invioladas candide- 
ces de su hermosura, la que empurpuró el Calvario, la que 
alumbra como eterno faro en el Vaticano, la que ha posado 
su pie en estas cimas gloriosas, que á largos trechos hiere 
con sus rayos el Sol de Justicia. 

Sí : veritas liberavit vos, la verdad os hará libres. Pero 
¡cuál es la verdad, dónde está la verdad, quién es la verdad ? 
El mismo que nos regaló con esta sentencia, dijo también : 
Ego sum vía, et veritas, et vita. Yo soy el camino, la verdad 
y la vida. ¡¿Buscáis la verdad para que, de acuerdo con lo 
prometido, os haga libres.? Id 4 Jesucristo. Sí, me diréis, 
pero Jesucristo murió, y aunque es cierto que resucitó, 
no es menos cierto que subió á los cielos: ¿ Dónde, pues, 
habríamos de encontrarle? Dónde? En su Iglesia, porque, 
parodiando la célebre frase de San Ambrosio, yo me atrevo 
á decir: Ubi Ecclesia, ibi Jesus. Donde está la Iglesia, allí 
está Jesucristo. Si queréis ir á Jesucristo, hambrientos de 
verdad y sedientos de libertad, id á Pedro, que tiene las 
llaves en que se guardan estos y otros tesoros; pero no 
vayáis con la altanería del prepotente que va á cobrar una 
contribución que le es debida, ni con las cóleras del desespe- 
rado, ni con la sonrisa burlona del impío. Id á pedir y se os 
dará, porque el que pide recibe, pero no está escrito que el 
que exige imperiosamente también reciba. 

Ah! Este es el grande escollo, aquí es el gran tropiezo, 
acabo de poner la mano en la úlcera siempre abierta. Ahora 
vais á comprender por qué es que la libertad es tan discuti.- 
da, por qué es que se defiende no como una facultad limita- 
da, sino como ún derecho absoluto; por qué es que este 
asunto enardece tánto los ánimos, oscurece tan completa- 
mente los entendimientos, alborota tánto las muchedum- 
bres. Es porque la libertad, manifestación, como queda 
dicho, de nuestra voluntad, se desarrolla y actúa entre el 
borbotar y el hervir de nuestras pasiones, de nuestros inte- 
reses y de nuestros apetitos de todo género. Es porque con 
el uso de la voluntad surgen para nosotros problemas que 
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no surgen con el uso del entendimiento, porque entre la vo- 
luntad y el bien, ó lo que nosotros llamamos felicidad, hay 
relaciones y contactos mucho más íntimos y frecuentes que 
entre esas mismas cosas y el entendimiento. Por eso dijo un 
célebre escritor que conocía bien el corazón humano, que si 
para creer en las propiedades del triángulo y aceptarlas 
como buenas, hubiera necesidad de ser castos, habría mu- 
chos herejes en matemáticas. Y Lamennais, aquel astro 
brillante que se apagó con hórrido estallido en los fangales 
de la impiedad y de la impeniteneia final, dice en su célebre 
Ensayo sobre la indiferencia en materia. de religión : “Todo 
aquél que, después de haber creído, deja de creer, obedece 
á las insinuaciones del orgullo ó del sensualismo: apelo res- 
pecto del particular, tan seguro estoy de ello, á la concien- 
cia de todos los incrédulos.” ¿ No sabéis que Balac, aconse- 
jado por Balaam, cuando quiso obtener apostasías en el seno 
del pueblo escogido, no se preocupó con enviarle profetas 
ni apóstoles del error, sino legiones de mujeres perdidas que 
invitaron á los israelitas á las fiestas de Baalfegor, ídolo de 
la lujuria? Porque conocía que corrompiendo la noción del 
verdadero bien en sus voluntades, ya sería labor muy hace-. 
dera la adulteración de la verdad religiosa en sus entendi- 
mientos. Amotinadas las pasiones, excitados los intereses, 
vivamente interesados los apetitos, todo obstáculo, todo pre- 
cepto, toda limitación que dificulten ó impidan la satisfac- 
ción de lo que la libertad sobreexcitada ve como un bien 
más ó menos aparente, son otros tantos enemigos que hay 
grande interés en echar por tierra, en aniquilar, en destruir 
de cualquier manera. De ahí á considerarlos como errores, 
como supersticiones, como tiranías indebidas, no hay más 
que un paso, y ese paso se da con mucha frecuencia, y, una 
vez dado, no hay sofismas que no se empleen para justificar- 
lo ante los demás hombres y con no poca frecuencia ante 
nuestra propia conciencia. 


Esto os explicará el por qué de todos los diferentes erro- 
res que acerca de la libertad han existido en todas las épo- 
cas bajo diversas formas. Unos, torciendo la noción primaria 
que dejo someramente esbozada, han elevado lo que no es 
sino mera facultad y pura potencia, á la categoría de dere- 
cho ilimitado y soberano, respecto del cual sólo el propio yo 
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tiene mando. Todo lo que coarte la libertad, todo lo que la 
limite, todo lo que la encauce y la regule, es para estos 
tales, abominable error y nefanda tiranía, ya se trate de la 
ciencia, ya del arte, ya de la religión, ora de la sociedad, ora 
- de la política. Por de contado que esta doctrina, esencial- 
mente disolvente y corruptora, no se lleva nunca á la prác- 
tica con toda la amplitud y crudeza de la teoría, porque sus 
adeptos, que son legión, faltos de lógica y escasos de valor 
ó de sincera convicción, no se atreven á afrontar las conse- 
cuencias últimas de lo que en abstracto les parece tan ver- 
dadero y tan deslumbrador. Otros, más audaces ó más im- 
pacientes por quitarse de encima toda ligadura, han encon- 
trado más expedito el sistema de negar la libertad y de 
suponer que el hombre es una simple máquina, cargada de 
electricidad, es decir, repleta de apetitos, cuya satisfacción 
se cumple fatalmente, sin que las acciones, cualesquiera que 
ellas sean, impriman caracteres de mérito Óó demérito en 
quien las ejecuta. Y, para no hablar sino de lo relativamente 
moderno y más conocido, tan adelante se llevó esta locura 
absurda, que va abiertamente contra nuestro sentido íntimo 
de todos los días y de todos los instantes, que Lutero, uno 
de los principales padres del protestantismo y de muchas 
otras cosas que como que se avergiienzan de esta paterni- 
dad, daba á la fe, pero á una fe muerta, inactiva y estéril, 
toda la eficacia que les negaba á las buenas obras, efectos 
de nuestra libertad; negaba ésta hasta el extremo de escri- 
bir un libro contra el libre albedrío, que tituló Del siervo 
albedrío ; y extremó su nefanda obcecación y su crudo cinis- 
mo hasta escribir á su discípnlo y víctima, Melanchton estas 
palabras: Esto peccator et peccat fortiter. Sé pecador y péca 
fuertemente. Y para que veais, con prueba elocuentísima, 
hasta qué abismos conduce el abuso de la libertad, que en 
este caso cambia de naturaleza y se transforma de libertad 
en libertinaje, estas palabras abominables no han impedido 
á muchos miles de hombres seguir al que las dijo, abando- 
nando al que dejó brotar de sus adorables labios estas otras : 
“Sed perfectos como vuestro Padre celestial es perfecto.” 
El ejercicio de la voluntad, los actos del libre albedrío, 
son fenómenos testificados por lo más íntimo y sincero de 
nuestras conciencias ; este es asunto en que el yo, cuando no 
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es esclavo de las preocupaciones Ó de los ciegos apetitos, 
habla, y habla muy alto, para afirmar la existencia en nos- 
otros de la libertad y de sus verdaderos y científicos carac- 
teres. Pero la soberbia, sobre todo la soberbia científica, Ó, 
mejor dicho, la de la semiciencia, que no acepta ligaduras ; 
la sensualidad, á la cual no le convienen las barreras; la 
ambición, que se cree perjudicada con los valladares; la 
ignorancia, que se deja fácilmente engañar por todo lo que 
halague las pasiones humanas; todos estos, y otros varios, 
son factores interesados, ora en negar la libertad, ora en 
adulterar su verdadera naturaleza, ora en legitimar sus 
medios, ora en oscurecer y confundir sus fines. 


La libertad, como la inteligencia y como la vida, se adul.- 
tera y muere no sólo por defecto, sino- también por exceso. 
Colocad á un hombre dentro de una campana neumática, y 
á poco le veréis desfallecer y morir por falta de oxígeno; 
introducidle en un recinto en que este gas se encuentre en 
desmedidas proporciones, y á poco le veréis también desfa- 
llecer y morir por sobra de oxígeno. Impedid á un individuo 
todo roce con la verdad, aun la más trivial y sencilla, y 
veréis que no tarda su inteligencia en atrofiarse, por así 


decirlo, en descaecer y al fin en desaparecer totalmente, 
sobreviniendo la más lastimosa estupidez; recargad un en- 


tendimiento con labores superiores á la humana resistencia, 
y el desfallecimiento y quizá la muerte intelectual, y aun tal 
vez la física, no tardarán en presentarse. Pues así también 
la libertad : las exageradas ligaduras la matan, pero no la 
mata menos eficazmente el absoluto desenfreno. Y esto 
sucede así, porque la libertad sin leyes, la libertad sin regu- 
lación alguna, la libertad ilimitada, para usar el epíteto 
sonoro con que se la califica no por sus sacerdotes, sino por 
sus sectarios de horca y cuchillo, pierde su primitiva natu- 
raleza, cambia de condición y hasta de nombre, deja de ser 
la santa y benéfica libertad con que Dios enriqueció nuestra 
estirpe, para convertirse en el odioso y demoledor libertinaje 
con que el hombre acrecienta ¡as [miserias de nuestra raza. 


El hombre es una criatura, es decir, es un sér finito, 
limitado: todo aquello, pues, que carezca de límites, no con- 
viene con su naturaleza, es para él desproporcionado, y, por 
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lo mismo, perjudicial. Sien su corazón pudiera encontrar 
entrada un amor infinito, lo mataría esa infinitud; si á su 
entendimiento llegara á aposentarse la verdad total é infi- 
nita, el entendimiento sucumbiría, como sucumbiría un frá- 
gil vaso de cristal con la inmensa presión de una caldera de 
vapor ó de un volcán en actividad. Todo en el universo está 
sujeto á una ley suprema, que es la ley de la armonía; por- 
que Dios lo hizo todo con número, peso y medida. ¿Por qué 
la libertad, que es condición preciosa pero peligrosísima de 


nuestra naturaleza, habría de estar exceptuada de esta ley 


que abraza y cobija la creación entera, lo físico, lo intelec- 
tual, lo moral, lo celestial y lo terrestre, desde el más encum- 
brado serafín hasta el más diminuto infusorio? Nadie, que 
yo sepa, ha vuelto por los fueros del entendimiento ilimitado; 
nadie pregona las excelencias de los deberes ilimitados; 
nadie se constituye campeón de los derechos ilimitados; 
nadie se ha ufanado con producir ni siquiera con conocer la 
belleza ilimitada ; por el contrario, todos los hombres han 
conocido, y todos conocemos diariamente, los límites, y lími- 
tes bastante estrechos, de nuestra inteligencia, de nuestro 
corazón, de nuestra fuerza física y moral, de nuestra salud, 
y también, para remate, de nuestra misma vida, por incier- 


tos que ellos sean. Pero si se trata de la libertad, la cuestión 


cambia de aspecto. Aquí todo ha de ser anchuroso, amplio, 
infinito; aquí pululan los paladines de alfanje cortando 


ligaduras ; aquí brotan los demagogos echando abajo barre- 


ras; aquí surge la lujuria arrancando vestiduras; aquí se 
levanta la ambición arrebatando propiedades; aquí se des- 
enmascara la incredulidad impugnando dogmas; aquí se 
presenta la política perturvando las muchedumbres; aquí 
se desencadena la revolución pretendiendo destruirlo todo. 
Estos no son ya los fecundos y serenos campos de la liber- 
tad ; estos son los dominios del libertinaje, es decir, el reino 
de Lucifer, el trono del caos. 


Pero la tibertad, se dice, es una gran fuerza. Si que lo 
es, é inmensa; y ¿acaso por ello mismo no deberá ser enfre- 
nada? ¿No es también el vapor una gran fuerza? ¿No lo 
es, 6 incalculable, la electricidad ? ¿ Y acaso por enfrenarse 
pierden sus ventajas y su fecundidad ? Por el contrario : 
ese rayo que en el cielo falgura muchas veces para nuestra 
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muerte, en el alambre funciona con la misma eficacia y acti- 
vidad, pero para nuestro provecho, solamente porque está 
regulado. Y ese vapor que presta alas á los barcos y á los 
ferrocarriles, ¿qué estragos no produce justamente cuando 
irrespeta las barreras que le fijó el genio del hombre ? Por 
lo mismo que la libertad es una gran fuerza, hay mayor ne- 
cesidad de regularla, porque según el verdadero y hermoso 
pensamiento de Madama Swetchine, tiene más necesidad de 
apoyo la fuerza que la debilidad. El riel se hizo indispensa- 
ble el día en que el hombre echó de ver la temible fuerza de 
la locomotora ; esta máquina, libre por doquiera y sin apoyo 
que regulara su ímpetu extraordinario, era una amenaza 
demasiado grave para desatenderla. Algo mncho peor que 
una locomotora sin rieles es una libertad sin regulación; 
los destrozos de la una son juegos de niños en comparación 
de los estragos de la otra, que son juegos, y casi siempre 
juegos sangrientos, de hombres. Por esa libertad desenfre- 
nada, que no es, como queda dicho, tal libertad sino liberti- 
naje, exbaló Madama Roland, víctima también del abuso, 
esta amarga queja, que revela todas las amarguras de una 
cruel decepción: ¡Oh Libertad ! ¡ Cuántos crímenes se come- 
ten en tu nombre! 


Otros arguyen diciendo: para que la libertad merezca el 
nombre de tal debe ser absoluta, ilimitada y sin trabas, 
porque una libertad enfrenada no es libertad. Con el mismo 
derecho podría contestárseles, que una libertad desenfrena- 
da tampoco es libertad sino libertinaje ; pero puede contes- 


tarse directamente este sofisma, insistiendo en lo que ya se 


ha dicho sobre que la simple potencia para ejecutar ó para 
querer lo malo no es la libertad, ni una parte de la libertad, 
ni entra como elemento constitutivo de su esencia, y es tan 
sólo manifestación de nuestra miseria, prueba elocuente de 
nuestra flaqueza, imperfección, y grande, de nuestra natura- 
leza. El día en que la inteligencia dejara de ser inteligencia 
por poseer el privilegio de no incurrir en error, la libertad 
también entonces, pero sólo entonces, dejaría de ser libertad 
cuando recibiera el privilegio de no incurrir en el mal. Los. 
adelantos de las ciencias, las obras de los sabios, el estudio 
atento de la verdad, lejos de ir contra la esencia del enten- 
dimiento, van en su favor, porque todas estas cosas lo pre- 
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servan del error y le alejan las probabilidades de equivocar- 
se; así también las leyes, los preceptos, los consejos, la 
meditación, tampoco van contra la esencia de la libertad, 
antes muy al contrario, la favorecen, porque la preservan 
del mal y la alejan de las ocasiones de cometerlo. 

¡ Cuánto ganarían los individuos y los pueblos si la liber- 
tad se estudiara debidamente, y si de buena fe y con eficacia 
se pusieran en práctica las consecuencias que forzosamente 
habrían de deducirse! Pero nó: ese vocablo, pues para 
muchos no es otra cosa, ese vocablo sonoro, será eterna sire- 
na, perpetua causa de naufragios, permanente ocasión de 
ilusiones y de engaños. Los agitadores de pueblos tienen 
siempre seguridad de despertar á las muchedumbres y de 
avivar su atención, cuando levantan esta enseña, así como 
siempre se deslumbrará á los niños agitando ante su vista 
esas campanillas multicolores con que se les acalla en su 
llanto ó se les halaga en sus (dlesvíos. Esa libertad con que 
así se embriaga á los puebios, tiene para ellos encantos 
vagos, pero con todo el atractivo de lo desconocido ó miste- 
rioso; juzgan que esa es puerta que se abre ante regiones 
mágicas en que el bienestar rebosa de cumbre á cambre; la 
consideran dispensadora dadivosa de felicidades Corado. 
y, más que todo esto, timbre gloriosísimo, verdadera patente 
de soberanía y títalo indiscutible que confiere el derecho de 
analizarlo todo, de disponerlo todo, de sobreponerse á todo, 
de no aceptar sino lo que la propia conveniencia acepte y 
de rechazar todo lo que repugne al orgullo ó al interés. 
Pero después viene la realidad con sas crueles desengaños, 
y de todos aquellos delirios 10 aparece nada por parte algu- 
na; las promesas resultan fallidas, las ventajas nugatorias, 
las grandezas amarguras y miseria. Las muchedumbres, 
deslumbradas con el prisma de esa ponderada libertad, no 
ganan nada si sus azuzadores triunfan en la empresa á que 
las arrastraron, y lo pierden todo cuando esos engañadores 
sucumben. En ja hora de las gestaciones y de los preparati- 
VOS, €sas multitudes constituyen el pueblo soberano que se 
adelanta majestuoso á conquistar ó á defender su libertad; 
en las horas sombrías de la brega y del mortal peligro, esas 
no son ya sino las masas avónimas que Se pouen de blanco 
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á los aceros y á los cañones enemigos; y cuando suenan las 
dianas de la victoria y llega la hora apetecida de Ja recons- 
trucción y del repartimiento, esa multitud es disgregada 
hasta sus últimos elementos, que vuelven, si bien les va, á 
sus hogares, enfermos, desmedrados y con las mismas ó ma- 
yores servidumbres que antes. ] 

Ahora, si se trata de la libertad, ó mejor dicho, del liber- 
tinaje científico, las campañas no son menos ruidosas ni los 
resultados más halagadores. Esos entendimientos que han 
roto todo freno, por cuanto su orgullo y su suficiencia no 
admiten ligaduras ni barreras, ¿ qué han fundado de grande, 
de estable y de fecundo para la humanidad? Ahí está la 
historia con sus cuadros y sus verídicos documentos: hipó- 
tesis audaces y deslumbradoras, que cruzan porel cielo cien- 
tífico como meteoros, sin dejar más huellas que las de su 
esterilidad y las de la loca presunción de sus autores. Pasan 
los años, viene la serenidad, desaparecen los intereses del 
amor propio, y. la verdad no tarda en imponerse con sus 
hermosos é inconfundibles atavíos. 

¿ Acaso en los dominios del arte podrá la libertad desen- 
frenada conseguir mejores laureles? Toda persona mediana- 
mente ilustrada y de cultivado buen gusto, sabe que en este 
campo, más tal vez que en otro alguno, las extravagancias 
que van contra los eternos arquetipos «le la belleza y de la 
estética, son flores de un día, mas fugaces y transitorias 
que la verdura de las éras. 

Quizá lo que se llama la política, por atender á grandes 
intereses y preocuparse con las grandes colectividades hu- 
manas, podrá deseutenderse de la regulación y campar por 
sus respetos en los inmensos asuntos en que puede desarro- 
llarse su acción. Aquí sí que es elocuente y provechosa la 
recordación de lo pasado y el estudio de las conmociones 
públicas. Justamente porque la política es una maquinaria 
gigantesca, de muy complicado mecanismo, y porque atien- 
de á intereses tan universales y de tánta trascendencia, está 
obligada, si no quiere producir desastres, á observar la ma- 
yor cautela y á seguir la ruta más claramente demarcada, 
Los ensayos impremeditados que haga, las conquistas que 
iutente, las innovaciones que proponga, las instituciones que 
derroque, pueden comprometer, y han comprometido casi 
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siempre, el bienestar de las naciones, haciéndolas retroceder 
grandes trechos en la vía de su prosperidad. Y, sobre todo, 
casi siempre esas hondas turbulencias que se ocasionan en 
nombre de la libertad, cuando se inician y desarrollan con- 
tra la justicia, contra la verdad y haciendo caso omiso de 
las eternas leyes del bien y de la razón, tienen por conse- 
cuencia inmediata é inevitable, la reacción violenta y des- 
proporcionada, es decir, el nacimiento de la tiranía. 

Ahora, viendo esta cuestión por otras fases: ¿ qué son, 
qué significación científica tienen, qué ventajas procuran y 
qué peligros presentan esas venenosas fórmulas á que se da 
el nombre de lidertad de pensar, de libertad de habar, de liber- 
tad de conciencia, de libertad de imprenta y otras de la laya? 
Aquí me parece que se presentan cuestiones de hecho y cues- 
tiones de derecho, que lamentablemente se confunden, produ- 
ciendo el caos. Si por libertad de pensar se significa que un 
hombre puede pensar lo que quiera, dentro de los límites de 
su entendiminto y de sus luces, por cuanto tiene natural fa- 
cultad, ó sea posibilidad de a el hecho es cierto, como 
que es de conciencia íntima, y nadie lo niega ni lo ha negado 
nunca ; pero si lo que se quiere significar con esa fórmula, 
no es ya un hecho, sino un derecho; es decir, que á ese hom- 
bre, por cuanto puede también le es lícito pensar lo que quie- 
ra, la cuestión cambia de aspecto totalmente, pues lo que 
era asunto de hecho ha venido á trocarse en cuestión de dere 
cho. Tener posibilidad no es tener derecho; poder no es 
deber. Yo tengo posibilidad física para matar á otro hom- 
bre; pero vienen las leyes religiosas, las civiles, las sociales 
y me dicen: podéis matar, pero no debéis hacerlo. Todo 
individuo puede, en rigor, hablar lo que le ven ga en talante; 


pero si en su peroración se aparta de las ! leyes de la razón, de 


la decencia, de la belleza y aun de la gramática, ya dejará 
de ser un hombre que hace uso de uno de los más hermosos 
doues del Creador, para convertirse en un loco, en un des- 
vergonzado, en un sér por mil razones intolerable ¿Com- 


prendéis vosotros que pudiera permitirsa á un individuo 


andar por esas calles y por esos campos, dando aquí á un 
niño una pintura obscena, dejando en alla choza un fras- 
co de arsénico, entregando á aquel caminante un cartucho 
de dinamita, vendiendo en los caminos sustancias adultera- 
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das y malsanas, es decir, sembrando el estrago en diversas 
formas por doquiera? ¿ No es cierto que el simple sentido 
común se opone á laxitud tan exagerada y mortal? ¿ Y qué 
otra cosa son las lucubraciones de un hombre ignorante, Ó 
descaminado, ó corrompido, vaciadas en el papel en letras 
de molde y andando en manos de todos, sino otras tántas 
causas de estrago y de muerte? Si al primero se le sujeta á 
ciertas leyes en beneficio de la moral, de la ley y de la socie- 
dad, al segundo no,se le podrá tratar con criterio diferente, 
si hay buena fe y lógica en el mundo, Pero, se dice, los 
estragos de la mala prensa se corrigen con las enseñanzas de 
la buena; pues yo digo también: los efectos de los venenos 
se corrigen con los contravenenos, luego cada uno puede 


hacer con los tósigos lo que á bien tenga. 


Y una circunstancia que da triste idea de la humanidad 
y que prueba que en estas cuestiones, más que la buena con- 
ciencia y que la razón, imperan las pasiones y el espíritu 
sectario, es que estas libertades, que se quieren absolutas. 
para todo, inclusive lo malo, porque sería un atentado poner 
mano en esta diosa, sólo se discuten, sólo se reglamentan, 
sólo se limitan y á veces se matan, cuando se trata de lo 
razonable y de lo bueno, Que un orador en un parlamento 
desbarre cruel y hasta groseramente contra las creencias de 
una nación, y ese orador es intocable porque está haciendo 
uso de la santa libertad; pero que un predicador en la cáte- 
dra sagrada se desmande en lo más mínimo contra las pre- 
rrogativas reales ó aparentes del poder civil, y veréis des- 
atarse sobre él todas las cóleras y los rayos del olimpo, por 
cuanto ese levita está atentando contra la omnímoda sobera- 
nía del Estado. Que un guidam adocenado y nauseabundo de- 
rrame su bilis por la imprenta contra Dios y sus Santos, contra 
la dignidad del matrimonio, contra la sabiduría de la Iglesia ; 
pues ese es un escritor público que está haciendo uso de un 
derecho perfecto, á que no se le debe poner limitación ; pero 
que el Pontífice supremo lance al universo una de sus mara- 
villosas Encíclicas, que son pan para la inteligencia, bálsamo 
suave para el corazón, luz brillante para las voluntades, y 
entouces no será raro que aparezca un alto personaje: rey, 
ministro Ó algo por el estilo, seguramente ignorante en la 
cuestión de que se trate y con todas probabilidades apasio- 
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nado, 6 imponga su veto para la circulación, lectura y obe- 
decimiento de aquel documento de tan alto y noble origen ; 
y esa aurea producción deberá cederle el campo á los des- 
propósitos del perillán de marras. Estas no son suposiciones 
arbitrarias; esto se ha visto, y no hace mucho, en este país ; 
y esto se va ahora frecuentemente en aquellas naciones que 
profesan, respecto de la libertad, doctrinas erróueas, y que 
aplican siempre, cuando se trata de la Iglesia Católica, pero 
no más que de la Iglesia Católica, lo que vulgar pero gráfi- 


camente se llama la ley del embudo, observando profundo : 


respeto por la libertad de conciencia, cuando esa conciencia 
es musulmana, budista ó atea, pero poniéndole trabas y en 


ocasiones dando muerte á esa misma libertad, cuando la 
que está de presente es una conciencia católica. 


No sé si por ignorancia, mala fe ó con la secreta esperan- 
za de halagar á la Iglesia con la magia de la palabra liber- 
tad, es lo cierto que en los tiempos modernos se ha lanzado 
á la pública circulación otra fórmula taa falsa y mentirosa 
como las anteriores, pretendiendo que con ella se salvan 
todas las dificultades que puedan ocurrir en las relaciones 
del Poder eclesiástico con el Poder civil: esa fórmula es: 
la Iglesia libre, en el Estado libre. Examinaudo el asunto en 
su esencia, se echa de ver que los elementos humanos que, 
unidos, vienen á formar lo que se llama el Estado, son exac- 
tamente los mismos elementos humanos que, unidos, vienen 
á formar la Iglesia ; se trata, pues, de dos legislaciones refe- 
rentes á un mismo sujeto, de dos acciones que gravitan 
sobre un mismo objeto. Vése, además, que hay varias cues- 
tiones que son exclusivamente de uno de los dos fueros, 
pero que hay otras muchas que tienen un carácter mixto y 
que se relacionan, en proporciones mayores ó menores, pero 
simultáneas, con los dos poderes. Dadas estas premisas, de 
notoria evidencia, ¿cómo podrá ser acertada la conclusión 
que diga á las partes interesadas : cada una de vosotras 
puede y debes arreglar su existencia como si estuviera sola ? 
El hombre es un compuesto de cuerpo y alma; cada una de 
las partes componentes tiene sus funciones propias y pecu. 
liares, pero existen también las del compuesto. Ahora bien: 
figuráos que fuera posible, en todos los campos, la total se- 
paración de funciones, y que se dijera al cuerpo: proceded 
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como si no hubiera alma, y á ésta: actuad como si no hnbie- 
ra cuerpo, es decir, el alma libre en el cuerpo libre. ¿ Cuál 
sería el resultado? ¿Se obtendría mayor bienestar en el 
compuesto humano, una vida más completa y más fecunda, 
una más correcta marcha hacia el fin natural del hombre ? 
Presentar la cuestión es resolverla negativamente, pues si 
todo reino dividido perecerá, ¿cómo sería el desconcierto 
que con la división se ocasionaría en aquellas combinaciones 
que salieron de las manos de Dios, arregladas para vivir en 
íntima unión? Bien veo que el supuesto es imposible, pero 
también me persuado de que no es menos absurda la separa- 
ción de las dos entidades llamadas Iglesia y Estado. Ellas, 
como el alma y el cuerpo, deben vivir unidas para llenar 
cumplidameute las misiones que de lo alto recibieron ; la 
Iglesia pudiera asimilarse al alma, y el Estado pudiera equi- 
pararse con el cuerpo; y así como éste, cuyas funciones son 
menos nobles, aunque no menos necesarias al compuesto, se 
sujeta, ó debe sujetarse racionalmente, al alma, así también 
el Estado, á quien más directamente competen los intereses 
materiales y externos, debe guardar una respetuosa, racio- 
nal y fundada deferencia hacia la Iglesia, que está encarga- 
da, de una manera más especial y preponderante, de lo que 
atañe á los intereses espirituales é internos. La concordia y 
no la esclavitud, pero tampoco la separación : la concordia 
es la fórmula sabia, fecunda, duradera. Vosotros veis que ni 
el cuerpo es esclavo del alma, ni ésta lo es del cuerpo; 
ambos obran de consuno para alcanzar el provecho mutuo ; 


así, que el Estado no sea esclavo de la Iglesia, pero que ésta 


tampoco lo sea de aquél ; que obren siempre de consuno, y, 
llenando cada uno sus funciones, obtendrán plácida y fácil. 
mente la mutua conveniencia. 


Estudiemos, pues, conozcamos, defendamos y amemos la 
libertad con todas las fuerzas de nuestro sér ; pero hagamos 
esto con la libertad tal cual ella es, y no con esa falsa diosa 
que se disfraza con sus vestiduras, que tiene tántos falsos 
sacerdotes y que ha recorrido el mundo y lo recorre empa- 
pándolo de sangre y sembrándolo de ruinas. Esa es la liber- 
tad que perdió al hombre y que eternamente causará su des- 
ventura ; esa es la que la razón sana y equilibrada no acepta ; 
esa es la que la Iglesia rechaza; esa es la que Dios abomina. 
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Es hermosa á los ojos, como lo era la fruta prohibida, pero 
por «dentro no encierra sino corrupción y muerte. Bella y 
vistosísima es la luz cuando se descompone al pasar por 
un prisma, y la- variedad de los colores y matices resultan- 
tes enamora la vista y la subyuga; pero vosotros sabéis 
que eso noes la luz, sino la descomposición, la alteración 
de esa otra sustancia tan maravillosa como simple. ¿ Qué 
resultados obtendría el pintor que, deslumbrado con las 
gayas tintas formadas por el prisma, quisiera utilizarlas 
para producir con su ayuda más ricamente las creaciones de 
su genio? En vez de la belleza con que pudiera haber soña- 
do, encontraría en su obra confusión monstruosa y feal- 
dad desesperante, porque se habría dejado ofuscar de una 
hermosura aparente, sin examinar si esa belleza encerraba 
también verdad. 

Pues así también la libertad, vista al través del prisma 
que con su artificiosa fraseología consiguen los que son sus 
falsos adoradores y sus descaminados profetas, puede ser 
aparentemente hermosa, pero es evidentemente falsa, engaña- 
lora y mortal para los individuos y los pueblos. Y el que la 


tome como guía y la siga como criterio en sus actos, en sus 


labores, en sus estudios y en sus aplicaciones al individuo ó 
á la especie, obtendrá, como el pintor impremeditado y pre- 
suntuoso, los mismos monstruosos resultados por aquél obte- 
nidos; pero con la enorme diferencia de que si en el primer 
caso se echaron á perder lienzos y colores, en el segundo 
se sacrifican hombres, naciones, creencias y verdades. 


Yo quisiera, pues, que como síntesis de esta farragosa 
conferencia grabarais indeleblemente en vuestros corazones 
la palabra divina de que antes os he hablado: Veritas libe- 
ravit vos, la verdad os hará libres. Yo quisiera que esta 
sublime sentencia se esculpiera con letras de oro en el alma 
de todos los nacidos. Yo quisiera verla fulgurar material- 
mente en los espacios, formada cou esos astros con que nos 
regaló la generosidad divina. Porque esa palabra evangé- 
lica, siempre presente ante los hombres, sería para sus Ccora- 
zones, sagrado fuego; para sus enteudimientos, luz indefi- 
ciente; para su peregrinación, guía indefectible; para el indi- 
viduo, prenda de acierto y bienandanza; para los pueblos, 
generadora de paz, de prosperidad y de gloria. 
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LA INSTRUCCION PUBLICA 


Sr. Ministro de Instrucción Pública. 


No tengo la honra de conocer de S, S. más que la altísi- 
ma importancia de su cargo ; su mismo nombre no ha llegado 
á mis oídos, y quizás ni se ha pronunciado, puesto que voy 
escribiendo en medio del fragor de los combates, cuando la 
escuela cristiana y la escuela atea están escribiendo con 
sangre sus títulos á enseñar y educar á los hijos de Colom- 
bia; y, por otra parte, me dirijo al que ocupará esa silla 
cuando haya callado el cañón, cuando empiecen á enjugarse 
las lágrimas, cuando salgan del polvo las cartillas y se se- 
pulten en él los boletines de la muerte. 

Esa hora que me complazco en imaginarme llegada, esa 
hora en que $. $. y los empleados departamentales mandan 
barrer los improvisados cuarteles, llenarlos de bancas y de 
mapas, y ennoblecerlos con las imágenes de nuestro amable 
Salvador y de su bendita Madre, para reunir bajo su ampa- 
ro á los huérfanos que hizo el demonio de la guerra y á los 
niños de toda clase que piden el pan de la inteligencia y las 
armas de la voluntad ; esa hora, señor, es solemne, como el 
despertar de un pueblo, ó como el momento en que las cara- 
belas de Colóa vieron salir de entre las ondas la primera 
tierra americana. 

Las escuelas, señior, nos corrompieron ; las escuelas en 
algo nos mejoraron; las escuelas están llamadas á salvar- 
nos. No serán solas en esta resurrección, pues no hemos de 
deslumbrarnos con utopías ; pero si se logra que sean lo que 
todos anhelamos, tendremos en ellas un elemento poderoso 
de paz y de bienestar social. Gracias á Dios, ellas no han 
sido en estos últimos tiempos lo que fueron en la edad de 
infierno del Dr. Dámaso Zapata, edad dichosamente des- 
aparecida, aunque no sin dejarnos apestadas reliquias que 
todavía inficionan, y por largo tiempo inficionarán nuestras 
poblaciones ; yá el odio á la religión no es título para ser 
inspector Ó maestro de escuela, ni el buen cristiano es com- 
pelido con intolerables apremios á entregar á sus hijos en 
manos de los sacerdotes de la impiedad. No'es mía esta 
expresión, sino de Adolfo Thiers, quien aunque no reventa- 
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ba de devoción, decía sin ambages que los cuarenta mil 
maestros laicos de Francia eran los cuarenta mil curas de la 
religión del ateísmo y del socialismo. 

Las escuelas en los últimos años han hecho mucho bien; : 
pero quién sabe á fondo lo que debe ser un maestro y lo que 
han sido gran parte de los que han desempeñado ese cargo, 
no se admirará de que digamos que todavía hay mucho que 
mejorar, que el trabajo de reformar lo existente ó de mejorar- 
lo siquiera, es ímprobo y dificultoso, y que los esfuerzos que 
han hecho los Ministros de Instrucción Pública y los Secre- 
tarios del Ramo han carecido no pocas veces de feliz resul. 
tado, y lo que es más doloroso, el éxito en más de una oca- 
sión ha sido adverso. 

Las dificultades, como las necesidades á que deben pro- 
veer los gobiernos, ES que en mala hora se sustituyeron 
á los padres de familia y á la gran maestra de los pueblos, 
la santa Iglesia, son de diversísimas clases y de importan- 
cia muy desigual. Entre todas ocupa el primer lugar la de 
hallar maestros idóneos á quienes confiar sin temor ni recelo 
la educación de los niños y de los jóvenes. Ya para la sola 
instrucción se presentan á las veces obstáculos insupera- 
bles, aunque no los agravemos con la absurda pretensión de 
convertir á todos los niños, antes de los quince años, en 
sabios, porque han de saber todas las cosas y todas bien. 
Y como es imposible que la escuela no eduque bien ó mal, á 
la carga de instruir se añade la de educar; antes bien, esta 
es la principal y la otra la accesoria; ¿y dónde encontrar 
quien eduque bien ? ' 

Algunos cuantos alumnos de los colegios de segunda en- 
señanza, ayudados de sus aptitudes naturales y de las cir- 
cunstancias en que se van encontrando, se hacen conocer 
como maestros suficientes, y á las veces también como muy 
distinguidos. ¿ Quién en Bogotá no recuerda con amor á D. 
Ricardo Carrasquilla, á quien los acontecimientos llevaron 
á ayudar en sus colegios al Dr. José Joaquín Ortiz, en los 
que sus preciosas dotes se desarrollaron, y á quien su clara 
mente y su admirable corazón cristiano hicieron un institu- 
tor de cuyo magisterio se gloría gran parte de nuestra más 
distinguida sociedad ? No es menor el mérito adquirido en 
Marinilla por D. Lino Acebedo, que en su larga carrera 
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pedagógica, sostenida no por el lucro sino por el amor á la 
juventud, formó tántos hombres, consuelo de la sociedad y 
de la Iglesia. 

Un institutor de éstos es un grande y feliz hallazgo, pero 
como los hallazgos no son de todos los: días, ha sido me- 
nester pensar en la formación de los maestros; y todos cono- 
cemos dos fuentes destinadas á satisfacer esta necesidad. 
Consiste la una en los institutos religiosos que se dedican á 


la educación ; forman la otra las escuelas normales, como 
se las ha llamado. 


Estas dos fuentes difieren grandemente en su origen; 
pues mientras la segunda ha brotado como todas las insti- 
tuciones humanas, la primera ha sido instituída y se con- 
serva por especial y amorosa providencia de Dios, que ins- 
piró la idea á los fundadores de las órdenes y congregaciones 
docentes, las aprobó por medio de su Vicario, y con voca- 
ciones particulares las va proveyendo de sujetos, que, infla- 
mados en caridad, consagran su existencia á cuidar de los 
hijos de Dios, El religioso coloca el ministerio de educar é 
instruir á los niños en un punto muy alto; hay que levantar 
mucho los ojos para verlo, para descubrir en él la obra que 
San Dionisio Areopagita llama la más divina entre todas las 
divinas, cooperar con Dios á la salvación de las almas. Este 
modo de considerar el magisterio le hace: digno de amor y 
de respeto; amor que es caridad, respecto que es adoración 
de Dios; y por la misma razón los niños aparecen objetos 
de amor y de respeto, como hijos del Rey de los Cielos, como 
centro del cariño del que dijo: ** Dejad á los niños que ven- 
gan á mí.” 

Este, y no otro, es el secreto de los buenos frutos que ge- 
neralmente se recogen de la educación dada por los Herma- 
nos Cristianos, por los Hermanitos de María, por los Samas- 
cos, por los Jesuítas, por los Escolapios, por los Lazaristas, 
etc. Y á esto se añaden los grandes recursos de la asocia- 
ción, por la cual lo que falta á un maestro lo suple otro. 
No queremos decir que no haya errores ni deficiencias, no 
afirmamos que todos los alumnos correspondan á los des. 
velos de sus maestros, porque bien sabemos que Dios, que 
ayuda al débil, no siempre destruye la flaqueza humana, ni 
quita siempre los obstáculos que la sociedad, y á las veces 
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la familia misma, oponen á la obra de la educación; pero sí 
asentamos que á lo menos donde esta contradicción no es sen- 
sible, los institutos docentes educan generalmente bien. Y 
entre las pruebas de este aserto se pueden aducir las mis- 
mas censuras de que tal educación es objeto; pues no la 
condenan sino los que desean depravar á la juventud; si 
hay otros censores, ó repiten inconscientemente lo que á los 
primeros oyen, ó se refieren á alguno de los casos excepcio- 
nales que entre hombres no pueden dejar de presentarse. 

Pero las congregaciones no bastan, ni tienen suficiente 
número de sujetos, ni toda población puede sostener una 
casa religiosa. Tampoco puede llenarse el vacío con los 
pocos buenos maestros que espontáneamente van surgiendo 
acá y allá. No es duradera esta dificultad, han dicho; en 
pocos años formaremos buenos maestros, dejaremos satisfe- 
cha la primera necesidad, y después, á medida que los maes- 
tros se vayan inutilizando ó cansando, los sustituiremos con 
los que año por año irán saliendo de nuestros talleres, esto 
es, de las escuelas normales. 


¡Infalible remedio! Pero, ¿ qué ha sucedido? Los go- 
biernos corruptores, los que se han dado á la satánica tarea 
de criar hijos del infierno, han preparado á toda prisa maes- 
tros completamente adecuados para su fin; los gobiernos 
cristianos, para el suyo, han conseguido bien poco, y para 
demostrarlo bastaría recorrer los catálogos de los que en los 
últimos quince años han ido pasando por las escuelas nor- 
males de varones, y á cada nombre preguntar lo que hoy es 
el individuo que lo lleva. A ser exactos los datos que de 
diversas fuentes hemos recibido, no exageramos nada con 
decir que la mayor parte son hombres á quienes en concien- 
cia no se puede fiar una escuela de niños cristianos. Unos 
han perdido la fe y las costumbres, si es que las han tenido 
alguna vez; otros son ineptos para el oficio, aun cuando 
para otras cosas sean hábiles. 

No se diga, empero, en loor de los gobiernos liberales, 
que esta diferencia de resultados es una prueba de que sus 
hombres han sido siempre superiores á los otros; nada de. 
eso, sino que siempre ha sido inmensamente más fácil hacer 
el mal que el bien. Para herir á un hombre bastan un mo- 


nd 


LA INSTRUCCIÓN PÚBLICA 59 


a. 
E 


mento, un puñal y la mano de un asesino; para curarlo no 
alcanzan muchas veces largos días, costosas medicinas y 
afamados médicos. 

Entretanto, esta escasez de buen éxito trae preocupados 
á muchos pensadores, y no será S. S. el menos preocupado 
cuando sobre sus hombros pesa el cargo de poner remedio. 
Para obtener en adelante más sazonados frutos, tratemos de 
darnos cuenta de las causas que han deteriorado en parte 
los precedentes, á fin de removerlas en lo posible. A la per- 
fección absoluta no llegaremos jamás, porque esa no vive en 
la tierra de los hijos de Adán, y así hará bien S. S. en cerrar 
desde luego los oídos á ciertos optimistas que condenan se- 
veramente á los gobernantes porque han incurrido en algún 
desacierto, y aun porque por causas que no estaban en su 
mano fracasaron en alguna empresa conducida conforme á 
los dictámenes de la prudencia. Pero esta sujecion á la 
flaqueza natural no nos servirá de excusa si no nos esforza- 
mos por llegar á una situación en que prevalezca el bien, 
en que la buena educación sea la regla y la mala la excep- 
ción, en que los maestros sean lo que deben ser, en que los 
pueblos se alegren de tenerlos, y que al ver á un joven ex- 
traviado, lo condenen, no como á digno discípulo de tal 
maestro, sino como á quien no quiso aprovecharse del bien 
que se le venía á las manos. | 


La primera causa puede ser—y decimos estudiosamente 
puede, porque no nos consta que así haya sucedido—que 


las escuelas normales no hayan tenido á su frente hombres 


idóneos para formar institutores. Supongo que todos los 
directores y sus auxiliares habrán sido personas de intacha- 
ble moralidad delante de Dios y de los hombres, personas 
que no se creen excusadas con decir que sus miserias son 
ocultas y que sus alumnos no las descubrirán ni las sospe- 
charán siquiera, á pesar del interés que en jóvenes de esa 
edad puede haber por averiguar una debilidad de sus supe- 
riores. Si esta condición faltara en los directores ó inspecto- 
res de una escuela rormal, preferible sería cerrar el estable- 
cimiento. Pero como creo que sujetos que las posean no 
serán escasos, y confío eu que S. S. no se descuidará en 
hacer en esta materia averiguaciones muy íntimas, y tendrá 
energía para no elegir por consideraciones bi ruegos algunos 
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á quien no pase inmaculado por la criba de ese examen, no 
me detendré más en este punto. Solamente, como muestra 
de lo que en ciertas gentes se ha extraviado el criterio moral, 
referiré que no há muchos años una maestra de escuela en 
Nueva York dio un escándalo que alborotó la ciudad y que 
por lo pronto fue causa de que la removieran del cargo; 
pero intervino el Inspector general de Instrucción Pública y 
la restableció en su puesto, alegando que la calidad de em: 
pleado público nada tenía que ver con la vida privada. 


Pero si no es tan difícil encontrar personas instruídas 
y al mismo tiempo de moralidad probada, sí lo es acertar 
con quien tenga el dón de formar buenos maestros, que 
sepa prácticamente infundir en sus alumnos moralidad, amor 
á la escuela y habilidad para manejar á los niños; y no se 
ofende injustamente á nadie con sospechar que muchos de 
los directores de escuelas normales han carecido de esta 
dote, sin la cual todo su trabajo tiene que ser inútil (1). 
Pasará S. S. por su mente cien y cien nombres, desechará 
todos aquéllos que sean de dudosa ortografía, quitará en 
seguida los que, detenidos por otras ocupaciones, no se pres- 
tarán á ésta; entresacará los que dan muestra de eximios 
educadores, y Dios quiera que halle el número suficiente 
para llenar con ellos los puestos que llevan consigo las es- 
cuelas normales y los colegios oficiales de la República. 
Después de hallazgo tan dichoso todavía falta mucho. 


No basta la habilidad del artista si la materia no se 
presta, y ni Fidias ni Miguel Angel hubieran producido 
algo tolerable siquiera, si en vez de mármol! hubieran tomado 
para sus estatuas sacos de arena. Tampoco un director hábil 
y consagrado sacará un buen maestro, de cualquier joven 
que se le presente. Hé aquí otra gravísima dificultad, la 
elección de los alumnos; y en esta parte sí que creo que se 
ha errado mucho, y temo que se siga errando, siendo tan 
dificultoso que tedos cuantos en la elección intervienen ten- 
gan recto criterio y penetración de los hombres. ¡Cuántas 
veces la vocación del alumno ha sido únicamente el hambre, 
y el criterio para recibirlo la compasión! O bien, quien ha 


(1) El Concilio latino americano resuelve el arduo problema aconsejando 
que las escuelas normales se confíen á las congregaciones docentes. 


A 


LA INSTRUCCIÓN PÚBLICA 61 


Is. 
- ” - cr rra A rr 


venido á resolver ha sido la necesidad de dar á alguno la 
beca, sirva ó no sirva para el fin que se pretende ; ó la falta 
de valor moral para negarse á la familia que solicita y á 
quien no se pueden presentar razones palmarias que cierren 
la boca á quien pide con instancia. 

Por lo pronto oigo decir, y en algún caso individual me 
consta, que se han admitido para alumnos maestros jóvenes 
de ideas extraviadas y de familias que emplean todo su in- 
flujo en mantener esos errores. ¿Qué se puede esperar de 


- ahí, sino un maestro peligroso para sus alumnos, y peligro- 


so también para sus compañeros; es decir, convertir la es- 
cuela de maestros en semillero de corruptores? ¿Querría 
S. S. criar lobos para guardianes de las ovejas ? 

Este es un punto capital: no recibir sino jóvenes muy 
escogidos, cerrando absolutamente los oídos á toda súplica, 
á todo lamento, á toda intercesión ; y si el admitido resulta 
no tan derecho, ó tuerce luégo su camino, retirarlo presto de 
la escuela, con la mayor honra que sea posible. Si proce- 
diendo con este rigor no hay alumnos, suspéndase la escue- 
la, que si cerrada no hace bien, abierta hace gravísimo mal. 


Otro enemigo no pequeño, y cuya supresión total no está 
en manos de las autoridades ni de los inmediatos superiores, 
es la corrupción social, la atmósfera pestilente que se respi- 
ra en la mayor parte de las ciudades, de las cuales no es 
posible alejar la escuela, aunque no sea más que porque 
fuera de ellas no sería dable proveer á las necesidades de 
toda especie. Y si el aislamiento absoluto fuera realizable, 
no me atrevería á decir que sería siempre conveniente. 
Algún aislamiento es siempre indispensable, pues ni el estu- 
dio ni la moral pueden menos de perder en el continuo tor- 
bellino de negocios, de diversiones, de pasiones; pero en la 
edad que suelen tener los alumnos maestros y en la proxi- 
midad de lanzarse al mar á luchar contra tantas tempesta- 
des, puede ser de provecho haber experimentado algunas 
ráfagas de viento y haberse ejercitado en vencerlas. No por 
eso digo que se hayan de buscar, que de suyo se presenta- 
rán y quizás en demasía; sino que los superiores han de 
poner en práctica todos los medios para robustecer el cora 
zón de los alumnos, y procurar, con exquisita prudencia, co- 
nocer si llegado el caso salen vencedores ó vencidos, 
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Esto quiere decir que una de las principales incamben- 
cias de los superiores es formar el carácter de sus encomen- 
dados, acostumbrándolos á usar sabia, recta y firmemente 
de su libertad psicológica, sin traspasar jamás los límites de 
la libertad moral, resistiendo incontrastablemente á los em- 
bates que de dentro y de fuera asaltan la virtud ; formarlos 
tales, que libremente sean siempre y en todas circunstan- 
cias esclavos de su deber. 

Esta continua victoria no se alcanzará jamás sin los 
auxilios de la religión, sin el temor de un Dios que todo lo 
ve y á todo da su merecido, porque moral independiente, es 
decir, obligación sin obligación, es un absurdo en teoría y 
doblemente en la práctica. Y si es ilusión toda moral sin 
Dios, tampoco basta saber á la letra los catecismos de la 
doctrina cristiana y ser capaz de explicarlos á los demás : 
es necesaria la práctica asidua y generosa, y á ella también 
debe atenderse en la escuela. 

Si el carácter moral y cristiano ha de ser el último fin de 
toda escuela, con mayor razón se ha de exigir en el maestro, 
que en todo caso ha de ser el modelo de sus alumnos. Rechá- 
cese, pues, de la normal á todo el que no lo posea ni trabaje 
seriamente por adquirirlo. 

Utro motivo de exclusión, aunque muchas veces existe 
sin culpa moral del individuo, es la falta de habilidad para 
tratar con los niños sin el desorden de las escuelas de Pes- 
talozzi, ni el orden de los forzados. Delante de Dios y para 
el mérito personal, para el premio en el reino de los cielos, 
la virtud basta sola y con nada se puede suplir; pero en la 
escuela y para aprovechar á los alumnos, no suponiendo un 
milagro, toda la virtud del mundo es inútil sin ciertas apti- 
tudes de gobierno. Si el maestro tiene vicios, aunque sea 
dueño del anillo de Giges, sus alumnos los aprenderán de 
él; si no los tiene, los aprenderán de otros y los engendrará 
el mismo desorden de la escuela. Así como el que no tiene 
oído no debe dedicarse á músico, ni lo admitirían los profeso- 
res del arte, así el que no tiene dotes de gobierno no ha de 
pretender ser maestro, ni los superiores pueden colocarlo al 
frente de una escuela, | | 

No se diga que precisamento eso es lo más importante 
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que después d de 1 la tad va á aprender « en la normal, pues 
repetiremos que si bien es cierto que el arte puede mucho, 
muchísimo, para perfeccionar la naturaleza, no es menos 
verdad que sin ella es completamente inútil. El que posee 
dotes de educador, perfecciónelas con el estudio, con el ejer- 
cicio, con el consejo de los que más saben ; el que de ellas 
carece, tenga la prudencia y la caridad de buscar otro oficio, 
y si no las tiene, háganselas tener cerrándole las puertas de 
la escuela. 


Casi en el mismo grado que el dón de gobierno, es nece- 
sario el amor á la escuela; no al dinero que dan al maestro 
por su trabajo, sino á la misma dura tarea de educar niños, 
de formar hombres. Sin este amor, la carga se le hará dema- 
siado pesada, y á la larga la llevará mal. Quitad á las ma- 
dres su incomparable amor, y decidles después que conti- 
núen criando y educando á sus hijos, ¿de qué manera lo 
harán ? 


A quien posea estas tres cualidades, virtud, dón de go- 
bierno y amor á la escuela, podréis confiarle la educación de 
los niños, á lo menos cuando falte quien además tenga otras 
que hagan sus trabajos más fecundos. Y si no es un tonto, 
no exigiéndose para las escuelas inferiores gran caudal de 
ciencia, él irá con el tiempo adquiriendo la necesaria y aun 
algo más. Pero á quien de alguna de estas dotes careciere, 
no lo hagáis jamás maestro, porque sería sacrificar á los 
hijos de Dios en las aras de un ídolo inmundo. 





Hemos insinuado que conviene que el maestro de escuela 
tenga más que mediana ilustración, y aunque podríamos 
advertir que si ésta pasa de ciertos límites hay peligro de 
que la enseñanza pierda tanto más cuanto más aprende el 
maestro, nos hemos contentado con decir que no es del todo 
imdispensable que éste sea un pozo de ciencia. Porque es 
necesario romper valientemente con las preocupaciones, que 
no queramos sobrecargar á los niños de estudios y tareas, 
que anuncian grandes resultados y paran en abrumar las 
mentes y en criar idiotas pedantes, incapaces de ganarse la 
vida ni con las letras ni con la azada. | 

Y si tuviéramos esperanza fundada de traer á muchos á 
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nuestro modo de pensar, esto sería un rompimiento todavía 
mayor con todo lo pasado, una orientación nueva, poner 
todo este asunto de educación é instrucción primaria en 
manos de la Iglesia, tratando al efecto con los Prelados y 
suministrándoles algunos medios de plantear en toda su 
perfección el sistema que les indica el Concilio latino ameri- 
cano. La grita que se levantaría en todo el campo enemigo 
y en la mitad del que se dice amigo, sería para muchos argu- 
mento de que aconsejamos mal; para nosotros, y creemos 
que no seríamos los únicos, sería la demostración de que 
hemos puesto el dedo en la llaga. 


Bogotá, 7 de Junio de 1902. 
Sr. Dr. D. José Joaquín Casas, Ministro de Instrucción Pública, etc. etc. —E. EC. 


Estimado doctor y amigo: 

Convencido de que todo colombiano debe contribuir con 
su óbolo 4 la reforma de la enseñanza, de acuerdo con las 
urgentes necesidades del país, me he decidido—animado 
además por los deseos expresados en su patriótica Uircular— 
á enviar á usted unos apuntes tomados, por decirlo así, en 
los pupitres y en la cátedra de la Escuela de Ingeniería, y 
confirmados luégo en la dolorosa vía que he visto recorrer á 
gran parte de los generosos jóvenes que han dedicado sus 
mejores días al cultivo de las ciencias exactas. 

De usted muy atento seguro servidor y amigo, 


RAMÓN J. CARDONA, 


MEMORANDUM > 


(Escuela de Ingeniería) 


La ingeniería es ciencia y arte. En una escuela de inge- 
niería deben enseñarse, pues, los principios matemáticos en 
que se funda el arte del ingeniero, al propio tiempo que se 
adiestra á los alumnos en la práctica de esos mismos princi- 
pios, y en las maniobras que constituyen su profesión. 

La enseñanza aislada de lo uno ó de lo otro, es defec- 
tuosa. Sies meramente teórica, el estudiante no adquiere la 
destreza que da la rutina, ni el valor necesario para acome- 
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ter una empresa nueva, complicada y atrevida, como suelen 
ser las que se encomiendan á los doctos. 

Acontece, además, que quien necesita un buen vestido, 
por ejemplo, no averigua por quien haya hecho mejores 
estudios, sino por el que ha ejecutado otras obras de la mis- 
ma clase, más perfectas. De ahí' resulta que jóvenes distin- 
guidos en las aulas, salen del colegio á sembrar el desaliento 
entre los aspirantes, porque nadie los ocupa, y si se les exige 
su cooperación en una empresa, rehusan la responsabilidad, 
ó se exhiben sencillamente ineptos. 

La enseñanza únicamente práctica—la que se adquiere 
en un taller sin sujeción á los principios científicos—forma 
artesanos incapaces de ejecutar—mucho menos de dirigir— 
otras distintas de las que aprendieron, de salvar dificul- 
tades imprevistas y de dar desarrollo á los conocimientos 
adquiridos. , 

Combinada la enseñanza, produciría excelentes resulta: 
dos, sobre todo si se concreta á satisfacer las necesidades 
actuales del país: medir con exactitud la superficie dei te- 
rreno, determinando la posición geográfica, y dividirla en 
proporciones convenidas; caleular las dimensiones que nece- 
sita una pieza sometida á un esfuerzo dado; construir un 
puente, un camino de bierro ó un edificio sólido, económico, 
elegante y apropiado al objeto á que se destina, y montar 
una máquina ó aparato, es á esto álo que pudiera redu- 
cirse, hoy por hoy, la enseñanza de ingeniería en Bogotá. 

Esto es verdad, constituye en la actualidad el pénsum 
en la escuela, pero se enseña con la cordura con que se en- 
señara zapatería en, un tablero: sin agujas, sin cuero, sin 


cuchilla. 


PRÁCTICA, mucha PRÁCTICA, ha faltado en la escuela 
de ingenieros, y á ella debieran consagrarse los esfuerzos 
del Rector y de los Profesores. 

Para hacer prácticos los cursos de Ingeniería sería sufi. 
ciente nombrar catedráticos á ingenieros encargados de la 
ejecución de alguna obra relacionada con el ramo que van á 
enseñar. Profesor de caminos podría ser, por ejemplo, el 
ingeniero de uno delos ferrocarriles de la Sabana: los alum. 
nos tendrían obligación de acompañarlo en todas sus labores 
durante el tiempo necesario para cursar el programa presen- 
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tado por el profesor y aprobado por el Consejo Directivo. 

Como los alumnos vendrían á ser auxiliares hábiles y 
activos, la empresa no rehusaría concederles pase libre en 
el ferrocarril, ni se perjudicaría con los momentos que el 
maestro empleara en las necesarias explicaciones. 

El examen sería también práctico, pudiendo exigirse algo 
como una tesis para cada Curso. | 

Facilitaríase de este modo la concesión de diplomas espe- 
ciales Ó certificados de idoneidad para cada ramo, y no 
sería forzoso á los alumnos cursar materias innecesarias 
para el oficio á que tienen afición. 

Para el individuo que ha hecho estudios en la forma in- 
dicada, no existe esa tenebrosa solución de continuidad que 
advierten los estudiantes del día entre las reglas que apren- 
dieron y la habilidad que reclama el ejercicio de su profe- 
sión : es que ha adquirido relaciones con aquéllos que pueden 
ocuparlo y lo necesitan: es que tiene trabajo al salir de la 
escuela y personas que lo recomienden. 

La práctica en los cursos de matemáticas puede consistir 
en la resolución de numerosos ejercicios que hagan compren- 
der perfectamente al estudiante las reglas y principios de- 
mostrados y lo familiaricen con ellos, por decirlo así; con 
este fin convendría adoptar textos que, como los americanos, 
ó los de los Hermanos de las Escuelas Cristianas, abundan 
en tan útiles modelos. Entonces los exámenes no serían, 
como hoy, la exposición de una ó varias teorías, sino la solu- 
ción de un problema que incluyese gran parte de los cono. 
cimientos constitutivos del programa, 

La vida de un joven, los ingentes sacrificios que se hacen 
para dotarlo de conocimientos útiles á sí mismo y á sus com.- 
patriotas, y la necesidad que tiene el país de hombres suíi- 
cientemente aptos para salir de la deplorable situación en 
que se encuentra, son objetos que bien merecen estudio 
serio y atenta reflexión. 
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Toda persona que examine con algún cuidado, aun los 
actos más indiferentes de su vida, encuentra que, siempre 
que consigue alguna cosa, es en virtud de la concurrencia 
de muchas circunstancias favorables, de las cuales, por 
grande que sea su previsión, apenas llega á conocer la nece- 
sidad de algunas de ellas, y que por variados y poderosos 
que sean sus medios de acción no alcanza á reunir todas las 
que cree indispensables para obtener el objeto deseado ; y 
cuando el éxito es feliz, le queda la convicción profunda de 
no haber podido conocer, y mucho menos poner en acción, 
todos los elementos que eran precisos para generar el hecho 
buscado. Esta parte desconocida, que debe concurrir en la. 
elaboración del efecto apetecido, que casi siempre está fuera 
del alcance de la inteligencia y del poder del hombre, unos la 
llaman fatalidad, otros acaso, y Providencia los que creen 
en la acción de Dios sobre todo lo creado. 

Hoy, cuando el adelanto en las Ciencias Naturales ha llega- 
do á un punto no soñado antes, la palabra acaso ha quedado 
sin sentido; porque donde en tiempos pasados no se veía 
sino capricho, casualidad y juego, hoy se encuentran leyes 
claras y precisas que se cumplen con regularidad y acierto. 
Y contra la idea de la fatalidad está la conducta práctica 
de todo el mundo civilizado, que no permanece en la inercia, 
sino que estudia, trabaja y se mueve en la seguridad de que 
su suerte será fiel reflejo de la conducta que observe; puesto 
que la experiencia diaria le enseña, con la elocuencia de los 
hechos cumplidos, que el hombre que trabaja con inteligen- 
cia, constancia, honradez y economía, lleva vida más tran- 
quila y holgada, que el ignorante perezoso, que no conoce 
el ahorro sino de nombre. 

De suerte que de las escuelas filosóficas que estudian la 
regla á que están sujetos los acontecimientos humanos, ó sea 
lo que se llama ley de la historia, la que descansa en ancha 
y sólida base es la escuela providencialista, que profesa la. 
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doctrina de que Dios vela por sus criaturas é interviene des- 
de esta vida no más en la conducta del hombre, ya para 
premiar sus buenas acciones Óó ya para castigar su mala 
conducta; escuela que da el calificativo de providencial á 
los actos ó hechos que deben su existencia única y exclusi- 
vamente á la Providencia ó en que la intervención del hom - 
bre es muy reducida. i 


En la Edad Media era general la creencia de que al Occi- 
dente de las Columnas de Hércules no había más que un 
piélago profundo, poblado de monstruos, en donde reinaban 
tinieblas espesísimas y hallaban muerte segura los nave- 
gantes temerarios que osaban acercarse á la unión del fir- 
mamento con la tierra. La gente que pasaba por instruida 
sostenía como verdades evidentes, que desde el trópico de' 
Cáncer se encontraba una barrera de fuego impenetrable, 
que no permitía habitar la zona tórrida, y que, siendo cua- 
drada la tierra, la opinión de que hubiera antípodas era con- 
traria á las leyes físicas conocidas y á la unidad de la espe- 
cie humana. 

Con estas ideas reinantes y la falta de un instrumento 
menos imperfecto que el astrolabio, para poder medir las 
distancias en el mar y precisar los distintos puntos de éste, 
era casi imposible que alguien se atreviera á sostener que era 
dable ir á la India por el Occidente, y mucho menos que in- 
tentara realizar ese viaje. Si hoy, cuando se han hecho tántos 
progresos en la navegación, geografía, cosmografía y física, 
causa tánto asombro el que un hombre con elementos pode- 
rosos emprenda una expedición al Polo Norte ó al centro de 
Africa, ¿cuál no ha de ser la admiración y gloria que deben. 
acompañar siempre á Colón, que fue el que en tres frágiles 
embarcaciones se internó en las soledades del océano á hacer 
el viaje más portentoso que registrará la historia ? | 

En Colón no se sabe qué admirar más: si la grandeza de 
su genio para averiguar que existían tierras desconocidas al 
Poniente de Europa—pues descubrimientos de países tratan 
las capitulaciones que celebró con los Reyes de España—ó6 
la fe incontrastable y la perseverancia heroica que necesitó 
para llevar á cabo su obra. 

Fernando Colón, hijo segundo del ilustre genovés, dejó 
consiguados por escrito los datos que sirvieron á su padre 
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para convencerse de que había países desconocidos; pero 
esos datos fueron examinados cuatro veces por corporacio 
nes compuestas de las personas más ilustradas de su tiempo, 
y fueron hallados insuficientes para demostrar la veracidad 
del pensamiento de éste. Ahora bien; si en todo campo de 
investigación se reconoce la necesidad de una buena inteli- 
gencia para deducir de premisas ciertas y perfectamente 
conocidas la consecuencia verdadera, ¿cuál es la inteligen- 
cia que se requiere para sacar de consecuencia de antece- 
dentes inciertos y poco conocidos, un mundo? Sin duda que 
se necesita más que genio : inspiración divina. 

Pero no bastaba que Colón estuviera plenamente persua- 
dido de que al Oeste de Europa había tierras por descubrir; 
era preciso que transmitiera á los demás su convicción para 
allegar los recursos cuantiosos que requería expedición tan 
difícil y arriesgada. 

- Para esta labor no contaba con los elementos necesarios, 
porque sus propias observaciones y lo que enseñaban la geo- 
grafía y cosmografía de ese tiempo no eran suficientes para 
convencer á nadie; pues si á Colón se le hubiera de juzgar 
de acuerdo con el medio social y científico en que vivió, 
habría que deelararlo loco; apodo con que fue conocido por 
el pueblo de ese entonces. De modo que su labor era la de 
enloquecer reyes, príncipes, ministros y marinos. 

En esta lucha, con lo que se pudiera llamar el sentido 
común de su tiempo, gastó los mejores años de su vida, y 
lo único que le dio fuerzas bastantes para no flaquear en 
la mitad del camino y le ganó los corazones que necesitaba 
para su empresa, fue el sentimiento religioso. 

Alma llena de amor de Dios, que oraba con corazón for- 
mado por el sentimiento cristiano, no podía resignarse jamás 
con que millares de seres de la especie humana vivieran y 
murieran en el seno de .la idolatría, ni tampoco con que el 
Santo Sepulcro estuviera en poder de los infieles, 

El deseo ardiente de salvar tántas almas del paganismo 
y el de reunir fondos con qué emprender una nueva cruzada 
á la Palestina, fueron los que le dieron el valor y constancia 
que forman uno de los pedestales de su gloria. 

Por fortuna para la causa de la civilización, no se sen- 
taba únicamente en el trono de España Fernando de Ara- 
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gón, sino también Isabel de Castilla, llamada la Católica, 
por su celo religioso, comprobado en la prosperidad y en los 
momentos de dura prueba. 

Fernando, hombre positivista en extremo, y como tal frío 
calculador, nunca habría auxiliado 4 Colón. Para esto se 
necesitaba de un criterio menos estrecho, que diera entrada 
al sentimiento, cosas extrañas al carácter del esposo de Isa- 
bel. Sólo ésta era la que podía dar alas á Colón y agotar, 
si era preciso, hasta los últimos recursos de su patrimonio 
personal; porque de los dos móviles generales que se seña- 
lan á las acciones del hombre, la reflexión y el sentimiento, 
el último ejerce más imperio sobre la mujer que sobre aquél. 
La reflexión examina, antes de que obre el individuo, el 
objeto que éste busca y los medios con que cuenta. Y si el 
objeto no es bueno, ó los medios de que dispone no son sufi- 
cientes para alcanzarlo, su dictamen es que se abstenga. El 
sentimiento, por el contrario, considera solamente, por lo 
regular, el objeto que se persigue, y si está de acuerdo con 
los deseos del momento, aconseja obrar, sin detenerse en sl 
la acción es buena y si existea probabilidades de buen éxito. 
De aquí el que se diga que el corazón es mal consejero casi 
siempre. sl 

Pero cuando el objeto que se busca es moral, y sólo la 
falta de medios suficientes para que el resultado sea. seguro, 
es lo que hace que la razón aconseje que no se obre, el crite- 
rio del sentimiento no se debe desechar; porque de lo con- 
trario el hombre permanecería, las más de las veces, en la 
inercia, y las empresas colosales, como la de independen- 
cia de la América del Sur, no se realizarían nunca; pues á 
nadie se oculta que si el Libertador hubiera dado oídos úni- 
camente á los consejos de la reflexión, serían todavía colo 
nias estas repúblicas. 

La Reina Isabel, 4 quien, para merecer el dictado de gran- 
de, le bastaba haber formado con Fernando la nación espa- 
ñola, abrazó con entusiasmo, después de la toma de Gra- 
nada, los proyectos de Colón, y no se contentó con rodearlos 
del prestigio que les daba su aprobación real, sino que fue 
hasta empeñar sus joyas para conseguir los foudos necesa- 
rios para la expedición marítima. 

Tánto entusiasmo de Isabel por los proyectos de un loco, 
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cuando su tesoro estaba exhausto por la guerra con los mo- 
ros, fue debido á los esfuerzos de dos religiosos humildes, 
llamados Juan Pérez y Antonio de Marchena, respectiva- 
mente, Prior y Guardián, del convento de Santa María de 
la Rábida; el primero, confesor y contador de la Reina, y 
el segundo, hombre de ciencia que se había hecho conocer 
como cosmógrafo y astrónomo distinguido. 

Fue, pues, Colón, en el descubrimiento de América, la 
cabeza, y la Reina Isabel el brazo derecho; pero esa cabeza 
llegó á concebir la grande idea, según confesión del mismo 
Colón, más por inspiración que por reflexión ó raciocinio; 
porque con sus argumentos no pudo demostrar en el terreno 
científico conocido en ese tiempo la verdad de sus conclusio- 
nes; y ese brazo no se hubiera puesto en acción si esos dos 
humildes religiosos no hubieran avivado la fe religiosa en 
el corazón de la magnánima Isabel. 


Ante estos hechos, que están plenamente comprobados 
en la historia, los partidarios del fatalismo y el acaso, no 
pueden reclamar á favor de éstos participación ninguna en 
el descubrimiento del Nuevo Mundo; de esos hechos sólo 
aparece la necesidad de reconocer á la Providencia, repre- 
sentada por la idea y por los sentimientos cristianos, al lado 
de Colón, como la columna de fuego que precedía al pueblo 
de Israel en el desierto, Ó como la estrella conductora de los 
Reyes Magos á Belén. 

Razón suficiente ha tenido, pues, la escuela providen- 
cialista en atribuir á la Iglesia Católica, si no en todo, á lo 
menos en gran parte, el descubrimiento de América, hecho 
al que, como dice una de nuestras ilustraciones, no igualan 
ni el renacimiento, ni la imprenta; “porque al abrir Colón á 
la humanidad un Nuevo Mundo, descorrió también el velo á 
la.mitad del firmamento, ofreció á las ciencias un inmenso 
campo de observación y de estudios, determinó poderosas 
emigraciones en nuestra especie, modificó la faz religiosa del 
orbe y cambió la política y los destinos de grandes estados. 

Bendita religión que forma en su seno hombres como 
Cristóbal Colón, y reinas como Isabel de Castilla. Quiera el. 
cielo que dicha religión impere siempre en nuestro suelo, 
para que reine en él la justicia y con ésta la República. Y 
nuestra patria, que por gratitud, lleva el nombre del ilustre 


genovés, debe también, guiada por el mismo sentimiento, ser 
siempre fiel á las creencias religiosas que hicieron de aquel 
gran Almirante un hombre que es hoy y será eternamente 
orgullo de la especie humana. 
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Bogotá, 28 de Junio de*1902 
Sr, Ministro de Instrucción Pública. 

Se dignó V. S., en su Circular -de fecha 20 de Abril últi- 
mo, pedirme mi humilde colaboración para la Revista de 
Instrucción Pública, que proyecta reanudar V.$S. para fomen- 
tar los estudios, fundar la estadística escolar é impulsar la 
literatura pedagógica. 

Es muy digna de ese Ministerio la renovación de ese pe- 
riódico, suspendido por la guerra, y juzgo que esa tarea 
corresponde á una de las mayores necesidades de la nación. 

Para acceder á los nobles deseos de V. $., y consideran- 
do en su justo valor la importancia de la Resolución dictada 
por ese Ministerio el 9 de Mayo del presente año, relativa á 
la creación de una Academia de Historia y Antigiiedades Co- 
lombianas, he creído conveniente elaborar un pequeño tra- 
bajo estadístico, acerca de las diversas clases de academias 
- que se fundaron y de las que existen en la actualidad en los 
países más civilizados del mundo; trabajo del cual acompa- 
ño á V. $S. la primera parte, para que vea si lo encuentra 
digno de que figure en la Revista de instrucción Pública de 
Colombia. | 

Dios guarde á V. $. ] 

LISÍMACO PALÁTU. 
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(Historia literaria) 


El Ministro de Instrucción Pública de Colombia, por una 
Resolución de fecha 9 de Mayo del presente año, ordenó la 
creación de una Academia de Historia y Antigúedades Colom- 
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bianas, en la capital de la República. La fundación de este 
instituto, destinado al estudio delas antigiiedades america- 
nas y de la historia patria en todas sus épocas, á la conser- 
vación de monumentos históricos y artísticos, manuscri- 
tos, etc., se hacía necesaria en la Nación. 

Por ese acto merece aquel funcionario una voz de aplau- 
so de todos los colombianos amantes de las letras y de la 
historia nacional, y creemos, con fundada razón, que su 
laudable labor será secundada en todas sus partes. 

El estudio de la Resolución de que hemos hecho referen- 
cia, nos presenta la oportunidad de hacer una historia lite- 
raria de las academias principales existentes en el mundo. 


Actualmente existen academias de diversos géneros en 
todos los países; y entre los pueblos más adelantados en 
civilización, cada centro importante de población posee, 
cuando menos, una sociedad de este género. Las academias 
florecieron, sobre todo, con el renacimiento de las letras en 
Italia, en donde cada ciudad tenía la suya. Ellas se exten- 
dieron en seguida, en Francia, en Inglaterra y en todos los 
países de Europa, y de allí pasaron á Asia y á las naciones 
del Nuevo Mundo. Citaremos rápidamente aquí las acade- 
mias cuyo nombre ha tenido y tiene importancia y brillo en 
el mundo civilizado. 

La Academia Secretorum Nature, fue fundada en Nápo- 
les, en el año de 1560, para las ciencias físicas y matemáti- 
cas. Habiendo extralimitado su objeto, fue disuelta por un 
edicto pontificio. 

Algunos años después, hacia el fin del siglo, el Príncipe 
Ceci fundó en Roma la Academia dei Lince : Galileo hacía 
parte de sus miembros. La Academia del Cimento se formó 
en Florencia, á principios del siglo xvIr, bajo la protección 
del Príncipe Leopoldo, después Cardenal de Médicis: allí 
tomaron puesto hombres de grandísimo mérito, entre los 
cuales citaremos á Paolo, Borelli, Vivani, Redi y Magalotti. 
La Academia degl Inquieti, de Bolonia, incorporada más 
tarde en la Academia della Tracea, ha publicado excelentes 
disertaciones, bajo el título de Pensieri físico-matematici, 1667. 
Se reunieron ellas en 1714 al Instituto de Bolonia, que tomó 
entonces el nombre de Academia del Instituto, ó Academia 
Clementina, en honor del Papa Clemente XI, y poseía abun- 
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dante biblioteca y una rica colección de historia natural. 

En el año de 1540 se fundó en Rossano, en el Reino de 
Nápoles, una academia, que se intituló: Societa Scientifica 
Rossanese degU Incuriosi. Hasta 1695 se ocupó únicamente 
de asuntos sobre Bellas Artes, pero después tomó un carác- 
ter de científica. La Academia Real de Nápoles existió 
desde 1779; sus eseritos contienen excelentes investigacio- 
nes sobre las ciencias matemáticas. 


Entre las academias italianas se notan áún las de Turín, 
de Padua, Génova, Milán, Sienne y Verona, que han produ- 
cido magníficas obras. En general, la Italia debe ser consi- 
derada en los tiempos modernos, como la cuna de las acade- 
mias; ellas han llegado al número de quinientas cincuenta. 


La Academia de Ciencias de París, fundada en 1666, por 
Colbert, no recibió la aprobación del Rey sino hasta 1699, 


En el año de 1700 Federico 1 fundó en Berlín una aca- 
demia destinada á las artes y á las ciencias; en 1710 existía 
aún con algunas modificaciones; estaba dividida en cuatro 
secciones: 1.2, Física, Medicina y Química ; 2,2, Matemáticas, 
Astronomía y Mecánica; 3.*%, Historia y lengua alemana; 
4.,?, Eirudición oriental, en relación con las misiones. Cada 
sección ó clase nombraba su director, de por vida: el prime- 
ro fue el inmortal Leibnitz. Bajo el gobierno de Federico II 
esta institución alcanzó un altísimo grado de esplendor, 
por la reunión de sabios extranjeros que fueron atraídos á 
Berlín, por la generosidad del Rey: fue entonces cuando 
Maupertuis vino á ser su Director. Tenía esa célebre. aca- 
demia dos sesiones solemnes cada año y distribuía grandes 
premios y estímulos á las mejores memorias científicas que 
se le dirigían, relativas á las cuestiones que ella previamen- 
te indicaba. Ella ha publicado varios volúmenes de memo- 
rias, bajo el título de : Memorias de la Academia real de Cien- 
cias y Bellas Letras de Berlín. En 1798 recibió ese ¡instituto 
una nueva y más adecuada organización, 


El Príncipe Carlos Teodoro fandó en 1755 una Acade- 
mia de Ciencias ea Manheim, bajo un plan dado por Schoe- 
pflin. Dividida en su principio en dos secciones, una para 
las ciencias físicas y la otra para estudios de historia. Sus 
memorias sobre estos puntos fueron publicadas, con el título 
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de Acta académica Theodoro Palatine y Ephemerides societa- 
tis meteorologice Palatine. 

La Academia de Munich existe desde 1759 y fue reorga- 
nizada bajo un plan más extenso, cuando la Baviera fue 
erigida en Reino; tuvo por Presidente á Jacobi. Sus traba- 
jos han sido publicados con el título de Tratados de la Aca- 
demia de Baviera. 

Fue Pedro el Grande el mismo que trazó el plan de la 
Academia de San Petersburgo, según los consejos de Wolf 
y de Leibnitz. Murió antes de su completa organización, 
pero Catalina 1 siguió su plan, y la academia celebró su 
primera sesión el 25 de Diciembre de 1725. La Emperatriz 
acordó una subvención anual de treinta mil rublos para el 
sostenimiento de ese célebre instituto; quince distinguidos 
sabios, qne hacían parte de él como académicos, recibían 
emolumentos á título de profesores: entre ellos se cuentan 
Nicolle y Daniel Bernouilli, los dos Delisle, Bulfinger y 
Wolf. Bajo el reinado de Pedro 11, esta academia decayó ; 
en el dela Emperatriz Ana tuvo sus alternativas de prosperil- 
dad y de decadencia, y al fin floreció en el reinado de Isabel. 

En 1758 su organización sufrió algunos cambios y se le 
adscribió una sección de Bellas Artes. La subvención anual 
fue elevada á 60,000 rublos. Esta academia se ocupa, sobre 
todo, del conocimiento interior de la Rusia. El número de 
sus miembros es de quince, posee una numerosa colección 
de manuscritos y de magníficas obras, así como un rico gabi- 
nete de medallas y una galería de Historia Natural. Los 
escritos que aparecieron publicados por ella desde 1725 4 
1747 forman catorce volúmenes, bajo el título de Commentarit 
Academia Scientiarum Imperialis Petropolitane ; los publi- 
cados de 1747 á 1777 forman veinte volúmenes, los que se 
distinguen con el título de Novi Commentarii, etc.; una ter- 
cera serie se denomina Acta academia; en 1826 se publica- 
ron las Nova Acta, en diez volúmenes. Los Comentarios están 
escritos en latín; las Actas, parte en francés y parte en 
latín. 

La Academia Real de Ciencias de Stokolmo, era primiti- 
vamente una sociedad particular, compuesta de seis sabios, 
entre los cuales se contaba el célebre Linneo ; celebró su 
primera sesión el 23 de Junio de 1739, y publicó poco tiempo 


después diversas memorias que llamaron la atención públi- 
ca. El 31 de Marzo de 1741 esa sociedad recibió del Rey el 
título de Academia Real de Suecia, sin subvención alguna. 
Se ocupaba en estudios de física experimental, y sus traba- 
jos se publicaban por trimestres. Las memorias publicadas 
desde su fundación hasta 1779 forman cuarenta volúmenes, 
bajo el nombre de Memorias antiguas ; las que aparecieron 
después, forman las nuevas. Existe una serie particular inti- 
tulada (Uiconomica Acta. Esta academia distribuye cada 
año dos premios y dos medallas de estímulo. En 1799 fue 
dividida en seis secciones : Economía política y rural, con 
quince miembros; Comercio y artes mecánicas, quince íd. ; 
Física é Historia natural nacional, con íd.; Física é Histo- 
ria natural extranjera, con íd.; Matemáticas, con diez y 
ocho íd.; Bellas Artes, historia y lenguas, doce íd. Esta 
academia goza del monopolio de la venta de los calen- 
darios. i 

La Academia de Copenhague no era en su principio sino 
una reunión privada de seis sabios. Christian vi, en 1743, 
les confirió el encargo de arreglar un gabinete de medallas, 
y fue entonces cuando ellos pensaron en elevar al rango de 
academia regular su sociedad. Uno de sus miembros, el 
Conde de Holstein, comprometió al Rey, en 1743, á decla- 
rarse protector de ella, asignándole una subvención; desde 
entonces ella ensanchó sus trabajos á la Física, á la Histo- 
ria natural y á las Ciencias matemáticas. Ha publicado 
quince volúmenes de sus memorias, muchas de las cuales 
están traducidas al latín. 

La Academia de Edimburgo data desde 1783, y se com- 
ponía de los principales miembros de la universidad ; se 
reunía una vez por semana, y desde 1788 publicó regular 
mente sus trabajos, en forma de memorias. Desde el año de 
1683 existe una academia en Dublín, y en 1740 una socie- 
dad físico-histórica ; existen dos volúmenes de sus trabajos. 
Ambas se extinguieron á causa de las desgracias políticas 
que agobiaron al país. 

Lisboa posee una Academia de Ciencias, que se ocupa de 
Agricultura, Artes mecánicas, Comercio y Economía políti- 
ca. Se compone de sesenta académicos, y está dividida en 
tres secciones: 1.*, Historia Natural; 2.?, Matemáticas y 
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Agricultura, y 3.2, Literatura nacional. Esta importante 
academia ha publicado excelentes y numerosas disertacio- 


“nes: Memorias de literatura portuguesa ; Memorias económi- 


cas, ete. | 

La Academia norteamericana de 'Ciencias, de Boston, 
data desde el año de 1780: el objeto de sus trabajos es el 
conocimiento de las antigiiedades y de la Historia natural 
de los Estados Unidos, el uso y cultivo de los productos de 
su suelo, los perfeccionamientos y observaciones en Medici. 
na, Matemáticas, Filosofía, Astronomía, Meteorología, Des- 
cubrimientos agrícolas, etc. etc. El número de académicos 
no puede ser menos de cuarenta ni exceder de ciento, El. 
primer volumen de sus trabajos apareció en 1785. 

La Academia Nature Curiosorum de Viena, ó la Acade- 
mia Leopoldina, fue fundada en 1625 por J. L. Bauschius. 
Ella publicó al principio sus labores académicas en memo- 
rias separadas ; pero después, en 1684, las reunió en volú- 
menes. Bajo el gobierno de Leopoldo I, que la protegió deci- 
dida y eficazmente, se intituló: Ooesareo-Leopoldina Naturo 
Curiosorum. A instancia suya, fueron fundados otros insti.- 
tutos análogos en Palermo, en 1645; en España, en 1652; 
en Venecia, en 1701, y en Génova, en 1715. 

La Academia de Cirugía de París fue fundada en el año 
de 1731: cada año ella señalaba una tesis científica que 
debía tratarse en su seno, y la mejor memoria recibía un 
premio de 500 francos. Esta institución ha desaparecido, 
como tantas otras, á causa de las tormentas revolucionarias. 
Una Ordenanza, de 29 de Diciembre de 1820, mandó fundar 
en París una Academia de Medicina, la cual puede conside- 
rarse como continuación de la precedente. Es un instituto 
de verdadera importancia, no solamente para la Francia, 
sino también para la ciencia médica universal. Funciona 
compuesta de verdaderos sabios y es un timbre de orgullo 
para la nación. 

Existe desde el año de 1783, en la ciudad de Viena, una 
Academia Real de Medicina, la cual concede diplomas de 
Grado y discierne medallas de honor á los discípulos más 
distinguidos. 

Solamente existe una academia de Teología, en Bolonia, 
fundada desde el año de 1687. 
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A principios del siglo XxyIII, Coronelli fundó en Venecia 
una Academia de Argonautas, cuyo objeto principal era la 
publicación de cartas geográficas descriptivas. 

Juan v, Rey del Portugal, fandó en Lisboa, en 1720, una 
Academia Real para la Historia nacional, compuesta de cin- 
cuenta miembros, de un rector, censor y secretario general. 


Eu Madrid, una sociedad fundada para buscar y expli- 
car monumentos históricos en España, fue elevada á la cate- 
goría de Academia Nacional, por el Rey Felipe v, en el 
año de 1738. Ella cuenta veinticuatro miembros y ha publi- 
cado diversas obras históricas. 

Una Academia Arqueológica fue establecida en Cortona, 
de Italia, para el estudio de las antigiiedades etruscas ; 
otra, de la misma naturaleza, en Upsal (Suecia), que tiene 
por objeto recoger tradiciones, acerca de las antigiiedades y 
lengua de los países septentrionales. Ambas han publicado 
interesantísimas memorias, muy estimadas por los sabios 
europeos. Dos academias del mismo género fueron estable- 
cidas en Roma por Paulo 11 y León Xx, aunque no tuvieron 
sino una existencia efímera. Sin embargo, de sus dispersos 
elementos se fundaron otras, aunque ninguna alcanzó el 
grado de importancia y de alto desarrollo, á excepción de la 
Academia de Inscripciones y Bellas Letras de París. 


El Ministro Tanucci fundó en Nápoles, en 1775, la Aca- 
demia de Herculanum, que ha publicado Antichita di Erco- 
lano. in 1807 una Academia de Historia y de Antigiieda- 
des fue establecida en esa misma ciudad, y á poeo tiempo 
otra, de la misma naturaleza, en Florencia. 


Academia Céltica. Con este nombre fue fundada, en 1802, 
una academia en París, que tenía por fin principal buscar 
monumentos de los celtas, averiguar las costumbres y tradi 
ciones de esta antigua nación, el examen de las lenguas 
formados de la celta, etc. etc. En 1814 esta academia tomó 
el título de Sociedad de Anticuarios de Francia. 

La Academia della Crusca ó Academia Furfuratorum, data 
desde 1528. La de los Arcades fue fundada en Roma en 1690, 

El Duque de Escaloua fundó en Madrid, en 1714, una 
academia para el perfeccionamiento de la lengua española ; 
fue aprobada por el Rey y á ella. se le concedieron honrosas . 
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prerrogativas en 1715, Su diccionario y demás trabajos son 
bien estimados en el mundo de las letras. 

La Academia Real Española fue reorganizada en 1859. 
Hay fundadas academias correspondientes de la española, 
en las principales capitales del Nuevo Mundo. En la Repú- 
blica de Colombia, en Bogotá, fundada en el año de 1872, 
con doce académicos de número; sus miembros eran, en 
1884, en que suspendió sus tareas, los señores : 

Dr. D. José Manuel Marroquín, actual Vicepresidente de 
Colombia; D. Miguel A. Caro, ex- Vicepresidente de Colom- 
bia; D. Santiago Pérez, ex-Presidente de la República; 
D. Rufino José Cuervo, D. José Caicedo Rojas, D. Sergio 
Arboleda, D. José Joaquín Ortiz, D. Carlos Martínez Silva, 
D. Venancio G. Manrique, D. Diego Rafael de Guzmán, 
D. Rafael Pombo y D. Felipe Zapata (1). 

En 1783 se inauguró en San Petersburgo una academia 
para el cultivo y perfeccionamiento de la lengua rusa; des- 
pués se anexionó á la Academia de Ciencias. 

Desde 1789 se fundó en Suecia una academia de la mis- 
ma naturaleza. 

Francia posee aún, en su Instituto, una Academia de 
Bellas Artes y una Academia de Ciencias morales y políti- 
cas. Madrid tiene una Academia de Ciencias morales, desde 
1857. 

Sin ir hasta la fundación de la Academia de los Juegos 
Florales y otras retóricas de la Edad Media, se vio en el 
siglo XVII la inauguración de una multitud de asociaciones 
literarias, que tuvieron origen en varias provincias de Fran- 
cia: Lyón, Marsella, Caén, Bordeaux, Nancy, Ruan, etc., 
las cuales se ocupaban sucesivamente de Poesía, Idiomas, 
Ciencias, Historia y Arqueología. Todas sucumbieron con 
la revolución y reaparecieron después: sus trabajos han 
permanecido desconocidos. Un Comité nombrado por el Mi- 
nisterio de Instrucción Pública logró recoger algo de ellos y 
publicó en 1802 una Revista de Sociedades sabias. 

Se cuentan también, en otros países europeos, un gran 


(1) A esfuerzos del Ministro de Chile en Colombia, Sr. José A. Soffña, se 
fundó en Bogotá, en 1884, El Ateneo, Sociedad destinada á dar impulso á las 
Ciencias y á las Artes. Duró hasta 1886. 
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número de sociedades de sabios, las cuales no difieren de 
las verdaderas academias sino por el nombre; tales son: la 
Sociedad Real de Ciencias de Gotingue, fandada en 1750; la 
Sociedad Real de Londres, que data desde 1645; la de Du- 
blín y Edimburgo, fundadas en 1730; la Sociedad de Arqueó- 
logos de Londres, fundada en 1751; la de Dublín; la Socte- 
dad literaria y filosófica de Mánchester, fandada en 1781; las 
Sociedades sabias, de Harlem, de Fleningue, de Rotterdam, 
de Bruselas, de Amsterdam, de Copenhague, de Upsai, etc. 

De Europa pasó á las otras partes del mundo el pensa- 
miento de la fundación de academias: en Asia, en la ciudad 
de Batavia fue fundada una, en 1778, dedicada á las cien- 
cias y á las artes; en Bengala, Calcuta, Bombay, existen 
desde 1784 sociedades sabias, á las cuales se deben impor- 
tantes y precisos datos acerca de las Indias y del Oriente 
en general. 

En América, en la populosa ciudad de Filadelfia existe, 
establecida desde 1769, una Academia filosófica. 

La utilidad de las academias es de todo punto indiscuti- 
ble. Los diccionarios, las memorias y conferencias, salidas 
de su seno, obras son de meditados y profundos estudios, 
y fruto de hombres superiores en ilustración y laboriosa 


energía. 
LISÍMACO PS 


Bogotá, Julio de 1902. 
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REVISTA DE LA INSTRUCCION PUBLICA 


DE COLOMBIA 


SECCION OFICIAL 


——— 


INFORME 
de los trabajos del Observatorio Nacional en el mes de Mayo del año en curso 
ADVERTENCIAS 


Las observaciones que se practican en esta Oficina son 
de dos clases: meteorológicas y astronómicas. Las meteoro- 
lógicas se efectúan con regularidad cada dos horas, en el 
curso del día, desde las ocho de la mañana en adelante. 
Los datos que se toman son los siguientes: termómetros 
seco y húmedo, de los cuales se deducen la temperatura del 
aire, la humedad relativa y la tensión del vapor acuoso; 
termómetro de mínima, barómetro, dirección y velocidad 
del viento, pluviómetro y nebulosidad ó aspecto del cielo. 

Una vez concluídas las observaciones de cada mes, se 
toma un promedio de ellas en las diferentes horas del día, 
de suerte que cada año pueden representarse gráficamente 
estas observaciones por medio de curvas. Cada cinco años 
hago un nuevo resumen, á fin de poder determinar así los 
elementos de nuestro clima, las leyes generales á que obe- 
dece y las causas particulares de nuestros fenómenos meteo- 
rológicos. 

Los datos se publicaban antes en la Revista de la Ins- 
trucción Pública, pero desde el año de 1898 han dejado de 
publicarse. Los que ahora envío á S. S. se refieren única- 
mente al resumen de las observaciones del mes de Mayo del 
presente año. 

En cuanto á las observaciones astronómicas, manifiesto 
4 S. S. que se toma la hora con frecuencia y se lleva un re- 

Rev, de [. P. o xn-6 
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gistro de los reguladores del tiempo, consistentes en dos 
péndulos, un cronómetro de bolsillo y dos cronómetros ma- 
rinos que pertenecían á la Comisión Mixta de límites con 
Venezuela. El tiempo es la base de toda observación preci- 
sa, y por eso me he propuesto tenerlo siempre bien determi- 
nado. Por lo que respecta á los fenómenos astronómicos, me 
limito á observar especialmente aquéllos que pueden servir 
para determinar la posición del Observatorio, como centro 
de las operaciones geodésicas del país. Estas observaciones 
las practico generalmente con el teodolito con que determi- 
né la latitud del Observatorio y que he descrito en varias 
ocasiones. 

En fin, en esta Oficina se dictan las conferencias de 
Cálculo, Mecánica racional y Astronomía práctica, de que 
soy Profesor. El Consejo Directivo de la Facultad de Inge- 
niería no ha dispuesto aún nada respecto de la organización 
de las conferencias de que habla el Decreto orgánico. 

Terminaré estas indicaciones manifestando á S. S. que 
ya han principiado los trabajos de refección del edificio y 
que un cantero está labrando las piedras que han de servir 
de apoyo al instrumento para hacer observaciones astronó- 


micas. 
OBSERVACIONES PRACTICADAS. 


PARTE METEOROLÓGICA 


(Promedio mensual) — Mayo de 1902 


Horas Termómetro seco Termómetro húmedo 


8ha,m. 12 0 97 11 O 59 
10 a.m. 14 57 12 43 
12 m. 15 15 12-35 

2 p.m. 16 42 2:13 - 45 

4 p.m. 16 54 13 48 


BARÓMETRO 


(Sin reducir) 


Horas Termómetro Barómetro 
3ta,m. 15 O 24 0 m 564111 
10 a.m. 15 81 O 564162 


12 m. 16 00 O 563050 
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: Horas Termómetro - Barórcetro 
2 p.m. 16 32 O 562461 
4 p.m. 16 67 O 561861 
VIENTO 
Horas - Velocidad media Dirección más frecuente 
81 a.m. Sur 
9 a.m. 1 m 122 
10 a.m. Sur y Este. 
12 IO; 1 710 Sur 
2 Pe mn, Sur 
3 p.m. 2 887 
4 p.m. Sur 
Horas Nebulosidad Pluviómetro 
Sha. m. 8.60 Total 0m 520 
10 a.m. 9.16 
1D 9.67 
2 p.m. 71.85 
4 p.m. 8.08 


PARTE ASTRONÓMICA 


Observaciones para determinar el estado del Péndulo regulador 
Mayo 1.* 


Comparación del péndulo y del cronómetro P— (O=675s 4, 
1.* Obsevación directa del borde inferior del sol. 
Cronómetro : 3h 40m 30s 0—4s 3=3h 40m 255 7, 
Distancia cenital instrumental: Z=62,82100. 
Nivel: D=5, 3, O=5, 0; D'=4.0; 0'=6.0, 
Observación inversa del RE ela del sol. 
Cronómetro : 3h 43m 40s 0 —3s 0 =31 43m 378 0, 
Altura instrumental: 4=3785475, 

Nivel : D=4.7, O=5.4; D'=5.5, 0'=4,7- 

2,2 desircición directa 161 verde inferior del sol. 
Cronómetro : 3h 46m 25s 0 —5s 03h 46m 20s 0, 
Distancia cenital instrumental : Z=6387900. 
Nivel: D=5.7, O=4.3; D' =4.0, C'=6.0. 
Observación inversa del borde superior, 
Cronómetro : 3h 49m 20s 0 —4* 3=3h 49m 15 7, 
Altura instrumental : A —36.80350. 


A A 


Nivel: D=5.0, O=5.0; D'=5.0, 0'=5.0, 
Estado del cronómetro 29581, E adelanto. 
Estado del péndulo im 37+ 91, de adelanto. 
Mayo 27 | : 
Comparación del péndulo con el cronómetro P— (460. 
1.* Observación directa del borde inferior del sol. 
Cronómetro : 3h 46m (Qs —4s7—3h 45m D5s3* 
Distancia cenital instrumental : Z=6487375. 
Nivel: D=4.0, O=6.6; D'=5, 2, 0'=5.8. 
Observación inversa del borde superior. 
Cronómetro: 3h 48m 20s 0 —4s1=3h 48m 1559, 
Altura instrumental : A=3582700. ) 
Nivel: D=4.5. 0=6.2; D'=5.0, 0'=6.0. 
2.* Observación dircta del borde inferior, 
Cronómetro": 3h 52% 3550 —753=3» 52” 2787, 
Distancia cenital: Z=6684150. 
Nivel: D=4.6, O=6.0; D' =4.8,0'= 
Observación inversa del borde superior. 
Cronómetro : 32 57" 0s 0 —10: 2=3k 56” 49» 8, 
Altura instrumental: 4 =3320725. 
Nivel: D=5.0, 0=6.0; D'=4.8, 0'= 
3.2 Observación directa del borde inferior. 
Cronómetro : 4h 3" 20*, 0—7:3=4) 37 127, 
Distancia cenital instrumental: Z=6981725, 
Nivel: D=9.0.0=9.1 3 DD 0.9, 0'= 
Observación inversa del borde superior. 
Cronómetro : 4h 6” 5: 0—6* 54h 5n 58: 5, 
Altura instrumental : 4=3087175. 
Nivel : D=14.5, O=6.0; TD O'= 
Estado del cronómetro=30: 18 de atraso. 
Estado del péndulo=15' 82 de adelanto. 


Dios guarde á $. $. 
JULIO A. GARAVITO. 


INFORME DE LA FACULTAD DE MATEMÁTICAS — 85 


ii > 


INFORME 


del Rector de la Facultad de Matemáticas 6 Ingeniería de Bogotá. 


República de Colombia—Rectorado de la Facultad de Matemáticas é Inge- 
niería de Bogotá—Número 179—Bogotá, 30 de Junio de 1902, 


Sr, Ministro de Instrucción Pública—E. S. D. 


En el informe correspondiente al mes próximo pasado 
tuve el honor de manifestar á V. S. lo que consideré de ma- 
yor importancia con respecto á la organización y desenvol- 
vimiento de las tareas de esta Facultad. Al referirme ahora 
al mes que termina, podría considerar innesario agregar 
cosa alguna relativa á los mismos puntos ; pero el estado de 
reorganización en que nos encontramos obliga á prestar 
mayor atención á detalles que tienen decisiva influencia en 
la enseñanza y á los que me referiré particularmente en este 
informe, aunque con ello incurra en alguna repetición. 


A medida que se normaliza la marcha de la Escuela, se 
hace sentir con más imperio la necesidad de atender á los 
medios de obtener el mejor provecho del material disponible 
para las demostraciones objetivas, experimentales ó prácti. 
cas, y de procurar complementar este material de una ma- 
nera eficaz y progresiva. 

Para empezar con orden, ha estado dedicado el Sr. Se- 
cretario de la Facultad á la formación de un inventario 
minucioso y detallado de todo lo que actualmete constituye 
el mobiliario, biblioteca, material de enseñanza y archivo de 
la Esguela, con la anotación de las diferencias que se han 
encontrado respecto á inventarios anteriores. Este trabajo, 
del cual tengo el honor de acompañar una copia para cono- 
cimimiento de V. S., hace conocer que hay para algunas 
clases elementos útiles de que no puede sacarse mayor pro- 
vecho si no se auxilian las disposiciones de régimen interior, 
con que se atienda al buen servicio técnico de las clases, 
con las mejoras que vayan permitiendo los recursos que sea 
posible destinar á la parte material, complementaria de una 
buena enseñanza. 

Debo empezar por manifestar á V. S. que gran parte del 
archivo se encuentra en una de las alacenas de las piezas 
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que eran antiguamente de la Facultad, ocupadas hoy por 
los Juzgados municipales, y que no es posible llevar aquello 
al local disponible, porque no hay en él medio de colocarlo. 
Mientras se recupera el anterior local ó se destina otro para 
el efecto, considero necesario proveer la Secretaría de mobi.- 
liario adecuado para la guarda de dicho archivo. 


El estar sin terminar el aislamiento de la porción de edi- 
ficio destinada al servicio hace que no se pueda considerar 
perfectamente seguro el material que no sea dable conser- 
var dentro de las piezas que tienen cerradura, y que no son 
todas. Es, por consiguiente, indispensable terminar las obras 
empezadas en este sentido. 

Considero que el mejor medio de evitar que los instru- 
mentos, útiles y modelos se deterioren ó extravíen, como ha 
sucedido con frecuencia, sería entregarlos por inventario al 
respectivo Profesor, pero para esto se requiere que las pie- 
zas de clase contengan alacenas ó mobiliario á propósito 
para mantenerlos ordenados y hacer su conveniente expo- 
sición. 

Aunque hasta ahora han podido disponer los Profesores 
dé los aparatos demostrativos, la confusión en que suelen 
encontrarse y las dificultades que ofrece la llevada transi- 
toria á las piezas de las aulas, son causa de que se prescinda. 
con frecuencia de ellos. 

Para el estudio de la clase especial de Química y Geolo- 
gía que se hace en la Escuela y que debe comprender, ade- 
más, el conocimiento de log materiales de construcción, hay 
los elementos de un laboratorio en que algunos aparatos se 
han descompletado por la pérdida ó ruptura de algunas pie- 
zas importantes, lo que probablemente ha tenido lugar en 
los cambios de local. Son ya muy reducidos los reactivos 
de que se dispone y que requieren frecuente renovación; y 
para lo relativo á los materiales de construcción, sería de 
grande utilidad procurar, cuando las circunstancias lo per- 
mitan, la consecución y arreglo. de aparatos propios para 
los ensayos de resistencia. 

Hay también gran cantidad de muestras de rocas y mi- 
nerales, de los cuales está clasificada una pequeña parte, 
pero falta la ordenación metódica necesaria para las expli- 
caciones científicas, y la colocación en cajas ó estantes con 
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divisiones que impidan la pérdida de la clasificación. Hasta 
donde sea posible se atenderá á esto con los pocos recursos 
de que es dado disponer en la Facultad, mientras V. S., con 
el especial interés que está mostrando por la eficaz mejora 
de los Establecimientos de Instrucción pública, provee lo 
que considere más acertado. | 

Durante el mes que termina hoy han seguido su curso 
regular las clases que desde el anterior se establecieron, sin 
que á este respecto haya ocurrido novedad alguna. 

Todos los Profesores de la Facultad concurrieron el día 
de ayer, señalado por V. S,, á hacer solemnemente ante el 
Sr. Cura de la Parroquia de San Pedro, la protesta de fe 
prescrita por Concilio Latino Americano para los que ejer- 
cen el magisterio de la enseñanza y que es acorde con lo 
preceptuado en la Constitución de la República. 


Muy atentamente me suscribo de V..$S. seguro servidor, 
RUPERTO FERREIRA, 


INFORME 


del Director del Observatorio Nacional, correspondiente al mes de Junio del 


presente año 
PARTE METEOROLÓGICA 
(Promedio mensual) 


1.0 Temperatura 


Horas Termómetro seco Termómetro húmedo 
8h a, m. 120 23 10087 
10 a. m. 14 48 11 s7 
ELITES 15 61 12 67 
O DAI: 16 00 LOTO 
4 p.m. 16 42 13 12 
6 p.m. 15 12 12 45 
8 p.m. 13 60 11 80 


Mínima absoluta=802 (el día 28) 
1d. media = 9083 
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Oscilación media=6059. 


2,0 Barómetro (sin reducir). 


Horas Termómetro Barómetro 
8h a. m. 14087 -  0.5634780 
10 a.m. 15 46 0.5638096 
12 m. 15 384 0.5634259 
2 p.m. 16 11 0.5626141 
4 p.m. 16 44 0.5618875 
0 p.m. 301116996 0.5622389 
S p.m. 15 65 0.5624500 
3. Viento. 
Horas Espacio recorrido Dirección más frecuente 


en dos horas 


De 8hál0ha.m. — 7.875”* Sha, m. Sur y Este 
De 10 412 m. 16.967 10 a. m, Sur. 

De12 á 2p.m. 23.739 12 m. Sur. 

De 24 4p.m. 22,209 2 p. m. Sur y Sureste. 
De 44 6p.m. 16.508 4 p. m. Sur y Sureste. 
De 6 á 8Sp.m. 11,500 6 p.m. Sur, E. y Sur. 


4. Nebulosidad. 


Horas Horas 
8h a. m. 7.5 2% p, m. 3.0 
10 a. m. 8.6 4 p.m. 7.5 
12m. 86 6 p.m. 7.7 


5.2 Cantidad de lluvia=23”, "5 
PARTE ASTRONÓMICA 


Estado del Péndulo el 9 de Junio 


Comparación del péndulo y del cronómetro P— (=9'1, 

1.2 Observación directa del borde inferior del sol: 

Cronómetro = 31 21" 18* 0; distancia cenital=58% 2350 ; 
nivel: D=6.0, O=4.5, D'=4.4, 0'=6.0. 

Observación inversa del borde superior del sol: 

Cronómetro=3! 24” 7*1; altura= 4187050; nivel=.D=5.0,. 
O=0D.0 53 D'D,3, US Le" 

2,2 Observación directa del borde inferior del sol : 

Cronómetro=—3? 26" 43* 0; distancia cenital 5984900; ni- 
yel: .D= 5,2, O=5,2, .D'=05.2,0'=D.2. 
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Observación inversa del borde superior: 

Cronómétro=3h 30" 18* 9; altura =408 2200; nivel=D= 
5.0, O= 54; D!= 5.3, (ÉS a 

Estado del cronómetro =15' 41 de adelanto. 

Estado del péndulo =24'67 de adelanto. 

Marcha del cronómetro=3* 51 de atraso por día, del 27 
de Mayo al 9 de Junio. 


Marcha diurna del dnd 0* 67 de adelanto, del 27 de 
Mayo al 9 de Junio. 


JULIO GARAVITO A. 


INFORME 


DEL. RECTOR DE LA FACULTAD DE MATEMATICAS E INGENIERIA DE BOGOTA 


República de Colombia—Rectorado de la Facultad de Matemáticas é Ingeniería 
de Bogotá—Número 181—Bogotá, 31 de Julio de 1902 


Sr. Ministro de Instrucción Pública—E. S. D. 


Cumplo con el deber de informar á V. $. respecto de la 
marcha de esta Facultad en el curso del presente mes, mani- 
festándole que ha continuado normalmente sus trabajos. 

De conformidad con lo resuelto por V. S., se comunicó 
á los Sres. Profesores y alumnos que no habría lugar en este 
año á las vacaciones acostumbradas como intermedias, en 
atención á lo avanzado que estaba el año escolar cuando se 
abrieron las clases, y contando con el interés que tendrían 
los mismos alumnos en dedicar el mayor tiempo posible á 
sus estudios, á fin de poder conseguir la instrucción sufi- 
ciente para ganar los cursos en que se han matriculado. 
En consecuencia, se han anotado las faltas á los que deja- 
ron de concurrir; y como para muchos será este motivo sufi- 
ciente para que pierdan el derecho á presentar examen 
anual, y con éste el curso correspondiente, de conformidad 
con las disposiciones reglamentarias, se les ha llamado la 
atención sobre el particular para que puedan justificar las 
faltas los que tengan interés en ello. 

Según está dispuesto, deben darse conferencias de Astro: 
nomía en el Observatorio Astronómico, y para corresponder 
á la excitación que á este respecto tuvo á bien hacer V. S.,. 


> 
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se comisionó por el Consejo de la Facultad al Sr. Director 
del mismo Observatorio para que presente próximamente 
un informe que pondré en conocimiente de V, $. tan luego 
como sea elaborado. Mucho puede hacerse en favor de la 
vulgarización de conocimientos útiles por medio de las con- 
ferencias, y no habría vacilación para que por parte de esta 
Facultad se lleven á cabo las que le corresponden; pero se 
han encontrado dificultades materiales concernientes al loeal, 
dificulcades que me anticiparé á comunicar á V. S., mien- 
tras pueda enviarle el informe ofrecido. Está dispuesto que 
tales cunferencias se den en el local del Observatorio, pero 
en este edificio no hay sino dos salones en donde pudieran 
tener lugar, que son : el salón principal alto, llamado de la 
Meridiana, y el que le queda debajo, á la entrada. El Sr. 
Director del Observatorio me ha manifestado que en el pri- 
mero podría presentarse alguna dificultad, por motivo de 
los instrumentos que en él se encuentran, si es que las con- 
ferencias hayan de ser públicas, ó se presente á ellas un 
concurso numeroso. Por otra parte no hay mobiliario, es 
decir, bancas ó asientos suficientes para alguna concurren- 
cia, aunque ésta sea reducida. El segundo de estos inconve- 
nientes priva también en el salón bajo, á lo que se agrega 
que para ocuparlo en el día sería necesario poner vidrios á 
las ventanas, y para servicio nocturno carece de alumbrado. 
Vencidas estas dificultades, como espero que puedan serlo, 
en él curso del mes que ahora principia, tendré la satisfac- 
ción de poder incluir en mi próximo informe el aviso de 
haberse iniciado el cumplimiento de la disposición citada. 

Muy atentamente me suscribo de V. $. seguro servidor, 


RUPERTO FERREIRA. 


INFORME 


del Rector de la Facultad de Ciencias Naturales y Medicina. córrespondiente 
al mes de Julio de 1902. 
Sr. Ministro de Instrucción Pública. 
Bogotá, 31 de Julio de 1902. 
En cumplimiento del deber que tengo de rendir un infor- 
me mensual á S. S., doy el que corresponde al mes de Julio. 


Y | 37 
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En el presente mes se han abierto los cursos de la Facul- 
tad que habían sido suspendidos por resolución de S. S., 
por motivos de orden público. 

Con el fia de que el servicio del Hospital no fuera sus- 
pendido, nombré interinamente al Dr. Pompilio Martínez 
Médico del servicio de Clínica interna, en reemplazo del Dr. 
Juan David Herrera, quien se separó por renuncia. 

Hoy funcionan todas las clases á cargo de los siguientes 
Profesores: Botánica, Dr. Wenceslao Sandino Groot; Física 
médica, Dr. Liborio Zerda; Química mineral, Sr. Santiago 
Cortés; Anatomía especial, curso 1.?, Dr. Luis M. Ribas M.; 
Zoología, Dr. Rafael González Pardo; Química orgánica, 
Dr. Liborio Zerda; Histología, Dr. Luis de Roux; Anato- 
mía especial, curso 20, Dr. Luis M. Ribas M.; Farmacia, 
_Dr. Andrés Bermúdez V.; Fisiología, Dr. Liborio Zerda; 

Patología general, Dr. Nicolás Osorio; Cirugía, Dr. Pompilio 
Martínez; Bacteriología, Dr. Epifanio Combariza; Patología 
interna, Dr. Ismael Gallego B.; Higiene, Dr. Luis de Roux; 
Terapéutica, Dr. Abraham Aparicio; Clínica de Patología 
general, Dr. Pompilio Martínez; Obstetricia, Dr. Antonino 
Gómez C.; Clínica de Patología interna, Dr. Julio M. Esco 
bar; Anatomía patológica, Dr. Epifanio Combariza; Pato- 
logía externa, Dr. Gabriel Durán Borda; Clínica infantil, 
Dr. José Ignacio Barberi; Clínica de Patología externa, Dr. 
Agustín Uribe; Medicinalegal, Dr. Gabriel Camargo; Clí- 
nica obstetricial, Dr. Antonino Gómez C) y Clínica de enfer- 
medades de la piel y sifilíticas, Dr. Julio M. Escobar. 

A los Sres. Profesores de Química miueral y Bacterio- 
logía, Sr. Santiago Cortés y Dr. Epifanio Combariza, entre- 
gué las llaves de sus correspondientes laboratorios, exigién- 
doles que hicieran los inventarios de los objetos que allí 
existan. 

Apenas pueda destinarse una pieza para el Laboratorio 
de Histología, entregaré al Profesor de este curso los objetos 
que pertenecen á dicho Laboratorio. Estos están disemina- 
dos en varias partes, pues el local que les estaba destinado 
fue ocupado por el Gobierno. 

Con el fin de que las clases de Anatomía, Cirugía y Clí- 
nica puedan regentárse convenientemente, pasé á S. $. la 
lista de los objetos más indispensables, con que debe pro- 
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veerseles. Cada día se hace sentir la necesidad de la cons- 
trueción de los anfiteatros, donde puedan hacerse los estu- 
dios de Anatomía y Cirugía, como lo exige hoy la ciencia. 

En uno de mis informes anteriores me ocupé del modo 
como deben construírse estos anfiteatros. El estudio y for- 
mación de los planos de los anfiteatros está encomendado 
al Profesor Sr. D. Ruperto Ferreira, á quien he suplicado que 
active este trabajo, para poder dar principio á una obra que, 
no dudo, llevará á cabo el Sr. Ministro, pues conozco la deci- 
sión y buena voluntad que abriga por todo lo que se roza 
con la instrucción. 

No se ha podido llevar á la Facultad el Laboratorio que 
con tánta generosidad le cedió el Sr. Nicolás Sáenz, por no 
tener ésta, en la actualidad, lugar donde colocarlo. Día por 


día se hace más imperiosa la necesidad de la devolución del 


-local de Santa Inés á la Facultad. Los Laboratorios de His- 


tología, Química y Bacteoriología que allí existen, sin fun- 
cionar, no son de utilidad alguna para los alumnos, ni pueden 
prestar servicios á las Clínicas, haciendo allí los exámenes 
histológicos, ci y bacteriológicos que allí 
se hacían. 

De acuerdo con lo dispuesto por S. S. para que se hagan 
conferencias públicas en la Facultad, he comunicado al Sr. 
Dr. José Ignacio Barberi que él ha sido designado para dic- 
tar una conferencia pública, dejando á su elección el punto 
que desee tratar, y pudiendo hacerla durante el mes de 
Agosto, el día que él determine. 

Al Sr. Dr. D. Luis de Roux se le ha designado para que 
dicte la del mes de Septiembre. 

En el curso del mes de Julio se han verificado seis exá- 
menes preparatorios del general de grado y dos exámenes 
de habilitación. 

Dios guarde á $. $. 

NICOLÁS OSORIO. 
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CONTRATO 


con los Hermanos Cristianos, sobre becas. 


Los infrascritos, á saber: José Joaquín Casas, Ministro 


- de Instrucción Pública de Colombia, debidamente autorizado 


PI nr nr rta na ranas aa ner non 


por el Excmo. Sr. Vicepresidente de la República, y oído el 
dictamen favorable del Consejo de Ministros, por una parte; 
y por otra el Hermano Julio, Visitador de los Hermanos de 
las Escuelas Cristianas en Colombia, hemos celebrado ad 
referendum el siguiente contrato : 

1,0 Las partes contratantes declaran de mutuo acuerdo 
rescindidos todos los contratos celebrados entre el Gobierno 
de Colombia y el Superior de los Hermanos Cristianos con 
relación á los Colegios establecidos por éstos en Bogotá, y 
esta rescisión empieza á surtir sus efectos desde el 31 de 
Enero del presente año; 

2,0 El Gobierno cede á los Hermanos Cristianos el uso 
del local de La Enseñanza, situado entre la iglesia del mis. 
mo nombre y la Escuela de Bellas Artes, por el término de 
cinco años, contados desde el 1.2 de Febrero en curso; 

3.0 Los Hermanos, en cambio de esta concesión, se com. 
prometen á dar becas en su externado de San Bernardo á 
cuarenta niños elegidos por el Ministerio de Instrucción 
Pública y que tengan las condiciones exigidas por el mismo 
Ministerio y por las reglas de los Hermanos; 

4.0 También se compromete el Gobierno á mantener, por 
el presente año, en el internado de San Juan Bautista de la 
Salle, treinta becas para alumnos internos, mediante el pago 
de cien pesos ($ 100) mensuales por cada uno, ó sean treinta 
mil pesos ($ 30,000) al año, en moneda del país, los cuales 
alumnos deberán tener las condiciones ya apuntadas y ser 
elegidos por el Ministerio de Instrucción Pública. La pensión 
indicada podrá variarse por acuerdo de los contratantes, 
según las circunstancias. La suma de $ 30,000 se pagará en 
dos contados iguales, uno después de firmado este contrato, 
y otro el 1.? de Agosto próximo venidero ; 

5.9 Los Hermanos pueden expulsar de sus Estableci.- 
mientos de Bogotá, previo aviso al Gobierno, á los becados 
por éste, que sean de mala conducta; 

6.2 Los Hermanos establecerán en sus Colegios los estu- 
dios necesarios, á fin de que puedan dar los grados de Bachi- 
llerato moderno y de aptitud comercial, á satisfacción del 
Gobierno, inspeccionando éste todos los estudios en la for- 
ma que se convenga é interviniendo en la colación de grados 
y diplomas; ' 


94 REVISTA DE LA ABRIR O OcióN PÚBLICA DE COLOMBIA 

7.2 El Ministerio de Instrucción Pública se compromete 
á mantener en buen estado el local de La Enseñanza, pero 
las reparaciones locativas son de cargo de los Hermanos : 

So Este contrato debe ser sometido á la aprobación del 
Excmo. Sr. Vicepresidente de la República, y lo será después 
á la del Congreso. 

En fe de lo expuesto firmamos tres ejemplares de un 
mismo tenor en Bogotá, á doce de Febrero de mil novecien- 
tos dos. 


JosÉ JOAQUÍN CASAs—HERMANO JULIO. 


Gobierno Ejecutivo— Bogotá, 13 de Febrero de 1902. 


Aprobado. 
JOSÉ MANUEL MARROQUÍN. 


El Ministro de Instrucción Pública, 
JOSÉ JOAQUÍN CASAS. 


CONTRATO 


con los Hermanos Cristianos sobre dirección de la Escuela Normal Superior 
de Cundinamarca. 


Los infrascritos, á saber, José Joaquín Casas, Ministro 
de Instrucción Pública de Colombia, debidamente autori- 
zado por el Excmo. Sr. Vicepresidente de la República, por 
una parte; y por otra el Hermano Julio, Visitador de los 
Hermanos de las Escuelas Cristianas en Colombia, hemos 
celebrado el siguiente contrato : 

1.2 El Gobierno confía á los Hermanos de las Escuelas 
Cristianas la dirección de la Escuela Normal de Institutores 
de Cundinamarca, con la cual queda, por ahora, refandido el 
Instituto Pedagógico sobre que versa el contrato de fecha 
veintidós de Enero de mil ochocientos noventa y siete, cele- 
brado entre el Ministerio de Instrucción Pública y el Pres- 
bítero Alfonso M. Soulié, y el Decreto número 192 de 1898 
(30 de Abril). El Establecimiento tendrá el carácter y el 
nombre de ESCUELA NORMAL SUPERIOR y se destina á la 
formación de Directores de Escuela Normal y de Maestros 
graduados para la enseñanza primaria en todos sus grados; 

2. Para estos fines el Gobierno entregará, previos los 


arreglos que fueren del caso, con la Gobernación de Cundi- 
namarca, y á la mayor brevedad posible, los edificios de la 
Escuela Normal de varones, con todas sus dependencias y 
anexidades—edificios situados en el barrio de San Victorino 
de Bogotá y contiguos al Gasómetro—y se compromete á no 
ocuparlos militarmente, ni aun en caso de guerra. La entrega 
se hará por el término de veinte años, contados desde el día 
en que ella se verifique ; 

3.2 Los Hermanos podrán hacer en los edificios y en sus 
anexidades—previa consulta con el Ministerio de Instruc:- 
ción Pública—las modificaciones y las construcciones que 
estimen convenientes para apropiarlos á su destino. Los 
costos serán de cargo del Gobierno ; 

4.+ Los Hermanos se obligan á hacer venir de Europa, con 
destino á la Escuela, y dentro de un término de tres meses 
contados desde el día en que se firme este contrato, por lo 
menos cinco religiosos de su Instituto, cuidadosamente esco- 
gidos y especialmente aptos para el objeto ; 

5.0 Para este fin el Gobierno se obliga á pagar al Her- 
mano Julio, una vez que se haya aprobado este contrato, la 
suma de veinticinco mil pesos en moveda nacional, suma 
que el Hermano asegurará con una fianza á A ISCOIón del 
Ministerio de Instrucción Pública ; 


6. En la Escuela se mantendrán hasta cien alumnos 
pensionados, que elegirán los Gobernadores de los Departa- 
mentos en la proporción y con las condiciones que deter- 
mine el Ministerio del Ramo, prefiriéndose en esta elección, 
si fuere posible y en igualdad de las demás condiciones, á 
los maestros que hayan obtenido diploma para Escuelas Su- 
periores en las Normales de los Departamentos. La suma 
que por tales pensiones ha de pagarse mensualmente á los 
Hermanos se determinará en oportunidad en acto adicional 
á este contrato y según las circunstancias ; 

7,9 De la misma manera se fijará la suma que por suel. 
dos debe pagarse cada mes á los Hermanos; 

8,0 Estos podrán admitir, previo asentimiento del Minis- 
terio, y si lo permitiere la extensión del local, alumnos Su- 
pernumerarios internos que por tener conocimientos suficien- 
tes se hallen en capacidad de hacer estudios con provecho. 
Tales alumnos pagarán á los Hermanos la pensión alimen- 
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ticia que éstos, de acuerdo con el Ministerio, determinen. 
En ningún caso habra alumnos externos; 

9.2 Los Hermanos pueden expulsar, avisándolo previa- 
mente al Ministerio, á los alumnos pensionados que por mala 
conducta, ó que por cualquiera otra causa, puedan ser perju- 
diciales al establecimiento ; 

10. Los Hermanos se obligan á abrir, de acuerdo con la 
Gobernación de Cundinamarca, por lo menos dos Escuelas 
primarias anexas para los ejercicios prácticos de los méto- 
dos de enseñanza. 

11. El Ministerio y el Superior de los Hermanos en Co- 
lombia formarán de común acuerdo, antes de la apertura de 
la Escuela, el plan de estudios y el Reglamento de la misma, 
respetando el espíritu y las reglas del Instituto de San Juan 
Bautista de la Salle y tomando en cuenta los decretos y 
resoluciones sobre la materia, en cuanto convenga; pero los 
Hermanos se obligan desde ahora á dar todas las enseñan- 
zas del modo más práctico y eficaz qué sea posible y á pres- 
tar á la enseñanza de la Agricultara especial atención ; 

12. La Escuela tendrá un Capellán, que, previa consulta 
con la autoridad eclesiástica, nombrará y pagará el Ministe- 
rio, y á cuyo cargo quedará decir diariamente la misa en la 
Escuela y dirigir las prácticas piadosas que requiere la edu- 
cación moral y religiosa de los alumnos. 

13. Este contrato se someterá á la aprobación del Excmo. 
Sr. Vicepresidente de la República y á la del Hermano Su- 
perior general de los Hermanos de las Escuelas Cristianas. 

En fe de todo lo cual firmamos tres ejemplares de un 
mismo tenor, en Bogotá, á diez de Marzo de mil novecien- 


tos dos. : 
JOSÉ JOAQUÍN CASAS—HERMANO JULIO. 


Gobierno Ejecutivo—Bogotá, Marzo 14 de 1902. 
Aprobado. 
JOSÉ MANUEL MARROQUÍN. 
El Ministro de Instrucción Pública, 


JOSÉ JOAQUÍN VUASAS. 
F.re GABRIEL MARIE, 


Superieur général. 


Paris, 18 Mai 1902. 
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DECRETO NUMERO 930 DE 1902 
(11 DE JUNIO), 
por el cual se crea la Oficina de Longitudes. 
El Vicepresidente de la República, encargado del Poder Ejecutivo, 
En uso de sus facultades legales, y 
CONSIDERANDO : 


1. Que aun cuando la carta corográfica de la República, 
levantada por el General de Ingenieros D. Agustín Codazzi, 
tiene grandísimo mérito, si se considera la época y los me- 
dios de que él disponía para su formación, no se puede esti- 
mar como trabajo perfecto y definitivo; 

2. Que una de las más importantes medidas que han 
tomado los países civilizados para entrar en la vía del pro- 
greso material, es el levantamiento exacto de la carta de su 
territorio; carta indispensable para el acertado manejo de 

varios ramos de la Administración pública, tales como el 
examen de proyectos y presupuestos de las vías de comuni- 
cación ; la formación del catastro general, para la distribu- 
ción justa y conveniente del impuesto predial, el impulso de 
las investigaciones científicas, ete., etc. ; 

3. Que el Ministerio de Guerra en la actual rebelión 
ha palpado li necesidad de cartas—-minutas militares que 
sirvan de guía para las marchas y movimientos extratégicos 
de los Cuerpos del Ejército; cartas-minutas que se obtienen 
ampliando y perfeceionando topográficamente partes ó re- 
.giones de la carta general de la Nación, y 

4,0 Que el desarrollo y adelantamiento de los estudios 
geodésicos y geográficos de la Nación exige muchos años de 
perseverante trabajo, : 

DECRETA: 


Art. 1.2 Créase un centro científico para el perfecciona- 
miento sistemático y progresivo de la Carta general de la 
República, centro que se designará con el nombre de Oficina 
de Longitudes. / 

Art. 2.2 Son empleados de esta Oficina los Ingenieros 
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del Cuerpo de Cartógrafos del Ministerio de Guerra, bajo la 
dirección é inspección del Jefe y Subjefe del mencionado 
Cuerpo y del Director del Observatorio Astronómico na- 
cional. 

Art. 3.2 Los empleados de la Oficina de Longitudes pro- 
cederán á determinar las coordenadas geográficas de las 
principales poblaciones de la República, refiriéndolas todas 
al meridiano del Observatorio Astronómico nacional, con 
el fin de obtener el mayor número de puntos cardinales que 
sirvan de base á las operaciones de pormenor de la carta, así 
como para la rectificación de las distancias geográficas que 
hay entre las citadas poblaciones. 

Art. 4.2 Fúndase un Boletín trimestral que será órgano 
del Observatorio Astronómico, y donde se publicarán deta- 
lladamente todos los trabajos y observaciones que practique 
la Oficina de Longitudes sobre la geografía del país, espe- 
cialmente la astronómica. 

Art. 5.0 La Oficina de Longitudes dependerá, en lo mili- 
tar, del Ministerio de Guerra, y en lo científico, queda ads- 
crita al Ministerio de Instrucción Pública. En consecuencia, 
estos Ministerios dictarán, respectivamente, y de acuerdo, 
las resoluciones necesarias para la puntual ejecución de este 
Decreto y para el desarrollo de la Oficina. 

Parágrafo. Todos los instrumentos y demás aparatos 
de observación que fueron empleados por las Comisiones de 
límites con Venezuela, pasarán al servicio de la Oficina de 
Longitudes ; esto se refiere á los que son de propiedad del 
Gobierno. 


Dado en Bogotá, á 11 de Junio de 1902. 
JOSÉ MANUEL MARROQUÍN. ] 


El Subsecretario de Gobierno, encargado del Despacho, 
ANTONIO GUTIÉRREZ RUBIO—El Ministro de Relaciones 
Exteriores, FELIPE F. PAÚL—El Ministro de Hacienda, 
JOSÉ RAMÓN LAGO—El Ministro de Guerra, ARISTIDES 
FERNÁNDEZ— El Ministro de Instrucción Pública, JosÉ 
JOAQUÍN CASAS—El Ministro del Tesoro, AGUSTÍN URIBE. 
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RESOLUCION NUMERO 118 


SOBRE ORGANIZACIÓN DE LA OFICINA DE LONGITUDES 


El Ministro de Instracción Pública, en virtud de las 
facultades que le confiere el Decreto número 930, de fecha 
11 de Junio de 1902, que crea la Oficina de Longitudes, 


RESUELVE: 


Art. 1.0 Autorízase á los Jefes de la Oficina de Longitu- 
des para dictar la reglamentación técnica y práctica á que 
deben someterse estrictamente las operaciones geodésicas 
y astronómicas y demás estudios indispensables para el co- 
nocimiento perfecto de la Carta general de la República. 
Dicha reglamentación necesita, para los efectos legales, de 
la aprobación de este Ministerio, y se someterá en su des. 
arrollo á los siguientes principios generales : 

a) Las longitudes de los puntos principales se fijarán por 
medio del telégrafo eléctrico y con relación á Bogotá ; 

b) Las latitudes se determinarán por medio de lx dife- 
rencia de distancias cenitales meridianas de estrellas que 
culminen á diferentes lados del cenit ; 

c) La posición de cada uno de los puntos PUBGIDArOS no 
se considerará como definitiva siuo hasta tanto que el error 
medio de la media de los resultados obtenidos no pase de 
0.93 en las longitudes, ni de 0.5 en las latitudes ; 

d) Provisionalmente, y mientras el estado de los trabajos 
no permita las operaciones de nivelación, se determinarán 
las diferencias de nivel con barómetros de mercurio ó hipsó- 
metros, previamente comparados con el barómetro del Ob- 
servatorio, y las observaciones se efectuarán á las horas 
correspondientes. 

Art. 2. Destínase el salón inferior del Observatorio 
para que sirva de local á la Oficina de Longitudes. Este 
Ministerio dará las órdenes del caso á fin de que sea arre- 
glado convenientemente. 


Dada en Bogotá, á 10 de Julio de 1902. 


Comuníquese y publíquese. 


El Mivistro, JOSÉ JOAQUÍN CASAS, 
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INFORME 


DEL RECTOR DE LA FACULTAD DE MATEMATI€AS É INGENIERIA DE BOGOTA 


República de Colombia—Rectorado de la Facultad de Matemáticas é Ingeniería 
de Bogutá—Número 179—Bogotá, 30 de Junio de 1902 


Sr. Ministro de Instrucción Pública—E. $. D, 


En el informe correspondiente al mes próximo pasado 
tuve el honor de manifestar á V. $S. lo que consideré de 
mayor importancia con respecto á la organización y des- 
envolvimiento de las tareas de esta Facultad. Al referirme 
ahora al mes que termina, podría considerar innecesario 
agregar cosa alguna relativa 4 los mismos puntos; pero el 
estado de reorganización en que nos encontramos obliga á 
prestar mayor atención á detalles que tienen decisiva in- 
fluencia en la enseñanza y á los que me referiré particular- 
mente en este informe, aunque con ello incurra en alguna 
repetición. 

A medida que se normaliza la marcha de la Escuela, se 
hace sentir con más imperio la necesidad de atender á los 
medios de obtener el mejor provecho del material disponible 
para las demostraciones objetivas, experimentales ó prácti- 
cas. y de procurar complementar este material de una ma- 
nera eficaz y progresiva. eE 

Para empezar con orden, ha estado dedicado el Sr. Se- 
cretario de la Facultad á la formación de un inventario 
minucioso y detallado de todo lo que actualmente constituye 
el mobiliario, biblioteca, material de enseñanza y archivo 
de la Escuela, con la anotación de las diferencias que se han 
encontrado respecto á inventarios anteriores. Este trabajo, 
del cual tengo el honor de acompañar una copia para cono- 
cimiento de V. 5., hace conocer que hay para algunas clases. 
elementos útiles de que no puede sacarse mayor provecho 
si no se auxilian las disposiciones de régimen interior, con 
que se atienda al buen servicio técnico de, las clases, con 
las mejoras que vayan permitiendo los recursos que sea 
posible destinar á la parte material, complementaria de una 
buena enseñanza. | 

Debo empezar por manifestar á V. S. que gran parte del 
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archivo se encuentra en las alacenas de las piezas que eran 
antiguamente de la Facultad, ocupadas hoy por los Juzga- 
dos municipales, y que no es posible llevar aquello al local 
disponible, porque no hay en él medio de colocarlo. Mien- 
tras se recupera el anterior local ó se destina otro para el 
efecto, considero necesario proveer la Secretaría de mobilia- 
rio adecuado para la guarda de dicho archivo. 

El estar sin terminar el aislamiento de la porción de edi- 
ficio destinada al servicio, hace que no se pueda considerar 
perfectamente seguro el material que no sea dable conser- 
var dentro de las piezas que tienen cerradura, y que no son 
todas. Es, por consiguiente, indispensable terminar las 
obras empezadas en este sentido. 

Considero que el mejor medio de evitar que los instru- 
mentros, útiles y modelos se deterioren ó extravíen, como 
ha sucedido con frecuencia, sería entregarlos por inventario 
al respectivo Profesor, pero para esto se requiere que las 
piezas de clase contengan alacenas ó mobiliario á propósito 
para mantenerlos ordenados y hacer su conveniente expo- 
sición, : 

Aunque hasta ahora han podido disponer los Profesores 
de los aparatos demostrativos, la confusión en que suelen 
encontrarse y las dificultades que ofrece la llevada transito- 
ria á las piezas de las aulas, son causa de que se prescinda 
con frecuencia de ellos. 

Para el estudio de la clase especial de Química y Geolo- 
gía que se hace en la Escuela y que debe comprender, ade- 
más, el conocimiento de los materiales de construcción, hay 
los elementos de un laboratorio en que algunos aparatos se 
han descompletado por la pérdida ó ruptura de algunas 
piezas importantes, lo que probablemente ha tenido lugar 
en los cambios de local. Son ya muy reducidos los reactivos 
de que se dispone y que requieren frecuente renovación ; y 
para lo relativo á los materiales de construcción, sería de 
grande utilidad procurar, cuando las circunstancias lo per- 
mitan, la consecución y arreglo de aparatos propios para los 
ensayos de resistencia. 

Hay también gran cantidad de muestras de rocas y mi- 
nerales, de los cuales está clasificada una pequeña parte, 
pero falta la ordenación metódica necesaria para las expli. 
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caciones científicas, y la colocación en cajas ó estantes con 
divisiones que impidan la pérdida de la clasificación. Hasta 
donde sea posible se atenderá á esto con los pocos recursos 
de que es dado disponer en la Facultad, mientras V. S., con 
el especial interés que está mostrando por la eficaz mejora 
de los Establecimientos de Instrucción pública, provee lo 
que considere más acertado. 

_Durante el mes que termina hoy, han seguido su curso 
regular las clases que desde el anterior se establecieron, sin 
que á este respecto haya ocurrido novedad alguna. 

Todos los Profesores de la Facultad concurrieron el día 
de ayer, señalado por V.S., á hacer solemnemente ante el 
Sr. Cura de la Parroquia de San Pedro, la protesta de fe 
prescrita por el Concilio Latino Americano para los que 
ejercen el magisterio de la enseñanza y que es acorde.con lo 
preceptuado en la Constitución de la República. 

Muy atentamente me suscribo de V. S. seguro servidor, 


RUPERTO FERREIRA. 
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SECCIÓN PEDAGOGICA 


EL ARTE DE LA LECTURA 


(Del Manual de Elocución. Libro destinado á las Escuelas Normales. Bogotá, 1888). 


Saber leer y escribir es base de toda educación intelectual. 
Saber leer y escribir es una de las condiciones que señalan 
nuestras leyes para que pueda un colombiano ejercer el pri. 
mero y fundamental de los derechos políticos, el derecho de 
votar. ¡ Tánta es la importancia que atribuye la opinión ilus- 
trada á estos dos conocimientos gemelos ! 

Con todo, la ley no ha establecido diferencia alguna—ni 
pudiera establecerla sin crear una especie de Inquisión lite- 
raria—entre deletrear y leer, entre hacer letras y escribir. 
Muchos hay que saben firmar y no tienen nociones de orto- 
grafía, y mucho menos de estilo. Cualquier escolar proferirá 
las palabras que ve escritas, sin que de ahí deduzcamos que 
posee la ortoepía Ó arte de pronunciar correctamente, ni 
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menos la oratoria Ó arte de hablar en público. Raros son 
los que leen bien, como son pocos los que redactan bien. 

: Deletrear y firmar son operaciones mecánicas, son ejer- 
cicio y no arte, son cuerpo sin alma. Leer y escribir, en el 
sentido artístico y más elevado de las palabras, son dón de 
la naturaleza, al par que fruto de estudio; misteriosa unión 
de materia y espíritu; grado de perfección que no todos 
alcanzan. Pauci vero electi. Pero esa distinción, que no pue- 
den hacer, porque no es de su incumbencia, los señores 
legisladores, deben hacerla las Universidades, las Escuelas 
Normales, la Dirección de Instrucción Pública, en una pala: 
bra, el Poder docente. 

Con lo dicho contestamos desde luego á la cuestión que 
se propone á sí mismo M. Legouvé al principio de su ameno 
y anecdótico libro Part de la lecture : 

¿Leer es arte? 

“Por lo que á mí hace, dice el elegante académico, trein- 
ta años de estudio y de repetidos experimentos me han 
enseñado que leer es un arte propiamente dicho, arte difícil, 
no menos útil que difícil.” 


Si la lectura es arte, arte liberal, de expresión é inter- 
pretación y también de imitación, requerirá forzosamente su 
aprendizaje, por razón de esta última circunstancia, la viva 
voz del maestro, el ejemplo parlante, digámoslo así, de los 
que en ella se han ejercitado y la practican con buen suceso. 

¿ Ouál será, pues, el taller de los buenos lectores ? ¿ Quié- 
nes los maestros del bien leer ? 

La lectura es una especie dependiente del género decla- 
mación. El arte de leer es aquella parte de declamación 
que debe saber toda persona ilustrada. 


Declamación es, en general, el arte de hablar en público. 
Hay declamación sagrada y profana. La primera pertenece 
á los eclesiásticos, y los que en ella se ejercitan se llaman 
predicadores. La declamación profana se subdivide en polí. 
tica, forense y teatral. 

En la declamación política se clasifican las arengas de los 
tribunos que hablan á las muchedumbres, y los discursos de 
los oradores parlamentarios, que llevan la voz en los congre- 
sos y en las asambleas. La forense toca á los abogados, y en- 
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seña las reglas oratorias de la defensa jurídica ante los tri- 
bunales. La declamación teatral comprende todos los medios 
de expresión de que se valen los actores en la escena. 


Toda clase de declamación, excepto la teatral, se conoce 
más de ordinario con el nombre de oratoria y con el de elo- 
cuencia; y así hay oratoria ó elocuencia sagrada y profana, 
y bajo estas denominaciones se distingue la elocuencia del 
púlpito, la del parlamento y la del foro. La declamación tea- 
tral ó escénica suele usurpar para sí el nombre genérico, 
llamándose á secas declamación el arte complicado y amplí- 
simo de representar, por medio no sólo de la palabra, sino 
del gesto y la acción, cualesquiera obras dramáticas. 

La lectura es una elocuencia modesta, una declamación 
templada. El lector no habla en su propio nombre como el 
orador, ni se identifica, como el actor, con el personaje que 
representa; pero ha de imitar y acercarse, respetando sin 
embargo, cierta distancia, al actor y al orador, en los medios 
de que se vale, y en los efectos que desea producir en los 
oyentes. 

La recitación es intermediaria entre la lectura y la de- 
clamación. Recitar es decir algún trozo de memoria, al paso 
que el leyente lo dice con un libro ó papel en la mano. Fuera 
de esta circunstancia, la lectura y la recitación siguen unos 
mismos cánones, y reuniéndolas ambas bajo un nombre : 
autorizado ya en otras lenguas, y necesario para expresar 
esta idea comprensiva, las llamaremos elocución. 


El actor dispone de todos los medios de expresión : la 
palabra, la acción, el gesto, y aun el disfraz; el orador do- 
mina con la palabra, y se ayuda del accionado y del gesto; 
el lector casi no tiene más instrumento que la palabra, pero 
bien articulada y convenientemente modulada, es por sí 
tan puderosa, que puede suplir por los demás recursos de 
. expresión. 

En otro tiempo la mímica compitió con la palabra. El 
famoso cómico kRoscio, y Cicerón, príncipe de la elocuencia 
latina, se desafiaban á las veces á expresar unos mismos 
pensamientos, el uno con la voz, el otro con la gesticulación, 
sin que fuese fácil decidir cuál de los dos contendores lle- 
vaba ventajas y alcanzaba la palma en tan singular y pe- 
regrina competencia. Diríase que la mímica, ó lenguaje 
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mudo, fue dote de la raza latina, que en parte han heredado 
los modernos italianos, tan naturalmente apasionados del 
accionado, que á los predicadores nacidos y educados en 
esa nación parecen estrechos, para moverse y aun pasear, 
los púlpitos que se usan en todas partes; y dos vecinos de 
Roma, conversando familiarmente en las calles de la Ciudad 
Eterna, parecen al expectador extranjero (y sobra todo al 
que viene de aquellos climas donde los hombres aun en oca- 
siones solemnes hablan con las manos en los bolsillos) per- 
sonas que se ejercitan en el pugilato, ó que se han vuelto 
locas, ó que, ebrias, se amenazan; tanto así accionan y ges: 
ticulan (1). Pretenden algunos historiadores que las Víspe- 
ras Sicilianas se tramaron por medio de señas faciales, sin 
ocurrir siquiera á las de mano; y, en tiempos más recientes, 
cuéntase que Fernando, Rey de Nápoles, cuando regresó á 
su Corte, después de la revolución de 1822, salió al balcón, y 
usando de la mímica en vez de.la palabra para darse á en- 
tender á una multitud de lazzaroni, bizo un discurso mudo 
que, en medio de tumulto y gritería, todos entendieron sin 
discrepancia (2). 

Hoy la mímica es sólo un auxiliar de la palabra en el 
teatro, y no su competidora; y la palabra con el agrado del 
timbre de una voz sonora, y la variedad y gracia de las arti- 
culaciones, con la modulación conveniente, que puede reco- 
rrer desde el arrullo de la paloma hasta el rugido de la fiera, 
- con su poder ilimitado de interpretación, órgano de la razón 
al mismo tiempo que del sentimiento, alcanza sola, bien 
manejada, á producir maravillosos efectos. La palabra des- 
nuda de los prestigios escénicos, á la manera de una esta- 
tua griega libre y exenta de ropajes de salón, puede reunir 
en sí misma todo el poder de la belleza. 

Valga el testimonio de Bretón de los Herreros, que, ha- 
blando de Grimaldi, dice : 

“¡Qué fisonomía! ¡Cómo al pensamiento obedecían sin 
sombra de violencia la voz, el gesto la acción ! ¡Qué instinto 
para descubrir efectes teatrales donile nadie, sino él, sospe- 


(1) Tal fue la impresión que experimentó el Cardenal Wiseman cuando cono- 


ció á Roma. 


(2) Marsh, Lectures on the English Languaje. 
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chaba que existiesen!.... El temor de que se nos juzgue 
reos de idólatra parcialidad nos impone silencio. Sólo aña- 
diremos que otrle leer un drama equivalía, para las personas 
de gusto, si no superaba, al placer de verlo representado.” 


La naturaleza prepara á los que han de lucir como lecto- 
res, recitadores y hasta oradores, dotándolos de sentimientos 
delicados y de un timbre de voz fresca, pura y simpática. Pro- 
sigue esta preparación práctica la madre, el padre, el maestro, 
comunicando al niño una pronunciación correcta y atildada. 

En Inglaterra y los Estados Unidos se da en los colegios 
enseñanza especial de lectura y recitación “elocution and 
reading). En España, donde la lectura en las Academias, en 
el Ateneo de Madrid, en los Juegos florales de Cataluña y Va- 
lencia ha alcanzado triunfos tan señalados y labrado más de 
una reputación, hay profesores de lectura en alta voz. Ha- 
bían descuidado en Francia esta enseñanza, pero en 1877 el 
Ministro de Instrucción Pública la estableció como obliga- 
toria en las Escuelas Normales, y se han creado premios de 
lectura y recitación en las aulas de retórica. 


Pero la escuela propiamente dicha de lectura y recita- 
ción son los teatros de las grandes capitales. Los actores 
eminentes que conservan y acarician las tradiciones de los 
artistas que los precedieron, y que hacen estudio especial y 
constante de la fonética y condiciones musicales de la len- 
gua, no sólo enseñan el mejor modo de articular y enlazar- 
las palabras, sino que fijan el acento nacional, la modula- 
ción de las frases, que es propia y privativa de cada idioma. 

M. Legouvé principia su libro contándonos “* cómo apren- 
dió á leer.” | 

Desde niño fue apasionadísimo de la lectura en voz alta. 
Luégo que hubo salido del Colegio, una feliz casualidad le 
puso en relaciones con un hábil profesor de dicción, M. 
Febvé, quien, á vueltas de algunas lecciones prácticas, en- 
señó, sobre todo, al alumno á apropiar y acomodar la voz 
no sólo á la extensión material, sino á las condiciones acús- 
ticas del salón en que ha de hablar el orador. 

Pero su segundo maestro, su maestro verdadero de elo- 
cución, fue el teatro. Dedicado á escribir obras dramáticas, 
tuvo amistad y trato frecuente con aquella clase de artistas - 
é£ que fincan en el arte de decir bien la primera condición de 
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buen éxito,” los artistas de la escena. Las obras que sucesi- 
vamente iba dando á las tablas M. Legouvé fueron ocasión 
de que viese por sus ojos y palpase el arduo trabajo de in- 
terpretación que hubieron de poner, para representarlas, 
cómicos y trágicos tan eminentes como Sampson, Provost, 
Régnier, Delaunay y Got. “Yo les hacía preguntas, dice, 
los estudiaba, trabajaba con ellos ; y hube de ver práctica- 
mente, y al vivo, la gran suma de estudio, de esfuerzos y 
de constancia que demanda el arte de ejercitar y dirigir la 
voz. Ellos me hicieron conocer qué de cálculos, qué de racio- 
cinios y de ciencia preceden muchas veces á la elección del 
modo como conviene modular ó acentuar tal cláusula ó tal pa- 
labra. En fin, quiso mi buena suerte que yo tomase parte en 
el laborioso estudio que hacían de sus papeles tres de las 
actrices que más han ilustrado la escena en nuestros tiem- 
pos—la Mars, la Rachel y la Ristori. 


“¿A Mille. Mars debí lecciones muy útiles. Iba á darse 
mi primer drama Luisa de Lignerolles, los ensayos eran fre- 
cuentes, y yo, que nunca faltaba, tuve en ellos, durante tres 
meses, escuela de positivo y laborioso aprendizaje. Inexperto 
aún, y, como todo joven, inclinado á cierta entonación enfá- 
tica, al hacer mis indicaciones á los comediantes solía esca- 
párseme alguna inflexión declamatoria. Mille. Mars, con 
su gran talento de imitación, me la repetía al punto, reme- 
dándome con cierto tonillo burlón que me hacía morder los 
labios; y yo á solas me decía: * Lleva esa buena lección y 
no la olvides.” 

“Fue muy significativa la que, sin pensarlo, me dio un 
día aquella eminente actriz. Llegó al ensayo algo cansada, 
como preocupada, nada dispuesta á entregarse de lleno al 
papel que debía representar. Principia el acto segundo : 
había una escena en que era preciso poner no poca energía. 
Ella dijo su parte sin esforzar la voz, casi sin hacer movi- 
miento alguno; y á pesar de eso supo expresar y hacer visi. 
bles todas las intenciones, los matices todos del sentimiento, 
y alcanzó el efecto que era de desearse. Podría compararse 
un papel así representado, con un cuadro de pintura ó con 
una pieza de música, que á cierta distancia se desvanecen 
un tanto á los sentidos del que contempla el uno ú oye la 
otra, sin desfigurarse por eso ni adulterarse en lo que les 
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es esencial y característico. Para mí esa particularidad, al 
parecer insignificante, fue como una revelación. Comprendí 
en cuán sólidas bases se funda y descansa el arte de la dic- 
ción, cuando una actriz como Mars podía opacar, digámoslo 
así, el parsonaje que representaba, sin que perdiese nada de 
las proporciones, de los contornos ni del relieve convenientes.” 

Más adelante se encargó Mlle. Rachel de desempeñar en 
la Luisa de Lignerolles el papel que había hecho la Mars, y 
nada menos tomaba sobre sus hombros que competir con el 
recuerdo que había dejado su inmortal predecesora. Diose, 
pues, á estudiar su parte, asociándose para este trabajo con 
el autor mismo de la pieza; y fue tal su celo, que un día 
emplearon tres horas íntegras, dice Legouvé, en estudiar 
una escena que no tiene más de treinta líneas. “Nunca 
había tenido ocasión de admirar tánto como entonces, no 
sin provecho mío, la fuerza de atención, el fino discerni- 
miento y la ingenua modestia de aquella artista sobresa- 
liente. ¡Qué lección tan buena de enseñanza mutua! De las 
trescientas ó cuatrocientas palabras que componen la consa- 
bida escena, casi no dejamos pasar una sin probarla y darle 
vueltas de mil modos, hasta descubrir el tono verdadero y 
penetraute en que debía proferirse. Tres horas tan bien 
empleadas equivalen á tres meses de trabajo.” 

Tercer maestro de Legouvé en el arte de leer fue, dice él 
mismo, el Colegio de Francia, Habiendo tenido que hacer 
en ese célebre establecimiento un curso público sobre no sé 
qué asuntos de moral y costumbres, pudo notar práctica- 
mente las necesidades que impone, al par que los recursos 
que ofrece, un auditorio numeroso. Estudiante, autor dra- 
mático, profesor de Universidad, la carrera de M. Legouvé 
ha sido, á vueltas de otros estudios literarios, un estudio 
permanente del arte de leer, en cuyo ejercicio goza él hoy 
en Francia la fama de eminente. 

De observaciones uo menos atentas, de esfuerzos no me- 
nos constantes nos darían la historia, si hubiesen querido 
escribirla, un Ventura de la Vega, un Cañete, y cuantos han 
brillado en España en los últimos tiempos como lectores de 
primer orden (1). 


(1) Zorrilla, que ha tenido fama de gran lector, se hizo declamador en 
México, y por eso decían chistosamente algunos en España que había ido Zorrilla 
á México y había vuelto zorrillón. 
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A veces el talento precoz, el instinto de adivinación, una 
educación bien dirigida, suplen por años de experiencia; y 
así el joven Rey D. Alfonso XI y la Srita. D.* Concepción 


Jimeno, de veinticuatro años de edad, tan instruída como 


hermosa, son en España, á par del finado Ventura de la 
Vega, las tres. personas que ha oído leer mejor el Sr. Cueto, 
insigne crítico y juez competentísimo en achaques de gusto 
y literatura. 

Mas estas son excepciones, se nos dirá. Sí; pocos deben 
aspirar á lo que pocos han alcanzado. Lo expuesto sirve 
sólo á demostrar que la lectura es un arte, y que en ésta, 
como en todas las artes, la perfección siempre está distante. 
Esta consideración, lejos de arredrar á los jóvenes que 
deseen adquirir el arte de leer bien, ha de animarlos al 
estudio. Si es cierto que son pocos los que alcanzan la perfec- 
ción, todos pueden adelantar algo, y aun mucho en este inte- 
resante ejercicio. Leer muy bien es cosa difícil y rara, como 
todo lo excelente ; leer regularmente, no leer mal, evitar los. 
vicios de pronunciación, la monotonía, y los resabios de loca. 
lidad ó de escuela que hacen fastidiosa ó intolerable la lectu- 
ra, y adquirir los medios de agradar é interesar leyendo, es 
cosa asequible para quien ponga en ello algún cuidado y 
esmero. 


La utilidad y ventajas del estudio de la elocución no se 
ocultarán á ningún espíritu reflexivo; y de ahí se sigue la. 
conveniencia de establecer como indispensable la enseñanza 
de ese ramo en todos los establecimientos de educación. 

La elocución es la vida del lenguaje. Tiene dos formas 
el lenguaje hamano—la forma oral, y la escrita ó ideográfica. 
Cuando una lengua no se habla, ó se habla artificialmente 
y por conjeturas, y no por travsmisión oral directamente 
recibida, se considera muertas aun cuando siga viviendo en 
cierto modo en la escritura. Por tanto, las alteraciones vi- 
ciosas Ó dialécticas de la pronunciación son el 2amino por 
donde las lenguas degeneran multiplicándose, fenómeno 
que hace crecer, dice Bello, los embarazos de la comunica- 
ción y comercio humanos, medios tan poderosos de civiliza- 
ción y felicidad. 

Tratándose de una lengua como la castellana, que se 
habla por diversos pueblos de un mismo origen, los cuales, 
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sin embargo, no mantienen, como debieran, estrechas rela- 
ciones, y. viven derramados en vastos y distantes territo- 
rios, el peligro de que el idioma se barbarice de mil modos 
en su forma oral es mayor, y más urgente por lo mismo la 
obligación en que están los Gobiernos ilustrados de fomentar 
el estudio de la elocución. 

En Constantinopla los judíos descendientes de los expul- 
sos de España hablan aún la lengua materna; pero la falta 
de contacto, durante siglos, con las tradiciones orales que 
se conservan en la península, les ha comunicado una pro- 
nunciación tan peculiar, que difícilmente pueden entender 
se hablaudo un español de levante y un español castizo. 
En algunas partes de América, y sobre todo en aquellas 
comarcas donde predominan las razas indígenas, la lengua 
castellana, ensordeciéndose y debilitándose, se ha desviado 
de su tipo fónico. 

Cuanto degenere una lengua con estas enfermedades de 
elocución, tanto perderá en poder y eficacia la literatura 
respectiva. Pueblos que toman á los libros como consulto- 
res mudos, que no oyen la voz elocuente que encierran, ó la 
oyen adulterada por un órgano infiel, no conocen la parte 
vivífica de muchas composiciones literarias. Comparando el 
estilo con la pintura, diríamos que las obras clásicas leídas 
mentalmente ó mal leídas,son como el dibujo y los contornos 
de una figura, sin los encantos del colorido y claro oscuro, ó 
manchada á brochazo3 por un remendón ignorante. 

¡Cuántas frases se han hecho proverbiales y viven en la 
memoria de los hombres impresas allí por la viva voz de un 

“orador elocuente! Cuando ya nadie leía las tragedias de 
Huerta, hoy relegadas al olvido, todavía duraba, según 
atestigua Quintana, en el ánimo de los que tuvieron la for- 
tuna de oír á Márquez en las tablas, la impresión profunda 
que sabía producir, en la Jaira, cuando, entrándose por los 
bastidores, declamaba los últimos versos del acto 1t1 : 

El sexo que amenaza 
Con su blandura avasallar el mundo, 
Mande en Europa y obedezca en Asia! 

Por la elocución se conservan las lenguas y se cultivan 
los hombres, porque la palabra y el pensamiento son insepa- 
rables y casi indiscernibles. 


$ 
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Sin elocución, adiós poesía, adiós oratoria. “ Por este 
estudio—el de la recta pronunciación de las palabras—debe 
comenzar--dice el ya citado Bello—todo el que aspira á culti- 
var la poesía, Ó á gozar por lo menos en la lectura de las 
obras poéticas aquellos delicados placeres mentales que pro- 
duce la representación de la naturaleza física y moral, y que 
tánto contribuyen á mejorar y pulir las costumbres.” 

Lo propio diremos de la oratoria. Si los buenos oradores 
son modelos de elocución, la lectura en alta voz será la 
mejor escuela preparatoria de elocuencia y declamación, 
Para hablar bien en público es preciso, ante todo, saber 
hablar, y una pronunciación correcta y pura es la primera 
condición del arte de la palabra. *“* Los buenos lectores—co- 
piamos á Olózaga, que bien sabía lo que se decía en estas 
materias, —los buenos lectores que aspiren á ser buenos ora- 
dores, verán cuán fácil y cuán corto es el camino que les 
queda por andar.” | 

Procurando, como tenemos de costumbre, confirmar con 
opiniones ajenas las nuéstras, se nos perdonará que á la 
cita precedente añadamos la de otro escritor español-con- 
temporáneo: “Creemos que el arte de leer es propio sólo 
de la edad infantil y que deben desdeñarlo los doctores de la 
sabiduría. ¡ Error! ¡Error! No me daréis buena oratoria sin 
buena lectura. Si no sabéis leer vuestros discursos, no os 
afanéis, no sabréis pronunciarlos. Un buen lector atrae, 
impresiona, conmueve, domina. Un buen orador avigora 
esas facultades y afianza ese imperio. Si la palabra bien 
leída atrae, bien pronunciada subyuga. Si la primera con- 
mueve, la segunda electriza. Si el acento del lector nos en- 
canta, el acento del orador nos estremece ”..... 

En suma, por el estudio de la elocución se va al ejercicio 
de la palabra, si con ésta se reúnen otras facultades, á la 
soberanía de la elocuencia. 

Ofrécese contra la enseñanza escrita del arte de la elocu- 
ción, una objeción fundamental que debemos examinar. 
Ya hemos dicho que leer y recitar bien es un arte, y arte de 
imitación. Pe 

Ahora, pues: los artistas no se forman sobre los libros 
sino en los talleres. Las artes no emigran en los libros, sino 
con los hombres. 
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Y si esto es así, ¿qué valen reglas para enseñar el arte 
de la lectura y la recitación ? ¿De qué sirve un libro lleno 
de los preceptos más sanos y discretos, si no tiene la fuerza 
de la voz viva, si carece de fecundidad el ejemplo ? Hablan- 
do se enseña á hablar. Haya maestros que den esta enseñan- 
za en las escuelas ; oiga el público á buenos oradores ; acos- 
túmbrese á rectificar por la pronunciación de ellos, y sobre 
todo por la de los actores depositarios de la mejor tradición 
oral, los vicios del habla vulgar y de la conversación fami- 
liar; y aun cuando no haya tratados de elocución en el 
mundo, el arte de leer y recitar se propagará y florecerá en 
la nación. 

Esta objeción tiene excesiva latitud, y como todo lo que 
prueba demasiado, prueba muy poco. Si los tratados didác- 
ticos de elocución fuesen del todo inútiles, seríanlo igual. 
mente los libros que consignan reglas y documentos relati- 
vos á cualquiera de las demás artes. No entró, al parecer,, 
en los planes primitivos de la Providencia el uso de la escri- 
tura como medio de propaganda civilizadora ; en la infancia 
del mundo las ciencias necesarias al hombre se transmitían 
por la palabra hablada. Pero cada época histórica ha teni- 
do sus necesidades y medios peculiares de satisfacerlas. 
Cuando no bastó la enseñanza oral, se suscitó la escritura ; 
tras la escritura vino la imprenta; y en el estado actual de 
la civilización no hay enseñanza alguna que no necesite el 
auxilio de los textos. La ciencia ha de asociarse con el arte; 
la teoría con la práctica ; el libro con el modelo. 

En América, muy al contrario de lo que sucede en Espa- 
ña, es el teatro, por desgracia, una institución forastera,. 
ambulante é intermitente, que ni ha echado raíces ni produ- 
ce frutos alimenticios. 

Sin que importe Pei aquí las cuusas de esa defi- 
ciencia deplorable, ella puede suplirse en parte, por lo que 
mira á la vu!garización del arte de pronunciar bien, con las 
enseñanzas que de este arte se den en las Escuelas Nor- 
males, 

Pero aun consideradas en sí solas y aisladamente las. 
reglas de la elocución, como las de cualquier arte, no me- 
recen el desprecio de cosas inútiles, 

No debemos confundir las reglas del arte con un concep- 
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to exagerado acerca de su importancia y su alcance. El in- 
conveniente que ofrecen no está en ellas mismas sino en el 
abuso que de ellas se hace. Una cosa son los preceptos y 
otra cosa es el preceptismo. 

Sean modestos los preceptistas en el objeto que se pro- 
ponen, y sus preceptos serán útiles. 

Por lo tanto, en vez de afirmar con desdén magistral, en 
términos absolutos, que las reglas no sirven para nada, 
adoptemos el temperamento discreto que propone Bretón de 
los Herreros en su ya citado opúsculo sobre Progresos de la 
Declamación : 


““ Fuera de la instrucción literaria y artística, de que no 
se puede prescindir, y de ciertas máximas generales pero 
secundarias, no hay—dice—modo de transmitir la declama- 
ción.... En nuestra opinión, más aprovecharía el discípulo, 
siguiendo el maestro en esta enseñanza un sistema contra- 
rio al que se observa en las demás; á saber : no perdiendo 
el tiempo en endosarle primores que, si no es capaz de ha- 
cerlos por sí mismo, no dejará de advertir que son postizos, 
sino poniendo todo su conato en hacerle evitar los resabios, 
aberraciones y adefesios de que adolece el vulgo de los 
representantes. Así á lo menos el nuevo actor—alumno de 
lectura y recitación, diríamos aquí—si mo por la presencia 
de altas dotes artísticas que con el tiempo se pueden adqui.- 
rir, se hará estimar por la ausencia de graves defectos capa- 
ces de deslucir y que en efecto deslucen aun á actores no 
despreciables.” 


Dice bien Bretón de los Herreros, porque es uno de los 


objetos que se proponen los preceptistas, enseñar á preca- 


verse de los defectos ajenos y á corregirse de los propios. 
Las reglas, por sí solas, no crean facultades vitales; matan, 
digámoslo así, la mala hierba que ahoga la buena simiente. 
De aquí es que los hombres entendidos en el arte consultan 
á menudo, y no sin provecho, las reglas del arte. Y fruto es 
éste no despreciable, porque evitar los vicios es un género 
de virtud. Virtus est vitium fugere. 

Otra ventaja ofrecen las reglas, y es que estimulan á 
muchos á adelantar en el arte. ¡Cuántos habrá á quienes 
tal vez no les habrá pasado siquiera por la imaginación que 
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el leer sea un arte, y que al ver asentada y explicada tal 
afirmación, concebirán deseos de leer bien, y empezarán á 
hacer observaciones en otros, comparando tal ó cual estilo 
de lectura con los principios fundamentales de la elocución, 
y probarán á ensayarse ellos mismos, y progresarán en este 
estudio práctico, fomentado por la teoría, gozando en él de 
placeres mentales que antes no habían conocido, ni aun 
acaso sospechado que existiesen ! 

“¿La teoría, la regla no es más que un lente para ver 
mejor los objetos—dice ingeniosamente Coll y Vehí, con ser 
nada amigo del preceptismo. La habilidad del relojero— 
añade—no estriba en la lente, ni la ciencia astronómica se 
funda tampoco en la posesión de un buen telescopio. Pero 
es claro también que la lente, como sea de buena calidad, 
no estorba al relojero, ni el telescopio engorra al astrónomo.” 

En otro punto de vista las reglas son como los andamios 
que sirven para hacer una casa. Acabada la obra, el anda- 
mio se quita, y queda el edificio. Cicerón y Quintiliano, y, 
en general, los antiguos, hacen mucho caso de reglas minu- 
ciosas en materias de literatura y oratoria. Los modernos 
son inclinados á despreciarlas; pero ¡qué sabemos si este 
desprecio envuelve no poco egoísmo, ingratitud y soberbia ! 
Sin estos modestos andadores esos genios no habrían dado 
después pasos de gigante. 


ESCUELAS DE AGRICULTURA 


Son muy feraces nuestros suelos; poseemos climas va- 
riados, desde las más altas temperaturas de la zona tórrida 
hasta las nieves perpetuas; y no carecemos de los elemen- 
tos materiales necesarios para los cultivos. Nos falta la 
ciencia para dirigir las explotaciones agrícolas. 

Necesitamos agricultores científicos. 

La producción de este factor debe preocuparnos seria- 
mente, y á estudiar los medios de obtenerlos está destinado 
el presente escrito. A 

Es imposible, por la naturaleza misma de las cosas, im- 
portar agrónomos para que nos enseñen la aplicación de la 
ciencia á nuestras condiciones especiales. Hemos traído del 
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extranjero instructores militares, ingenieros, mecánicos, mi- 
neros, institutores, veterinarios, que cada cual en su ramo ha 
hecho progresar nuestros conocimientos; y también, á costa 
de cuantiosas erogaciones, hemos hecho venir agrónomos 
extranjeros que, no obstante sus títulos, sus diplomas y sus 
méritos, para nada sirvieron, porque en nuestras situaciones 
singulares de cultivo fueron como ciegos que en vano pre- 
tendieron guiar á otros ciegos. 

En consecuencia, creo que es menester aprovechar los 
conocimientos de los hombres de ciencia competentes, y por 
cierto muy instruídos, que existen entre nosotros para con 
ellos formar agrónomos. 

Someto al estudio de las personas entendidas, como base 
de discusión, el siguiente plan de enseñanza en Colombia : 

Fundación de un plantel central en Bogotá—Escuela 
Superior de Agricultura—que como almáciga ó seminario, 
sirva para formar profesores destinados á ir á enseñar Agri- 
cultura en toda la República, así como las Escuelas Norma- 
les sirven para dar maestros de escuela. Este plantel debe 
establecerse modestamente, limitando el plan de estudios 
prácticos y teóricos á los que puedan hacerse en tres años, 
tomando como fundamento la química agrícola; enseñando 
de geología, botánica y zoología lo aplicable á la agrología, 
la fitotecuia y la zootecnia; y de matemáticas los elementos 
para la agrimeusura, maquinaria, nivelaciones, ete. 

Cuando de la Escuela Superior salgan agrónomos gra- 
duados, estableceremos con ellos escuelas prácticas de A gri.- 
cultura en los principales centros agrícolas del país. En 
ellas se enseñarán, junto con la práctica adecuada á la loca- 
lidad, los principios científicos para mejorar los cultivos, y 
se formarán hombres capaces de dirigir ventajosamente las 
explotaciones agrícolas. 

Al tener ya bastantes agrónomos procedentes de la Es- 
cuela Superior, se destinarán los que sea conveniente á 
enseñar, como profesorea departameutales de Agricultura 
prácticamente en los campos, las mejoras establecidas por 
la ciencia en la explotación del suelo; y á dar, en los cen. 
tros poblados, conferencias públicas con el objeto de difundir 
y propagar el conocimiento de los medios adecuados para pro. 
ducir en mayor cantidad, mejor en calidad y á menor precio 
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lo que en cada localidad convenga cultivar. Estos profesores 
departamentales atenderán á las consultas que les hagan 
relativas á la Agricultara, como elección de semillas y ani- 
males, análisis de terrenos y producciones, cruzamientos, 
selección de reproductores, empleo de instrumentos, máqui- 
nas, etc., y darán á quienes los soliciten consejos científicos 
gratuitos para mejorar sus empresas agrícolas, 

A medida que el número de agrónomos aumente, se em- 
plearán en difundir más y más la enseñanza de la Agricul.- 
tura, tratando de obtener que tanto el rico propietario pueda 
dar á sus herederos los conocimientos científicos requeridos 
para que el haber paterno siga en constante aumento, como 
para que el gañán proletario logre aprender el manejo del 
arado hasta llegar á disminuir al mínimum posible el esfuer- 
zo necesario, á fin de ganar honradamente el pan con el 
sudor de la frente. | 

CARLOS MICHELSEN U. 

Septiembre 1.2 de 1902, | 


——— A 


AGRICULTURA 


Es evidente que la redención económica de Colombia 
estriba en el desarrollo de su Agricultura. Poseemos cuan- 
tiosos valores en las producciones espontáneas de los tres 
reinos de la naturaleza y su explotación no debe despreciar- 
se; pero, preferentemente, necesitamos producir para todas 
las clases de la sociedad una alimentación buena, abundante 
y barata. Asegurada la subsistencia de la población nos ocu. 
paremos ventajosamente de los demás ramos de la actividad 
humana. 

En la época actual, los Estados Unidos de América, las 
Colonias Británicas y el Imperio del Japón son los países 
que más sorprendentes adelantos han alcanzado en el cami- 
no de la civilización. Pero no son las riquezas espontáneas 
de sus suelos, ni la poderosa maquinaria de sus inmensas 
industrias, ni los aventajados talentos de sus hombres públi. 
cos los medios únicos que los tienen en la prosperidad de que 
disfrutan. Esta la deben principalmente á sus producciones 
aguúcolas. | ) 
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Las fabulosas minas de oro de California, cuyos abun- 
dantes rendimientos hicieron bajar el precio de este metal en 
los mercados del mundo, produjeron menos dinero que el 
obtenido con el cultivo del trigo en ese mismo Estado. Los 
norteamericanos aspiran, como la mayor ambición, á alimen- 


-tar á toda la humanidad y á producir sus propios vestidos. 


Bastan estas consideraciones para convencernos de que 
no debemos confiar en nuestras minas, que son muy ricas, ni 
en nuestras industrias para salir de la crisis pecuniaria que 
estamos sufriendo. De la Agricultara es de donde tenemos 
que obtener todo cuanto necesitamos. 


CARLOS MICHELSEN U. 


LA ENSEÑANZA PRIMARIA 
EN LOS PAÍSES CIVILIZADOS, POR E. LEVASSEUR 
(Traducción de Ismael Ramírez Márquez) 
(Continuación ) 
CAPITULO IX 
ESPAÑA ; 


1,0 Htstoria—Tuvo España en la Edad Media, como 
todos los países católicos, pequeñas escuelas establecidas 
cerca de las iglesias y los monasterios, donde aprendían los 
niños las ** primeras letras” En 1642 los maestros de Ma- 


drid, establecidos como cofradía de San Casiano, obtuvieron 


de Felipe Iv el privilegio de examinar á los maestros que 
enseñaban en el reino, el cual les fue ratificado en 1743. 
En 1780 la cofradía quedó reemplazada por el Colegio aca- 
démico del noble arte de las primeras letras, que á su turno 
fue sustituído en 1791 con la Academia de primeia educa- 
ción ; tal Academia participó con la Junta general de cari- 
dad del privilegio de examinar y dar colocación á los maes- 
tros. Siendo aquel privilegio desfavorable al desarrollo de 
la instrucción primaria, el Príncipe de la Paz hizo promul- 
gar en 1804 dos ordenanzas que establecían un modo más 
amplio de examen y mejoraban la condición de los institu- 
tores ; fundó en 1805 la escuela de sordo-mudos; en 1806 el 
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Instituto ó Escuela modelo, de acuerdo con las ideas de 
Pestalozzi, y publicó un plan general de estudios. Durante 
la guerra contra los ejércitos de Napoleón, casi todas las 
escuelas permanecieron cerradas. Después de la guerra, 
á pesar de las buenas intenciones que atestiguan la Orde- 
nanza de 1816, que prescribe la apertara de una escuela 
gratuita para cada barrio de Madrid, la fundación en 1819 
de una escuela normal según el sistema de enseñanza 
mutua, la ley relativa á la obligación de ir á las escuelas, 
votada en 1821 por el gobierno liberal de las Cortes, el re- 
glamento de 1825 y el celo de la comisión constituída en 
1834, cuyos trabajos dieron en parte su resultado con la ley 
de 1838, la instrucción estaba poco extendida. Se registraba 
en esa época que no había en España sino 16,000 escuelas 
y Sólo 3,500 maestros, inclusive maestras, que estuvieran 
provistos de diploma. La Ley de 1838 fue el punto de parti- 
da de varias mejoras: creáronse escuelas normales prima- 
rias, en 1849; fundáronse, en 1850, escuelas infantiles y 
escuelas para adultos; y asilos para huérfanos, en 1856. 
La Ley de 9 de Septiembre de 1857 reemplazó la de 1838 y 
dio á la instrucción en todos sus grados su pe impul- 
so : ella es la que riga hoy en la materia. 

La instrucción pública está sometida á la autoridad del 
Ministro de Fomento; está administrada por un Director 
general y un Consejo de instrucción pública. Inspectores 
generales é Inspectores provinciales ejercen la supervigilan- 
cia de las escuelas primarias. Hay diez distritos universita- 
rios, á cuya cabeza está un rector. En cada provincia hay 
una Junta de instrucción primaria; en cada municipalidad, 
una Junta de enseñanza primaria, que tiene participación 
en la administración de las escuelas. El clero ocupa un 
puesto en todos los Consejos de instrucción pública. | 

2.2 Estado legal y organización administrativa—La ense: 
ñanza primaria está dividida, de acuerdo con la Ley úe 9 de 
Septiembre de 1857, en elemental y superior: 

A) Enseñanza primaria elemental, que comprende: 1.2, 
doctrina cristiana y nociones de Historia Sagrada adaptadas 
á los niños; 2.”, lectura; 3.9, escritura; 4.”, principios de 
gramática castellana, con ejercicios de ortografía; 5.*, prin- 
cipios de aritmética, con el sistema legal de pesas, medidas 
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y monedas ; 6.*, nociones de agricultura, industria y Comer- 
cio, según sean las localidades; 

B) Enseñanza primaria superior, que comprende, fuera 
del desarrollo, en una medida prudente, de las materias 
enumeradas más arriba: 1.9, principios de geometría, de 
dibujo lineal y de agrimensura; 2., rudimentos de historia 
y geografía, especialmente las de España; 3.9, nociones ge- 
nerales de física y de historia natural, adaptadas á las nece- 
sidades más ordinarias de la vida. 

“Todo común de 500 habitantes y más debe tener una 
escuela elemental de varones y otra de la misma clase, COm- 
pleta ó incompleta, para niñas; el número de escuelas debe 
aumentar en proporción al de os habitantes. 

En «¿las villas capitales de departamento ó de más de 
10,000 habitantes, una de las escuelas públicas debe ser 
superior; los comunes, cuya población sea de menos de 
10,000 habitantes, pueden también establecer una ó varias 
escuelas superiores, así que lo juzgaren conveniente. 

Los maestros de escuelas superiores deben estar provis- 
tos del diploma superior ; dirigen por sí solos su respectiva 
escuela y están encargados de la enseñanza de todas las 
materias del programa, Reciben un sueldo suplementario 
de 250 pesetas (francos). 

El número de las escuelas normales primarias correspon- 
de al de los departamentos. 

En armonía con la Ley de 1857, la instrucción primaria 
depende del Ministro de Fomento, ayudado por un director 
general y por un Consejo de instrucción pública ; existe á lo 
menos un inspector por cada provincia; ella es obligatoria 
para todos, de 6 á 9 años de edad ; es gratuita para aquéllos 
que no pueden pagarla. Se da la instrucción no solamente 
en las escuelas públicas, sino también en las privadas, que 
puede abrir todo español que tenga veinticinco años cum- 
plidos y esté provisto de un título. Las escuelas están vigi- 
ladas por las, Juntas locales, compuestas del alcalde, un 
regidor, un eclesiástico, designado por el obispo, y tres pa- 
dres de familia; una categoría superior tienen las Juntas 
provinciales, las que ejercen igualmente el derecho de ins- 
pección, así como un Inspector, que nombra el Gobierno. 
La ley ha establecido que no se ponga impedimento alguno, 
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en las escuelas públicas ó en las privadas, al ejercicio del 
derecho que tienen los obispos de velar por la pureza de la 
doctriva, de la fe y de las costumbres y por la educación 
religiosa. Bajo el imperio de esta ley, que no ha sido aplica- 
da por completo en todas partes, se han verificado pro- 
gTesos. 

En 1872 se contaban en España, en la enseñanza prima- 
ria, 24,144 escuelas públicas, 4,188 privadas y 1.425,000 
alumnos, de los cuales dos terceras partes eran de varones 
y una era de niñas. Algunos años antes, en 1867, la estadís- 
tica registraba que la mitad de esos alumnos no sabían es- 
cribir. 

En 1880 el número de escuelas públicas era de 23,132, y 
el de las escuelas privadas, de 6,696; total, 29,828, El nú- 
mero de escuelas públicas se había duplicado desde el año 
de 1845: 700 locales de escuela habían sido construídos ó 
comprados, de 1870 á 1880. Después de 1881, el Gobierno 
ha hecho útiles esfuerzos, teniendo en mira la mejora de las 
casas para escuelas y su material. El número de alumnos 
matriculados en las escuelas primarias era en 1880 de 
1,769,456 (1.442,577 en las escuelas públicas, y 326,819 en las 
privadas), ó sea (población 16,631,000 habitantes), 10 alum- 
nos por cada 100 habitantes. Cinco años después, el número 
de alumnos matriculados era de 1.843,183, ó sea 10.5 alum- 
nos por cada 100 habitantes (17.566,000 habitantes en 1887). 


La asistencia anotada por la estadística oficial estaba 
en razón de 70 alumnos concurrentes por cada 100 matricu- 
lados, en 1885. Si el estado de las escuelas no se muestra 
dondequiera conforme á la ley, y si la asistencia es insuíi- 
ciente, es en gran parte culpable la población, que no presta 
bastante interés por la instrucción. De cada 100 habitantes 
había 20 que no sabían leer ni escribir en 1860, y 25 en 
1877. De los alumuos matriculados en 1885 en las escuelas 
públicas, 748,185 tenían edad conveniente (6 á 9 años); 
288,211 tenían menor edad y 516,038 la excedían. 

* Los sueldos de los institutores son en lo general poco 
elevados. En 1885 no había sino 180 maestros que recibían 
2,000 francos; 1,450 tenían sueldo de 1,100 á 1,600-francos; 
14,926, es decir, la mayoría, gozabau de 1,000 francos, y 
8,715 tenían de 125 á 400 francos, aunque el mínimum legal 
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fuese de 625 francos. Esos sueldos no son siempre pagados. 
regularmente por los municipios. 

La tasa de la retribución escolar es fijada por la Junta 
local, á reserva de la aprobación de la Junta provincial. 

Las escuelas normales eran en número de 48 para insti.- 
tutores y de 33 para institutoras, en 1885; 6,008 instituto- 
res y 7,151 institutoras obtuvieron sus títulos en aquel año. 

3. Recursos fiscales—Los gastos de instrucción pública 
corresponden á los municipios, los que en 1886-1887 sumi- 
nistraron 26.224,661 pesetas ; los municipios son auxiliados 
por las provincias, que contribuyeron con 1.855,763 pesetas, 
y por el Estado, que auxilió con 1.068,650 pesetas. 


Resumen general de los gastos de enseñanza primaria 


Presupuestos de los comunes: 
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A e e 1.512,737 
MA ds od oa o Eo 343,026 
Totalioi... +... -.-. 1,855,763 
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ROESOLAL E e o e leal 689,750 
Matera ad le al o a O LO, 00 
Total-.ciot0.. 2.4. 1.068,650 

Total general........ (pesetas) 29,149,074 





4%*y 5,"—Formación de la estadística y publicaciones. 


1. Se establece la estadística con auxilio de cuestiona- 
rios, resúmenes y cuadros, que son enviados en tiempo de- 
terminado y en cantidad suficiente á los comités departa- 
mentales de instrucción pública y á los directores y directo- 
ras de las escuelas normales y de los establecimientos de 
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sordo-mudos y ciegos, á los inspectores de enseñanza pri- 
maria, á los comités locales, á los maestros y maestras de 
las escuelas públicas y privadas, de todo género y de todo 
grado. 

2. Las supradichas corporaciones, los jefes de estabieci.- 
mientos y otros funcionarios redactan los resúmenes que 
responden á los cuestionarios parciales ; condensan los otros 
informes en los cuadros, cuestionarios generales y relacio- 
nes respectivas, y remiten en seguida esos documentos á la 
Dirección general de Instrucción pública, en la fecha fijada 
por ésta. 

3. Los prefectos y demás autoridades civiles prestan á 
las personas que deben tomar parte en la formación de la 
estadística toda la ayuda posible, adoptando las medidas 
convenientes. 

4. Cuando los extractos han sido reunidos en una sec- 
ción del Ministerio de Instrucción pública, ésta procede á 
su examen y á su simplificación, forma los cuadros generales 
y parciales y los publica, haciéndoles preceder de un infor- 
me general. 

5. Cuando todo el trabajo ha terminado, el Director ge- 
neral de Instrucción pública propone una recompensa para 
los funcionarios que se hayan distinguido por su o y 
su celo en el servicio. 

6. Principales resultados de la estadística—Los datos si.- 


guientes contienen los principales resultados de la estadísti- 
ca escolar de España: 


Escuelas públicas primarias 


1845 


Superiores. ..... SE OS 211 
De niños.. < Elementales completas.. 3,468 
Elementales incompletas. 2,234 5,913 





SOPerorer. ado a o 
De niñas.. 2 Elementales completas.. 937 
Elementales incompletas. 382 1,319 
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1885 


SUPOTIOTO tono oo 202 
De niños.. < Elementales completas.. 6,911 
Elementales incompletas. 1,331 8,444 





SUDEOrIOreS. qa rara 55 
De niñas.. 2 Elementales completas.. 6,681 
Elementales incompletas. 414 7,150 
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LOA ere 24,529 


Escuelas primarias privadas 


A A ER A e A 3,283 
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Personal docente en 1880 





CORO normal Mia od do 390 
Contiitulo superidre de ea ao A 4,722 
Comtitaloselemental 20 14,664 
Con certificado de aptitud. ............... 5,924 
Sin título ó certificado ............... od 7,695 
Con título no registrado. ....... ..o.o....... 139 

MA AE AA 33,994 

(Continuará) 





SECCION CIENTIFICA 


LEON XIII Y EL SOCIALISMO 


- El Imperio Romano, el más grande, poderoso é ilustrado 
de la antigiiedad, puesto que comprendía todos los pueblos 
que pudieron llamarse entonces civilizados y formó una le- 
gislación que será siempre fuente de sabiduría y justicia; 
nación que debe considerarse como el fruto más preciado 


que pudo dar el paganismo, murió, no tanto por las enfer- 
medades que se habían apoderado de su organismo, como 
por los golpes asestados por inmensas hordas de salvajes 
vomitadas por el Norte de Europa. Si los elementos de des- 
composición que llevaba en su seno eran suficientes para 
producirle más ó menos pronto la muerte, es innegable que 
sin la invasión de los bárbaros habría contado muchos más 
años de existencia. Dicho Imperio, como todo lo creado, es- 
taba sujeto á la ley del desarrollo, de la decadencia y de la 
muerte; pero es verdad histórica que su fin fue anticipado 
por la irrupción de los bárbaros, que no eran sus hijos ni 
sus súbditos, sino sus enemigos. 

Hoy, cuando la llamada civilización moderna ha alcanzado 
los mayores adelantos materiales y científicos; que ha supri.- 
mido las distancias por medio del telégrafo, el ferrocarril y el 
buque de vapor; que ha estudiado á fondo el organismo hu- 
mano, las entrañas del planeta y averiguado la composición 
de los cuerpos celestes ; que ha multiplicado las riquezas en 
cantidades fabulosas y llevado los placeres á un refinamiento 
no imaginado por los antiguos sibaritas, las naciones que 
van á la vanguardia de esta civilización están amenazadas 
de muerte inminente, no por la irrupción de hordas salvajes 
procedentes de comarcas desconocidas, sino por legiones de 
individuos educados en su seno, que llevan por lema en sus 
banderas la destrucción del sentimiento religioso, de la fa- 
milia, de la propiedad y de toda autoridad, ó sea el triunfo 
de la anarquía en sus múltiples manifestaciones. | 


Ante este cataclismo universal no queda más refugio de 
salvación que la Barca de Pedro, como lo fue en el diluvio 
el arca de Noé, y como en la invasión del Imperio Romano * 
por los bárbaros vino á ser la misma Iglesia asilo seguro de 
las virtudes, las ciencias, las bellas artes y de toda noción 
¡de cultura, que iban á perecer. 

Por esto se ha dejado oír la voz infalible del Soberano 
Pontífice en su Encíclica sobre el estado actual de los obre- 
ros, que lleva fecha 15 de Mayo de 1891, en que se enseña y 
se demuestra que sólo la Religión Católica puede resolver 
ese problema pavoroso que preocupa actualmente el ánimo 
de todos los hombres. 

Para conocer la situación que tenía antes la clase obrera 
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y la que tiene hoy, bastará leer lo que dice á ese respecto 
Emilio de Lavelaye: 


“En la Edad Media la suerte de cada individuo era fija 
y al mismo tiempo segura; el cultivador estaba adherido á 
la gleba y sometido á duras obligaciones; pero siempre po- 
día cultivar una parte del suelo para sí, mediante un precio 
fijo, y los bienes comunales, muy extensos en todas partes, 
le suministraban pastos para sus ganados, maderas para 
construir su habitación y leña para calentar su hogar; no 
podía aspirar á enriquecerse ni á salir de su condición, pero 
tampoco tenía que temer el absoluto desamparo. Los lazos 
del común lo ataban fuertemente al seno materno de la tie. 
rra, de la que no podía desprendérsele, y si sus esperanzas 
eran muy limitadas, lo eran asimismo sus inquietudes. La 
corporación ofrecía al artesano una seguridad análoga á la que 
la Comuna rural garantizaba al cultivador, porque el salario 
estaba fijado y era protegido contra la concurrencia por los 
privilegios de los oficios. No había crisis ni huelgas, pues el 
trabajo tenía una clientela conocida y segura. El maestro y 
el obrero trabajaban codeándose en el mismo taller, vivían 
del mismo modo, y la distancia que los separaba era apenas 
perceptible. No eran raras las discusiones sobre intereses, 
mas no podían tomar, como en Grecia, ó como ahora, la for- 
ma de hostilidad de clase á clase. La situación de los tende- 
ros era semejante á la de los artesanos; sólo los mercaderes 
que traficaban con el Extranjero tenían mayor espacio para 
moverse y más medios de cambiar su condición enriquecién- 
dose. En cuanto á la nobleza, protegida por sus armas, sus 
castillos fortificados, sus riquezas y las preocupaciones de 
Casta, vivía como en un mundo aparte, inabordable y armada. 

“¿Hoy todas esas instituciones de la Edad Media, que 
eran á la vez trabas y refugios, han desaparecido para ceder 
el campo á una situación democrática muy semejante á la 
de la antigiiedad, con la diferencia de que la moderna com. 
prende á todos los hombres en lugar de la décima parte. Cada 
uno es libre, pero está aislado; cada cual se labra su desti- 
no, pero no cuenta ya con aquellas instituciones tutelares 
que lo amparaban y sostenían : la Comuna y la Corporación; 
cada uno puede subir de hecho sin que nada lo detenga; 
mas también puede caer en completo abandono, sin que 
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nadie lo levante. Unos, por su trabajo, su habilidad, su pre- 
visión ó su fortuna, llegan á la opulencia ; otros, por pereza 
ó por accidente, quedan ó vuelven á caer en la miseria. La 
desigualdad de derechos no separa ya las clases en que uno 
se resignaba á permanecer, porque no podía salir de allí; 
pero subsiste la desigualdad de la riqueza entre categorías 
de individuos que se irritan porque envidian todo lo que se 
les sobrepone. La competencia es la ley de la sociedad, y los 
primeros puestos son de los más activos; es la lucha por 
la existencia transportada del orden zoológico al orden eco- 
nómico. Esta competencia es la fuente de todos los adelan- 
tos, el gran resorte que lo pone todo en movimiento, que 
crea nuestras maravillas industriales, que produce todas 
nuestras riquezas; pero también esparce una agitación 
incesante, una inquietud permanente, una instabilidad uni- 
versal. Nadie está contento con su suerte, ni tiene asegura- 
do el mañíana : el rico quiere acumular cada día más rique- 
zas ; el pobre tiembla á la idea de perder su ganapán.” 


La Economía Política, que es la ciencia que trata de la 
producción, distribució1, circulación y consumo de la rique- 
za, explica con bastante claridad los hechos relativos á la 
producción, circulación y consumo; pero al entrar en el 
campo de los. fenómenos relativos á la distribución, su paso 
es incierto y vacilante, y duda al querer designar á quién 
corresponde una cantidad de riqueza producida, dado que 
el producto más insignificante de la industria es el resulta- 
do de aos factores conocidos con los nombres de capital y 
trabajo, que casi siempre pertenecen á personas distintas, y 
que si se admite que el producto pertenese al empresario 
que busca el capital y paga el trabajo del obrero, á medida 
que se va prestando, al precio fijado por la ley de la oferta y 
la demanda, bajo un régimen de libre concurrencia, se en- 
cuentra con que á poco tiempo la riqueza viene á parar á 
manos de unos pocos, quedando la masa de la población en 
la miseria más espantosa. Aria 

Los socialistas creen, ó aparentan creer, que el único re- 
medio eficaz contra ese mal es el de abolir la propiedad pri- 
vada y no reconocer como propietario sino al Estado, que es 
el que debe manejarlo todo y distribuir por igual entre los 
individuos el producto de los capitales que maneje, plan que 
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piensan llevar á cabo por medio de la dinamita, el petróleo, 
y sembrando el odio entre las clases pobre y rica, 

El Soberano Pontífice, en su inmortal Encíclica, reconoce 
la situación triste y lamentable de la clase obrera, que atri- 
buye á la falta de los antiguos gremios de trabajadores que 
fueron destruídos en el pasado siglo, á la insaciable usura, 
que se presenta bajo todas las formas posibles, y á la cir- 
cunstancia de haberse concentrado casi todo el comercio en 
manos de unos pocos que hacen pesar sobre la multitud de 
proletarios un yugo casi igual al de los esclavos. Rechaza 
por completo, dando razones concluyentes, que es superflo 
repetir aquí, la idea de los socialistas de acabar con la pro- 
piedad privada, sustituyéndola con la colectiva, y que sea 
el Estado el encargado de la conservación y distribución de 
los bienes comunes. Enseña con claridad grandísima que 
en la sociedad civil, dada la naturaleza humana, no todos 
pueden ser iguales, y, consecuencialmente, la necesidad de 
que haya varias clases sociales, cuyos intereses son armóni- 
cos, y que tienen deberes mutuos que, al ser cumplidos, aca- 
barían con las causas de la actual contienda. Después de 
exponer estas grandes verdades, que se descubren con la 
simple razón natural, y de explicar el papel que le toca des- 
empeñar á la caridad, indica con bastante precisión lo que 
deben hacer los gobiernos, las sociedades católicas de soco- 
rros mutuos y los particulares. 

La Economía Política al decir que el trabajo del obrero 
se debe pagar á medida que se va prestando, al precio que 
fije la ley de la oferta y la demanda, párte del supuesto de 
que el convenio que celebran el empresario y el obrero está 
presidido por la libertad ; pero como en la mayor parte de 
los casos el último es presa del hambre, se encuentra en el 
fondo con que es el empresario el que fija el salario del obre- 
ro, aunque aparentemente se vea la concurrencia de dos 
voluntades. Lo que importa, pues, es que las determinacio- 
nes del obrero no estén violentadas por la necesidad, y para 
ese efecto no queda más camino que moderar la sed insacia- 
ble de ganancia del empresario, haciendo que éntre en sus 
cálculos la mejora de la clase obrera, es decir, volviéndolo 
caritativo, y que el proletario asegure su suerte para los 
casos de enfermedad, longevidad, pérdida de instrumentos, 
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siniestros ó cesación de trabajo, por medio de la previsión, 
sobriedad, honradez y economía, Pero como la ciencia de la 
Economía Política no estudia otra cosa que el frío dominio 
del interés personal, en que no se ven más que convenios 
entre individuos que no se conocen, y que sólo tratan de 
defender y hacer prevalecer intereses, se comprende fácil- 
mente que es la Religión católica la única que puede re- 
solver satisfactoriamente el problema de la distribución de 
la riqueza ; porque es ella la que le enseña al empresario á 
ver en el obrero no un conjunto de músculos y fuerzas ade- 
cuadas á la obra de la producción, sino un hermano, que no 
teniendo más capital que su trabajo personal, del cual ha 
de sacar con qué satisfacer sus necesidades físicas, morales 
é intelectuales, no debe ser sacrificado por la miseria en que 
se encuentre, reduciéndole su salario ; porque es ella la que 
le hace presente que todas las riquezas de que disfruta no 
se le han dado por Dios sino para hacer el bien, de cuyo 
uso ha de rendir estrecha cuenta en la hora de la muerte, y 
le recuerda que si para llenar sus deberes descansa sola- 
mente en sus fuerzas personales, y no ocurre á las que se 
obtienen por medio de los Sacramentos, se cumple la senten- 
cia contenida en aquellas palabras del Evangelio que dicen: 
“que es más fácil que éntre un camello por el ojo de una 
aguja que un rico en el reino de los cielos ;” y porque es ella 
la que le enseña al proletario que el dolor, las enfermeda- 
des, la pobreza, etc., no son el mal, sino la transgresión de 
la ley moral, que es lo que impide la entrada en la bienaven- 
turanza eterna, y le inculca que el mismo Dios al tomar 
carne mortal no quiso ser rico sino pobre, porque el placer 
no es el bien, sino una de sus manifestaciones en esta vida, 
en que muchas veces el bien es compañero inseparable del 
dolor. di 

Según esto, el problema de la distribución justa de la 
riqueza no se resuelve por medio de la fuerza, ya sea em- 
pleada por los Gobiernos ó las clases obreras, sino por medio 
de la libertad ¿ pero para que ésta exista en los convenios 
que celebren el empresario y el proletario sobre el salario, 
la clase de trabajo, su duración, etc., es preciso que en las 
determinaciones de la voluntad del último no obre como 
causa determinante la necesidad; lo cual no se consigue 
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sino por medio de una sana educación de las clases ricas y 
pobres, que debe darle á la primera caridad y á la última 
previsión, frugalidad y facilidades para el ahorro, tarea 
que deben llenar los Gobiernos, las sociedades de socorros 
mutuos y las familias. 

Los Gobiernos que conozcan su misión y quieran cum- 
plirla, deben, después de organizar la legislación fiscal de 
sus respectivos países sobre las bases de la justicia y los 
principios admitidos como verdaderos por la generalidad 
de los economistas, y de observar estricta honradez en los 
gastos públicos, deben, se repite, trabajar con solícito inte- 
rés, de acuerdo con la Iglesia, en la educación de la juven- 
tud y de las masas, porque gobernar es educar, crear bue- 
nos hábitos, buenas costumbres; en favorecer, sin menos- 
cabo de la justicia, 4 la clase obrera, ya impidiendo se le 
impongan trabajos incompatibles con la edad, sexo ó buenas 
costumbres, ya fomentando la creación y desarrollo de socie- 
dades de socorros mutuos y establecimientos de caridad ; 
en defender la constitución de la familia cristiana, puesto 
que á ella se debe la transformación del mundo, porque fue 
la que llevó á la práctica las enseñanzas de Jesucristo. 

Estas verdades tan claras y sencillas para el que no ha 
profesado otras ideas que las del credo católico y ha tenido 
la fortuna de nacer en una sociedad tan cristiana como la 
nuéstra, han sido olvidadas por muchos pueblos del antiguo 
continente, y para que fueran oídas por todos á fin de que 
vuelva el mundo á su centro de gravedad moral de que 
parece haber salido, era preciso que fueran repetidas por la 
voz más autorizada y desde la cátedra que tienen que escu- 
char hasta los mismos incrédulos. Esa cátedra es la de 
San Pedro, y esa voz ha sido la de Su Santidad León XIII, 
cuyas bodas de oro de su consagración episcopal celebra- 
mos hoy. 
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LA SOBERANIA NACIONAL 


(Conferencia dictada el 1.9 de Septiembre de 1902 en la Facultad de Derecho 
y Ciencias Políticas de Bogotá, por el Dr. Abraham Fernández de Soto). 


Dos asuntos trascendentes de Filosofía política han 
servido de tema á los Sres. Ministro de Instrucción Pública 
- y Rector de la Facultad de Derecho para las muy interesan- 
tes conferencias por ellos dictadas en este Instituto. 

Hablónos el primero, con grande acopio de doctrina cien- 
tífica y en áurea frase de la Autoridad ; y dejó sentado que 
ésta es la base del orden social, puesto caso que el liombre, 
como sér finito, necesita estar sujeto á las leyes de justicia 
y de moralidad natural que aquélla dirige y determina. 

Discurrió el segundo en terso estilo y con dialéctica 
poderosa sobre la Libertad en su doble aspecto de querer 
interno y de obrar externo, para ceñirme al rigorismo filosó- 
fico, ó considerándola, en otros términos, como facultad moral 
y con: relación á los individuos que constituyen la colecti- 
vidad; y nos dio una verdadera noción de este noble atri- 
buto del espíritu, con réplicas oportunas á los que la falsean 
á menudo para convertirla, de aliada, en enemiga de la 
sociedad. ) 

De grado habré de atemperarme al derrotero señalado 
por los ilustres conferencistas que me han antecedido, no 
para seguir ciertamente su huella luminosa, sino en la elec- 
ción de la materia á que haya de contraer mis disquisicio- 
nes, si es que estos torneos han de tener por objeto, á lo que 
alcanzo, dar nueva y conveniente dirección á los estudios 
jurídicos en consonancia con un plan uniforme que no dis- 
crepe, en lo esencial al menos, de los panenioS: que deben 
informarlos. 

Me ocuparé, pues, en el examen de un punto importante: 
del Derecho Público, que induce también á múltiples y gra- 
ves errores, según el concepto que se le atribuya, y es el que 
trata de la Soberanía tan laxamente entendido por unos; 
tan confuso para otros y tan arbitrario para los más, con 
ser el que origina y organiza los poderes del Estado, y ser- 
vir, á las veces, de socorrido expediente para conmover el 
espíritu diia 
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Cabe advertir, debio luego, la vaguedad en que nuestra 
misma Constitución incurre al declarar que la Soberanía 
reside esencial y exclusivamente en la Nación, sin explicar 
el sentido y aplicación que corresponda á este vocablo en 
la práctica. 

No es éste, por lo Dto un precepto positivo, sino la 
exposición de un principio que nos deja indicios respecto al 
cauce que el constituyente quisiera darle; bien que, para 
honra suya, quiero convenir en que desechó la absurda teo- 
ría que concibe la Nación como una masa atomística de 
individuos meramente coexistentes los unos al lado de otros, 
para considerarla como compuesta de un gran número de 
círculos sociales, que concurren á formar una comunidad, 
con los mismos derechos é intereses, y á quienes en su diver- 
sidad inmediata responden una voluntad y un círculo de 
libre acción, que parece lo racional y correcto. 

De otro modo habría caído, sin notarlo, en el peligroso 
escollo que hace del Estado un mero producto del acuerdo 
- de sus miembros y que no ve en él el organismo gradual de 
los individuos, con la mira de propender á los finés perma- 
nentes de la asociación, sino pretendidos ciudadanos autó- 
nómos prontos á entrar en lucha con la Suprema Autoridad 
que instituyeron, tan luego como ésta aspire á ensanchar su 
poder y ellos á una libertad sin contrarresto. 

Nada más acorde con la razón que el desenvolvimiento 
progresivo de las sociedades hasta llegar á las agrupaciones 
conscientes del papel que deben desempeñar en la vida civil. 
Lo patentiza la elevada y constante tendencia del hombre 
hacia un ideal de perfección, á punto que es siempre el espí- 
rita, con sus altas miras, con sus anhelos infinitos, con sus 
mismos desfallecimientos, lo que le impulsa sin cesar ad 
infundirle los nobles propósitos de su existencia. 

-La sociedad humana penetrada por este espíritu, obser- 
va un pensador, se erige casi en persona, recoge la herencia 
acumulada en los siglos, y aprovecha esta larga experiencia 
para adquirir conciencia de sí, de su misión y de sus leyes; 
se repliega sobre sí misma, y acepta de buen grado la ley de 
su destino moral; eseruta el origen y las causas de sús pro- 
pios males y trata: con los: sentimientos de fraternidad, de 
caridad, de benevolencia y de simpatía de suministrar aque- 





llos remedios que no dependen del poder de los o ni 
de las leyes. 

Si esto es así, no son las miras particulares del indivi- 
duo encerrado atomísticamente en sí propio, no pueden serlo, 
las que en último análisis constituyen en principio la Sobe- 
ranía. Ya Pascal lo había dicho, con talento profundo: ** En 
las sociedades políticas nadie posee la Soberanía originaria, 
sino que de hecho reside en las fuerzas vivas del Estado.” 

Empero, el individualismo extrema las consecuencias 
de su sistema y proclama, sin embozo, la Soberanía del 
pueblo sin reglas y sin límites, con derechos y sin deberes, 
para concluir que siendo aquél indivisible debe ser admitido 
todo entero al ejercicio de los derechos políticos. La elocuen- 
cia tribunicia de Robespiérre, que conocía bien el resorte 
para sublevar las masas, formulaba así la teoría en la Asam- 
blea Constituyente: “Todos los hombres ciudadanos y to- 
dos los ciudadanos soberanos en posesión de una parte igual 
de soberanía, sin distinción para la virtud, para la inteli- 
gencia y para el trabajo.” 

De aquí han salido, como de la Caja Mitológica, las más 
disolventes doctrinas y las revoluciones más sangrientas. 
Y todavía hoy, cuando los estudios sociales y políticos sil- 
guen una mejor dirección y los continuos desastres debieran 
hacernos precavidos, hay quienes aspiren á poner al frente 
de la Constitución un catálogo de garantías como éste : 


““ La declaración de los derechos del hombre en acción.” 

“¿La autonomía del individuo y su expansión hasta 
donde se pueda ensanchar.” 

“La libertad llevada á sa máximum.” 

““ La instrucción primaria obligatoria, es decir, lleván- 
dose de calle la antoridad paterna.” 

“ La amplia libertad de imprenta y de palabra, ó lo que 
es igual, el derecho de emitir los pensamientos sin limita- 
ción alguna.” 

“La supresión de la Presidencia de la República—resi- 
duo monárquico, se dice,—ó reduciéndola á una entidad sim- 
bólica.” , 

“La casi eliminación de la penalidad.” 

No me detengo á impugnar cada uno de los artículos 
de este programa, porque iría demasiado lejos, y la época 
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no comporta discusiones que tiendan á enardecer los ánimos. 
Unicamente observaré, como de pasada y de acuerdo con 
mi tesis, que tales ideas son síntomas de la dolorosa enfer- 
medad de que adolecen ciertos partidos que, refugiados sem- 
piternamente en las regiones de la utopia y del ensueño, se 
engañan con el sofisma de la libertad de que nos habla un 
publicista y que el buen sentido manda desechar sin examen. 

En efecto, siendo ellas simples abstracciones y vague- 

- dades de una política equívoca y sin consistencia, mero re- 
clamo de un doctrinarismo impotente, de suyo están desahu- 
ciadas ante el Areópago de los sanos principios. Guiados 
los apóstoles de los derechos absolutos por la suspicacia y 
la desconfianza contra toda institución capaz de mantener 
el orden, elemento indispensable de la seguridad, se encas- 
tillan en el sistema de los contrapesos, para establecer un 
mecanismo gubernamental que, en vez de remediar los males 
públicos, no hace sino suscitar otros mayores y complicar el 
problema en lugar de resolverlo. 

El derecho no es una entidad impersonal y abstracta, 
un ente de razón, sino una propiedad inherente á los seres 
racionales ; y, por consiguiente, la actividad y el poder para 
hacerlo efectivo, ha de radicar forzosamente en estos mismos 
seres. Ni vale hacer mérito del contradictorio concepto de 
la soberanía nacional, inspirado en la máxima volenti non fit 
injuria, que llevó 4 Rousseau á estimar que la soberanía 

«quedaba mermada y aun anulada si se determinaba a priori 
su esfera de acción. | 

Nada mejor podría yo aducir en pro de mi razonamien- 
to que las luminosas palabras de un escritor alemán, tan 
pertinentes á mi objeto que, sin quererlo, se van metiendo 
en esta mal hilvanada conferencia. 

“ El Estado, dice, es un verdadero organismo, un siste- 
ma de Estados, no ciertamente fundado en la voluntad arbi- 
traria de sus individuos, de sus familias, de sus pueblos, 
de sus comarcas, de sus naciones, etc., que determinan aso- 
ciarse sinalagmáticamente, sin obligación de obtemperar ú 
víncuio real alguno, ni á ley superior á la voluntad de las 
partes contratantes: última evolución de la doctrina del 
pacto social, llamada sin duda á desaparecer transformándo- 
se en otra concepción superior, tan luego como se disipe la, 





nebulosa vaguedad que hoy reina todavía sobre las notas 
esenciales y objetivas que caracterizan los diversos grados 
de la jerarquía social. 

“* Pero la sociedad toda, no sólo el Estado, es también 
un organismo, cuyas funciones se condicionan y necesitan 
recíprocamente, trascendiendo á cada una de ellas el bien y 
.€l mal, el progreso y el retroceso, la energía y la postración 
de las restantes. Consecuencia de este principio evidente es 
que, de igual suerte que todo fin en la vida ha menester del 
derecho, como de uno de los elementos esenciales de aqué- 
lla, el desarrollo próspero de éste pide á su vez el eficaz 
concurso de sus elementos hermanos. Una sociedad escépti- 
ca y descreída, ignorante, miserable, inmoral, jamás engen- 
drará un derecho positivo culto y elevado. Podrá el celo 
generoso del legislador indiscreto llegar á traducir en fór- 
mulas solemnes las ideas que en su mente acaricia; pero esa 
voluntad impuesta, por bien intencionada que sea, si olvida 
el estado de la sociedad, si desdeña hallar medios artísticos 
para preparar la transición al ideal histórico que persigue, 
en vano esperará ver aceptados por el pueblo sus princi- 
pios como norma real de su couducta: la violación abierta 
de las nuevas leyes por el tácito acuerdo de todos los ele- 
mentos del Estado, ó su astuto falseamiento en el caso de 
que alguno de éstos se oponga á esa violación con fuerza 
insuperable, mostrarán al punto el radical divorcio entre la 
ley y las condiciones efectivas de la vida social; divorcio 
imposible de prevenir por la multiplicación casuística de 
las prescripciones legales ni por la severidad de las penas 
señaladas á las transgresiones. 


“¿Mérito insigne de la llamada escuela histórica es 
haber reconocido este principio, sancionado por una expe- 
riencia frecuentemente triste y aun sangrienta en ocasiones, 
que defrauda las bellas esperanzas de reformadores sin tino, 
faltos de arte político y pagados sólo del prurito de conver- 
tir en reglas, aparentemente eficaces, doctrinas, ora contra- 
rias á la justicia en sí misma, ora al modo y grado en que 
históricamente la reclama el estado de la sociedad. Erraron 
gravemente, sin duda, aquellos pensadores en pretender 
que el desarrollo del derecho es mero producto de un ins- 
tinto ciego, de una acción semejante á la de la naturaleza, 
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no ética, libre é e ional ; pero á ellos, desde Montesquieu 

á Savigny, se debe en primer término haber salido al en- 

cuentro de esas tendencias abstractas que para nada tienen 

en cuenta el espíritu y el sentido de los pueblos, su carácter 

y temperamento geniales, la situación y grado de su cultura, 

todas las circunstancias, en suma, ora permanentes, ora tran- 
- Sitorias, que determinan su individualidad.” 


Todo concurre á demostrar, pues, que la Soberanía es 
Un organismo vivo, que pasa por diferentes gradaciones y 
momentos, y que tiene su fuente, su raíz y su origen inme- 
-— diato en la familia para formar luégo, por un desenvolvi- 
miento progresivo y natural, la unidad armónica de un 
agregado mayor hasta llegar á constituir el todo social que' 
se llama Nación, con aptitud jurídica para erigirse en Es- 
tado, ó en sujeto de derecho público. No excluye este amplio 
concepto el que haya contribuído también á su creación la 
propiedad, aspecto de la actividad humana que con esotra 
agrupación inicial simboliza un ideal de gobierno perfecto. 

Así, vemos que las primeras sociedades civiles del Asia 
comenzaron á formarse de los pueblos agrícolas, puesto que 
los pastores y cazadores permanecieron en la vida errante. 
Los primeros, por el contrario, con moradas fijas, adquirie- 
ron ideas más elaras del tuyo y mío: necesitaron seguridad 
para conservarlo, fuerza ordenada para defenderlo, juicios 
para reclamarlo y reglas precisas para trasmitirlo, postu- 
lados indispensables que constituyen la sociedad ó la patria. 

Existe, no obstante, una gran confusión en las opinio- 
nes de los que han hecho incursiones en este campo. Blunts- 
chli, mismo, con ser quien es, no distingue entre el con- 
junto políticamente organizado y la Nación, y sostiene que 
la soberanía no es anterior al Estado, concepto absoluta- 
mente falso, si los hay, por cuanto debe presuponerse algo 
preexistente de que él emane y dé nacimiento á una forma 
cualquiera de gobierno. El Estado tiene su base en la socie- 
daá, que lo reconoce necesario y acepta las leyes por medio 
de las cuales ejercita sus funciones. 

Muy acertadamente se dice que la manifestación espon- 
tánea de la Nación en el Estado es la fuente de una vitali- 
dad que no debe nunca atribuirse á la Constitución política 

- de un pueblo. Las Constituciones no crean las pasiones y los 
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intereses humanos, ni son capaces de destruir aquéllas ni de 
mejorar éstos; son meramente yd escena en que unas y otros 
se nro itan 

Contra la idea del publicista á quien acabo de referirme 
claman á una la ciencia y la historia; y hé aquí la impug- 
nación más completa del propio error, ya preconizado por 
Otros y admitido sin discernimiento aun por muchos de los. 

Que Se precian de profesar buenas doctrinas : 

“Lo único que ha puesto fuera de duda el progreso de 
la Filosofía del derecho, servido en este punto como en tan- 
tos otros por las lecciones de una amarga experiencia y las 
crecientes necesidades de la vida contemporánea, es que la 
- Soberanía mo puede ya considerarse como una mera forma 
vacía, sin fin ni contenido, una actividad sin dirección, una 
voluntad arbitraria, según lo creyó en mala hora la escuela 
liberal. Si hasta aquí, bajo el influjo de esas teorías forma- 
listas, el problema del Estado se venía á reducir á deter- 
minar los órganos é instrumentos de su poder, ya no hay 
espíritu serio y bien sentido que no relegue á un lugar se- 
cundario esta investigación, considerando lo capital deslin- 
dar la esfera y fin de ese poder en sí mismo. 

““* Poco se gana, en verdad, con decir que este fin con- 
siste en mantener la justicia entre los hombres, haciendo 
que cada persona, cada institución, cada elemento de la vida 
permanezca dentro de su órbita sin causar detrimento á los . 
demás: pretensión utópica, si con esto quiere significarse 
que la sociedad no constituye un solidario organismo donde 
el bien ó el mal, por escondido y humilde que sea el círculo 
donde aparezcan, vienen al cabo á redundar en pro ó en con- 
tra de la sociedad entera y de sus miembros; sino que antes y 
al contrario, debe ser reputada como un conjunto, cuyos 
elementos viven todos entre sí en pura relación de coexis- 
tencia, única que toca al derecho y al Estado, para el cual ca- 
rece de importancia la dirección en que va desarrollando su 
actividad cada uno de aquellos factores. Harto ha enseñado la 
historia y enseña de seguro al presente que esa coexistencia 
y recíproca impenetrabilidad de los miembros sociales alcan- 
za á una parte y no más de su vida; es de todo punto impo- 
sible en la restante, donde alcanza, sin embargo, la ley del 
derecho, é impotente su reconocimiento para asegurar por 
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esto solo la salud del Estado, dba romenta enfermo, no ya 
en las entrañas de su espíritu, sino en sus más exteriores 
manifestaciones, tan pronto como le falta el alma de la jus- 
ticia interna; y/que es peregrina ilusión pretender que en 
un pueblo destituído de principios y virtudes puedan flore- 
cer.... ¿qué digo, florecer? ¡ ni vegetar siquiera! las insti- 
tuciones políticas, como puras formas neutras y mecánicas 
de indiferente contenido. Ea 


“No incumbe ciertamente á la sociedad, considerada 
como Estado, cumplir todo el derecho, como no incumbe á 
la Iglesia cumplir toda la religión, ni toda la ciencia á la 
Universidad ; y este error gravísimo, quizá el más radical y 
funesto en la esfera que nos ocupa, llega á su apogeo y trae 
consigo siempre una tempestad de catástrofes cuando, tras 
de considerar que el derecho es pura relación entre los hom- 
bres que sólo la sociedad hace efectiva,-se reduce la acción 
de ésta á la de los magistrados públicos, y se la absorbe en 
el Estado oficial, á cuyos funcionarios estima únicos instru- 
mentos y rectores de la común vida jurídica: preocupación 
oligárquica que ha creado el dogma de la omnipotencia de 
los reyes, de las convenciones, de los parlamentos, de los 
tribunales, de los ministros, de todos los agentes, en suma, 
del poder, y que ha provocado siempre la lógica reacción de 
la llamada democracia pura y la teoría anarquista, donde, á 
lo menos, si se desconoce la necesaria acción de las magis- 
traturas oficiales, se afirma la inmanencia y continuidad del 
poder social en la sociedad misma, como la suprema persona 
de quien en última instancia procede toda dirección y todo 
impulso.” 

Deduzco de lo expuesto, como COrolATiO indispensable, 
que la Soberanía no es otra cosa que la voluntad colectiva 
impuesta á las voluntades particulares para hacer que se. 
cumpla la justicia, y que la Nación, en cuanto cuerpo orgáni- 
co, es el medio de transmitirla á los órganos ó poderes oficia- 
les que la ejercen como delegados suyos. En consecuencia, 
la Soberanía, primitiva ó radical, reside en ésta, así conside- 
rada, y la actual ó de ejercicio en las autoridades públicas. 

El Estado se reviste con la autoridad y con todo lo que 
constituye la personalidad moral de la Nación, y es, por lo 
tanto, el Representante legítimo de sus derechos y obliga- 





ciones. No ejerce la bÁicaGA soberana por A ercobo ario: 
sino en nombre del poder inmanente que se la transfiere, 
Jamás en virtud de un mandato imperativo, como lo preten- 
den los partidarios del gobierno directo, antes bien, en fuer- 
za de la absoluta y esencial representación del Estado en 
los Órganos respectivos. La extensión de sus facultades la 
determina y limita la ley, fundamental. 


Tal es en esencia el principio que me propuse dilucidar. 
La materia no está agotada ni mucho menos, sólo está esbo- 
zada en este trabajo, porque no comportando él mayores 
límites no era dable abarcarla en todos sus detalles. 

El tema es demasiado vasto y á la vez. muy. importante, 
y Ojalá que otro de mis honorables colegas, con criterio más 
amplio y con mejores luces, quiera .segar donde yo apenas 
he espigado. 





SECCION LITERARIA 


BELLAS ARTES 


UNA SUGESTIÓN SOBRE CAMBIOS 


Más de treinta años hace que se nota un desarrollo pro- 
gresivo de las Bellas Artes en este país. La música y la pin- 
tura, sobre todo, han lucido excepcionalmente respecto de 
las otras, si se deja á un lado la poesía, que siempre ha 
ocupado lugar prominente; y así los aficionados como los 
artistas no cejan en sus nobles tareas. El Gobierno ha 808- 
tenido permanentemente dos academias : las de Música y de 
- Bellas Artes, Esta última, aun en medio de la revolución, ha 
abierto sus estudios. | 

Muy digno del progreso moderno es el hecho de que se 
cultiven tales artes, de un modo tan esmerado y con tan 
acendrado amor, en esta hermosa altiplanicie, que dema- 
siado retirada se encuentra de uno y otro océano; y muy 
halagador es considerar que contamos con un núcleo de 
artistas que, si no figuran en primera línea en el espectáculo 
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universal, sí puede asegurarse que constituyen una segunda 
serie de maestros muy notables. 

Y á propósito de esto, se nos ocurre que acaso hoy, 
cuando el mundo latino, movido por generosos ideales, trata 
de estrechar cada vez más los sagrados vínculos que deben 
existir perdurablemente entre los pueblos que le pertenecen, 
sería muy laudable establecer una especie de cambio entre 
las varias Academias y Escuelas de Pintura que existen en 
las Repúblicas latinoamericanas, no de obras maestras y de 
aprecio nacional, se comprende, sino de estudios más ó me- 
nos notables de los jóvenes artistas que mejor éxito logran 
en aquellos establecimientos. 

Una nación puede cambiar con otras mil cosas aprecia- 
bles: una locomotora por otra, una ó varias islas ó colonias 
por otras, etc., etc; pero no puede jamás voluntariamente 
cambiar sus cuadros de pintura, las joyas que constituyen 
para ella muy legítimos testimonios de gloria tradicional. 
Tal es la noble avaricia que el arte inspira. “¡Oh Francia! 
¿cuándo devolverás á España, á tu hermana de linaje y de 
inmarcesibles glorias los pedazos de su corazón que el titán 
de la guerra le quitó durante su fugaz conquista ? Ella los 
reclama con el espíritu lleno de angustia y desolación... .? * 

Sin embargo, ciertos estudios académicos, como lo insi- 
nuamos ahora, sí pueden ser canjeados, y aun temporal. 
mente, entre los establecimientos congéneres, para provecho 
de éstos mismos. Hemos tenido ocasión de observar que en 
Italia, en la cuna del arte moderno, en la patria del Renaci- 
miento, se verifican fácilmente y con resultados provecho- 
sos semejantes cambios, los cuales estimulan á los jóvenes 
estudiantes para emprender con más ahinco cada día sus . 
nobles labores. a 

Fácilmente se podría llevar á la práctica el canje supra- 
dicho, por mediación de nuestros Ministros diplomáticos 6 
de nuestros Cónsules, y con un costo de transporte insigni. 
ficante. Respecto de las obras ó producciones musicales, el 
cambio sería todavía más fácil, en atención á su poco peso 
específico. 


1902. : ISMAEL RAMIREZ MARQUEZ. 


* Aunque fueron devueltos algunos cuadros, otros muchos han quedado en 
el Louvre. y 
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VARIEDADES 


ESTADISTICA 


DE LA ENSEÑANZA ELEMENTAL EN LOS PAÍSES EXTRANJEROS 


Austria-Hungría (1897) 


- Austria 
Niños matriculados... eo ls 1.817,800 
Niñas TN O E O LAO . 1.809,345 
bt SAI OE 
A 3,627,145 


Proporción por 100 habitantes -.-.....-.... 15,2 





Hungría 
NOS matriculados... e o eo eo 1.348,915 
Niñas A e ei .. 1,181,743 
Lota a ca a 2.530,658 
Proporción por 100 habitantes .-... --....-- 14,5 


Bélgica (1898) 








Niños matriculados............ patea di os 400,569 
Niñas LA E A 314,420 
LOLA os Je O 


Proporción por 100 habitantes...........---.-. 11.61 


Bulgaria (1898-1899) 
Niños matriculados ....--... Eee a O SA 233,023 














Niñas dt Uds a A 112,864 
Dobla ie ron a + 0840,887 
Proporción por 100 habitantes......-.. .- E 10.45 
Dinamarca a 
Niños matriculados (uno y otro sexo)...... 307,633 
Proporción por 100 habitantes.. ..... Ae a 14.08 





a AA 
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Francia (1897-98) 
NIDOS IASricula do. duo a al ad 2,177,139 
Niñas E A AN «.. 2,157,386 
¿DO A A O 4 5.535,125 
Proporción por 100 habitantes. .........-- 487 





Alemania (1898) 


Niños matriculados.......... ¿ooo ooo... .--- 4.016,375 
Niñas ab el ad. 16,490 





Total ita, CA 9.030,870 


Proporción por 100 habitantes ...... Ei O , 16.3 
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Gran Bretaña é Irlanda (1900) 





Niños matriculados (uno y otro sexo)....... 2,181,627. 
Proporción por 100 habitantes...........-.- 17.33 





Grecia (1900) 








Niños matriculados,............-... Aa 126,521 
Niñas o A 4 37,929 
de AA 164,450 

Proporción por 100 habitantes..... ..-.. a 6.62 


Italia (1897-98) 








Ninos. matrienlados. noria donas 1,273,829 
Niñas DP IA 1.086,140 
AUT A O e O O 2.359,969 
Proporción por 100 habitantes. ...........- 7.36 
Holanda (1899) 

Ninos matriculados... Ula as iodo 379,622 
A a a A Vo YO soles 351,066 

DObal isis as e 0 130,685 








Noruega (1897) 
Niños matriculados (uno y otro sexo) 


Proporción por 100 habitantes 


| Portugal (1890) 
Niños matriculados (uno y otro sexo). 


Proporción por 100 habitantes. ......... 


Rumania (1898) 


Niños matriculados 
Niñas íd 


BAR o >. . 0... 7 00001. ..o.o 


“1... 00000000... 0.- 00600... »... +... 0 0%. 


Tobal coa tea 


Proporción por 100 habitantes 
Rusia (1896) 


Niños matriculados... .. A AO 
Niñas dd a Ae 


Proporción por 100 habitantes 
Finlandia (1900) 


Niñas 


Proporción por 100 habitantes 


o... . . ..0.0.x._ 


Servia (189%) 
Ninos matriculados... ala 
Niñas 


¿”.. e. nn. ¿- - « . 0» 0). ...00:... «6... osos». 
ho. +00. . 0000 .. >.. .. 


¡¿- $6..O <. 6 $ ..020¿ 


Proporción por 100 habitantes 


España (1895) 
Niños matriculados (uno y otro sexo) 


eos 0620-,. ...».+.. 0 


Proporción por 100 habitantes: 


..- . oe... . , e... 


e... o. . 1.108.060. <<... .%.6001/0001-.-..—=.-». 


329,017 





16.44 





237,791 





4.71 


235,458 
63,625 


299,083 
DO 








2,948,274 
831,544 


A 


-3.779,818 

















- 





. 4.36 


-1.356,136 


7.44 








India Británica (1898-1900) 


Niños matriculados...-........ ...... 
Niñas íd 


.L.7..RR....0Á.6864. . .. 1. . . .. .- . . +. 


.. -” ro »p..o.»..o.. 


Niñas 


Proporción por 100 habitantes........... ... 


.. -. >. 


....o. 


..-o- 


.e..02.o.. 
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| Suecia (1898) 
Niños matriculados (uno y otro sexo).......- 740,007 
Proporción por 100 habitantes ........ -.. 14.52 
Suiza (1898) | 

Niños matrie nidos coa Ca a. 359,121 
Niñas a A OA 287,995 
| Dota dro 647,116 
Proporción por 100 habitantes. ...... -..-.- 20.7 


1.682,276 
183,081 


1.865,357 





1.88 





110,290 
39,940 





150,230 


A 





4.9) 














E i Japón (1898) 

Niños matriculados..........--.. 2,032,358 
Niñas 1d 12. 1.316,567 
A e 3.348,925 
Proporción por 100 habitantes . E DA 7.84 

Cabo de Buena Esperanza (1899) 
Niños Matronlados.  ccla uo oa con 15,137 
Niñas e A IA O 712,287 
| CASOS aL lo ada 147,424 
Proporción por 100 habitantes...... ... ... 98 
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Egipto (1900) 
Niños matriculados (uno y otro sexo)...-.... 211,378 


Proporción por 100 habitantes ...-.- ....... dd 


Natal (1900) 





Niños matriculados (uno y otro sexo). ..... 24,523 
Proporción por 100 habitantes. ..-........ 5D 4.50 
( Continuará . 
INFORME 


DEL RECTOR DEL SEMINARIO CONCILIAR DE SAN JOS£ 


e - Bogotá, 9 de Septiembre de 1902. 


A $, S. e) Ministro de Instrucción Pública. 


 Accediendo á los deseos de $. S., expresados en la Cir- 
cular número 1,338, de 23 de Agosto último, tengo la honra 
de presentar á ese Ministerio informe sobre la marcha de 
este Establecimiento en el presente año. 

A pesar de las grandes dificultades de la presente épo- 
ca, el Seminario ha funcionado con toda regularidad durante 
el tiempo de la guerra. En el presente año, el Seminario, 
conforme á los Estatutos, empezó sus tareas el día 9 de - 
Febrero. 

El número de matriculados ha sido de 132, de ellos 86 
internos y 46 externos. 

Funcionan regularmente las siguientes asignaturas : 


CURSO DE LITERATURA 
Primer año. 


Analogía latina, Castellano (primer curso), Ortografía 
é Historia Sagrada. 


Segundo año. 


Latín (segundo curso), Castellano (segundo curso) y 
Geografía. | 





> AAA 


INFORME 145 
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Tercer. año. 


Latín (tercer curso), Aritmética, Historia profana (pri- 
mer curso) y Francés (primer curso). 


Cuarto año. 


Latín (cuarto curso), Retórica, Historia profana (segun- 
do curso) y Francés (segundo curso). 


CURSO DE FILOSOFÍA 
Primer año. 
Lógica y Antropología, Matemáticas é Historia natural. 
Segundo año. 
Metafísica, Física y Matemáticas. 
CURSO DE CIENCIAS ECLESIÁSTICAS 


Lugares teológicos, Teología, Sagrada Escritura y Li- 
turgia. ' 

Además, hay clases generales de Religión, Urbanidad,. 
Caligrafía y Canto. | 

Las asignaturas mencionadas están á cargo de los si. 
guientes Profesores : Sres., D. Enrique Alvarez, D. Víctor 
Mallarino, D. Oreste Sindici, D. Aristides Piñeros, Presbí- 
tero Dr. D. Domingo Garzón, Presbítero Dr. D. Gregorio N. 
Ocampo, Presbítero Dr. D. Fidel León T., Presbítero Dr. D, 
José Eusebio Díaz, Presbítero Dr. D. José M. Marroquín 
Osorio, Presbítero Dr. D. Antonio M. Cadavid, Canónigo 
Dr. D. Rafael M. Carrasquilla, Canónigo Dr. D. Joaquín Gó.- 
mez O, y el infrascrito. 

El Establecimiento se rige por Constituciones propias, 
las cuales, con el nombre de Estatutos del Seminario Conciliar 
de la Arquidiócesis de Bogotá, fueron sancionadas por el 
Íllmo. Sr. Dr. D. Bernardo Herrera Restrepo, el 28 de Enero 
de 1895. Tales Constituciones no son sino el fruto de larga 
experiencia adquirida por tan digno Prelado en los quince 
años que estuvo á la cabeza del Seminario de Bogotá. 

Fuera de los Estatutos ó Constituciones del Seminario, 
hay un Reglamento interno, que detarmina los pormenores 
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de la organización y da á conocer el espíritu que debe domi- 
nar en la comunidad y en cada uno de los seminaristas. 
Tanto de los Estatutos como del Reglamento tengo el gusto 
de enviar sendos ejemplares. 

El Seminario sostiene varios alumnos becados, á pesar 
de las grandes dificultades que ha traído la guerra. El Go- 
bierno del Departamento de Cundinamarca, á virtud de con- 
trato celebrado por el Tllmo. Sr. Arzobispo con el Gobierno 
del Departamento, el 15 de Diciembre de 1892, sostiene diez 
alumnos becados. En el espacio de nueve años que van ya 
desde la celebración de dicho contrato, han recibido el sacer- 
docio diez y seis de dichos alumnos, quienes, colocados en 
distintos lugares de la Arquidiócesis, están prestando im- 
portantes servicios á la causa de la Iglesia y de la sociedad. 

Considero deber de justicia tributar en este informe 
homenaje de mi reconocimiento á los distinguidos señores 
que han venido desempeñando la Gobernación, desde el Sr. 
D. Carlos Uribe, á quien le tocó firmar el contrato mencio- 
nado, hasta el Sr. D. Jorge Vélez, quien con espíritu amplio 
y digno de tódo encomio tomó como suya la suerte de los 
becados por el Departamento en la espantosa crisis econó- 
mica que ha venido azotándonos de año y medio á esta parte. 
El Seminario nunca olvidará que dicho señor, por medio de 
sucesivos decretos, aumentó la pensión de los becados á me- 
dida de las exigencias económicas del Establecimiento. Tam.- 
bién creo de estricta justicia hacer mención aquí del Sr. Dr. 
D. Vicente Castro Amado, Cajero de la Administración, 
quien, llevado por un celo verdaderamente religioso, ha mi.- 
rado los intereses del Seminario como los verdaderos inte- 
reses de la Iglesia, é inspirado en esas ideas, ha prestado en 
diversas ocasiones servicios muy importantes al Seminario 
y ha facilitado los pagos de las sumas que ha dado el De- 
partamento. 

Conforme á los deseos de $. $. le remito copia del Catá.- 
logo de la Biblioteca del Seminario, la cual ha quedado arre- 
glada perfectamente, debido á un trabajo asiduo de cinco 
años, hecho por personas competentes. No dudo que la Bi. 
blioteca del Seminario es, entre nosotros, la más rica y la 
más útil para gente estudiosa, PSDESS de la Biblioteca 
- Nacional. 
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Posee también el Establecimiento un buen Gabinete de 
Física, muy suficiente para los estudios reglamentarios so- 
bre la materia. 

Concluyo este informe manifestando á $. S. que las sóli- 
das bases de orden, de estabilidad, de organización y aun 
local, se deben en todo á los grandes esfuerzos del Illmo. Sr. 
Dr. D. Bernardo Herrera Restrepo, quien, ya como Rector 
desde el año de 1872 hasta el año de 1886, ya como Prelado 


hoy, ha mirado siempre y mira el Seminario como la grande 
obra de su celo sacerdotal. 


- Es cuanto puedo informar al Sr. Ministro. 


Tengo el honor de repetirme de S. S. atento y seguro 
servidor, j 


M. M. CAMARGO. 


BIBLIOTECA 
DEL SEMINARIO CONCILIAR 
Catálogo general. (Primera parte) 
APOLOGÉTICA 


Alamín (Félix). Impugnación contra el Talmud de los Ju- 
díos, al Corán de Mahoma y contra los herejes. Ma- 
drid, 1727. 1 v. 196-44, 

Amort (Eusebii). Demonstratio crítica religionis catholicae. 
Venecia, 1756. 1 v. 25-30, 

Balmes (Jaime). El Protestantismo comparado con el Cato- 
licismo en sus relaciones con la civilización europea. 
París, 1854. 2 v. 120-28 y 29, 

Benedictis (Benedicto). Jacula romanae ecclesiae Christi hae- 
reticas Antichristi Synagogas trausfodientia. Venecia, 
1608. 1 v. 101-41. 

Bergier. La certitude des preuves du Christianisme. París, 
1770. 1 v. 143-16. 

— Traité de la vrai religion. Besanzon, 1813. 8 v. 139- 
148. : | 

— El Deísmo refutado por sí mismo. Madrid, 1777. T. 2,* 
203-26. 
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Bergier Le Deisme refuté par lui méme. París, 1768. 1 v. 
113-23. 

— Biblioteca de Religión, ó sea colección de obras contra 
la incredulidad y errores de estos últimos tiempos. 
Madrid, 1826. 23 vs. Falta el tomo 16. 1-15434y814á3. 
Biblioteca Religiosa. Madrid, 1842. 47 v. 2-14 47. 

Bleda (Santiago). Defensio fidei in causa neophytorum sive 
Morischorum. De justa Morischorum ab Hispavia.ex- 
pulsione. Valencia, 2610, 1 v. 127-86. 

Bossuet (Jacobo Benigno). Historia de las variaciones de las 
Iglesias protestantes. Madrid, 1786. 4 vs. 132-9 á4 12. 

— Defensa de la declaración de la Asamblea del Clero de 
Francia, de 1862, acerca de la potestad eclesiástica. 
Madrid, 1771 6 vs. 209-46 á 51. 


Brisia (Fortunatia). Cornellii Jansenii systema de gratia 
Christi methodice expositum et theologice confutatum. 
Brescia, 1756. 1 v. 146 60. 

— Cornellii Jansenii sistema de médicina gratia metho- 
dice expositum et theologice confutatum. Brescia, 1751. 
1 y. 93-33. 

Campanelli (Thomae). Atheismus triunfatus. Roma, 1631. 
1 v. 188-51. 

Caracciolo (Marqués de). El clamor de la verdad. Madrid, 
1777. 1 v. 167-58. 

Carbonis (Francisci). Flagellum Hebraeorum super jadai- 
cam perfidiam prophetarum jaculis labefactam, Vene- 
cia, 1672. 1 v. 151-609, 

Caroni (Raymundi). Roma triunphans. Amberes, 1635. vz 
150-56. 

Castro (Alphonsi de). Adversus omnes Hereses libri XIV. 
Amberes, 1556. 1 v. 27-28, 

Cavalle (Jaime). La verdadera fe triunfante. Roma, 1631. 
1 y, 160-24, 


Cowi (Jodoci). Jhesaurus catholicus in quo controversias 
fidel explicatur. Colonia, 1619. 1 v. 119-36. 
Compendio de las principales pruebas de la Religión 
Católica. Bogotá, 1836. 1 v. 152-24, 

Daniel (Charles.) et Gagarin (Jean). Études de theologie, de 
philosophie et histoire. París, 1859. T. 1,0 95-21. 


Debreyne. Pensées d'un croyant catholique. París, 1840. 1 v. 
9-31. 
Demonstrations evangeliques. Petit Montrouge, 1843. 
16 vs. 33-2 417. 

Du Clot. Vindicias de la Sagrada Biblia. París, 1837. 10 vs. 
185-16 á 25. 

Durand (Bartholomae). Fides vindicata. Venecia, 1726. 1v, 
208-20. 

Draper (J. W.) Conflictos entre la ciencia y la religión. 1 v. 
116-5 (A). 
El Evangelio en triunfo .Madrid, 1799. 2 vs. 108-28 y 29. 
El Evangelio en triunfo. Barcelona, 1848 T. 1.* 167-21. 
Erreurs de M. Voltaire. París, 1770. 2 vs. 150-4 y 5. 

Peller (F. X. de). Catechisme philosophique ou recueil ob- 
servations propres á defendre la religion chretienne. 
Lion, 1819. 2 vs, 122-31 y 32. 

Fernández (Alonso). Concertatio praedicatoria contra haere- 
ticos. Salamanca, 1618. 1 v, 147-43. 


Fernández (Juan B). Demostraciones y principios en que se 
funda la verdad de la Religión ES Logtogno, 
1593. T. 1.? 110-16. 

Fessler (José). La vrai et la fausse infallibilité des Papes. 
París, 1873. 1 v. 121-18, 

Fortalitium fidei. Lion, 1525. 1 v. 146-67. 

Franco (Secondo). Risposte popolari alle Obiezoni piu comu- 
ni contro la religioni. Turín, 1859. 1 v. 186-20. 

Francois (M. VADLbé). Examens des faits qui servent de fon- 


dement á la Religion chretiénne. París, 1767. 1 v.151-9,. 


Z'rayssinous (Comte des). Defense du Christianisme ou con- 
ferences sur la religion. París, 1842, 4 vs. 113-359 á 38. 
— Defensa del cristianismo ó conferencias sobre la reli- 
gión. París, 1838. 4 vs. 128-23 á 26. 
García (Dominici). Propugnacula religionis christianae con- 
tra perfidiam judaeorum. Zaragoza, 1606. 1 v. 30-30. 
Gatica (Didaci). De adventu Messiae adversus pdeor: Ma- 
drid, 1648. 1 v. 115-553, 
Gaume (VADDS). Oú allons-nous ? Coup d'eill sur les ten- 
dances de Pépoque actuel. París, 1844, 1 v. 101-18. 
— La señal de la cruz en el siglo xIx. Bogotá, 1876. 1 v. 
186-22, 
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Gerdil (Giacinto Sigismondo). Introduzione allo studio della 
religione. Turín, 1755. T. 1. 33-22, 

González (Ehyrsi). Veritas religionis chistianae. Madrid, 
1702. 2 vs. 177-42 y 43. 

Gotti (Vincentii Ludovici Pard.) Veritas religionis christia- 
nae. Venecia, 1750. 2 vs. 21-16 y 17. 

Groot (José Manuel). Refutación del libro de Renán titulado 
Vida de Jesús. Bogotá, 1865. 1 v. 116-5. 

— Réplica al Ministro presbiteriano H. B. Pratt. Bogotá, 
1876. 1 y. 186-19, 

Hespelle (V.Abbé). La seul veritable religion demontré contre 
les athées, les deistes et tous les sectaires. París, 1774. 
T, 2,0 144-929. 

Heningheus. La Reforme contre la Reforme au retour á Puni- 
té catholique par du Protestantisme. París, 1845. 2 vs. 
116-22 y 23. 

Houteville (U.ALbé). La Religion chretienne prouvée par les 
faits. París, 1740. 3 vs. 133-2 á 4, 

Huetii (Petri Danielis). Demostratio evangelica. Venecia, 
1765. 2 vs. 31-8 y 9. 

(Continuará). 


Descendencia prodigiosa de un grano de trigo 


Un grano de trigo, sembrado solo y bien cuidado, dará 
una espiga, y cada espiga contará 80 granos. 

Al finalizar el primer año, aquel único grano ha produ- 
cido 800 descendientes. 

La cosecha del segundo año, será 800 x 800 640,000 
granos. 

El tercer año, puesto que cada grano produce 800, habre- 
mos obtenido : 640,000 x 800=512.000,000 de gratos. 

Veamos ahora el peso: 

Un grano de trigo pesa, por término medio, 40 miligramos. 

Por tanto, 1,000 “gramos pesan 40 gramos, un millón de 
- granos 40 kilos y 512 millones 512x40 kilos =20,480 o 
ó sea 20 toneladas y 480 kilos. 


El franeés M. Gall ba inventado un procedimiento para 
derretir la madera, tomando esta especie de solución luégo 
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de fría la semejanza del carbón, pero en realidad se con- 
vierte en una materia dura que puede pulimentarse, siendo 
impermeable al agua y resistente á todos los ácidos. 


———- CATE 


República Argentina—Consejo Nacional de 
Educación 


INFORME DE 1901 
ESTADÍSTICA 


Dentro de breves días empezará á distribuirse el informe 
del Sr. Presidente del Consejo Nacional de Educación, Dr. 
D. José María Gutiérrez, correspondiente al año de 1901 y 
del que ya hemos dado á conocer algunos de sus principales 
datos. 

Ese trabajo, como los que le han precedido, revelan que 
la instrucción primaria continúa señalándose por una mar- 
cha próspera, que las cifras se encargan de poner de mani- 
fiesto al término de cada año. 

Durante los últimos siete años que corresponden á la 
administración del Sr. Gutiérrez, sólo las escuelas de la 
capital, que el Consejo sostiene, han tenido 31,897 alumnos 
de aumento, el que se ha operado año por año, como lo ex- 
presan los siguientes datos: en 1894 la inscripción era de 
38,061 niños; en 1895, de 41,007; en 1896, de 44,823; en 
1897, de 49,666; en 1898, de 50,063; en 1899, de 65,368 ; en 
1900, de 68,265 y en 1901, de 69,958. 

En los territorios nacionales los resultados han sido aún 
más lisonjeros, pues en el mismo período casi se ha triplica- 
do el número de niños que frecuentan las escuelas públicas. 
En 1894 sólo había 2,342; que en 1895 se elevaron á 3,573; 
en 1896, á 3,790; en 1897, á 4,086; en 1898, á 4,679; en 1899, 
á 4,482; en 1900, á 4,899, y en 1901, á 6,624. 

En las escuelas públicas que sostienen las provincias, 
tomadas en conjuuto, hay 129,705 niños más que en 18914, 
En este año contaban con sólo 156,243 alumnos inscritos. 
En 1895, con 161,809; en 1896, con 197,097 ; en 1897, con 
218,291 ; en 1898, con 242,629 ; en 1899, con 261,600 ; en 1900, 
con 283,416, y en 1901, con 285,948. 


Y 
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Las escuelas públicas de la capital, territorios y provin- 
cias, han tenido, pues, bajo la administración del Sr. Gutié- 
rrez, un aumento total de 165,884 alumnos de uno y otro 
sexo. á : 

Esto con respecto á los establecimientos fiscales que sos- 
tienen el Consejo Nacional y los Consejos de cada provincia. 
Respecto de las escuelas anexas á las normales, sus cifras 
han permanecido casi inalterables. En 1894 la inscripción 
por ese concepto era de 10,925, y hoy es de 10,207. No han 
influído, pues, absolutamente nada en el sentido de exten- 
der al mayor número de niños los beneficios de la educa- 
ción común. 

Pasando á los establecimientos de enseñanza privada, se 
puede registrar este hecho: se conservan con corta diferen- 
cia en el mismo estado en que se encontraban hace siete años. 
Los de la capital tenían en 1894 unos 25,683 alumnos, y en 
1901 sólo reunen 18,524, Perdieron más de 7,000 niños. Sus 
maestros se fueron, sin duda, á ejercer la enseñanza en las 
provincias, en donde se nota un aumento de 9,014 en los 
siete años. En 1894 se presentaron econ 36,231 inscripciones, 
y en 1901 figuran con 45,245. La estadística de las escuelas 
privadas de los territorios nos parece deficiente, pues en 
1394 se presentaba con 760 alumnos inscritos, y en 1901, 
con 337. 

GASTOS Y RECURSOS 

El presupuesto de gastos para 1901 se elevó á la suma 
de $ 3.428,340, y el cálculo de recursos á la de $ 4.660,000. 
Los gastos á que fue necesario atender alcanzaron á 
$ 4.964,270-80. Los recursos realmente ingresados fueron de 
$ 4.382,208-32. : 

Como se ve, los gastos efectivos han excedido de los pre- 
supuestos en $ 639,930-80; diferencia que se explica por- 
que en ella se incluyen $ 500,000 destinados á la edifica- 
ción escolar en 1900, que entonces no hubo necesidad de pa- 
gar y que fueron empleados después en 1901. Los $ 139,930-80 
provienen del mayor número de maestros que fue necesa- 
rio emplear y otros aumentos. 

La renta positiva ha quedado, á la inversa, abajo de la 
calculada, por una suma de $ 277,791-68; bastando para 
explicar esta diferencia la disminución de las entradas por 
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impuesto sobre legados y el que la Municipalidad que por 
ley debió entregar $ 2.250,000, sólo lo hizo de una suma 
de $ 660,068 ! 

Lo mismo ha sucedido con CA renta sobre el impuesto de 
tierras, quese calcula en cerca de dos millones de pesos, 
por lo que corresponde á los muchos años que se adeudan. 

Y, sin embargo, todos claman por el aumento de las es- 
cuelas y por la extinción del analfabetismo, como si estos 
grandes pero costosos resultados pudieran alcanzarse con 
sólo el poder de la voluntad ! 


EDIFICACIÓN ESCOLAR 


Se sabe que el Consejo resolvió invertir hasta la suma de 
dos millones ochocientos mil pesos en la construcción de 
edificios de escuelas. 

Según se expresa el informe que ahora tenemos á la 
vista, de esos edificios han sido concluídos y entregados 
por los constructores once, cuyas calles y números insertamos 
á continuación : Bolívar, 1,225; San Antonio, 682; Juncal 
y Basabilvaso, Rioja 1,724; Rioja, 850; Rocha, Valentín Gó- 
mez, 555; Anchorena, 855 ; Cramer, 2,136; Cabildo, 3,465, y 
Almagro, 850. 

Están construyéndose los ocho edificios siguientes: Cen- 


tro América y Cuyo, Pringles 263; Morón (Vélez Sarsfield), 


Alvarez y Salguero, Lavalle, 2,366; L::mbaré, entre Cuyo y 
Corrientes; Triunvirato, entre Malabia y Acebal; Humberto 1 
entre Caridad y 24 de Noviembre ; Plaza Lavalle, esquina á 
Tucumán. 

Con éstos serán noventa y cuatro los edificios de escuela 
de propiedad fiscal que existen en la capital federal. 


Sistema escolar de la China 


En presencia de la extraordinaria importancia que en el 
Celeste Imperio se atribuye á la instrucción, muy poca cosa 
hace el Gobierno para fomentarla. Son rarísimos los institu. 
tos puestos bajo su control ó por él subvencionados, y ape- 
nas existen algunas bibliotecas para estudiantes pobres. 
Pocas veces algún mecenas funda alguna eseuela particular. 
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Es que falta la necesidad moral; todo chino en aptitud 
de hacerlo, manda sus hijos espontáneamente á la escuela, 
porque los empleos públicos—que son el desideratum de la 
mayoría—no se obtienen sino previa gradación académica 
y SOVeros exámenes. 

El nombramiento de funcionarios se halla estrechamente 
ligado al sistema de examen desde el año 178, al punto que 
es el amor propio que puebla las escuelas, sin ley obliga- 
torla. 

El Estado interviene con sacrificios materiales, tan sólo 
para los hijos “estudiados” de ciertos altos empleados del 
Estado y de la nobleza mandchú, quienes en un instituto de 
Pekín son instruídos en los idiomas chino, mongolo y mand- 
chú, y luégo esperan en provincia hasta que se presente 
alguna vacante. 


Los exámenes son de carácter puramente literario, y los 
grados académicos son “' distinciones literarias.” Como todo 
el mundo á ellos aspira, hay más “ literatos ” que empleos, 
y á los sobrantes les queda el recurso de hacerse maestros, 
cuyo número es, de consiguiente, muy crecido. 

Gozan los maestros del más alto aprecio, porque lo fue- 
ron los filósofos nacionales Confucius y Menzius; sin embar- 
go, únicamente los de gran fama ganan modestamente la 
vida, los demás apenas la comida que ellos mismos se prepa- 
ran con la ayuda de los alumnos. 

En el campo y á veces también en las ciudades, varias 
familias se cotizan para tener un maestro. 

Hay anualmente 3 á 4 meses de vacaciones, pero, por lo 
demás, clase diaria, sin exceptuar días feriados. 

Con motivo de fiestas familiares, los padres suelen dete- 
ner á sus hijos en casa. 

La instrucción empieza con el 6.7 6 7.* año. 

Curiosa es la elección de maestro. Cuando se tiene en 
vista á un candidato, un amigo de éste arregla con otro del 
padre las condiciones pecuniarias y se firma un contrato. 
En seguida los padres dan al maestro una comida y, en casa 
de los ricos, hasta representaciones teatrales. 

Cuando el niño se presenta por vez primera en la escue- 
la, lo hace en un día de antemano, designado por un adivi- 
no, pero jamás en días de aniversarios mortuorios, del en- 
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tierro de Confucius ó del inventor de la escritura, Tsong-kit. 
Se presenta con una tarjeta de visita y un regalo en dinero, 
después de haber rezado en la antecámara ante un pequeño 
altar de Confucius, que no falta en local alguno donde se en- 
seña; el último, después saluda al maestro, le entrega el re- 
galo. El maestro le dice sus obligaciones y le indica su pupitre. 


Cada niño recibe, á más del pupitre, un sillón, una taza 
con tinta china y un pincel. La disposición de los pupitres 
impide á los alumnos conversar entre ellos. El número de 
alumnos es raras veces mayor de diez en una clase, porque 
todo lo que allí se enseña tienen que aprenderlo de memoria 
en presencia del maestro, á cuyo efecto éste les lee una 
línea, el niño repite las palabras, observando sobre todo la 
acentuación, que en idioma chino llena un papel importantí- 
simo. En cuanto el niño cree saber la lección, la dice dando 
la espalda al maestro. Toda la atención del alumno se con. 
centra sobre la repetición de las señales escritas en el mismo 
orden en que se encuentran en el libro, y sobre decirlas lo 
más ligero posible. La significación de la palabra, el con- 
cepto, la idea de la frase, no la aprende. Y así sigue “* estu- 
diando ” años. Todo lo que el maestro anhela es prepararlos 
para que sean admitidos á los exámenes y que los examina- 
dores aprueben sus composiciones. 


Eso de aprender siempre de memoria perjudica cierta- 
mente la capacidad del espíritu, pero ofrece como ventaja la 
aplicación, perseverancia, buena memoria y capacidad ex- 
traordinaria de concentración. De acuerdo con la enseñanza 
oral marcha la de la escritura. Esta ofrece serias dificulta- 
des, porque : 1.*, tienen los chinos seis diferentes sistemas 
de letras (del estado, de literatura, de escritura rápida, de 
conversación, etc.); 2. son las señales de escritura suma- 
mente complicadas ; 3.*, tienen muchas de las señales gran 
semejanza entre ellas. | 

Por estas razones es la caligrafía de suma importancia, y 
en los exámenes vale casi tanto como el estilo. 

Después de la lectura y la escritura, llenan el principal 
papel en la escuela.... los azotes. Los maestros chinos reem- 
plazan en muchos casos á los padres y usan liberalmente de 
la facultad de aplicar castigos corporales á la menor falta al 
reglamento. 
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El abecedario chino llámase El libro de las tres palabras, 
y sus lecciones comprenden solamente tres de las letras 
más comprensibles. Con estudiarlo, lógrase escribir unas 
trescientas palabras y apropiarse buen número de referencias 
históricas, literarias, biográficas y físiconaturales. Muchísi- 
mos aldeanos se dan por satisfechos cuando sus hijos ad- 
quieren esos conocimientos. 


Pero si el joven ha de seguir sus estudios, se le incuica 
en seguida el Libro de las mil letras, cuyas frases son de 
cuatro palabras y cada dos frases forman rima, que fácil- 
mente se retiene en lx memoria. 


Viene á continuación el Libro poético del joven alumno, 
cuyo principal objeto es estimular el estudio para ““ob- 
tener la llave del poder, gloria y riqueza: la gran sabidu- 
ría.” Las obras que siguen son los Cuatro Shu, los Cinco 
King, las obras más clásicas de los chinos, el libro de los 
Kings mismos, y finalmente el último libro clásico: Bl amor 
filial, atribuído á Confucius. 


Las obras clásicas responden perfectamente á los fines 
esenciales de la instrucción, qne son el conocimiento de los 
conceptos y reglas filosóficas. 


Desde los 18 años, los jóvenes son admitidos en las es- 
cuelas de enseñanza secundaria. Cada alumno ocupa una: 
celda, pero todos se reunen para oír las conferencias sobre 
clásicos chinos. Esta.clase de institutos es preparatoria ¿del 
examen de bachillerato, sin el cual nadie es admitido en las 
escuelas superiores. 

Las jóvenes no reciben, por lo general, instrucción algu- 
na, y en casos aislados tan sólo una enseñanza superior. En 
el Norte del Imperio hasta los padres más opulentos dejan á 
sus hijas en completa ignorancia, mientras en el Sur desde 
hace pocos años aprenden las niñas á leer y á escribir su- 
perticialmente, por lo general en la casa paterna, con maes- 
tro particular. También existen allí ya algunos colegios para 
hijas de familias ricas. 

Cuando el alumno ha aprendido todos los libros arriba in- 
dicados, puede presentarse al examen de bachiller, el más 
bajo grado académico, el que se verifica cada 18 meses. Los 
exámenes para el segundo grado—que responde á vuestro doc- 
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tor en filosofía, Ó al magister en Inglaterra—se realizan cada 
tres años. ) 

Los exámenes de bachillerato se verifican en todas las Ca- 
pitales, en grandes salas, ante una comisión compuesta del 
prefecto, del administrador del distrito y del maestro de lite- 
ratura, El candidato debe antes depositar, ante la autoridad 
de su rfimon omiu tl tbenpo, niado por notables que certifi- 
quen su origen y ““que con él no reza la ley que prohibe ren- 
dir este examen á los descendientes de actores, policiales, 
marineros, verdugos, earceleros, ete., y que el padre del jo- 
ven ha satisfecho todas sus contribuciones.” 


Un cañonazo da la señal de principiar el examen, duran- 
te el cual nadie puede entrar ni salir del local. 

Sentados los estudiantes en largas mesas, se les reparte 
á cada uno dos temas de composición. Concluído este traba- 
jo, cada uno deberá componer ana poesía de doce líneas de 
cinco letras cada una, y además recitar ó escribir de memo. 
ria un trozo de los clásicos. Otro cañonazo anuncia la termi- 
nación del examen. 

A los pocos días se promulga la lista de los graduados. 

Los rezagados pueden volver á presentarse, y los admiti- 
dos rinden en seguida el segundo examen, que se compone 
de dos composiciones sobre el Cuatro Shu y sobre el Cinco 
King, y poco después el tercer examen ante el Canciller lite- 
rario. Este comprende una composición sobre un tema de 
los Shus, una poesía de doce líneas y un artículo sobre las 
potencias originales de la naturaleza. Los cuatro exámenes 
restantes los recibe igualmente el Canciller literario. 

De los 6,000 á 7,000 examinandos que se presentaron á la 
primera prueba, apenas 100 llegan á las últimas ; pero aunque 
hubiera mucho más, el grado de bachiller no lo pueden ob- 
tener sino 60 cada añío y medio. A cada uno de los bachille- 
res se le entrega una flor de oro para llevarla en la punta 
del gorro, equivalente de una condecoración; además llevará 
un cuello ricamente bordado, como regalo del Emperador. 

Apenas conocida la lista, centenares de botes de 4 á 6 re. 
mos llevan la noticia en todas direcciones á los padres de los 
agraciados, y en las calles de Pekín surgen vendedores de 
listas, quienes las ofrecen á gritos. 

Vuelto á su pueblo, el primer deber del joven es rezar en 
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la sala de sus antepasados, y después hacer á su maestro una 
visita de etiqueta acompañado de parientes y amigos, todos 
conducidos en literas y seguidos de dorados palios que cobi- 
jan regalos de frutas, tortas, flores y carne de chancho. El 
cortejo va precedido de banderas y músicos. En tales circuns- 
tancias es el joven el héroe del día. 


El bachiller se llama Schiu tsai (genio que brota); si pue- 
de y quiere, se prepara en una de las escuelas superiores 
para el examen de doctor en filosofía, que se efectúa en las 
capitales de provincia y atraen á veces 7,000 á 8,000 candi- 
datos. ; 

Referente al local del examen se dan los siguientes por- 
menores, muy curiosos por cierto: imagínese el lector un 
vasto recinto circular, rodeado de altas paredes, una especie 
de coliseo. Lo cruzan varias calles y muchas callejuelas. En 
el centro se ve el edificio de la comisión examinadora, y á su 
rededor varios miles de celdas de tres y medio metros cuadra- 
dos, que tienen por único mobiliario dos tablas, una para 
mesa y la otra para banco; de noche, pintándolas, sirven de 
catre. : 

Con golpes de tam tam se abren el octavo día del octavo 
mes de cada tercer año las puertas. Los candidatos afluyen- 
tes son sometidos á una pesquisa para que no introduzcan li. 
bros auxiliares. En seguida se designa á cada uno una celda 
numerada, que permite dar fácilmente con el examinando. 
Es obligatorio comprar el papel á uno de los mandarines, 
para que también el estado saque alguna utilidad del sistema. 

Una sola máxima de Confucius, aunque fuera la más os- 
cura y abstrusa, vale para el chino más que toda la ciencia 
moderna. 

Despréndese de nuestra narración cuán pobre es la eda- 
cación general en China, á pesar de la antigiiedad sorpren- 
dente de su cultura. Lo cierto es que en las escuelas nada 
de útil para la vida se enseña. ¡Es que se aprende exclusi. 
vamente para los exámenes! Esta gran monotonía de la en- 
señanza hace queylos mejores literatos chinos son del todo 
ignorantes en cosas prácticas. Todos los clásicos se apren- 
den de memoria, como hemos visto, pero poco ó nada sábese 
de historia ó geografía. En ningún instituto se enseña arit- 
mética ni teneduría de libros; para aprenderlos es preciso 
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ocurrir á escritorios ó almacenes. ¡Cuántas veces se encuen- 
tra á un estudiante graduado incapaz de escribir una carta 
aceptable! Todo este sistema es un verdadero infanticidio 
espiritual, y en las obras clásicas chinas se mezclan princi. 
pios morales, epigramáticos, fragmentos de historia y biogra- 
fías, reglas de moral, etc., sin plan ni simetría, ni progresión 
del pensamiento, un verdadero caos. 
¡Qué diferencia con los clásicos griegos y romanos ! 

Con todas las ventajas filosóficas y éticas que pueda en- 
volver la literatara china, ella se ba vuelto impropia, insu- 
ficiente para la vida nueva de un pueblo antiquísimo. 

Desde 1200 años posee China también una especie de 
academia de ciencias (Hanlín) que es, por cierto, la más an- 
tigua y más exclusiva sociedad científica de la tierra, 


Los académicos tienen la misión de llenar en los exáme.- 
nes los papeles de examinadores, comisarios ó cancilleres li- 
terarios, y de escribir plegarias para uso del Emperador, ó 
inscripciones de templos; son poetas é historiógrafos de la 
Corte, redactan diccionarios y enciclopedias, pero producen 
para la ciencia verdadera tan mezquino resultado como los 
millones de otros literatos. 


Es que el gremio de los literatos se aferra en la convic- 
ción de que únicamente las antiguas tradiciones valen; de 
que solamente en China hay ciencia, y de países extraños 
nada de bueno puede venir que fuera digno de ser tenido en 
cuenta. Esta convicción es lo que tanto en política como en 
ciencias se opone á todo progreso. 

La ciencia se encuentra hoy todavía en el mismo estado 
que hace 3,500 años. Los conocimientos médicos, físicos, quí. 
micos y astronómicos de los habitantes del Celeste Imperio 
son de una ingenuidad increíble y alimentan la más tonta 
superstición. Lo mismo sucede con los demás ramos de la 
ciencia. Acostumbrados á considerar las doctrinas de los 
antiguos nacionales más valiosas de lo que son, los chinos 
—grandes inventores en otro tiempo—durante muchos si- 
glos nada de notable produjeron. 

Su presunción literaria hace que se preocupen únicamen- 
te de la conservación de las tradiciones y de resistir hasta 
donde sea posible toda innovación. 
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Lo que durante miles de años fue su fuerza, constituye 
hoy su flaqueza. Si los chinos quieren seguir existiendo 
como nación, no habrá más remedio que sacrificar su obs- 
tinada política de obstrucción y entorpecimiento y des- 
arrollarse en el sentido de la ciencia moderna. 

El principal remedio será una radical reforma de eu sis- 
tema escolar. 

Ya en el año 1898 se anunciaba la próxima creación de 
una universidad en Pekín, en la cual tendrían su lugar tam. 
bién las ciencias occidentales, y cuyas diez facultades serían: 
astronomía y matemáticas, geografía é historia, filosofía y 
religión, política, literatura y lenguas, ciencias militares y 
marina, agricultura, tecnología, comercio y medicina y far- 
macia. Pero desde entonces no se ha vuelto 4 hablar del 
asunto, y los recientes trastornos tampoco autorizan la es- 
peranza de que la reforma se llevará á cabo en breve tiempo. 

Pero hay que preguntar: ¿ quién será admitido á frecuen- 
tar esas aulas universitarias, si el sistema de instrucción pri- 
maria y secundaria continúa en el mismo pie ar hasta 
ahora? 
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DECRETO NUMERO 324 DE 1902 
(20 DE FEBRERO), 
Eiora decubicin debito poo aca desidia de shat 
El Vicepresidente de la República, encargado del Poder Ejecutivo, 


Teniendo presente la declaración consignada en el ar- 
tículo 38 de la Constitución ; vistos los artículos 1.9 y 2.* de 
la Ley 26 de 1898, “* por la cual se reconoce de una manera 
explícita la divina autoridad social de Jesucristo,” y 

CONSIDERANDO: 

Que en el mes de Abril del año próximo venidero se 
cumple la época del Jabileo Pontifical de la Santidad de 
León XIII; 

Que la Nación colombiana debe corresponder con de 
mostraciones de adhesión y gratitud á las muy señaladas 
de afecto con que la ha favorecido el gran Pontífice reinante; 

Que toca al Gobierno interpretar en casos como éste el 
sentimiento religioso, el más firme y profundo de los pue- 
blos de Colombia, y 

Que, por otra parte, al estimular las artes y las letras ha 
de procurar el Gobierno encaminarlas hacia log más nobles 
objetos, 

DECRETA: 

Art. 1,2 El Gobierno? celebrará de la manera más digna ' 
posible el Jubileo Pontifical de la Santidad de León xn. - 

Art. 2,2 Abrese á este fin un concurso público para la 
ejecución de los siguientes trabajos : 

Rev de 1. P, Xtí=l 1 
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1.2 Un estudio sobre las principales Encíclicas del Pon- 
tífice, entre otras las tituladas Inscrutabile, Quod apostolici, 
Aeterni patris, Arcanum, Humanum genus, Immortale Dei, Ls- 
bertas, Sapientiae Christianae, Rerum novarum, Satis cogni- 
tum y Graves de commun: ; 

2. Un estudio histórico y filosófico sobre el pontificado. 
de León XIII; 

3. Una poesía sobre las glorias de Roma cristiana ; 

4. Una poesía latina sobre el mismo asunto ; 

5.0 Una traducción en versos castellanos de las poesías 
latinas de León XII; 

6.2 Una composición musical sobre la letra latina de 
una de las mismas poesías ; 

7.0 Un retrato de León Xu11, al óleo; 

S.? Un busto modelado en arcilla ; 

9.0 Un plano y diseño del monumento que, según la 
Ley 26 de 1898, debe erigirse en La Catedral de Bogotá, en 
memoria de la consagración de la República á Jesucristo ; 

10. Un programa nacional de escuela de agricultura y ar-. 
tes mecánicas, con indicación de los medios que parezcan más 
prácticos y eficaces para la pronta fundación del Instituto. 

Art. 3.2 Habrá un premio especial para el mejor tra- 
bajo de cada una de las Secciones indicadas, y premios se- 
cundarios para los que sigan en mérito. 

Art. 4. La calificación de las obrás que se presenten 
al concurso se hará por tres Juntas que formará el Ministe- 
rio de Instrucción Pública, y que corresponderán: la una á 
lós trabajos comprendidos en los números 1.* y 2.2; la otra 
á los de los números 3. 48,9, y la tercera á los: restantes. 

Art. 5.2 El concurso se cerrará el día 31 de Enero en- 
trante. La forma y Jugar en que deben presentarse los tra- 
bajos se hará saber oportunamente. * 

Art, 6% La exhibición de las obras premiadas y la ad- 
judicación de los premios, se harán en actos solemnes que 
organizará el Ministerio de Instrucción Pública, á cuyo car- 
go queda el arreglo de los demás pormenores y la publica- 
ción de las piezas literarias sobresalientes. 

Art. 7.2 Los gastos que demande la ejecución de lo or- 
denado se imputarán á la: partida correspondiente del Pre- 
supuesto. 
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Art. 8.2 Una copia de este Decreto será enviada á la 

Santidad de León XIII, por conducto de la Legación de la 

República ante el Vaticano; otra será presentada al Excmo. 

é Illmo. Sr. Delegado OUR y otra al Illmo. Sr. Arzo- 
bispo de Bogotá. 


Dado en Bogotá, á 20 de Febrero de 1902, 
JOSÉ MANUEL MARROQUÍN. 


El Ministro de Instrucción Pública, encargado del Des- 
pacho de Relaciones Exteriores, 


JOSÉ JOAQUÍN CASAS.. 


DECRETO NUMERO 1,432 DE 1902 
(22 DE SEPTIEMBRE), 


que modifica el de 20 de Febrero de 1902, sobre celebración del Jubileo Pon- 
tifical de Su Santidad León x111. 


El Vicepresidente de la República, encargado del Poder Ejecutivo, 


Visto el Decreto número 324 de 1902 (20 de Febrero), 
sobre celebración del Jubileo Pontifical de la Santidad de 
León XIII; y teniendo en cuenta que por iniciativa y cuida- 
do del Illmo. y Rvdmo. Sr. Arzobispo de Bogotá, se halla ya 
en construcción en Europa el monumento que, por disposi- 
ción de la Ley 26 de 1898, debe. erigirse en La Catedral de 
Bogotá en memoria de la consagración de.la República á 
Jesucristo, 

- DECRETA: 

Sustitúyese al tema propuesto para concurso en el nu- 
meral 9.* del artículo 2. del mencionado Decreto, el siguiente: 

Una colección de planos de edificios para escuelas pri- 
marias urbanas y rurales, acompañados de textos explicati.- 
vos y adaptables á las necesidades y circunstancias del país. 


Publíquese. 
Dado en Bogotá 2 de Septiembre de 1902, 


JOSÉ MANUEL MARROQUÍN. 
El Ministro de Instrucción Pública, 


JOSÉ JOAQUÍN CASAS, 
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RESOLUCION NUMERO 123, 


sobre formación de Juntas calificadoras del concurso abierto en celebración del 
Jubileo Pontifical de la Santidad de León xII1. 


El Ministro de Instrucción Pública, 


Autorizado por el Excmo. Sr. Vicepresidente de la Re- ' 
pública, visto el Decreto número 324 de 1902 (20 de Febrero), 
sobre celebración del Jubileo Pontifical de la Santidad de 
León xI11, y atendido el parecer del Illmo. y Rvdmo. Sr. 


Arzobispo de Bogotá, 
RESUELVE: 


1.0 Nómbrase miembros principales de la Junta califi- 
cadora de los trabajos comprendidos en los numerales 1.” y 
2.” del artículo 2,0 del mencionado Decreto, á los Sres. Pres- 
bítero Dr. D. Rafael María Carrasquilla, Presbítero Dr. D. 
Manuel María Camargo y D. Marco Fidel Suárez; y suplen- 
tes á los Sres. Presbítero Dr. D, Joaquín Gómez Otero, Pres- 
bítero Dr. D. Eusebio Díaz y Dr. D. Gabriel Rosas. 

2.0 Formarán la Junta calificadora de las obras com- 
prendidas en los ¿numerales 3.0 á 8.9, inclusive, los Sres. D. 
Rafael Pombo, :D. Diego Fallon y Dr. Francisco de Paula 
Barrera, como miembros principales; y como suplentes los 
Sres. Dr. D. José Manuel Goenaga, D. Enrique Costa y Dr. 
D. Hernando Holguín y Caro. ¡ 

3.2 Formarán la Junta calificadora de las obras com-. 
prendidas en los numerales 9.2 y 10, los Sres. Dr. D. Ru- 
perto Ferreira, D. Carlos Michelsen U. y D. Carlos Balén, 
-como miembros principales; y como suplentes los Sres. D, 
Julián Lombana, D. Ramón J. Cardona y D. Santiago Cortés. 

4. Los trabajos serán enviados al Ministerio de Ins- 
trucción Pública (Sección 1.2), y deben venir marcados con 
lema ó seudónimo. Adjunta á cada obra vendrá una cubierta 
cerrada, que traiga escrito por de fuera el respectivo seudó.- 
nimo ó lema, y dentro un pliego que tenga el verdadero 
nombre del autor, con expresión del domicilio. Las cubier. 
tas que correspondan á trabajos premiados, no se abrirán 
sino en el acto de la solemne adjudicación de los premios; 
las demás serán incineradas. 
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5,0 Cada Junta calificadora presentará al Ministerio, 
- antes del 20 de Marzo del año entrante, un informe razo- 
nado acerca de las obras sometidas á su dictamen. 


Comuníquese y publíquese. 
Dada en Bogotá, á 23 de Septiembre de 1902. 


El Ministro, 
JOSÉ JOAQUÍN CASAS. 


DECRETO NUMERO 1,365 DE 1902 
(12 DE SEPTIEMBRE), 


por el cua, se reorganiza la Escuela Nacional de Bellas Artes, y se nombra per- 


sonal para la misma. 


El Vicepresidente de la República, encargado del Poder Ejecutivo, 
| DECRETA: 


Art. 1.? Créase en la Escuela de Bellas Artes un Museo, 
en que se conservarán y exhibirán, con el debido orden y cla. 
sificación, las obras artísticas que hoy forman parte del Mu- 
seo Nacional y las demás que se vayan adquiriendo por 
compra ó por cualquier otro título. 

Art. 2.0 El Museo estará á cargo de un Director, que 
dependerá, como los demás empleados, del Rector y Consejo 
Directivo de la Escuela, y que tendrá por Ayudante al Se- 
cretario de la misma. 

Las funciones de uno y otro serán pormenorizadas en el 
Reglamento. 
| Art. 3.0 Para que los artistas hallen proporción de exbhi- 

bir sus obras de modo conveniente; para que el gusto del 
público se forme y depure con la observación asidua de los. 
modelos, y para que, mediante el pago de ciertos derechos, 
se alleguen recursos con qué conservar y enriquecer el Mu- 
seo, habrá en él exposición permanente de obras artísticas 
nacionales y extranjeras. Además, el 20 de Julio de cada 
año se abrirá una Exposición Nacional de Bellas Artes, 
cuya organización corresponde al Consejo Directivo de la 
Escuela y que costeará el Erario público, de conformidad 
con el Presupuesto. 
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Los Secretarios de Instrucción Pública de los Departa- 
mentos dispondrán lo conducente para facilitará los artis- 
tas de fuera de la capital el envío de sus obras á esta Ex- 
posición. 

Art. 4.2 Créase también en la Escuela una Corporación 
que se denominará Academia de Belias Artes, de que serán 
miembros los Profesores, el Secretario, el Director del Mu- 
seo y doce personas más, que, en atención á notables méri. 
tos ó conocimientos artísticos, designará ad honorem el Mi- 
nisterio de Instrucción Pública. 

Art, 5. Son atribuciones principales de esta Academia : 

1,2 Estimular en la República el cultivo de las Bellas 
Artes y los estudios de literatura artística por medio de con- 
Cursos, conferencias, publicaciones, etc. ; 

2.? Propeuder al desarrollo de la Escuela y á la erección 
de otras de su género; 

3.? Procurar la adquisición de obras para el Museo y la 
fundación de premios anuales para los concursos ; 

4.* Contribuir á la conservación de los monumentos na. 
cionales ; 

5.2 Proponer temas para los concursos y cooperar en la 
celebración de las Exposiciones; 

6.? Establecer relaciones con Academias extranjeras de 
Bellas Artes, y 

7.2 Servir, en materias correspondientes á su instituto, 
de cuerpo consultivo del Gobierno. 

La Academia formará su Reglamento, acorde con el de 
la Escuela, y lo someterá á la aprobación del Ministerio de 
Instrucción Pública. 

Art. 6.2 Nómbrase miembros del Consejo Directivo de la 
Escuela á los Sres D. Diego Fallon, D. Enrique Recio y Gu 
y D. Ricardo Moros. 

Art. 7.0 Las clases se proveen así : 

Profesor de dibujo, D. Ricardo Acebedo Bernal; 

Profesor de perspectiva, pintura y arte decorativo, D. 
Enrique Recio y Gil; | 

Profesor de escultura, D. Dionisio Cortés Mesa; 

Profesor de ornamentación, D. Luis Kamelli; 

Profesor de paisaje, D. Ricardo Borrero; 

Profesor de grabado y fotograbado, D. Pedro A. Quijano; 
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Profesor de auatomía, fisiología y física aplicadas al arte, 
Dr. Liborio Zerda; 

Profesor de estética é historia de las bellas artes, D. Die- 
go Fallon; 

Ayudante de dibujo, D. Roberto Páramo; 

Ayudante de pintura, D. Eugenio Zerda; 

Ayudante de escultura, D. Pedro, L, Martín; 

Ayudante de ornamentación, D. Joaquín Páez. 

Las enseñanzas de estética y paisaje se sustituyen á las 
de arquitectura y geometría, de las cuales la primera se su- 
prime y la segunda queda avexa á las clases de dibujo y de 
pintura. 

Art. 83,2 Nómbrase Director del Museo de Bellas Artes” 
al Sr. D. Ricardo Moros. 

Art. 9,0 Desígnase para miembros de la Academia de 
Bellas Artes á los Sres. D. Epifanio Garay, D. Rafael Pom.- 
bo, Presbítero D. Carlos Umaña, D. Antonio Gómez Restre- 

po, D. José Ribas Groot, R. P. Santiago Páramo, $. J., D. 
Enrique Costa, D. Carlos Pardo, Dr. Santiago Uribe, D, Pe- 
dro Carlos Manrique, D. Gastón Lélarge y D. Jesús María 
Zamora. 

Art. 10. Nómbrase Portero -celador de la Escuela al Sr. 
Benjamín Hernández. 

Artículo transitorio. Los Profesores y daños que 
empezaron á desempeñar sus clases desde la segunda mi- 
tad de Julio próximo pasado, en que se abrió la Escuela, 
tienen derecho al sueldo correspondiente á ese servicio. 


Comuníquese y publíquese. 
Dado en Bogotá, á 12 de Septiembre de 1902. 


JOSÉ MAMUEL MARROQUIN 
El Ministro de Instracción Pública, 


JOSÉ JOAQUÍN CASAS 


168 REVISTA DE LA INSTRUCUIÓN PÚBLICA DE COLOMBIA 


INFORME 


Facultad de Derecho y Ciencias Políticas de Bogotá—Secreta- 
ría—Número 32—Bogotá, 13 de Septiembre de 1902. 


Sr. Ministro de Instrucción Pública. 


En acatamiento al deseo manifestado por V. $. al Sr. 
Rector de esta Facultad, en oficio circular número 1,325, de 
que por esta Secretaría sean comunicados á ese Ministerio, 
antes del 15 de cada mes, los datos que den conocimiento 
de la marcha del plantel, como nombres de los alumnos dis- 
tinguidos, progresos de los estudios y las cátedras, noticias, 
estadísticas Óó cualesquiera otros informes que deban ser 
conocidos por el público, para insertarlos en la sección de 
Crónica escolar de la Revista de Instrucción Pública, tengo 
el honor de dirigirme á V. S. comunicándole algunos datos y 
ofreciéndole complementarlos sucesivamente en los informes 
de los meses venideros. l 


La Facultad de Derecho y Ciencias Políticas reanudó 
sus tareas, interrumpidas durante algo más de dos años por 
la guerra, el día 1. de Junio del presente año, y en el curso 
de dicho mes se completó un personal de más de cincuenta 
alumnos matriculados, resultando el quorum completo para 
cada una de las diez y ocho asignaturas en que están divi- 
didos los estudios de los cuatro años reglamentarios. 

Gracias á la poderosa iniciativa y á la señalada predi- 
lección de V. $, por la Facultad de Derecho, se ha logrado 
la apertura de los estudios en este año, venciendo un sin- 
número de obstáculos propios del estado actual de la Repú- 
blica. Sin local propio, pues el perteneciente á la Facultad lo 
ocupa todavía en su mayor parte la Municipalidad, funciona 
la Escuela en los salones del- Senado, que el Gobierno ha 
prestado transitoriamente mientras se recupera aquél; y así 
se ha podido llenar la necesidad del momento, si bien la 
cabal organización y buena marcha del Instituto exigen que 
para el año venidero tenga la Escuela su local íntegro refec- 
cionado y arreglado como estuvo antes de la guerra. 

El número total de alumnos que actuálmenente cursan 
en la Facultad es de sesenta, aproximadamente, completados. 
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con algunas matrículas extraordinarias dadas á alumnos 
de los Departamentos que en los primeros días de tareas no 
habían alcanzado á venir á Bogotá. 

Los alumnos todos se distinguen por su conducta irre- 
prochable y un espíritu de disciplina y consagración muy 
laudables. Todos los Catedráticos informan que cada día 
están más satisfechos de la cultura, moderación y atención 
que hallan en los alumnos de sus clases respectivas. En el 
mes próximo enviaré á V. $, la lista de los que más se hayan 
distinguido por su aprovechamiento, tan luego como obtenga 
los informes especiales que he solicitado de algunos Profe- 
sores y seguiré solicitando de los demás. 


Los estudios en el presente año no podrán desarrollarse 
con la extensión y profundización deseables, aunque sí se 
ha calculado bien por el Sr. Rector, de acuerdo con los Cate- 
dráticos, el corto tiempo que comprende el presente año 
escolar, y se ha procurado adaptar las enseñanzas del año á 
la extensión completa de los puntos más substanciales de 
los respectivos programas reglamentarios de los Cursos, y 
se han hecho y se hacen esfuerzos por dedicarle más tiempo 
del ordinario á algunas materias que por su mayor exten- 
sión lo exigen así, como el curso de Procedimientos Judi- 
ciales de que está encargado el Sr. Dr. Juan Evangelista 
Trujillo, Magistrado de la alta Corte, quien ha condescen- 
dido con el deseo del Sr. Rector en dictar la clase diaria, 
aprovechando la circunstancia de no tener tropiezo la hora 
señalada con el funcionamiento de otras clases de la Facul- 
tad. El Catedrático de Derecho Comercial, Dr. Eduardo 
Posada, aprovechando la misma circunstancia, se ha dedi.- 
cado espontáneamente á la enseñanza diaria de su curso. 

Las dos materias de cuarto año, que tánta importancia 
tienen en el moderno plan de estudios que rige en la Facul. 
tad, funcionan desde el principio, y con la mayor regularidad 
que ha sido posible, á cargo del eminente Profesor francés 
Dr. Edmond Caáampeau, quien siempre, y muy especialmente 
en este año, ha dado señaladas muestras de cariño y adho- 
sión á la Yiscuela de Derecho y al progreso de los estudios 
jurídicos de este país. 

El Cuerpo de Profesores de la Facultad es muy selecto 
y respetable, y todos á porfía tratan de darle impulso á las 
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labores escolares supliendo con la consagración y el esfuerzo 
el corto tiempo de que se dispone. 
El Sr. Rector, Dr. Enrique Restrepo García, no omite 
diligencia encaminada á dar lustre y progreso á la Facultad 
de Derecho y Ciencias Políticas, ya estableciendo las confe- 
rencias públicas mensuales, vigoroso certamen de la inteli- 
gencia y estímulo poderosísimo para Profesores y alumnos, 
ya patrocinando á los alumnos más adelantados en la reorga- 
nización de las sesiones dominicales de la Sociedad Jurídica, 
ya propendiendo á que se establezcan en la Escuela los estu- 
dios forenses prácticos, ya proponiendo al Consejo Directivo 
proyectos importantes para llenar los vacíos del Reglamen- 
to, ya colaborando con V. S. para introducir saludables 
reformas y progresos en el Ramo. 


La Biblioteca de la Facultad, compuesta de unas tres- 
cientas obras (cerca de 800 volúmenes) ha sido reglamentada 
en el presente año de una manera más conveniente, ponién- 
dola á cargo de un empleado especial, el ilustrado pedagogo 
Sr. D. Lucindo Galvis, con horas fijas de despacho como en 
la Biblioteca Nacional, y con prohibición estricta de sacar 
libros fuera, como se hacía antes, para evitar así la pérdida y 
extravío de obras en manos de estudiantes que se ausentan. 

En este año se preparan cuatro ó cinco Licenciados para 
optar título de Doctores: entre ellos el Licenciado Sr, D, 
Lisandro Paláu, alumno muy distinguido de las Facultades 
de Derecho de Medellín y Bogotá, quien presentó en días pa- 
sados un brillante examen preparatorio de grado sobre el gru- | 
po 7.2 reglamentario, que comprende toda la materia de los 
Procedimientos Judiciales, sobre la cual disertó por espacio 
de una hora con lucimiento, exhibiendo sólidos conocimien- 
tos aunados á alguna práctica en el ejercicio de la abogacía. 

El Sr. Rector y el Consejo, inspirados en el moderno 
plan de estudios de las Universidades de Francia, adoptado 
desde hace algunos años en esta Escuela, han querido esta- 
blecer un paralelismo más y más marcado en el rumbo de 
los estudios comparativos de las materias sustantivas del 
Derecho (Derecho Romano y Derecho Civil), procurando en 
lo posible, y de acuerdo con V. $., que las cátedras respecti- 
vas de las dos materias en cada uno de los cuatro cursos 
anuales estén á cargo de unos mismos Profesores, que se 


A 


vean así obligados á imprimirle un carácter más aplicable y 
práctico á los estudios del Derecho Antiguo. i 

La lista nominal de los alumnos matriculados en el pre: 
sente año tuve el honor de remitirla á V. S. con oficio nú- 
mero 19, de fecha 5 de Agosto próximo pasado, en cumpli. 
miento del deber que me impone el artículo 40 del Regla- 
mento. 

El Consejo Directivo de la Facultad, compuesto del Sr. 
Rector, de los Catedráticos Dres. Luis Rubio Saiz, Antonio 
Gómez Restrepo, Luis V. González y el infrascrito, se reúne 
con alguna frecuencia y ha hecho algunas labores importan- 
tes para la marcha y buena organización de la Facultad. 


Las diez y ocho asignaturas que informan el plan de 
estudios se hallan actualmente á cargo de los Profesores 
siguientes : 

Enrique Restrepo García, Catedrático de Economía 
Política; Joaquín Gómez Otero, Presbítero, Catedrático de 
Filosofía del Derecho; Arturo Campuzano Márquez, Cate- 
drático de Derecho Romano (curso 1%.); Luis Rubio Saiz, 
Catedrático de Derecho Español; Luis V. González, Catedrá- 
tico de Derecho Civil (curso 1.%); J. Manuel Marroquín Oso- 
rio, Presbítero, Catedrático de Derecho Canónico; Juan G. 
Trujillo, Catedrático de Derecho Romano (curso 2.0); Juan 
C. Trujillo, Catedrático de Derecho Civil (curso 2%); Gabriel 
Rosas, Catedrático de Derecho Penal; Enrique Alvarez 
Bonilla, Catedrático de Derecho Público Interno; Antonio 
Gómez Restrepo, Catedrático de Derecho Internacional Pú- 
blico; Eduardo Posada, Catedrático de Derecho Comer- 
cial; J. Evangelista Trujillo, Catedrático de Procedimientos 
Judiciales; Abraham Fernández de Soto, Catedrático de 
Derecho Civil (curso 3.0); Abraham Fernández de Soto, Ca- 
tedrático de Derecho Administrativo; Abraham Fernández 
de Soto, Catedrático de Derecho Internacional Privado; 
Edmond Champeau, Catedrático de Derecho Romano (4.* año); 
Edmond Champeau, Catedrático de Derecho Civil (4.9 año). 





En mi próximo informe del mes venidero tendré el ho. 
nor de remitir á V. S. algunos datos estadísticos y algunos 
otros detalles importantes sobre la marcha de la Facultad 
de Derecho y Ciencias Políticas, Instituto á que V.S. ha 


dedicado tan especial predilección, para que en todos los 
números de la Revista de Instrucción Pública que vayan 
saliendo se dé á conocer al país el resultado de las fecundas 
labores de ese Ministerio en pro de la cristiana educación y 
de la sólida instrucción de la juventud. 


Dios guarde á V. $. 
JUAN C. TRUJILLO. 


INFORME 


del Rector de la Facultad de Ciencias Naturales y Medicina, co- 
rrespondiente al mes de Septiembre de 1902. 


Bogotá, 30 de Septiembre de 1902, 


Sr. Ministro de Instrucción Pública. 


La Facultad ha marchado con regularidad « en de pre- 
sente mes. 

El Sr. Profesor de Botánica, Dr. D. Wenceslao Sandino 
Groot, me ha indicado que se pida á Europa la obra sobre 
Botánica, de los Sres. Profesores Gaston Bonnier y Leclerc 
du Sablon, con el objeto de adoptarla como texto del curso de 
Botánica, en el año entrante. El texto que actualmente tienen 
los alumnos, trata algunas materias de un modo muy compen- 
diado, como lo hace con la Anatomía, la Fisiología y la clasifi- 


cación de los vegetales, y otras materias las trata muy exten- 


samente, lo que hace que el texto sea inadecuado para la 
enseñanza. ' 

El Sr. Profesor de Histología, Dr. D. Luis de Roux, ha 
reunido los objetos que pertenecen al Laboratorio de His. 
tología, en una de las piezas que pertenecen al Laboratorio 
de Química, y ha instalado el Laboratorio de Histología. 
La Facultad le ha suministrado "reactivos y algunos objetos 
para completarlo. Se le ha pedido un inventario de lo que 
ha recibido, para enviarlo á $. S. 

Por licencia concedida al Sr. Dr. D. Agustín Uribe, se 
ha nombrado en su reemplazo Profesor del curso de Clínica 
de Patología externa al Sr. Dr. D. Rafael Ucrós D. 

El Sr. Dr. D. Julio M. Escobar se ha separado, con 
licencia, del servicio de enfermedades de la piel y sifilíticas, 


y del servicio de Clínica de Patología interna. El Sr. Dr. 


-D. Luis M. Ribas M. fue nombrado para reemplazarlo en el 


primer servicio, y el Sr. Dr. D. Ismael Gallego B. en el de 
Clínica de Patología interna. 


El Dr, Gallego ha tomado un vivo interés en su Clínica, 
y ha logrado montar un gabinete de ensayos clínicos, bas- 
tante completo, para las enseñanzas de la Clínica. 


El Sr. Dr, D. José Ignacio Barberi, encargado del ser- 
vicio de niños del Hospital de San Juan de Dios, ha dictado 
ocho conferencias, durante el mes; los puntos tratados en 
ellas han sido: Importancia del estudio de las enfermedades 
de los niños. Escrófula en los niños. Diarreas infantiles, su 
tratamiento. 

Durante el mes se han hecho cuatro exámenes prepara- 
torios, y se ha conferido el grado de Doctor de la Facultad 
al Sr. D. Gonzalo Mesa S., después de haber sustentado su 
tesis, que versó sobre las Estenosis rectales. 


El Consejo Directivo quedó organizado durante el mes. 
Son miembros de él los Sres. Dres. D. Abraham Aparicio, 
D. Pompilio Martínez, D. Antonino Gómez Calvo y D. Is- 
mael Gallego B. 

En la sesión del día 18 de Septiembre hizo el nombra- 
miento de Practicantes, en propiedad, en los siguientes 
alumnos: para el servicio de maternidad, Sr. D. Fausto 
Domínguez; para el servicio de Clínica de Patología gene- 
ra], Sres. D. Fidel Rigueros y D. Fructuoso Montejo; para 
el servicio de Clínica de Patología interna, Sres. D. Enrique 
Franco P. y D. Felipe Castro; para el servicio de Clínica de 
Patología externa, Sres. D. Antonio Mesa N. y D. Aristides 
Medina C.; para el servicio de Clínica infantil, Sr. D. Aqui- 
lino Gaitán, y para el servicio de Clínica de enfermedades 
de la piel sifilíticas, Sr. D. Pedro Pablo Anzola. 

En el informe que el Sr. Inspector de los anfiteatros 
pasó al Rector, le llama la atención sobre la carencia de ins- 
trumentos para las clases que allí se dictan. 

En uno de mis informes anteriores llamé la atención, - 
muy especialmente, de S. S. sobre este asunto, y envié una 
lista de los instrumentos que debíaa pedirse á Europa, si no 


podían conseguirse en Bogotá. 


— 
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A pesar de estos inconvenientes las clases se han hecho 
con mucha regularidad. 

El Sr. Profesor de Anatomía patológica ha hecho autop- 

sias dos días en la semana, mostrando á los alumnos las 
alteraciones encontradas en los tejidos y vísceras. La última 
conferencia versó sobre el cerebro. 

Las inyecciones conservadoras se han hecho en los anfi- 
teatros, con toda 'regularidad, por el método de Grosdby, y 
se ha conseguido con ellas que los tejidos se mantengan, sin 
descomponerse, durante el tiempo que se necesitan para el 
estudio de las Anatomías. El transporte de los cadáveres al 
cementerio, se ha hecho con toda regularidad, de tal modo 
que se ha conseguido que no permanezcan en los anfiteatros 
sino el tiempo indispensable para el estudio de las Anato- 
mías y de la Cirugía. 

Las medidas que deben tomarse respecto de los anfitea- 
tros y las modificaciones en los estudios médicos que deben 
hacerse, están indicadas en mis informes anteriores. 

Dios guarde á $. $. 

NICOLÁS OSORIO.. 


INFORME 


del Rector de la Facultad de Matemáticas é Ingeniería, correspon- 
diente al mes de Septiembre del año en curso. 


Bogotá, 30 de Septiembre de 1902. 


Sr. Ministro de Instrucción Pública 


En cumplimien:> del deber de rendir un informe mensual, 
relativo á la marcha de esta Facultad, tengo el honor de 
manifestar á V. S. que durante el mes que termina hoy ha 
continuado sin interrupción el servicio de la enseñanza en 
las clases que se establecieron en un principio. 

De conformidad con lo que prescribe el artículo 5.» del 
Reglamento, he visitado algunas de las clases á la hora de las. 
lecciones y para informarme del estado del respectivo curso. 

Por las razones que ya en otra ocasión he tenido el honor 
de exponer á V. S. no puede esperarse un gran adelanto en 
el presente año escolar, y aun: habrá materias que apenas. 
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habrá sido posible desarrollar de una manera concisa, redu- 
ciéndolas á lo más importante para que pueda ganarse el 
curso correspondiente. Esto no obstante, creo que se tendrá 
una buena base para continuar con provecho en los años ve- 
nideros la labor de formar ingenieros que puedan correspon- 
der á las esperanzas y necesidades de la Nación. 

Acompaño un ejemplar del cuadro estadístico formado 


- por el Sr, Secretario de la Facultad para dar cumplimiento 


álo que V. S. se sirvió comunicar por medio de su muy aten- 
ta nota circular, de fecha 22 de Agosto próximo pasado, nú- 
mero 1,325. Se demoró este trabajo hasta este mes para 
complementar algunos datos que no se tenían completos en 
el auterior. | 

Actualmente se adelanta la obra de separación del local 
de la Facultad, que he considerado de suma importancia. Es- 
pero que una vez terminada, se continuará con las demás re- 
paraciones que exige y que influirán favorablemente en la. or- 
ganización interna, A 

Procedentes de ese Ministerio he pasado al Sr. Director 
del Observatorio las- siguientes obras : Observaciones del Ob 
servaturio naval de los Estados Unidos é Informe del Director 
del Observatorio meteorológico de México, sobre las observacio- 
nes ejecutadas durante el eclipse total de sol de 28 de Mayo: 
de 1900, 

Con la mayor atención me suscribo de V. $. atento y. se- 


guro servidor, 
RUPERTO FERREIRA. 


“1t[9QULI UIS QTJOA 


A £ eZ ofnqip £ eIsop 
39 “[Ruorsracid epuoreJAl 098) *** 


=093 Á ?JULOUOIISO “PONNBIPIU 9 PL 


meterte Igo *z (“q OTunp| 97 |e*""ooepaÍ 1erano | g 
-eumbeu “sope1193e ul op eroua3sIsoy 


-093 fsaroradns ey.13a0u093 Á e1qo3| y 
rrssrrrar os ++**"BISHDOIS Á PJULOUOIIS Y 
eerersonoa nos + ++ py *pI “py *p] “PJ "PJ 
o'1 Ofo0qIp Á ugra9n.3suo9 ap sa] 
-erojeu Á eróo¡o93 “eorunb “ey.) 
-QUIQUOSI1J Á E91J[BUL PIIJALO9S 
“sororiiodms +*Jijouos8 Á +e1qa3| y 
esssctott or] Ofmqrp Á peurrsorugur 
o¡no]go “erje1dodoz Á varidriosop | 
eyajomosS “UYIDINIISUO) IP SAPII  >|****y ojete) ounsop |“-g111qy| y |:“"***""spuo y onedy | e 
-er1ozeur “erdo¡o93 Á eorunb fer. | 

L-awouo3t1 Á 1011¡eue vjijamooo)) 


..o.... .. ****018 ) “y “YA 28 “PI 8 “opienpH 10J97 4 018) 9 
“"eza¡m3y ojue(usg |***8 Pp] IZ |***"*"sg1apu y ajuejuog | o 


*B]NOIAJRUL E] Q[MUBO | “tol... 
«¡vuorsraoid e 0911381 | 881) 1 


esse] RULS 09'19P9 HA ao “PI ez esve**18QOISIIO) ppulsg + 


sens» «== 7 OfOMQqIp Á ugroon13suoo : 
3p Sa[er193eu ter3o¡09.3 Á vorunb 
ra AO RO E ) 
y 


«¡euorsraoad enoper | o | 5 oa doo ama “ep mbsezieo sopieo |*8 *pI 61 |“**""sop1eg eppmbsexieg | 
( 
| 
ES 


'sa1ol1adns eJ1jou 
-098 Á v1q98/8 9YIQUH | 24 | * 


“eyajowouoS1az Á e90J[ 
-tue ?11j9uo93 9pa9ueO | £8 | 07 ni "PJ "PJ “PI "PY “PI ' “og zalea[y onbuug |] OÁPIA] pz |0ete* cago p ZOItALy | z 


*=*=** ¿1 ofnqip Á uoro9n13suo 
9p saperozem “eldopos3 Á eoru 























176 REVISTA DE LA INSTRUCCIÓN PÚBLICA DE COLOMBIA 


82 | 88 1) -imb “ermomouoStaz Á *on,peue paq Y SP 8 IA 81 010309 Op9qeay|-7 
ejigouos3  “epijauool Á v*1q9ó|y | 
2 | S 2 
E ERA JN ES "> 
SINOIOVAYHUSIO 8 = SN ONHA'TIV YVAVD OAVIADIVLVA SALNIIANDY SS SS => a SONWA'TIV > 
IES vY1Ss1 IND NA SOSYUNO 3 2 S 
E 5 | a y a 2 Y 


S2S2U1 sO| $ 93U9MPpuods21109 “PI0B0OG IP PJISIUIIU] $ SEDMPUIIPIA 9P PPI]NIP Y P] IP ODILLSIAV.LSA OYUAV ANO 








ZOÓI 3p OUB 9JUSIIIO) [9p 9AQUIINIANS P ]11QY 9p 





INFORME DE LA FACULTAD DE MATEMÁTICAS 


ia 
Ar mr RM 





177 





"9g1eouto e”] *pJ “PI 


* [euorsraoid e[noJ13e yA 


' “27139 
-093 Á v1q9S¡3 9UI*H 
*o(NI]P9 
£ eandimsop Á tor 
-eue ey1jotuoa3 9Y1qPH 


"e 1139 
-093 Á e1q93/8 9N|*H 


"2 [09]1J8 UL e] p1eduer) 
*e113901 
093 Á v1qa3¡e 9NIItH 





st 


43 


99% 


691 


0S 


901 


£8 





E A A > AA 


| 
Ñ' 
a 
.' 


eenonvoroa a corro ¿1801093 Á POLO 
«...**++"of0qrp sousu "py “PJ "Pl "PI 
s.so"= 97 olaqrp Á ugro9n13suo09 =p 
sayeriogewa Á exSopos3 Á eormmnb 
“ep1ij23WO0UO3T17 Á PON]! PUE *J.1J9UI 
-093 “1oriadns ejijauooS Á *.1q98[y 
ensancanonanrrranrass===0(MQIP Á Ono 
-1go “exye13odoz Á earidraosop *11] 
«auoaS “er8ojo93 Á eorujnb *eray 
-ou0u0S117 Á *onm,eue tlijouoso) 
e dedo o[nqtp £ u9199013 
-suo9 ap soperozeur “ey3opos3 Á en 
-runb “ej1ajamouoST1] Á vor,peue 
eyiawo93 “epajouos3 Á *1qas[y 
IAN £ 01 sofnq 
-1p Á torugoaul “o[no|ya. “eypea3od 
-09 Á earmdrosep ejajomuoad “ey 
-guouoS11) Á *o,[eue *Jiawosp) 
peono crono 997 O[MQIP Á PISap 
-093 Á eyuroze ue “eo1[NP1prU 9 Preu 
-mbeu 'so[eriojeu ap ProuaysIsay 
einocnnns so nararacnroo 7 K y" T OÍMQIp 

Á reorugoawu Á o|no[y9 “eryeaBod 
-03 Á earndriosop ejajouuosS “eyay 
-guouo3t1y Á *ornÍeue *11jauo90 
bonaccone cos cononran cana ron BISgpooS Á 
eyulouo13se “tot nBIpru 9 eueumbry 
eienonanoa o yo] OOQIP Á vOLUYO9uI 
“o¡nopgo “eardriosap e1139uio93 
“eyijauouoS 11] Á tOMI[E UY PJIJOUUOS O 
eescosoo=* 7 OfUQIP Á U9IdINIISUOD 
op sapernozem Á e3opo93 “eorunb 
“epijououo3117 Á eonpJ[eue *eJ13auu 
-093 'soxoriodns eyajonoaS Á v1q93[y 


| 
| 
| 
| 


++ ==.) sokay O1uoJuy 
"yg vuidso OUBIIBIA 


00 **»* **0r10S() sB|09IN 


[e (BAIB) OUI[ISTIE) 


"se 19918 OpAL0apH 


«y OJLATICE) OUNSO € 


... "***"S 81107 op¡turiay 


-»-*"S9018L) IP PUIA]9IH 


20... U9ZUILA so] 18) 


, vo... * * E99su0 HT sopItO 


+. => "019580 ON]9dLH 


9 JUQV| 27 
e" OLtI| ST 


A 


O EL 


---8 "PI 


'*9 "PI 


a! 


---8 "PI 


---8 "PI 


EN "PI 


+...» OOSTDUBIJ Z98I | 61 


... *uBIJseq9s vtuids y 


OI [THE] OTUOJIY OLIOSO) 


6 


91 


0% 


(á 


8 11qVj| 33 


*****"[9 Bus] U93*1puoTAl 


... *v O09STDULIA YA 


.0. . 0. *" Uy IEA se 1911 


*****0319Q[Y UYUZOL) 


«<"a2nDLU *A $90170 


.+s».»*"*Op1BNPH O9UPIJ 


. "980 f sIn'] *99su0 Y 


..o.n...: *0313Q1y 0119 T 


sI 


AT: 


91 


SI 


vI 


el 


Gl 


tl 


Ol 


x11-12 


Rev. de [. P. 


178 REVISTA DE LA INSTRUCCIÓN PÚBLICA DE COLOMBIA 





SO *ofnqup £ eyvadodo) poi 
e | +=. | ofaqtp A 1oriadns er 1j9tuosS “e1qoS y 


nte O[Mqtp Á ugroonag 
-SUO) 9p sa[eiioyeur Á e13o¡093 teo 
-rujab “erijououoS1a] Á eo eue 
el1javos8 “eyijuoa3 Á v1iqo3[y 


"[RUOIsIAoId e[DoLgeN 


*e] N971JP UL 


e| IB]99UYY US QSL IS| HZ “eyye1Sodoz Á earidraosop e113909r) 


*e113 

-3L1093 Á e1q93[8 OITIALH | £z 
“eorugoau Á (eursayru 
“ur 0[n9/29 “er1j9uouoS 
-117 'vONIPUR PrijouosS 
*erpergodoz  *eardrrosop 
eJijauoa 3 “saroriodns e117 
-amoa3 “e1q93[ OM|IQPH 


07 ofaqup Á ¡eursejrugur o¡no[po 
*erje1godoz *earidr1os3p e1jauoa3 
“e11J9010U03113 Á 20191 [8Ut éyajounoaL) 





... 


Á *Juuono13se “eor[nBIpiy 9 enen 
-mbeur “sopertejeur ap erouajsis9oy 


envrsnnacarizas + +91 OÍMQIP Á Ugo 
-9N.135U09 ap sapertozeu “erdojo9S 

£ eorumb *eyiououoSt1z Á 29111 
-2ue eraunooS *erijouo93 Á equi y 
o'£ OÍMQIP “e9tNPIPMHY 9 eueumbew 
“SO[P 11934 UU SP PIDUASISIL LOLUBIIA 
msi kof nqup Á ug1o 

) -0.19SUOO AP SO[PLL9PRU “21301098 

Á eorujnb “epiaurouoS y Á 291,1 
-2ue 2113901093 “er1jauuos3 Á lo do 


871 


"[BUOIstaoId enoje | 19 |. 


Al 
esncsro 0 £ 97 OÍMqIp Á e1sopoa3 
98€ 

















ONMWATY VAVI OAVINDIVLVA 
Y ISA HND NH SOSUNO 





SANOIOVAHASIO 





SODA 


VSNIXI ULS 
SDJ/VA 
SOPDSNIXI 





| 
$ 
y 
| 





LAN. nen. .o.oco.onnprcr e. ec... e 


PLOnaororpn o m.e.opeonr sr. 


MON 09StDULA 


y 
? 


"e9*****009SB[2 A OMDL 


es. 233 [9Iue 


*******Z¡N Y UJIBIA 9s0f 


+*00**"Z319 “y SPUIOJ, 
***OJLSUS Y EIIB]A 9s0f 


e *zad9d *M SsBuo L 


PP o 


SALNIIANADY 


€ _ _ ÁA —_  _—— - E-—————_—- 








10... 


e... ..cmo»» ... O OUBA91'T SB[O9IN L% 
| SALNALSISV | 
$8 “PI PI do deco or np e16819 4 9% 
i 

8 - PI U “oru0quy uenf 0oserar | 2% 

“9 PIO ZT [rece roB1op sm] elas | 

“8 PI 6 | ouesag Mm ZInY | 2% 

8 PI 10 |""“sop1eo zan3japon | zz 

8 "PI | 1 [us “ouene]y opgusy | 12 

"8 HQY| ET (>> *““opaeor zamg | 07 
SE a 
HS SONWNATY E 
A Py Z, 
a Y S 














... = OUVARI 9UT *fOtD0f, 87 


O o 


EAS , xx 5 


INFORME DE LA ESCUELA SALESIANA 179 


A A A O A 


Noras—1.* Los cursantes de tercer año estudian también filosofía, aun 
cuando tal curso no figura en la respectiva matrícula, porque la fecha de ésta es 
anterior á la disposición que lo impone. 

-2,* Deducidos los que han cancelado totalmente su matrícula, los que se 
han retirado sin formalidad alguna y los asistentes, cursan, pues, actualmente 
en la Facultad 21 alumnos. 

3.* Se han verificado en lo transcurrido del presente año doce exámenes 
de habilitación, con resultado favorable. 

4.* El número de faltas indica el conjunto de las correspondientes á todas 
las clases á que asiste cada alumno. 

5.* Las materias que, según la distribución hecha por el Consejo Di- 
rectivo, han debido enseñarse durante el año, son las siguientes, con indicación 
de los respectivos Profesores : 

Resistencia de materiales, arte de construir, maquinaria, hidráulica y 
filosofía, á cargo del Rector, Dr Ruperto Ferreira. 

Algebra y geometría superiores y dibujo, á cargo del Profesor Sr. D. Jus- 
tino Garavito A. : 

Cálculo infinitesimal, mecánica, astronomía y geodesia, á cargo del Sr: 
D. Julio Garavito A. 

Química, geología y materiales de construcción, á cargo del Sr. D. San- 


tiago Cortés. 

Geometría analítica y trigonometría, á cargo del Profesor Sr. D. Pablo. 
E. Lucio. | 
| Geometría descriptiva y topografía, á cargo del Profesor Sr. D. Joaquín: 


Andrade, | 

Con aprobación del Ministerio del Ramo, los Sres. Garavito Justino y 
Andrade han hecho en los últimos meses las, clases de geometría analítica el pri- 
mero, y dibujo, el segundo. 

Bogotá, Octubre 1.2 de 1902. 


El Secretario de la Facultad, 
ELíAas L. FAJARDO. 


INFORME 


Escuela salesiana de Artes y Oficios— Bogotá, 16 de Septiem- 
bre de 1902 


A S.S. el Sí. Ministro de Instrucción Pública 


Por motivos que no dependían de esta Dirección, no había 
podido contestar en tiempo la atenta Circular número 1,323, 
de $. S., de fecha 22 del próximo pasado mes. 

Cumplo hoy con este deber, confiado en que la bondad de 
S. S. dispensará y perdonará la tardanza, limitándome por 
hoy á comunicar á S. S. someramente aquellos datos que- 
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puedan suministrar alguna idea de la marcha de las E 
salesianas de artes y oficios. 

En la actualidad reciben educación moral y religiosa 
150 alumnos, repartidos en dos secciones completamente 
separadas : aprendices artesanos unos, y estudiantes otros. 

Los artesanos reciben con la enseñanza del oficio instruc- 
ción científica de las principales asignaturas, á saber: Reli- 
gión, Gramática, Aritmética, Geografía, Dibujo, Música vo- 
cal é instrumental, etc. etc. Las artes que se les enseñan son 
las siguientes: fundición de tipos de imprenta, tipografía, 
encuadernación, ebanistería, mecánica, herrería y zapate- 
ría. No funcionan al presente las escuelas de sastrería y 
guarnición. : 

En todo el presente año la Dirección no lamenta ningún 
desorden de moral ni de disciplina, como bien lo demuestra 
el registro en que se anotan semanalmente las calificacio- 
nes de los aprendices. 

Se distiguen entre todos, por su excelente conducta mo- 
ral y religiosa, los jóvenes Lino Martínez y Roberto Cár. 
denas, y por su aplicación y aprovechamiento en el oficio, los 
jóvenes Narciso Velosa, fundidor; Vicente Sánchez, herrero 
mecánico; Antonio Galiano y Roberto Delgado, encuader- 
nadores; Daniel Vargas y Domingo Ramírez, zapateros; 
Pedro Castro, impresor. 

Entre los 150 alumnos, 60 son becados por el Gobierno 
nacional, que paga una módica pensión por 30, quedando la 
pensión de los otros para pago del arrendamiento de la casa, 

Creo por ahora dejar satisfechos los deseos de $. S., que 
tánto interés toma por el adelanto y la prosperidad del Ramo, 
que con notable acierto le ha sido confiado; y quedo con la 
promesa de mejorar en el próximo mes este corto informe 
en todo sentido, suscribiéndome de $. S. muy atento y seguro 


-gervidor 
: P. SILVESTRE RABAGLIATI, 


Director. 
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ACTA DE INSTALACION 


DE LA ACADEMIA DE HISTORIA 


En el Ministerio de Instrucción Pública nos reunímos 
el 11 de Mayo de 1902, el Dr, Eduardo Posada, el General 
D. Ernesto Restrepo Tirado, el Dr. Eduardo Restrepo Sáenz, 
D. José María Cordobés Moure, el General Bernardo Cay- 
cedo, el Dr. Adolfo León Gómez, el Dr. Francisco de Paula 
Barrera, el Dr. Manuel A. de Pombo, el Dr. José Joaquín 
Guerra, D. Carlos Pardo, D. Santiago Cortés, D. Ricardo 
Moros y D. Anselmo Pineda, para fundar una Comisión en- 
cargada del cultivo de la Historia y de los estudios sobre 
antigiedades patrias. Se nos dio á conocer la Resolución nú- 
mero 115, del Ministerio de Instrucción Pública, fecha 9 del 
corriente mes, que la establece y designa el núcleo de los 
miembros activos. Su Señoría el Ministro, con cuya presen- 
cia nos honrámos, presentó las gracias á nombre del Excmo. 
Sr. Marroquín, Vicepresidente de la República, por haber 
correspondido á su llamamiento; hizo palpable la importan. 
cia de la empresa, ofreció generosamente su eficaz coopera- 
ción, aseguró que la modestia de la instalación era prenda 


- del futuro desarrollo, y prometió pedir del Congreso el dinero 


necesario para sostener el docto Cuerpo. Luégo, parecién- 
donos bien hacer nombramientos de los Dignatarios que de- 
ben dirigir hasta el próximo 12 de Octubre, glorioso aniver- 
sario del descubrimiento de América, designámos, por ma- 
yoría de votos, al Dr. D. Eduardo Posada, Presidente; al 
General Ernesto Restrepo Tirado, Vicepresidente, y al Dr. 
Pedro María Ibáñez, Secretario. En seguida aprobámos 
unánimes esta proposición: ““La Comisión de Historia y 
Antigiedades patrias, al inaugurar sus sesiones en esta fecha, 
presenta su respetuoso saludo al Excmo. Sr. D. José Manuel 
Marroquín, Vicepresidente de la República, y al Sr. Dr. D. 
José Joaquín Casas, Ministro de Instrucción Pública, y les 
pide que colaboren eficazmente en sus trabajos, con el pa- 
triotismo y celo que los distinguen por las glorias nacionales, 
y al efecto, se permite nombrarles miembros honorarios de 
ella.” Conocimos el primer volumen de la Biblioteca de His- 
toria, editado por la Imprenta Nacional de Bogotá. Y lle- 
vando el ánimo de trabajar con ahinco en pro de nuestra 
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patria, convenimos en reunirnos el venidero domingo, en el 
Ministerio del Tesoro, y levantamos la presente sesión, cuya 
acta, firmada por todos, es la de la fundación de la Junta. 


JOSÉ JOAQUÍN CAsAs.—Eduardo Posada.— Ernesto Kes- 
trepo Tirado —José Joaquín Guerra.—FPrancisco de P. Barrera. 
Bernardo Caycedo.—José M. Cordobés M.—kicardo Moros. 
Santiago Cortés. —Manuel Antonio de Pombo.—Carlos Pardo. 
Adolfo León Gómez.—Anselmo Pineda.—Eduardo Restrepo 
Sáenz. 


SECCION PEDAGOGICA 


(TRABAJOS ORIGINALES) 


PANEGIRICO 
DE SAN IGNACIO DE LOYOLA 


Predicado en la iglesia titular del Santo, el 31 de Julio de 1902, por el Sr. Pre- 
bendado D. Rafael M. Carrasquilla, Rector del Colegio del Rosario. 


[Este sermón es no sólo el elogio del glorioso fundador 
de la Compañía de Jesús, sino una lección, breve pero com- 
pleta, de pedagogía cristiana. Por eso lo insertamos en esta 
Revista. Recomendamos su lectura á todos los directores de 
colegios y de escuelas]. ] 

Omnis scriba doctus in regno coelorum 
similis est homini patrifamilias qui pro- 
fert de thesauro suo nova et vetera. 


Mat!., XITT, 52. 
Illmo. Señor; respetable claustro : 


La gracia no muda la naturaleza sino la perfecciona; y 
al enderezar el hombre hacia el bien, no violenta la voluntad 
sino la fortifica. Cuando el pecador se torna santo, no pierde 
el carácter, que es la fisonomía del alma; ni las pasiones, 
que son los resortes de la actividad ; ni las buenas prendas 
humanas, materia á que sirve de forma sustancial la gracia 
divina. 

Compruébase maravillosamente esta doctrina en la 'con- 
versión de San Ignacio de Loyola. Era hidalgo, y jamás pen- 
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só que para servir á Dios fuera preciso dejar de ser caballe- 
ro; era ambicioso, y siguió siéndolo, pero no de su gloria, 
sino de la divina, al servicio de un rey; pero trocó el del 
Monarca de España por el del Rey del cielo. Había sido sol- 
dado y jefe de una compañía; y armó nueva milicia y fun- 
dó otra Compañía : la de Jesús; pero no para luchar por 
los mezquinos intereses terrenos, ni por hombre, ni por fac- 
ciones, sino por Dios y por las almas; y no contra ejércitos, 
ni contra enemigos de carne y de sangre, sino contra log 
principados y potestades invisibles, que son los amos del 
mundo, y que imperan en las almas para destruir el reino 
de Dios, que está dentro de cada uno de nosotros. Non est 
nobis colluctatio adversus carnem et sanguinem, sed. adversus 
principes et potestates, adversus mundi rectores tenebrarum 
harum. 


La experiencia adquirida en la milicia del tiempo le sir- 
vió para la de la eternidad. En Pamplona aprendió que la 
guerra meramente defensiva lleva tarde ó temprano á la de- 
rrota, y que de ella sale el Capitán lleno de gloria, pero he- 
rido y prisionero. Por eso en la segunda campaña combinó 
el ataque con la resistencia; se tomóá viva fuerza las al- 
mas echando de ellas á Satanás y sus pompas y sus obras 
con el ariete de los ejercicios espirituales. Mas no bastaba. 
Mientras unos soldados luchan, otros están reparando las 


obras de defensa y construyendo otras nuevas; al paso que 


se reforman los adultos, es preciso'educará los niños. 


En ocasión como 'ésta, año tras año, hemos oído la rela- 
ción de la vida de San Ignacio; el elogio de sus grandezas y 
virtudes, el panegírico de sus Ejercicios; las obras admira- 
bles de su su Compañía. Hoy, cuando me habéis discernido 


el honor de'ensalzar á vuestro Fundador insigne, deseo ha- 


blar de su fecunda labor educadora. Tendrá lo que diga, 4 
lo menos, relativa novedad, y acaso, dada la ocupación pre- 
ferente de mi vida, pueda hablar con menos impericia. Y de- 
cir cómo se educa al uiño, será provechosa enseñanza para 
los padres de familia y estímulo para los jóvenes que me 
oyen. Maria sedes sapientiae intercedat pro nobis. Ave María. 


(1) Eph. vr. 12. 
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Educar al hombre, es decir, perfeccionarlo, desarrollando 
progresiva y armónicamente el ejercicio de sus potencias, 
en orden á su último fin, es no sólo la tarea más digna de la 
criatura racional, sino que es tarea digna de Dios. Formó 
el Creador el cuerpo de Adán, dióle alma con el aliento de 
su boca, lo elevó al orden sobrenatural, y lo educó en segui- 
da revelándole toda verdad y enseñándole el lenguaje que 
le permitió llamar á los animales por sus nombres y enseño- 
rearse de ellos. Lo que hizo por Adán directamente, lo hace 
para sus descendientes por medio del padre y de la madre. 
Forman ellos el cuerpo de su hijo; Dios crea el ánima vi. 
viente y racional, y ellos educan al hombre nuevo desde que 
aparece en el mundo. Y es más noble atribución ésta que 
aquélla, porque comunicar el propio sér corresponde tam- 
bién á los brutos y aun á las plantas; pero educar es sólo 
de Dios y de los padres. Más debemos á los nuéstros por la 
enseñanza que por la naturaleza que nos dieron; y la ima- 
gen del mío me enternece más al acordarme de sus lecciones 
que al rememorar sus cuidados y caricias. 


El hombre cayó de su grandeza y olvidó las divinas en- 
señanzas, y el Verbo se hizo carne y habitó en medio de nos- 
otros, no sólo para reparar nuestra caída redimiéndonos, 
sino para educarnos de nuevo con palabras y ejemplos. Dejó 
su labor educadora á la Iglesia: euntes docete omnes gentes, 
sin quitársela al padre de familia: y por eso sólo los padres 
y los ministros de Dios tienen derecho inmediato de enseñar. 
Los demás maestros, inclusive el Estado, cuando funda es- 
cuelas y colegios, sólo tienen autoridad delegada por los pa- 
dres del niño y por la Iglesia católica. Por eso la escuela 
laica y obligatoria constituye un doble atentado contra la 
autoridad eclesiástica y la paterna, ambas derivadas de Dios; 
y es por lo mismo crimen de lesa potestad divina y humana. 

Cumplió siempre la Iglesia el divino encargo de enseñar 
á todas las naciones con las predicaciones de sus apóstoles y 
obispos, la palabra de sus catequistas y misioneros, los es- 
critos de sus santos Padres y Doctores, los ejemplos de sus 
mártires, solitarios y vírgenes. Al salir de las catacumbas. 
dio cuerpo y método á su labor docente, y se empeñó en di. 
fundir, junto con los divinos, los humanos conocimientos. 
San Agustín escribió su lindo tratado De ordine, para mos- 
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trarnos cómo deben enseñarse las letras y las ciencias. No 
insisto, porque es ya lugar común, en que la Iglesia salvó 
por medio de los monjes de San Benito la antigua cultura 
del estrago de las irrupciones bárbaras. Los fundadores de 
la civilización son casi todos benedictinos. Vosotros sabéis 
el nombre del inventor de la imprenta y del descubridor de 
la pólvora, del que encontró la electricidad, del que utilizó 
el vapor, y acaso ignoráis quién implantó en Europa la cul. 
tura de que los adelantos científicos se derivan. Esos hom.- 
bres se llaman Alcuino, Casiodoro, San Beda el Venerable, 
San Isidoro de Sevilla. No tienen estatuas en las plazas, 
pero sí en los altares; no son conocidos de todos, pero llenan 
con su vida una época entera de la Historia, y con su labor la 
humanidad entera. 


Alcuino fundó, para secundar la benéfica acción de Carlo- 
magno, aquellas escuelas públicas famosas que dieron non»- 
bre á la filosofía de la Edad Media, las que al llegar á su ma.- 
durez después de cinco siglos, formaron la maravillosa insti- 
tución llamada la Universidad, que nació adulta de las ma- 
nos de la Iglesia, como Adán de las manos de Dios. Al lado 
de los monasterios, bajo su sombra, apareció el Colegio, el 
internado cristiano, el correctivo de la Universidad, como lo 
llama Newman. “Cuando los mozos, dice el eminente Carde- 
nal inglés, dejan la casa paterna y cuando han viajado por 
centenares de leguas en busca del saber, (hallan en el Cole- 
gio) altera Troia y una simulata Pergama al fin de su jorna- 
da y en el lugar de su provisional residencia. El nuevo ho- 
gar es indispensable á los jóvenes que, no conocedores del 
mundo, naufragarían en él. Es refugio á la niñez inerme y 

desvalida, que no puede socorrerse sin el auxilio ajeno. Es 
asilo providencial para los débiles é inexpertos que ignoran 
cómo han de habérselas con las tentaciones que afuera los 
aguardan. Es noviciado para los que, no sólo:son ignorantes, 
sino que todavía no han aprendido á aprender y han menes- 
ter que, con esmerada enseñanza individual, los adiestren á 
sacar provecho de las enseñanzas del maestro. El Colegio 
es relicario de nuestros mejores afectos, nido de los más dul- 
ces recuerdos, hechizo para el resto de la existencia, des- 
canso al espíritu agitado por los combates de la vida.” 


(2) Lectures on University subjects. 
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San Ignacio fundó y ordenó fundar á su compañía nuevos 
colegios sobre otro plan, destinado á satisfacer otras necesi- 
dades. Jl establecerlos fue obra de ardentísimo celo; pero 
lo que fue resultado del genio del Santo fue acomodarlos á 
la época nueva que había comenzado para la humanidad. 


Nadie elige el siglo en que nace y en que vive. Cuando: 
toca una edad de transición, en que muere cuanto el hombre 
había respetado y querido en lo humano, unos se dedican á 
llorar la ruina de lo pasado, sentados á la vera del camino; 
otros ven con profética visión lo que viene, y toman lo bue- 
no que hallan á su rededor y lo aprovechan en bien de la 
eterna 6 inconmovible Iglesia. San Ignacio era de esta se- 


gunda clase de varones. 


La época en que le tocó vivir ha sido apreciada de muy 
diversas y aun encontradas maneras. Acaso dependa tal 
contradicción de que cada crítico ve, no el Renacimiento 
mismo, 'sino sus resultados, y unos se fijan en una faz y 
otros en la opuesta solamente. 


Si el movimiento iniciado por Alcuino y adelantado len- 
tamente al través de la Edad Media fue bueno, bueno tuvo 
que ser que llegase á su total desenvolvimiento. Bueno es 
escribir con perfección el griego y el latín, buenas las artes 
bellas, llevadas á la altura á que las levantaron Miguel An. 
gel y Ticiano; buenas la «imprenta, la brújula y la propaga- 
ción del saber que llevó á cabo la primera, y los descubri.- 
mientos que facilitó la segunda. 

El bien y'el mal se aprovecharon con igual ahínco de 
los medios que el Renacimiento les brindaba. -Aquélla fue 
la época del Concilio de Trento, de la introducción de la fe 
en América, de las conquistas de San Francisco Javier; 
fue el siglo de San Felipe de Neri, de Santa Teresa, de Do- 
mingo de Soto y Melchor Cano. Pero aquél fue, en cambio, 
el siglo de la Reforma :protestante, de la relajación de las 
costumbres, de la resurrección de hábitos paganos, del ol- 
vido de la filosofía cristiana. 

San Ignacio no se puso en contra del Renacimiento, sino 
á su cabeza; no pretendió, destruírlo sino que se apoderó de 
él. Así los Reyes de Castilla no derribaron la mezquita de 
Córdoba, sino que la convirtieron en catedral cristiana. En- 
tiéndase, eso sí, que él conservó intactas las sanas tradicio- 
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nes católicas en punto á educación, y sólo mudó la forma á 
lo existente. El Evangelio prohibe echar vino nuevo en 
odres viejos: el Santo Fundador puso el licor añejo de la 
enseñanza evangélica en las torneadas ánforas del Renaci- 
miento científico y literario. Fue el maestro perito en el 
Reino de los Cielos, que sacó de su tesoro las riquezas anti- 
guas y las nuevas. 

Tentadora sería para mí una comparación entre la KRa- 
tio studiorum de la Compañía, que he procurado estudiar 
con empeño, y los métodos adelantadísimos de la Pedagogía 
moderna. Pero tal cosa sería más propia de una conferencia 
académica que de un! sermón, y requeriría, además, tiempo 
mayor que el de que dispongo en este instante. Os presentaré 
en cuatro líneas 'el bosquejo del sistema educador de San 
Ignacio. 

Ante todo hemos de tener en cuenta'el fin á que el 
Santo encamina toda la labor de los maestros. El Filosófo 
nos enseña que lo último en la operación es en la intención lo 
primero, y que la final es causa de las causas. Toda la edu- 
cación jesuítica tiende á aquel único negocio, á aquel creatus 
est homo in hunc finem con que empiezan los ejercicios espi- 
rituales. Aquí no se hacen sabios sino como medio de for- 
mar perfectos cristianos. | 


Comienza la educación intelectual por el estudio de la 
belleza, esplendor de lo verdadero, que dijo Platón, más fácil- 
mente perceptible y más grata 'que'la verdad desnuda á la 
inteligencia que principia; y se les suministra á- los alumnos 
en las obras literarias, sobre todo en las griegas y latinas 
del período clásico de una y otra lengua. Conocidos los idio- 
mas muertos, se adquieren con facilidad suma los vivos ; y la 
¿gramática se perfecciona por la retórica, y al lado de una 
y Otra van aprendiéndose la literatura y llos principios de 
las ciencias humanas. 

No ignoro que escritores católicos modernos, de la es- 
cuela tradicionalista, bien intencionados pero cortos de vista 
intelectual, han censurado amargamente á los Jesuítas que 
enseñen el griego y el latín, analizando los clásicos e 
Ellos responden con los roBWICa NOS de 'su educación, y á ese 
argumento no hay refutación valedera; con la autoridád de 
varones ajenos á la Compañía, como Dupanloup y Newman, 
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con la práctica do la Santa Sede en los colegios y univer- 
sidades de la Ciudad Eterna; y, por fin, con el dictamen de 
los Santos Padres de la Iglesia. No os cito á San Basilio, 
porque el trozo que hubiera de alegar es conocido de memo- 
ria de todo alumno de curso elemental de idioma griego: 
voy á traeros el indiscutible "parecer de San Agustín. “* Así 
como los egipcios no sólo poseían ídolos...., sino también 
eran dueños de vasos y adornos de oro y plata y vestidos 
que el pueblo de Dios tomó para sí.... para emplearlos con 
mejor consejo; así la doctrina de los paganos no sólo tiene 
fingidas y supersticiosas invenciones.... sino también encie- 
rra las disciplinas liberales más acomodadas para encontrar 
la verdad. Y es justo que los cristianos se apoderen, para 
emplearlas santamente en la difusión del Evangelio, de 
aquellas riquezas de que abusan perversamente los gentiles 
para dar culto álos demonios.” (1) 


Ese precepto fue cumplido por los literatos de la Com. 
pañía, quienes cantaron acompañándose con la zampoña de 
Teócrito ó la lira de Horacio ó la gracili avena de Virgilio, los 
misterios ternísimos de la vida del Redentor, las hazañas 
de los héroes cristianos, las labores del campo, los espectá- 
culos de la naturaleza: Sarbiewsky, Balde, Rapín, Vaniere, 
Lemoyne; y en nuestra América el Padre Landívar, autor 
de la Rusticatio mexicana y precursor latino de las silvas 
americanas de Bello. 

Mas el cultivo de la hermosura literaria y el de la ver- 
dad en las ciencias físicas y matemáticas son en el plan de 
San Ignacio escalones para más altas especulaciones huma- 
nas, para llegar á la cúspide de la sabiduría terrena, donde 
tiene su trono la alma filosofía, única dueña de los principios 
primeros que son materia de la sabiduría, y de las últimas 
causas que son el objeto formal de la ciencia. La vivífica 
filosofía de la Edad Media, que había llegado á su apogeo 
en el siglo Xr1t, se debilitó en los dos siglos siguientes y ha- 
bría quedado herida de muerte con las novedades del Rena- 
cimiento. A la Compañía de Jesús se debió que reviviera con 
el brillo de sus mejores días y remozada y fresca. Una vez 
más el vino generoso y añejo servido en copas de cristal de 


(1) Exhortación d la doctrina cristiana. 
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fabricación novísima. El fondo de la doctrina es el mismo, 
pero ¡cuántas soluciones nuevas á los eternos problemas ! 
Más campo á la inducción, más procedimiento histórico, 
mejor lenguaje: que para ser exacto no es preciso escribir en 
mal latín, y la precisión es hermana mayor de la elegancia. 

Esa filosofía tuvo su más alto representante en Suárez, 
el eximio, el de entendimiento de ángel y candor de niño, el 
que al rendir el último suspiro se asombraba de que fuera 
tan dulce el morir. 

No soy discípulo suyo en algunos puntos opinables en 
que él se aparta de Santo Tomás; pero cómo se aprende en 
sus obras, y cómo, al estudiarlo, al par que se va llenando 
de luz el pensamiento se enciende la voluntad en amor di- 
vino, y en anhelos de santidad y en nostalgia del cielo. 


La filosofía es la humilde sierva de la teología sagrada. 
Hasta aquí me he atrevido á seguir de lejos la marcha de 
los estadios de ja Compañía. Para hablaros de la serie no 
interrumpida de teólogos insignes que han venido desde 
Laínez hasta Palmieri, que aun vive, me faltan el tiempo y 
las fuerzas ; y en todo caso, aunque yo las poseyera faltarían 
á los fieles que me oyen. 


Los estudios de los Colegios de los J esuítas giran sobre - 


dos ejes, establecidos sólidamente por San Ignacio: sobre 
el cariño entrañable que los Padres inspiran á sus alumnos, 
y sobre una severa disciplina que fortifica la voluntad y 
templa el carácter. El cariño endulza el rigor de lá disci- 
plina, y ésta no deja que el afecto degenere. La variedad de 
ejercicios quita al estudio la monotonía é impide la rutina, 
y los temas frecuentes de composición, y los círculos sema- 
nales y las disputaciones menstruas hacen que el discípulo 
no sea mero receptor pasivo de ajenas enseñanzas, sino cola- 
borador activo de la tarea de sus maestros. El niño está 
rodeado, sin cesar, de estímulos; la recompensa no se hace 
esperar nunca; y al fin del año la premiación, inventada 


por San Ignacio mismo, llena las esperanzas legítimas y es 


aguijón para no desmayar en la tarea. 

Todo ello, y la educación física á que se presta atención 
suma, tiende únicamente á formar no como diría un peda- 
gogo mundano, hombres virtuosos, sino buenos y perfectos 
cristianos, y, si es posible, santos; almas que den á Dios 


+ 
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gloria extrínseca, sirviéndole, reverenciándole, alabándole: 
y salvándose en la eternidad. Para conseguirlo vienen la 
conveniente división de los alumnos por edades é inclinacio- 
nes, la vigilancia minuciosa, incesante, nunca pesada ni 
depresiva al niño; los ejemplos de los maestros ; la enseñan- 
za religiosa, dada, sin sentirlo, á toda hora; no sólo al expli- 
car el catecismo, no sólo en las pías colaciones de la capilla, 
sino en las pláticas alegres del recreo, y al enseñarles á 
Euclides, y al comentarles á Virgilio, y al iniciarlos en la 
encumbrada filosofía de Suárez y Molina. Y más que todo, 
la formación cristiana se obtiene con la piedad y con sus 
prácticas. Piedad ilustrada, sólida, varonil, sin rigores ni 
escrúpulos jansenistas, sin el espíritu enfermizo de cierta 
devoción moderna, que pretende ponerse al alcance de los que 
no aman á Dios, ni son capaces de vencimiento propio. Pie- 
dad es la de la Compañía chupada de la medula de la Igle- 
sia romana; la de Alonso Rodríguez, la de Luis de la Puente. 
Esa educación produjo entre los novicios y escolásticos de 
la Compañía tres ángeles en carne humana: San Luis Gon- 
zaga, San Estanislao de Kostka, San Juan Berchmans. 

La época en que estamos, ¿será un período normal en 
la Historia ó un momento de transición fundamental? ¿El 
siglo Xx será continuación de los tres precedentes, ó como 
el XvI, principio de una éra novísima? Ni tengo la visión de 
San Ignacio para adivinarlo, ni me preocupa resolver el 
problema, puesto que vo soy conductor de nadie, y mi obli. 
gación es seguir el impulso que venga de mis superiores. 
Pero si estamos en vísperas de totales mudanzas, como la 
conducta de León xt lo deja sospechar, la Iglesia trase- 
gará una vez más el vino á nuevos odres, y sacará de 
su tesoro lo antiguo y lo reciente. La Compañía de Jesús 
siempre ha representado lo más genuino de las tendencias 
de la Sede Apostólica. Tengo esperanza firmísima de que 
en el siglo Xx11 ser discípulo de los Jesuítas sea tan justo 
motivo de santo orgullo como lo es ahora. 
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Es menester establecer este plantel en Bogotá, porque 
sólo aquí podrá conseguirse el personal con los conocimien- 
tos científicos indispensables para dar las enseñanzas. 

Necesítase de un local que tenga edificios suficientes para 
acomodar hasta treinta alumnos internos y las piezas desti- 
nadas á dictar los cursos. Además, se requiere un campo 


- bastante extenso para aprender en él los usos y el manejo de 


los instrumentos, demostrar experimentalmente los sistemas 
de cultivo y recolección de las cosechas, y el cuido y explo- 
tación de los animales domésticos. Muy ventajoso es que los 
edificios y el campo estéa en un mismo lote continuo, inme- 
diato á la ciudad, á fin de que los catedráticos no empleen 
demasiado tiempo recorriendo considerables distancias. 

Como los individuos que se dediquen á seguir la profesión 
de agrónomos deberán prestar sus servicios á la Nación, du.- 
rante un período de varios años, propagando los conocimien- 
tos que adquieran en la Escuela, hay necesidad de atraerlos 
á seguir esta carrera con estímulos eficaces de varias clases. 

Por eso habrá alumnos, que llamaré oficiales, los cuales 
recibirán gratuitamente del Gobierno la enseñanza, el aloja- 
miento, la alimentación, el vestido y hasta una pequeña 
suma en dinero para proveerse de libros, útiles, etc. Tam- 
bién se les debe garantizar, para cuando hayan terminado 
sus estudios, una colocación con buen sueldo, durante cuatro 
años por lo menos, que principiarán á contarse desde la fe- 
cha en que hayan obtenido el diploma de agrónomos, para 
que durante ese período se consagren á prestar sus servicios 
profesionales como. directores y catedráticos de las Escuelas 

-Prácticas de Agricultura que se «establecerán en los princi- 
pales centros agrícolas de los Departamentos. 

No podrán ser admitidos en la Escuela Superior de Agri.- 
enltura, como alumnos oficiales, sino los jóvenes que com- 
prueben satisfactoriamente haber observado conducta inta- 
chable, poseer los conocimientos necesarios para optar al 
grado de Bachiller en literatura, gozar de robustez y buena 
salud, estar exento de enfermedades contagiosas y poder 
otorgar con un fiador de responsabilidad una obligación efi- 
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caz para reembolsar al Gobierno los gastos hechos en el 
alumno si no corona la carrera obteniendo el grado de agró- 
nomo, ó si después de graduado no presta satisfactoriamente 
sus servicios profesionales enseñando agronomía en el lugar 
á donde se le destine y por el término fijado. 

Además de los alumnos oficiales se recibirán en la Es- 
cuela alumnos privados Ó libres, internos y externos, que 
quieran seguir la carrera de agrónomos; alumnos que debe- 
rán poseer las mismas cualidades que los alumnos oficiales, 
pero que no estarán obligados á prestar ninguna clase de 
servicio después de obtener su diploma; y en consecuencia, 
no se les exigirá fianza. A los cursos teóricos y á las ense- 
ñanzas prácticas se les dará el carácter de actos públicos para 
que pueda concurrir libremente á ellos quienquiera, sin más 
obligación que la de guardar el orden y respeto debidos. 
Los alumnos internos, que no sean alumnos oficiales, paga- 
rán únicamente por su alimentación una cuota que alcance 
- á cubrir el gasto que con ella se ocasione al Tesoro público. 

La enseñanza se dará por medio de conferencias orales 
ejecutando los operaciones y los experimentos conducentes 
para demostrar la teoría; y á fin de que los alumnos adquie- 
ran conocimientos prácticos útiles en cada ramo. Con este 
objeto los alumnos se ejercitarán en todas las manipulacio- 
nes y trabajos agrícolas. 

No podemos, por ahora, tener en esta Escuela los ele- 
mentos necesarios para que la enseñanza sea completa; á 
causa de esta deficiencia en la redacción de los programas 
de cada curso se prestará atención preferente á las cuestio- 
nes de mayor importancia y de aplicación más directa para 
nuestra agricultura. Cuando el tiempo y. los recursos lo per- 
mitan se proporcionará á la Escuela todo el ensanche necesa. 
rio para equipararla, si se quiere, con los establecimientos 
análogos que existen en el Extranjero. 

Con la modesta base como debemos principiar las ense- 
fianzas, se distribuirán, para darlas en un programa que re- 
quiere tres años, por el orden siguiénte : 


PRIMER AÑO 


Curso 1.2 Física experimental y meteorología. 
Curso 2. Química inorgánica. 
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Curso 3.2 Botánica. 
Curso 4. Zoología, 


SEGUNDO AÑO 


Curso 5. Química orgánica é industrias agrícolas. 
Curso 6 Agrología y mecánica agrícola. 

Curso 7.” Ingeniería rural (teoría). 

Curso 8.” Fitotecnia. 


TERCER AÑO 


Curso 9. Química agrícola. 

Curso 10.” Zootecnia. 

Curso 11.2 Ingeniería rural (aplicación). 
Curso 12.0 Economía rural. 


Repito que en la redacción y desarrollo de los programas 
de cada curso debe cuidarse de dar preferencia á todo lo que 
en el ramo tiene más relación con las necesidades de nues- 
tra agricultura y sea de mayor aplicación al perfecciona- 
miento de esta industria. 

Las enseñanzas, según este proyecto, se dan de modo 
que vayan encadenadas unas con otras, y los cursos de cada 
año basados en los conocimientos anteriormente adquiridos; 
por esto no se permitirá á los alumnos oficiales alterar el or- 
den de los cursos, y dichos alumnos quedarán obligados á ga- 
nar en cada año, por lo menos cuatro cursos. Si así no lo 
hacen perderán su puesto y se obligará al fiador á reembolsar 
al Tesoro nacional las sumas gastadas en ellos. 

Dejo delineado en esta forma, á grandes rasgos, el bos- 
quejo de la Escuela Superior de Agricultura; si ella se fun. 
da, con el personal docente que se elija puede discutirse el 
plan definitivo más conveniente para dar principio á los es- 
tudios; la experiencia y la práctica indicarán las modifica- 
ciones que convenga introducir. 


¡Quiera Dios que sobre este mi humilde grano de arena 
pueda levantarse algo provechoso ! 


CABLOS MICHELSEN TU. 


Octubre 1.? de 1902. 
Ret. de 1. P, x1i-13: 
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DISCURSO 


pronunciado por el Dr. Samuel Ramírez Arbeláez en la sesión solemne del 18 

de Octubre de 1902, para la distribución de premios del Concurso de Lecciones 
Pp Pp 

Modelos, abierto por el Sr. Secretario de Instrucción Pública de Cundinamarca 


entre las Maestras del Departamento. 
Sr. Ministro de Instrucción Pública : señores : 


Consolador espectáculo el de este acto solemne que, si 
bien desacostumbrado ya para nosotros, no es por motivo 
alguno exótico, como á primera vista pudiera juzgársele. 

Consolador, porque arranca nuestra atención de los es- 
combros y el estrago de la patria, en que cosas y almas se 
derrumban al soplo del vendaval revolucionario, para dejar- 
nos entrever á lo menos la posibilidad de una reconstrueción 
social, por medio de las nuevas generaciones, á quienes 
debemos y podemos salvar educáudolas. Y digo que no es 
en modo alguno exótica esta fiesta, porque, ¿qué más natu- 
ral que volver los ojos á las generaciones del porvenir cuando 
el cat:clismo nos envuelve, para hallar en ellas la esperanza 
que el presente nos niega y retemplar el ánimo decaído ? 


Así, cuando Troya, presa de las llamas y ocupada por el ene- 


migo, se derrumbaba desde sus cimientos, la sombra tutelar 
de Héctor y Venus en persona, ordenan á Eneas el piadoso, 
que con sus dioses lares y penates salve en la persona del 


niño Ascanio la raza de los teucros y sus destinos futuros; 


y para vencer la resistencia y el valor obstinado del héroe, 
que prefiere morir combatiendo entre las cenizas de los suyos, 
hacen patentes las deidades su voluntad poniendo una 
aureola simbólica en la cabeza del adolescente. Sí; en las 
generaciones que se levantan está la esperanza de las socie- 
dades; y en la educación, el porvenir de las generaciones. 
En las escuelas, pues, y no en los campos de batalla, ha de 
buscarse la grandeza de los pueblos. No es Roma, conquis- 
tadora de Atenas, la que triunfa en definitiva; es Atenas, 
maestra de Roma, y en ella del mundo entero, la verdadera 
conquistadora. Por eso dijo con razón el poeta: 


No canto á Roma conquistando á Atenas; 
Yo canto á Atenas enseñando á Roma. 


Mas ¿qué obra grande puede llevarse á cabo sin ope- 
rarios competentes? Faltando maestros no hay escuelas posi- 
bles. Formarlos es, pues, nuestra primera necesidad; y es 
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ésta la que ha querido remediar el inteligente y activo joven 
á cuyo cargo se halla por fortuna la Instrucción Pública de 
Cundinamarca; para lo cual cuenta con el estímulo, el ejem- 
plo y el apoyo del muy digno Ministro del Ramo, joven y 
entusiasta como él. 

- Al emprender la noble tarea de regenerar y fomentar la 
Instrucción Pública, supo el Sr. Secretario con tino admira. 
ble darse cuenta de las cireunstancias y remover obstáculos 
que otro hubiera juzgado insuperables. 

El torbellino de la guerra no había dejado en su puesto 
á uno solo de los antiguos institutores; y la pugna por la. 
vida, absorvente como es en estos momentos de anormali. 
dad, no consiente al sexo batallador dedicarse á tan pacífi- 
cas labores. Pero es privilegio de las sociedades modernas, 
y entre ellas del puebio colombiano, poseer en la mujer cris- 
tiana, la mujer fuerte, la primera operaria de la civilización, 
la mejor educadora; pues, ¿qué otra cosa ha de ser la edu- 
eación de los niñez sino la cultura del corazón, la elevación 
del alma, el desarrollo del criterio moral ? ¿Y quién como la 
mujer, destinada por la naturaleza á la alta misión de la 
maternidad, sabe penetrar en las inteligencias, en las almas 
y en los corazones ? En ellas, pues, fijó con justísima razón, 
sus esperanzas el Sr. Secretario; á tales manos confió su em- 
presa, y ellas han sabido corresponder al elevado cargo. Los 
premios que van á ser adjudicados á algunas de las que más. 
se han distinguido en el certamen de sus meritorias labores, 
ganados han sido en buena lid y ante tribunal competente.. 
Si exiguos por la cuantía, por el estímulo que envuelven y 
por el triunfo que representan su valor es muy alto. 

Bien lo han comprendido así, cuando con tan laudable 
ardor se han disputado la palma; y vosotros, al honrar con 
vuestra presencia este acto, estáis demostrando también 
cuánta importancia le atribuís ; por lo cual no habría menes 
ter encarecéroslo. Mas ya que el Sr. Secretario de Instruc- 
ción Pública me ha discernido la honra inmerecida de que 
lleve yo la palabra en tan solemne ocasión, en que han de 
ser premiados los esfuerzos y los triunfos de las jóvenes insti 
tutoras, nada me ha parecido de mayor oportunidad que la- 
consideración del altísimo papel que la educación desempeña 
en la vida de los pueblos. | 
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“¿El progreso, ha dicho un célebre pensador, es la edu- 
cación de la humanidad; yla educación es el progreso del 
hombre” (1). 

Y en efecto, el progreso es marcha hacia la perfección, 
al engrandecimiento, á la conquista del mundo físico, al des- 
cubrimiento de la verdad, á la posesión del bien. La educa- 
ción es guía, dirección de esa marcha. Educar á un hombre 
es procurar el desarrollo ordenado y simultáneo de sus facul. 
tades; esto es, procurar su progreso; y á la vez, como éste 
no se verifica en el hombre espontáneamente, sino que ha de 
ser obra de ajena iniciativa, cuando la humanidad pro: 
gresa es porque se la educa. El mineral sigue la ley mecá- 
hica de sa formación; el vegetal la de su savia; el animal 
su instinto; pero todos se forman ó desarrollan de una ma- 
nera espontánea y fatal; el hombre, al contrario, necesita 
ajenos cuidados para su desarrollo físico; enseñanza para su 
entendimiento, dirección en su conducta. 7 

Y si el progreso es la educación de la humanidad, sí. 
guese que no será perfecto cuando se limita al desarrollo: 
de sólo algunas de las facultales del hombre; luego la civi.- 
lización, que es al progreso lo que la flor á la planta, no será 
tampoco perfecta cuando es resultado de una educación mal 
dirigida. Un pueblo que se hallara cruzado de ferrocarriles 
y telégrafos, cuyos ríos y mares estuvieran poblados de 
vapores, en cuyo territorio floreciera la más rica agricultura 
y el mayor número de fábricas, podría ser un pueblo bár- 
baro, así como el más rico y apuesto cortesano puede estar 
muy por debajo en nivel moral é intelectual respecto al 
ciudadano más humilde. Y de aquí el diverso carácter de 
las varias civilizaciones que ha producido la humanidad. 
¡Cuántas que nacieron gigantes y se levantaron soberbias 
pasaron dejando sólo una huella de sangre ó cayeron en 
marasmo sepulcral ! 

¿Qué fue de la civilización musulmana, que en menos 
de un siglo conquistó los extensos dominios que las águilas 
romanas emplearon ocho siglos en recorrer? Se asfixió en la 
molicie del serrallo ! ¿ Qué de los imperios de Genghis-Kan, 
de Tamerlán. Sólo las pirámides de cráneos con que scnalecia 








(1) P. Félix. Le Progres. 
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sus conquistas atestiguan hoy que existieran. Y en cambio, 
Grecia, ahora desgraciada y abatida, vive gloriosa en el 
mundo del espíritu, y al través de veintitrés siglos sus filo- 
sófos presiden aún en las Universidades y sus artistas ense:- 
ñan todavía á la humanidad el modelo eterno de la belleza. 


Como en un mar de luz se cierne y flota 
La mente de su historia en los destellos, 


Empero, ni esta misma civilización griega, con ser tan 
grande y sorprendente por su aspecto intelectual y artístico, 
era perfecta; como no lo fue tampoco la de los romanos: 
estaban socavadas por la base, que es la moral; y ni una 
ni otra pudieron resistir al inflajo destructor de los tiem- 
pos. Mas llega al fin el gran Maestro, el Verbo hecho carne; 
y su ejemplo y su doctrina desarrollándose en los siglos 
como un eco, de la voz de Dios, producen esta obra magnífica 
que se llama la civilización cristiana; única completa, como 
que es resultado de la verdad absoluta; podrá padecer 
eclipses ó sufrir desviaciones, pero no perecerá jamás, por 
que no está vinculada á la materia sino al espíritu, cuyo 
guardián, la Iglesia, eterna é infalible conforme á la divina 
promesa, es educadora nata de los pueblos: las fronteras 
que separan las naciones cristianas de las que no lo son, di- 
viden también la civilización de la barbarie. 


Preciso es, empero, no confundir la educación con la 
instrucción. La primera es, como ya lo dijimos, y conforme 
lo indica su nombre, un desenvolvimiento, una expausión ; 
es la represión de los malos instintos; de las pasiones des- 
arregladas, que bullen en el pecho humano como sierpes 
en el nido; el cultivo de los impulsos generosos, de las 
nobles inclinaciones : hominem humantorem facere, es hacer 
al hombre más humano. La instrucción es algo más con- 
creto; es la aplicación de las facultades á la aprehensión de 
verdades determinadas; es el complemento de la educación, 
pero limitada ya 4 un solo orden, el intelectual; mientras 
que la educación comprende así el orden físico, como el inte- 
lectaal y el moral. La una no puede adelantarse sin la otra; 
porque las facultades no pueden desarrollarse sin que se 
apliquen á su objeto y sin que adquieran, por consigaiente, 
nuevos conocimientos; así como la instrucción es en sí mis- 





ma una educación, pero insuficiente, es cierto, porque la 
ciencia no se confunde con la moralidad, ni se es hombre per- 
fecto por el mero hecho de ser instruído. Las verdades indis- 
pensables á la humanidad, las que forman al hombre no son 
las verdades del orden puramente especulativo sino las del 
orden moral. Las primeras, cuando no van acompañadas de 
las segundas, producen sólo un dilettantismo frívolo, 4 que 
dio nombre la corte degenerada del Imperio Oriental: bizan- 
tinismo, que es el desarrollo desequilibrado de las facultades 
cognitivas: inteligencia, memoria é imaginación, con detri- 
mento de la voluntad; y que tiene por consecuencia inme- 
diata el abatimiento del carácter, la degradación del hombre. 
Las facultades cognitivas son incapaces de mérito; y el dilef- 
tanti no ve en la vida más que un espectáculo: contempla 
y goza; verdad ó error, bueno ó malo ¿qué le importa? Es 
decir, el indiferentismo, el cáncer de las naciones! “Cuan- 
do en las sociedades, dice el pensador ya citado, las grandes 
iniquidades se consuman y los grandes crímenes se producen 
“sin consternar las almas con una consternación profundí- 
sima; cuando el espectáculo de las más altas virtudes y de 
los sacrificios más sublimes no tiene el poder siquiera de 
mantener los espíritus atentos y los corazones conmovidos, 
entonces, creedlo, cualquiera que sea el esplendor material, 
el nivel de la civilización ha descendido en tales naciones; 
llevan en la disminución del sentido moral el signo de*su de- 
cadencia, Al contrario, cuando las almas se recienten como / 
de sus propias heridas de los golpes asestados al derecho y 
á la santidad ; cuando la opresión del bien levanta contra 
los triunfos del mal, cóleras generosas y sagrados estremeci- 
mientos;.... cuando se escucha el concierto de ¡as almas 
que vibran al unísono de la justicia y de la verdad, cubrir 
con unánimes aplausos y con aclamaciones espontáneas gran- 
des causas heroicamente defendidas, é ilustres infortunios 
noblemente soportados ... entonces, no le dudéis, la civili- 
zación es grande, porque las almas son levautadas; y el 
poder de aquélla resplandece en elevar aún más su nivel ya 
sublime” (1). ) 

La educación, empero, vo es, ni con mucho, obra exclusiva 


(1) P. Félix. Le Progrés. 
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de la escuela: comienza con el primer.ósculo materno, y se 
desarrolla ó debe por lo menos desarrollarse en el transcurso 
íntegro de la existencia; pero después del hogar doméstico 
tiene su trono predilecto en las escuelas, y constituye la 
esencia de lo que se llama instrucción primaria. 

En ésta se halla, pues, el punto de apoyo de toda pa- 
lanca que pretenda impulsar una nación. Si se quiere re- 
formar la sociedad, decía madama Stael, preciso es comen- 
Zar por formar madres; pero como un Gobierno no tiene ni 
puede tener acción en la vida doméstica, si quiere reformar 
la sociedad, su obra primera ha de consistir en la formación 
de maestros. 

No se crea, sin embargo, que éstos puedan formarse sólo 
con el estudio éimplantamiento de métodos pedagógicos; nó; 
es abriendo horizontes á su profesión ; estimulando su activi- 
dad; levantándolos, en fin, al rango que les corresponde en 
la jerarquía social; y no digo política, para no dar lugar á 
falsas interpretaciones, porque entre nosotros, por desgracia, 
no se entiende por política más que esta lucha mezquina de 
partidos, en que los odios y el fermento de las peores pasiones. 
ahogan toda idea grande y toda noble aspiración. Y si hay 
algo que deba permanecer apartado y al abrigo de tan re- 
vuelto oleaje, es precisamente el santuario de la educación: 
que ni la espuma alcance á salpicar sus muros ! 

Desde que Colombia nació á vida independiente, así en 
las esferas oficiales come en el pueblo mismo el entusiasmo 
por la instrucción ha sido sentimiento predominante en la 
Nación, tánto que llegó á decirse que ésta se había converti- 
do en un colegio; pero acaso el entusiasmo mismo nos per- 
dió, porque nos entregamos á él sin reflexión, y pretendimos 
salvar de un solo paso la inmensa distancia que nos separa- 
ba de las naciones que, habiendo entrado muchos siglos an- 
tes en la historia del mundo, marchan á la vanguardia de 
la civilización. Lo primero que se pensó fue en organizar 
universidad, cuando aún hoy nos será preciso el transcurso 
de mucho tiempo para que lleguemos á tánta altura. Más 
tarde se quiso organizar la instrucción primaria, y el mismo 
escollo fue causa de funestos tropiezos: la desproporción en- 
tre los medios y los proyectos siempre utópicos ; se pretendió 
convertir á los párvulos en sabios universales, con un presun- 
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tuoso cuanto incongruente curriculum que convertía en enci- 
clopedia el programa de las escuelas primarias, 


No es el número de conocimientos concretos que adquie- 
ra el niño en la escuela lo que decide de su educación, sino 
el rumbo que á ésta se marque y el impulso que se le comuni- 
que. Las facultades del educando han de ser consideradas, no 
como la tabla rasa en que deban grabarse determinados ca- 
racteres, sino como un campo que se prepara y fecundiza con 
el cultivo para que se haga apto á recibir la buena simiente. 


Así seformará la escuela verdaderamente práctica de don- 
de salgan jóvenes vigorizados por el adiestramiento físico; sa- 
nos en sus costumbres, y de criterio ejercitado para escoger 
rumbo en el camino de la vida. Aquéllos en cuyo cerebro 
arda activa la llama de la inteligencia buscarán luégo en los 
estudios secundarios y profesionales pábulo á sus nobles as- 
piraciones; los otros, el mayor número, pueden ser buenos y 
útiles ciudadanos, sin diplomas de bachiller, ni erudición á la 
violeta. En fin, hombres, no doctores, necesita hoy Colombia. 
““ El entendimiento sometido á la verdad ; la voluntad some- 
tida á la moral; las pasiones sometidas al entendimiento y 
á la voluntad ; y todo ilustrado, dirigido, elevado por la re. 
ligión : hé aquí el hombre completo, el hombre por excelen- 
cia,” según Balmes, Ese el mejor ideal para los que tienen á 
su cargo la instrucción pública, ercargada de realizarlo. 


Quien lo pusiera en práctica prestaría á su patria el 
mayor servicio y se haría más grande que el más grande de 
los conquistadores. Carlomagno fue menos ilustre por haber 
reconstruído el Imperio de los Césares, que por haber fun- 
dado las Escuelas: de su obra de conquistador queda apenas 
la memoria; de su obra educadora son resultados la intelec- 
tualidad y la cultura europeas. 


Ardua es la labor educacionista por naturaleza, pero 
meritoria también; y hoy más que nunca, por cuanto ha- 
llándose multiplicadas sus dificultades, de ella, no obstante, 
aguarda el país su regeneración. Si esta fiesta, como lo espe- 
ramos—y hago yo votos por que así suceda —marca nueva 
época en los anales de la instrucción pública, el Sr. Secreta- 
rio y sus colaboradores habrán conquistado título innegable 
á la gratitud de los colombianos. 
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SECCION CIENTIFICA 


(TRABAJOS ORIGINALES) 


INFORME 


——— BE ——Á 


del Director del Observatorio Nacional, 


Observaciones practicadas durante el mes de Agosto de 1902. 


PARTE METEOROLÓGICA 


Horas 


Sh a, m. 


19 a. m. 
12 a. m. 
2 p.m. 
4 p.m. 
6 p.m. 


(Promedio mensual) 


I— Temperatura 


Termómetro seco 


1109 


13 
15 
15 
15 
14 


5 
0 
8 
3 
4 


Termómetro húmedo 


1004 
1 te 
11.7 
12 3 
12 1 
¿115 


Temperatura mínima media =9942 


II— Barómetro (sin reducir) 


Horas Termómetro Barómetro 

8h a. m. 1309 0.m564050 

10 a.m. 14 5 0. 561051 

12 m. ES) 0. 563648 

2 p.m. 15 5 0. 562473 

4 p.m. 15 6 0. 562039 

6 p.m. 15 1 0. 562433 

III— Viento 
Horas Velocidad media Dirección más frecuente Nebulosidad 

Sh a, m Pa 9.2 
9 a.m 1.724 
10 a. m 8.7 
11 a.m 9. 081 
12 m. CRT 8.4 
1 p.m 3. 939 7.9 
2 p. m ” ” 7,9 


A 
ARALAR ARIANE ADA AIRE ERARIO AAA AAA AGAR AAA na 


Horas Velocidadd media Dirección más frecuente Nebulosidad 
3 p.m. 3. 673 

4 p. m. 0) 99 7.9 

5 p.m. 2. 634 

6 p.m. ” ” 1.7 


IV—Pluviómetro 
Total: 24,mm9 
PARTE ASTRONÓMICA 


Observaciones para determinar el estado del péndulo regulador. 


Agosto 4 de 1902 


Comparación del péndulo y del cronómetro: C—P=14.*. 


1.* Observación directa del borde inferior del sol. 
Cronómetro: C=3112m52.59, Distancia cenital instrumen- 
tal: Z=52,29275. Nivel: D=5.6; O0=4.0; D'=5.4; 0'=4.0. 
Observación inversa del borde superior del sol. 
Cronómetro: C=3+16w15,s9, Altura instrumental: A=46.8 
7975. Nivel: D=6.0; O =3,4; D'=5.0; 0' =4.3. 
2.2 Observación directa del borde inferior del sol. 
Cronómetro : O0=3:19"37.3. Distancia cenital instrumen- 
tal: Z=54.£6825, Nivel: D=6.7; O=3.7;.D'=5.1; 0'= 
Observación inversa del borde superior del sol. 
Cronómetro : C=3»22m48,s1, Altura instrumental: A —45.8 
-0850. Nivel: D=5.9; O=3.8; D'=5.5; 0'= 
Estado del cronómetro, 25.523 de adelanto. 
Estado del péndulo, 10.593 de atraso. 


Agosto Y de 1902 


Comparación del péndulo y del cronómetro: P—C= 22.s0. 

1.2 Observación directa del borde inferior del sal. 

Cronómetro: C=4"53"48.53. Distancia cenital instrumen- 
mental : Z=79.£6025; nivel: D=7.0; O=3.5; D'4.3;0'=6.0, 

Observación inversa del borde superior del sol. 

Cronómetro: C=4%56m36.s0, Altura instrumental: A =20.8 
2625. Nivel: D=5.6; O=5.9; D'=6.0; O 4.2. 

2,2 Observación con de borde ora del sol, 

Cronómetro : ( =4*»59"11.58, Distancia cenital instrumen- 
tal: Z=81.20325. Nivel: D=7.0; 0=3.3; D'=4.9; 0'=5.5. 
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Observación inversal del borde superior del sol. 

Cronómetro: C=5h1"22.50, Altura instrumental: A=18.8 
9975. Nivel: D=5.7; 0=4.8; D'=7.3; 0':=3.0. 

Estado del cronómetro 22.50 de adelanto. 

Se paró el péndulo, y se puso 22.50 atrás del cronómetro. 

Agosto 20 de 1902 

Comparación del péndulo y del cronómetro: C—P=1"6.s2 

1* Observación directa del borde inferior del sol. 

Cronómetro: C=3129"32,7, Distancia cenital instrumen- 
tal: Z=57.24025, Nivel: D=6.4. 0=3.2; D'--3.8; D'=5.6. 

Observación inversa del borde superior del sol. 

Cronómetro : OC =332"58.s1. Altura instrumental: A =42.8 
2900. Nivel: D=4.6; O=5.0; D'=5.5; 0'= 

2.* Observación directa del borde inferior del sol. 

Cronómetro : O =3»47"28.s5, Distancia cenital instruamen- 
tal: Z=37.87825. Nivel: D=4.5; O=5.5; D'=6.0; 0' 4,0. 

Observación inversa del borde Hlnériol del sol, 

Cronómetro: COC =3+50"23,58, Altura instrumental: A= 
62.84475. Nivel: D=6.8; 0 =3.1; D'=3.2; 0'=6.5. 

Estado del cronómetro 27.243 de adelanto. 

Estado del péndulo 38.577 de atraso. 

Agosto 21 de 1902 


Se limpió el péndulo, se puso 1* adelante del tiempo y 

se tocó un cuarto de vuelta, porque varió de marcha. 
Agosto “6 de 1902 

Comparación del péndulo y del cronómetro: C— P= 27.0. 

1.* Observación directa del borde inferior del sol. 

Cronómetro: OC =3»10"46.s, Distancia cenital instrumen- 
tal : Z=52.£5800. Nivel: D=6.2; ; O=8.8; D' 0.03 0'S=]5,É 

Observación inversa del borde superior del sol. 

Crovóm etro : C=3»13"24.53, Altura instrumental: A 47.8 
3175. Nivel: D=5.2; 0=5.0; D'=5.6; 0'=4.4 

2.* Observación directa del borde inferior del sol. 

Cronómetro: C=3:27"38.50, Distancia cenital instrumen- 
tal: Z=57.81750, Nivel: D=6.0; O=4.3; D'=4.0; O'=6.5. 

Observación inversa del borde superior del sol. ( 

Cronómetro : C=3130"26,57, Altura instrumenta!: A-=42.€ 
6750. Nivel: D=4.6; O= 6.5; D'=6.2; 0'=4.2, 

Estado del ErOnÉ eto 94, 714 de deta: 
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Estado del péndulo 2.:76 de atraso. 

En los días 15, 16, 17 y. 18 se tomaron datos para la posi- 
ción de Zipaquirá, tanto en el Observatorio como en aquella 
población; los que serán enviados con los correspondientes 
resultados, cuando esté preparado el material para el primer 
número del Boletín del Observatorio. 


JULIO GARAVITO A. 


DEL ORIGEN DEL PODER PUBLICO 


Conferencia dictada por el Presbítero Dr. D. Joaquín Gómez Otero, 
Profesor de Derecho Natural en la Facultad de Derecho 
y Ciencias Políticas de Bogotá, el día 1.0 de Octubre de 1902 


Designado por el Sr. Rector de la Facultad de Derecho 
para hacer una conferencia en este día, vengo á distraer 
vuestra atención por unos momentos con un asunto no nue- 
vo, pero sí de grande importancia en el desarrollo y aplica- 
ción práctica de los principios en Derecho y en Política. 
Como el objeto formal de toda ciencia es conocer las causas 
de las cosas reales y las razones suficientes de las abstractas, 
po1 eso se define: '“conocimiento de las cosas por sus cau- 
sas Ó razones suficientes, ó bien, conocimiento cierto y evi- 
dente adquirido por la demostración. En todas las investiga- 
ciones científicas el entendimiento, valiéndose del análisis, 
procede de esta manera. Del conocimiento de los hechos y 
de los efectos se eleva al conocimiento de las causas, y del 
conocimiento de ciertas proposiciones universales, pero que 
se perciben como dependientes de otras, pasa al conocimien- 
to de éstas, ó sea de las consecuencias se eleva á los princi- 
pios universales. Luégo, valiéndose de la síntesis, desciende 
de las causas á la explicación razonada de los efectos, y de 
los principios universales desciende á la deducción lógica de 
las consecuencias, por medio del raciocinio, y en esto consis- 
te la demostración. Estas dos operaciones del entendimiento, 
ordenadas de modo que el análisis preceda á la síntesis, 
constituyen el método analítico sintético, único que satisface 
al entendimiento investigador ilustrado por la sana filosofía. 


Aplicando lo dicho al asunto que voy á proponer, observa- 
mos que la sociedad civil se compone de dos elementos in- 
tegrantes : autoridad y súbditos, y que la autoridad es el 
fundamento de la unidad social. Desde luego ocurre esta 
cuestión : ¿de dónde proviene el derecho de gobernar? ¿Cuál 
es la razón suficiente de esta autoridad? ó sea: ¿dónde se 
halla el origen del Poder Supremo? Y este será el tema de 
la presente conferencia. Para desarrollarlo con orden y cla- 
ridad expondré la definición del Poder Supremo; luégo ex- 
pondré los dos sistemas generalmente seguidos por los juris- 
consultos para explicar el origen de este poder; en seguida 
refutaré la doctrina falsa; demostraré después en una tesis 
la doctrina verdadera, y, por último, estableceré las conclu- 
siones que se deducen de esta tesis. 


Ei Poder Supremo, llamado también por algunos Supre- 
mo Imperio, y que, por razón de la dignidad de que está in- 
vestido, es llamado por otros Majestad Suprema, se lefine: 
““El derecho de gobernar la República,” ó mejor : “* Facultad 
moral independiente de otra y que tiene por objeto dirigir las 
acciones de los ciudadanos al bien común.” Se dice que es 
facultad moral lo que indica su naturaleza genuina, y por 
ello se distingue de la fuerza física, puesto que el Po- 
der Supremo tiene por objeto la dirección de las personas á 
un fin racional; debe fundarse esta dirección en la razón y 
no en la fuerza material. Se dice también que es indepen- 
diente de otra facultad, lo que indica que es Autoridad Su- 
prema, y no lo sería si á lo menos en el mismo orden depen- 
diera de otro poder. Se dijo en la definición **que tiene por 
objeto dirigir lás acciones de los ciudadanos,” para expresar 
la materia sobre que versa el derecho de gobernar. Por últi. 
mo, al bien común, concluye la definición, para expresar el fin 
al cual debe ordenarse la acción de la Autoridad Suprema, 
que es el bien común y no el bien privado. 

Debo advertir aquí que la sociedad civil no es una agru- 
pación cualquiera de hombres unidos de cualquier modo, 
sino una reunión de hombres racionalmente unidos entre sí 
para conseguir un fin, de todos conocido, y por la aplicación 
inteligente de medios aptos; por esto se define la sociedad 
en general: “reunión de hombres para conseguir un fin 
por medios comunes.” Consta, pues, la sociedad de dos ele- 
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mentos esenciales: la multitud de hombres, que es el ele- 
mento material; y la autoridad que los dirige, y éste es el 
elemento formal. De tal modo son necesarios estos dos ele- 
mentos, que si uno de ellos falta, no puede existir ni conce- 
birse la sociedad; de la misma manera que, faltando uno 
.de los elementos del compuesto humano, no existe ni puede 
concebirse el hombre. De aquí resulta que la sociedad no es 
un mecanismo como falsamente lo afirman algunos poco ver- 
sados en filosofía, sino un organismo social. Sentado esto, 
paso á exponer los sistemas ideados para explicar el origen 
del Poder Supremo. 


Los que pretenden hallar el origen del Poder Supremo 
en el hecho mismo de la agrupación social, señalan como ra- 
zón suficiente de este poder ei libre convenio de los asocia- 
dos, y de aquí su aforismo Vullum imperium sine libero pacto. 
Esta doctrina, seguida generalmente por los jurisconsultos 
protestantes desde Grotio en el siglo XVI, y por los sensua- 
listas y materialistas, fue formulada y desarrollada en el 
siglo XVII1 por Rousseau en la obra titulada Contrato social. 
Empieza este autor por explicar el origen de la sociedad ci.- 
vil suponiendo que en el principio del mundo vivían los hom- 
bres en estado de completa salvajez, dotados de libertad, 
pero destituídos de inteligencia; que esta condición, llama. 
da por el mismo autor “estado de naturaleza,” es más con- 
veniente al hombre, por conformarse mejor con su libertad, 
que el estado social y civil, y aun preferible á éste; que con 
el transcurso del tiempo, y hechos ya capaces de razón, con- 
vinieron libremente en abandonar el estado natural y cons- 
tituyeron la sociedad por medio de un contráto ó pacto que 
pueden también rescindir libremente para volverse á su es- 
tado natural. 

lil Poder Sapremo lo explica del modo siguiente: la li. 
bertad es de tal modo esencial ai hombre, que nuuca puede 
enajenarla válidamente. Por tanto, cuando los hombres con.- 
vienen en asociarse, no puede constituirse legítimamente la 
sociedad sino con una forma política tal que en nada choque 
con la libertad de los asociados; y cada uno de éstos, á fin 
de permanecer libre, no debe obedecer á la autoridad sino 
en cuantose obedece á sí mismo. Mas para constituir esta for- 
ma social, en la cual consiste el problema político, no hay otro 
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medio sino es que cada ciudadano ceda á la comunidad to- 
dos los derechos que posea. Y como los ciudadanos son par- 
tes iguales de todo el cuerpo social, iguales partes tienen en 
el conjunto de todos los derechos. De modo que, por cierta 
reciprocidad, cada ciudadano recibe tanto cuanto ha cedido 
y por tanto nada pierde. Para esto se requieren dos condi- 
ciones: es la una que cada ciudadano haga cesión absoluta 
de todos sus derechos; de lo contrario no habría ¡igualdad 
para todos ; la segunda, que esta cesión nose haga á una 
persona ni á un senado, sino á toda la comunidad. De esta 
cesión de los derechos y de las voluntades particulares re- 
sulta la voluntad general de toda la sociedad como la de una 
persona moral. En ésta reside el Poder Supremo que, aun- 
que formado de individuos, en cuanto tiene unidad los rige 
á todos. Desde luego, en lugar de la persona particular de 
cada contratante, este acto de asociación produce un cuerpo 
moral y colectivo, compuesto de tantos miembros como vo- 
tos tiene la comunidad, la cual recibe de este mismo acto su 
unidad, su yo común, su vida y voluntad. Esta persona pú.- 
blica que se forma así, por la unión de todas las demás, se 
llamó en otro tiempo Ciudad y hoy República ó cuerpo polí- 
tico, el cual, por sus miembros, se llama Estado, cuando es 
pasivo; Soberano, cuando es activo; Potencia, comparado 
con sus semejantes. Respecto de los socios, se llama colecti- 
vamente Pueblo, y los particulares, ciudadanos, como partí- 
cipes de la autoridad soberana, sujetos, como sometidos á Jas 
leyes del Estado. Este Poder Supremo, de tal modo pertene- 
ce á la colectividad de los ciudadanos, que nunca puede des- 
pojarse de él; por tanto, el pueblo es el verdadero soberano; 
y tan sagrada es su autoridad, que no puede dividirse, ni 
representarse, ni restringirse por límite alguno. De esto se 
deduce que cuando el pueblo se alza en rebelión para derro- 
car el Gobierno, no hace otra cosa que usar de su derecho, 
y por tanto no se le debe apellidar rebelde; pero los ciuda- 
danos en particular están, respecto de este Poder Supremo, 
destituídos de personalidad. Esta es la doctrina generalmen- 
te seguida por los defensores de la teoría del “ contrato 
social.” | 

Los jurisconsultos católicos unánimemente sostienen que 
tanto la sociedad como el Poder Supremo provienen inmedia- 
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tamente de Dios. Esta doctrina puede exponerse así: Dios 
es causa eficiente de la naturaleza y del orden y de las leyes 
que la rigen. El hombre está destinado por su naturaleza á 
vivir en sociedad, y ésta es consecuencia necesaria de la na- 
turaleza racional del hombre. La sociedad consta de dos 
elementos esenciales: autoridad y súbditos; pero esta auto- 
ridad, considerada en concepto genérico, es elemento del 
orden natural; luego tanto la sociedad como la autoridad 
suprema, consideradas en general, proceden de Dios. Todo 
esto se compendia en la sentencia de San Pablo: Non est 
potestas nisi a Deo. Esta doctrina es también la que enseña 
el Sumo Pontífice León xr en las eucíclicas Diuturnum 6 
1Immortale Des. 

Refutaré en seguida la doctrina de Rousseau. 

Empieza éste por afirmar que los hombres vivieron al 
principio en estado salvaje y destituídos de inteligencia. 
Esta afirmación es falsa y absurda. Es falsa, porque la con- 
dición de los primeros hombres sólo puede saberse por la 
historia, Óó deducirla de la naturaleza del hombre, y una y 
otra nos enseñan todo lo contrario; y es absurda, porque el 
hombre se define esencialmente *“ animal racional,” y supo- 
nerlo animal y no racional es suponerlo hombre, y no hom.- 
bre al mismo tiempo, lo que es absurdo. Además, es tam- 
bién absurdo que un animal, ut sic, adquiera la naturaleza 
racional, de modo alguno y menos con sólo la influencia de 
las circunstancias y del transcurso del tiempo. Para todo 
hombre sensato es muy sabido que las facultades racionales 
son específicamente distintas de las sensitivas y más perfec- 
tas que éstas, y que, por tanto, es metafísicamente imposible 
que las facultades sensitivas se conviertan en racionales y 
menos que éstas sean una simple consecuencia del desarro- 
llo y perfección de aquéllas. Con no menor falsedad afirma 
Rousseau que la vida selvática y aislada es natural al hom- 
bre y más conveniente para él que la vida social; error que 
la razón y la experiencia desvanecen, porque, siendo el hom- 
bre esencialmente racional, es también esencialmente socia- 
ble, y repugna que el hombre posea facultades activas natu- 
ralmente comunicativas, sin natural tendencia á los actos 
que son su objeto formal, porque esto sería absurdo. Afirma 
igualmente Rousseau que la causa y. razón suficiente de la 
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existencia de la sociedad se halla sólo en el pacto por el cual 
los hombres convinieron libremente en constituirse en socie- 
dad; pacto que pueden rescindir libremente para volver á ese 
Abiado de naturaleza falsamente imaginado por aquel músico 
ginebrino. Aquí confunde Rousseau dos cosas realmente dis- 
tintas : el origen filosófico, el principio ó razón suficiente de 
la sociedad en general; y el origen histórico, concreto y par- 
ticular, ó sea el comienzo de una sociedad particular y de- 
terminada. Pero aquí sólo se trata del origen filosófico, del 
«principio ó razón suficiente de la sociedad en general, He- 
cha esta distinción, es evidente que el principio ó razón su- 
ficiente de la existencia de la sociedad civil, no puede ser 
el pacto social; lo que se demuestra con muchas y sólidas 
razones en el curso de Filosofía; pero consultando la breve. 
dad, sólo expongo este argumento. Lo que se deduce nece- 
sariamente de la naturaleza del hombre, lo que es necesario 
como medio para su perfección, lo que es objeto de la ten- 
dencia natura!, no puede tener la razón suficiente en el libre 
consentimiento del hombre. Pero la vida social se deduce 
necesariamente de la naturaleza del hombre, porque siendo 
éste racional, la concepción de sus ideas, la facultad de ra. 
ciocinar y de comunicar sus pensamientos, como también la 
facultad de hablar, suponen necesariamente la sociedad. Es 
también cierto que la sociedad es medio necesario para la 
perfección física, intelectual y moral del hombre, y esta es 
verdad de razón natural. Y, por último, es igualmente cierto 
que los hombres tienen natural tendencia á la vida social; 
de lo contrario, la familia y las relaciones de amistad serían 
absurdos inconcebibies. Luego la causa y razón suficiente 
de la sociedad no se halla en el libre consentimiento de los 
hombres; luego el pacto en este caso es una suposición falsa. 
En cuanto al origen del Poder Supremo, la teoría de 
Rousseau adolece de iguales falsedades y contradicciones. 
Empieza por afirmar, como principio fundamental, que 

la libertad del hombre es inajenable. Esta proposición es 
ambigua; aquí se puede considerar la libertad de dos modos 
distintos : en cuanto sa opone á la esclavitud, y en este caso 
es inajenable, pero aquí no se toma enese sentido; y en cuan- 
to se opone á la sujeción civil, y en este sentido la proposi- 
ción es evidentemente falsa, porque no sólo puede enajenar- 
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la, sino que la naturaleza misma lo inclina á ello, pues la 
libertad propiamente dicha es una facultad moral entera- 
mente conforme con la razón; luego cuando el hombre se 
somete á la ley, que es ordenación de la razón, procede con- 
forme 4 su naturaleza racional. Síguese, por tanto, que es 
falso el fandamento en que Rousseau apoya su teoría. Es 
falso también que de la libertad de los ciudadanos resulte la 
igualdad de los derechos; la libertad es facultad moral in- 
dividual, y por tanto de ella resulta la desigualdad de los 
derechos, supuesto que los individuos no tienen todos las 
mismas relaciones, y que los derechos y los deberes son co- 
rrelativos. Aun en abstracto es inadmisible y hasta absurda 
esta supuesta igualdad de los derechos. 


Según este sistema, los ciudadanos deben ceder íntegra 
y absolutamente todos sus derechos á la comunidad ; pero 
de aquí resulta que los ciudadanos quedan hechos esclavos, 
y no se diga que, por reciprocidad, cada ciudadano recibe 
tanto cuanto cede, porque ésta sólo le deja á cada uno el 
derecho de sufragio, y excepto éste, todos los demás perte- 
necen á la comunidad; y asícada ciudadano, al ceder sus de. 
rechos, queda sometido incondicionalmente á la voluntad ge- 
neral, y este despojo de todos los derechos individuales ¿qué 
-es sino la esclavitud? Además, hay en este sistema una con. 
tradicción evidente: por una parte establece que el hombre 
no puede enajenar su libertad; y por otra, que debe ceder 
absolutamente todos sus derechos á la comunidad, lo que es 
contradictorio, porque, ó es verdadero el fundamento de este 
sistema, esto es, que la libertad es de tal manera esencial al 
hombre, que no puede enajenarla, y entonces tampoco puede 
cederla á la colectividad; y en este caso no podría, según 
-esta teoría, constituirse la sociedad; Ó es verdad que el hom. 
bre sí puede enajenar perpetua é irrevocablemente su li- 
bertad, y entonces se destruye el fundamento del pacto 
«social. 

Es también inadmisible esta teoría por las consecuen- 
- cias absurdas que de ella se deducen. En ella se desconocen 
los derechos y los deberes emanados de la ley natural y tam. 
“bién se desconocen los derechos de Dios como causa eficiente 
«y ordenador de la naturaleza, pues establece que el Poder 
“Supremo reside sólo en el pueblo, y que este poder es ilimita. 


DEL ORIGEN DEL PODER PÚBLICO 211 


A A a A a e o a o a a a A A A A Ús e e e e e e e A A e an 


do. Como se ve claramente, quedan desconocidos igualmente 
los principios inmutables de la moralidad. 
Este sistema, proclamando la igualdad absoluta de los 
derechos, conduce directamente al socialismo y al comunismo. 
Según esta teoría, el poder soberano del pueblo no pue- 
de ser representado; de aquí surge el derecho de rebelión, 
y la anarquía como consecuencia lógica. 


Debo advertir que no son éstos los únicos absurdos y 
contradicciones contenidos en esta teoría ; otros muchos ha- 
llaríamos si la analizáramos ontológicamente, pero con lo 
expuesto basta. Sin embargo, no estará por demás anotar 
las inconsecuencias en que incurren los defensores del pacto 
social. Estos tribunos del pueblo, cuando se trata de exci- 
tar las pasiones de éste en pro de intereses bastardos ó de 
lograr alguna elección, proclaman todos los principios y 
consecuencias de la soberanía popular. Mas si, después de 
alcanzar el mando apetecido, se presenta ese ODO en agru- 
paciones amenazadoras para reclamar esos pretendidos dere- 
chos que tántas veces se le han reconocido en las tribunas 
revolucionarias, entonces se le contesta con los disparos de 
la fusilería pretoriana. De ello sou testigos abonados los 
áltimos acontecimientos de la revolución de Francia. Otra 
inconsecuencia: no hace muchos años que en Colombia los 
defensores do la soberanía popular, de la libertad de coucien- 
cia y del pensamiento, constreñían á los padres de familia 
católicos con penas muy severas para que entregaran sus 
hijos á la dirección de maestros ateos y llenos de vicios, que 
sin piedad imponía por fuerza un gobierno inminentemente 
progresista y humanitario. Hay errores que vaelven á los 
hombres mentirosos, inconsecuentes y aun tiranos, y la tira- 
nía que ejercen los pregoneros de la falsa libertad es la más 
insoportable de las tiranías. De lo expuesto hasta aquí se 
deduce que la teoría del pacto social expuesta por Rousseau 
es falsa y absurda en su principio, en su desarrollo y en sus 
consecuencias, y. por lo mismo, inadmisible. 

Sigo ahora á demostrar la verdad de la doctrina cató- 
lica acerca del origen de la sociedad y del Poder Supremo. 

El origen de la sociedad puede entenderse de dos modos: 
en sentido histórico y en sentido filosófico; en sentido his- 
tórico, el origen de la sociedad es el hecho primitivo y con- 
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creto por el cual empezó 3u existencia. Que este hecho pri- 
mitivo es la familia, se demuestra en filosofía por la razón, 
por la historia y por la experiencia. En sentido filosófico, el 
origen de la sociedad es el principio que contiene la razón 
suficiente de su existencia, y de éste voy á tratar aquí. La 
tesis que voy á demostrar puede enunciarse así: la doctrina 
católica acerca del origen de la sociedad y del Poder Supre- 
mo es la única verdadera; la desarrollaré en dos propo- 
—Siciones : 

Proposición 1.* El hombre, por su naturaleza, está des- 
tinado á vivir en sociedad. 

Prueba de hecho. En todas partes, sin que pueda seña- 
larse ura excepción, el hombre se halla viviendo en socie- 
dad; en ella nace, crece y se desarrolla. Pero este hecho no 
es reciente: si registramos la historia, los monumentos y las 
tradiciones y nos remontamos hasta el principio del mundo, 
hallamos este mismo hecho realizado de un modo constante 
y universal. Y siendo así que la sociabilidad del hombre es 
un hecho perpetuo, universal y constante, no puede proce- 
der sino de inclinación natural, Luego el hombre es natural- 
mente sociable. A este propósito dice Víctor Cusin: “los 
que dicen que el hombre no es naturalmente sociable fingen 
una hipótesis destituída de fundamento. ¿Qué experiencia, 
qué hecho histórico les da derecho para poner en duda y 
menos para negar que el hombre está destinado á la vida 
social ? En todos los tiempos y lugares se hallan en la huma- 
nidad diferencias de razas, usos, inclinaciones y costumbres; 
se ven Opiniones y tendencias encontradas, y, al través de 
tánta variedad, se ve un hecho fijo, constante, universal : el 
hombre siempre constituído en sociedad. Y un hecho que se 
ha verificado siempre y en todas partes de un modo cons- 
tante y sin excepción, á pesar de la inmensa variedad de 
circunstancias, ¿qué es sino una ley de la naturaleza ? ¿Por 
ventura los físicos han hallado de otro modo las leyes que 
rigen el mundo material 2? 

Esta proposición se demuestra también por el análisis 
de las necesidades naturales del hombre. De este análisis 
resulta que el hombre necesita de muchos medios para la 
conservación de su vida y para adquirir la perfección natu- 
ral de sus facultades, Ó sea para conseguir su fin natural. 
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Pero estos medios no puede alcanzarlos sino en la sociedad; 
luego ésta es necesaria al hombre, y de aquí sa deduce lógi- 
camente que el hombre está destinado por naturaleza á 
vivir en sociedad. No explico las premisas de este argumen- 
to de Santo Tomás, porque es bien conocido de los estudian- 
tes; se entiende de aquéllos que, como sucede al presente 
en esta Facultad, buscan las fuentes del derecho en el cam. 
po de la razón y no en los cenagales positivistas. 


El estudio de las facultades racionales del hombre nos 
proporciona otro argumento concluyente para demostrar 
esta proposición. De este estudio se deducen las siguientes 
conclusiones : el hombre es esencialmente racional; las facul- 
tades ó potencias racionales se derivan inmediatamente de 
la esencia del hombre, y las operaciones de estas facultades 
suponen objetos congruentes y proporcionados. Como estas 
conclusiones son el resultado de una demostración psicoló. 
gica, puede formularse el siguiente argumento: lo que es 
necesario para el ejercicio y la perfección de las facultades 
racionales es natural al hombre; pero la sociedad es nece- 
saria para este ejercicio y perfección de las facultades; luego 
es natural. La mayor de este argumento es evidente; pro- 
baré la menor. | 


En cuanto al entendimiento. La verdad es objeto nece- 
sario del entendimiento, y cuando éste la ha adquirido, sea 
directamente, sea por abstracción ó por raciocinio, y se da 
cuenta de ella por medio del verbo mental, resulta en el 
hombre la tendencia natural á comunicarla á otros, y tam- 
bién el deseo de que éstos le comuniquen otras verdades. 
Este hecho lo atestigua la conciencia y se explica ya por la 
naturaleza de la verdad en cuanto es conocible, ya porque 
la verdad es bien del entendimiento, y el bien es de suyo 
comunicativo. Además, la experiencia nos enseña que el 
hombre aislado no puede, por sí solo, dar á sus facultades 
intelectuales el desarrollo y perfección convenientes, y nece- 
sita del auxilio de los demás, como se ve en cualquier cien- 
cia ó arte á cuyo estudio quiera dedicarse el hombre. En 
confirmación de todo esto viene el lenguaje que es el medio 
natural y necesario de comunicación entre los hombres y 
resultado inmediato del ejercicio de las facultades intelec- 
tuales. Y si el hombre no estuviera naturalmente destinado 
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á vivir en sociedad, esta noble facultad, una de las más 
grandes perfecciones del hombre, carecería de objeto, lo que 
es absurdo según el axioma Deus et natura nihil faciunt 
frustra. 

En cuanto á la voluntad. El objeto de ésta es el bien 
racional y conveniente, que abraza fin y medios, y como el 
bien es comunicativo por naturaleza (1), cuando el hombre 
está en posesión de él, le nace el deseo de comunicarlo á otros 
y de ser correspondido. Por eso el hombre tiene inclinación 
natural á buscar la sociedad con los demás hombres, y la 
soledad y el aislamiento le causan tedio y tristeza. Y si la 
semejanza sensible es en los animales causa de afecto, la 
semejanza sensible, intelectual y moral, es en el hombre cau- 
sa de afectos y de amor mucho más nobles y perfectos. Tan 
perfecta y tan noble es la facultad de amar, que bien puede 
decirse: un hombre sin amor á los demás hombres sería un 
monstruo, no sería más que medio hombre. Los nombres de 
Hobbes y Rousseau son invenciones absurdas. Sin la socie- 
dad no puede, pues, concebirse el ejercicio de las facultades 
volitivas. Luego queda demostrado que el hombre está des- 
tinado naturalmente á vivir en sociedad. 


Proposición 2.? La autoridad suprema en la sociedad 
civil procede inmediatamente de Dios. 

Advertiré, ante todo, que aquí se trata de la Autoridad 
Suprema en general y en cuanto es constitutivo formal de 
la sociedad. Se trata de la causa y razón suficiente del Poder 
Supremo, y no del origen histórico. | 

Se muestra en filosofía que Dios es la causa eficiente de 
la naturaleza y del orden y de las leyes que la rigen. 


En la proposición anterior se demostró que la sociedad 
es natural al hombre; es, por consiguiente, parte del orden 
natural, y de aquí se sigue que la sociedad procede de Dios 
como autor de la naturaleza. Pero la Autoridad Suprema 
es elemento constitutivo formal de la sociedad. Luego esta. 
autoridad procede inmediatamente de Dios como causa efi- 
ciente de la sociedad. Que la Autoridad Suprema es elemen- 
to constitutivo de la sociedad es evidente, como se ve por la. 
definición y se deduce de las condiciones que se requieren 


| (1) Bonum est diffusivum sui, 
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para su existencia; una de éstas es la unidad, y ésta con- 
siste en la autoridad. Además, sin la autoridad no puede 
existir ni aun concebirse la sociedad. Y es elemento formal 
porque de la Autoridad Suprema recibe la sociedad su sér 
jurídico (1), y también porque la autoridad ordena y dirige 
las acciones de los ciudadanos á la consecución del fin (2). 

Además, siendo la sociedad un organismo moral compuesto 
de hombres libres y específicamente iguales, síguese que la 
obediencia de los ciudadanos á la Autoridad Suprema ha de 
serracional; lo que quiere decir que todos deben ver en esta 
obediencia una razón suficiente que satisfaga plenamente el 
entendimiento. Sentado esto, puede formularse este argu- 
mento: la Autoridad Suprema debe proceder de uno de 
estos tres principios: ó de una parte de la sociedad, ó de todo 
el cuerpo social, ó de Dios. No pueden admitirse los dos 
primeros supuestos, luego. procede de Dios. No puede admi. 
tirse el primero, porque no hay razón alguna por la cual una 
parte de la sociedad tenga derecho por sé para imponer su 
voluntad á la otra. No puede admitirse el segundo, porque 
además de los absurdos é inconvenientes ya señalados hay 
este otro: cada ciudadano se limitaría. por sí mismo, y otro 
tanto podría decirse de la colectividad; porque es evidente 
que toda obediencia es limitación, y según se demuestra en 
filosofía, es absolutamente imposible que un sér se limite. 
por sí mismo. Por otra parte, si el Poder Supremo, en cuan- 
to á la razón de su sér, depende de la. colectividad y de 
cada uno de los ciudadanos, no hay razón para prestarle 
obediencia, como no la hay para que el superior obedezca al 
inferior. El desalumbrado autor del pacto social creyó ha- 
llar la solución á esta dificultad, proclamando el derecho de 
rebelión, con lo cual no hizo más que agregar otro absurdo 
á los muchos que ya. contenía su sistema. Dedúcese, pues,. 
que la Autoridad Suprema procede de Dios; y en Él sí se 
halla la razón suficiente de la obediencia al poder civil, por- 
que entonces los ciudadanos fundan esta obediencia en la 
que deben á Dios, en quien está todo poder, sabiduría y 
justicia, y que por ser actualmente infinito contiene en sí 


(1) Forma dat esse rei. 
(2) Formae est movere. 
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la razón suficiente de todo sér, de toda perfección, de todo 
orden. ; 

De lo expuesto deduzco las siguientes conclusiones : 

La doctrina católica acerca del origen de la sociedad y 
del Poder Supremo, considerada en sus principios, en su 
desarrollo y en sus consecuencias, es perfectamente confor- 
me con la razón, con la naturaleza, con el orden social y 
- con los más altos principios científicos. 

La teoría del pacto social es contraria á la razón, á la 
naturaleza del orden social y á los más triviales principios 
de filosofía; es también contradictoria á su desarrollo y con- 
duce directamente Á la .«anarquía y al despotismo anónimo 
de la multitud. | | 

Termino con estas palabras de Platón: Veri Dei igno- 
ratio est summa Rerumpublicarum pestis. 
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DE DERECHO PÚBLICO INTERNO 





Lecciones dictadas en la Facultad de Derecho y Ciencias Políticas de Bogotá 
por el Profesor D. Enrique Alvarez Bonilla 


CAPITULO I 


1. La sociabilidad —2. La familia—S. La autoridad—4. Origen de la autoridad — 
5. Transmisión de la autoridad—6. Derechos y deberes natarales—7. Fin 
del poder público—8. La civilización —8. Medios del poder público—10. La 
libertad en el orden social. : 


1. El hombre nació para vivir en sociedad. Siempre y 
dondequiera el hombre ha vivido en sociedad. Las excepcio- 
nes son Casos raros y fortuitos, que no merecen tomarse en 
consideración cuando se estudian las condiciones de la hu- 
manidad en la tierra. Si consideramos al hombre en su parte 
física, venimos en conocimiento de que la sociedad con sus 
semejantes le es necesaria para poder existir: con efecto, 
nace débil y desprovisto de medios para poder atender á su 
propia subsistencia, de suerte que sin los cuidados de sus 
padres ú otras personas, perecería á poco de haber nacido. 
Los brutos nacen dotados de los instintos necesarios á su 
conservación: no así el ho abre, que de pequeño es incapaz 
hasta de conocer los peligros inmediatos que amenazan su 
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existencia. Si lo consideramos en su parte moral, hallamos 
que la sociedad no le es menos necesaria: con efecto, al 
decir de filósofos eminentes, un hombre criado en un aisla- 
miento absoluto permanecería ajeno á las ideas fundamenta- 
les del orden moral; tanto, que sería incapaz de distinguir 
el bien del mal. Cosa semejante sucedería en el orden de la 
inteligencia. Luego la vida física, la moral y la intelectual 
han menester, para desarrollarse, del elemento de la socie- 
dad. Las conquistas de la civilización no se deben al hom. 
bre-individuo, sino al hombre-sociedad. 


2, La primera sociedad es la de la familia; pero ésta no 
basta por sí sola para la satisfacción de las necesidades de 
la humanidad, pues un conjunto de familias aisladas no for- 
maría ese todo armónico que propiamente llamamos socie- 
dad; á manera de un conjunto de individuos aislados, no 
tendrían entre sí vínculos ningunos, y mal podrían marchar 
á un fin determinado. 


3. Para vivir y desarrollarse la sociedad necesita direc- 
ción unitaria, pues de lo contrario no armonizaría sus esfuer- 
zos en la tarea de la consecución de su objeto, que es el per- 
feccionamiento colectivo; sería á manera de una máquina 
cuyas piezas se moviesen sin concierto y sin obedecer á un 
plan. De aquí se infiere. que la autoridad, Ó sea el poder 
público, es un elemento necesario á la sociedad. Sin éste no 
habría orden, y sin orden la sociedad no sería sino una aglo- 
meración de seres humanos destinados á despedazarse y 
destruirse. 


4. Si el hombre está destinado á vivir en sociedad ; si 
ésta ha menester orden, y si el orden no puede existir sin 
una autoridad que lo establezca y sostenga, lógicamente se 
infiere que el Autor del sér racional quiere la existencia del 
poder público. Luego la autoridad es de derecho natural, 
viene de Dios. Negarlo, es tanto como argiiir á Dios de in- 
consecuencia en sus obras y de absurdo en sus propósitos. 
Con efecto, criar al hombre para un fin, y negarle los medios 
de conseguirlo, sería una co lbraditeión indigna de la sabi- 
duría suprema. 

No se conciba cómo un principio tan lógico y sencillo 
haya sido puesto eu tela de juicio por pensadores serios. 
De aquí han surgido sistemas antojadizos y absurdos que 
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no merecerían mayor atención, si no hubiesen dado de suyo: 
frutos nocivos al orden y hasta á la vida misma de las socie- 

dades. Que, como enseña Rousseau, los hombres vivían en 
completa salvajez, y, sin saberse cómo ni por qué, resolvie- 

ron unirse, y entraron en pactos, en cuya virtud cada cual 

sacrificó parte de su libertad natural en cambio de la ayuda 

y protección de.los demás; que, como opina Locke, el pacto 
se verificó de uno solo para con todos, y de todos para. con 

éste solo ; que, al decir de Hobbes, se comprometieron todos 
para con uno solo, sin que éste hubiese contraído compromi-: 

so alguno, —fórmula del despotismo incondicional : todo esto 

no pasa de suposiciones gratuitas, de fantasías antojadizas, 
que no se apoyan ni en la historia, ni en la naturaleza hu- 

mana, ni en la sana razón. ¿ Cuándo se formó ese pacto ? en 

dónde ? entre quiénes ? la historia no lo dice. Si el hombre 

hubiese sido criado en estado salvaje, jamás se habría civili- - 
zado: de ello dan testimonio los hechos: nunca una tribu 

salvaje se ha civilizado á sí misma; han sido necesarios 

siempre auxilios y esfuerzos extraños ; el salvaje odia, por 

instinto, la civilización. Que los hombres vinieron al mundo 
en estado salvaje, y más tarde formaron las sociedades y 

crearon la civilización, no es cosa razonable, á no ser que lo 
sea el ateísmo, porque ello argiliría al Creador de imprevi- 

sión é impotencia, y lo haría inferior al hombre, quien sí 

supo comprender su naturaleza y adivinar los medios de 
perfeccionarla. : 

El poder público es, pues, de origen divino. De aquí 
que todo pueblo civilizado dé principio á su Carta constitu- 
cional con estas ó semejantes palabras: ** En el nombre de 
Dios.” Este principio es dogma fundamental del cristianis- 
mo, que ha sido el civilizador de las naciones. San Pedro y 
San Pablo lo enseñaron de una manera terminante, sin reti- 
cencias ni comentarios. ¿ Y en qué época? Precisamente 
cuando el mundo gemía bajo el sangriento despotismo de 
Nerón (1). 

5. La forma del poder público, la manera de su trans- 
misión, sus condiciones especiales, puntos son que entran en 
el dominio humano. Estas cosas varían según las costumbres, 
las tradiciones, la preponderancia de razas y demás circuns- 
tancias que modifican la, vida delos: pueblos. En este parti- 
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cular el elemento hamano desempeña libremente sus funcio- 
nes. La variedad de formas del poder público obedece á mil, 
motivos, á diversas necesidades de los pueblos, que siempre 
han procurado satisfacer de la manera posible la necesidad 
natural de una autoridad que los dirija y gobierne. Los trá-. 
mites de la formación de este poder han sido siempre los 
que presiden á los grandes hechos: ora una conquista, ora. 
un trastorno público; ya la riqueza de unos, ya la astucia. 
de otros; ora el genio de un hombre superior, ora la osadía. 
de un valiente; y mil circunstancias y sucesos que Con. 
frecuencia cambian la faz de las, naciones. Así, se forma, 
y transforma el poder público en virtud de circunstan- 
cias variadas que determinan este Ó aquel rumbo de, un 
pueblo, 

6. Sentada la base del poder público, resta averiguar si 
él tiene derecho para dominar por completo á los individuos, 
que son los elementos componentes del cuerpo social, absor- 
biendo y aun anulando todos y cada uno de sus derechos. 
Hay derechos y deberes que no nacen de la organización. 
social, es decir, derechos y deberes naturales. El hombre no 
lo recibe todoíde la sociedad: posee ciertos derechos que 
son inherentes á su naturaleza de hombre, y de los cuales 
no se le puede despojar sin motivos suficientemente justos. 
El derecho á la vida y á los medios de conservarla, el de 
defensa, el de desarrollar sus facultades, el de propiedad, el. 
de dominio sobre su familia, el de tributar culto á la Divini- 
dad, y otros semejantes, los tiene independientemente de la 
sociedad, no por ser miembro de ésta, sino por ser hombre. 
Por tanto, ella no se los da, sino se los reconoce y tiene el 
deber de asegurárselos. ¿Puede despojarlo de alguno ó al. 
gunos de ellos ? Nó, salvo el cazo de estricta justicia. 


7. Atendido el objeto de la sociedad, se comprende que 
debe ser el bien común, no el de un individuo ó unos pocos, 
sino el de todos. De aquí que sea un principio incontrover- 
tible y fundamental que el poder que la gobierna no puede, 
circunscribirse al provecho de un individuo, ó de una fami- 
lia, Ó de una clase, sino de la comunidad. Sólo así se conci- 
be cumplido el fin del cuerpo social. De otra manera no. 
habría justicia, y la ausencia de la justicia es la privación. 
del derecho. Sólo así la autoridad es lo que debe, ser, y 
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merece respeto, pues de lo contrario, degenera en abuso y 
tiranía, y pierde su dignidad y su prestigio. 

El bien común debe ser, de acuerdo con las preseripcio- 
nes de la ley moral, el fin que se proponga el poder público. 
¿Pero qué entendemos por bien común? Término es este un 
tanto vago y que se presta á diversas interpretaciones, 
según el criterio de cada cual. Unos creen que el bien gene- 
ral consiste en la riqueza; otros, que en el cultivo de las 
ciencias; otros, que en una vida exenta de inquietudes ; 
otros, que en las glorias de la guerra. Coneretando, diremos 
que el bien común consiste en el perfeccionamiento de la 
sociedad. Ahora, como ésta se compone de individuos, claro 
es que del perfeccionamiento de éstos depende el de ella. 

8. El hombre tiene tres clases de necesidades : físicas, 
intelectuales y morales; es un todo armónico, y será tanto 
más perfecto cuanto más se desarrollen sus diversas facul- 
tades. Lo mismo tiene que suceder respecto de la sociedad. 
Bienestar, ciencia y moralidad son, pues, los factores cons. 
titutivos del perfeccionamiento de la sociedad humana. De 
aquí que se defina la civilización así: 


“¿El mayor bienestar posible para el mayor número 
posible; la mayor ciencia posible para el mayor número 
posible, y la mayor moralidad posible para el mayor número 
posible.” Riqueza, ciencia y virtud son los componentes del 
resultado complexo que constituye el perfeccionamiento de 
una sociedad. 

Rara vez se conseguirá que estos tres elementos mar- 
chen en perfecta armonía. No faltan quienes crean que la 
civilización, toda la civilización, consiste en el progreso 

material. Nó: un pueblo rico, lleno de elementos ds bien- 
- estar material, pero desprovisto de moralidad, no puede ser - 
el tipo de la perfección, como no lo es un individuo que 
posea grandes riquezas y sea profundamente corrompido. 
Nadie dirá que Sardanapalo fue el modelo del hombre per- 
fecto. 
9. De lo dicho se infiere que el poder público llenará 
tanto mejor su objeto cuanto con más eficacia propenda por 
el desarrollo del bienestar, la ciencia y la moralidad de los 
asociados. | 

¿De qué medios echará mano el poder público para 
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cumplir su objeto? De dos: proteger y fomentar. Proteger 
es evitar y reprimir el mal; fomentar es promover el bien. 
Lo primero es más hacedero que lo segundo, porque el mal 
es una perturbación violenta del orden social, cuya presen- 
cia fácilmente se descubre ; en tanto que el bien depende de 
circunstancias con cuyo hallazgo no siempre se atina. El 
desarrollo y atinada distribución de la riqueza, v. g., están 
sometidos á dificultades cuyos secretos aún no han acabado 
de descubrir los economistas; en tanto que la destrucción 
de la propiedad es cosa que se ve y se palpa. Sin embargo, 
también la protección está á las veces sujeta á dificultades 
de difícil resolución ; lo cual proviene de que algunos dere- 
chos preexisten á la sociedad, pero en estado muy imperfec- 
to, y han menester, para desarrollarse y completarse, de 
una atinada organización del cuerpo social. 

10. El desarrollo de las facultades de un individuo no 
siempre puede efectuarse con perfecto desahogo : sucede con 
frecuencia que halla obstáculos en el desarrollo de las de 
otro. Unos derechos limitan á otros. La libertad individual 
halla tropiezos en la libertad de otros, sin lo cual la socie- 
dad no podría alcanzar sus fines : si en un paseo público no 
hay sino un individuo, éste puede caminar como quiera y 
por donde quiera; pero si hay otros, su libertad no goza de: 
la misma amplitud. Una cosa semejante sucede en el juego 
de los derechos de los asociados. Estas limitaciones de la 
libertad se hallan compensadas por los bienes que la asocia- 
ción trae consigo. El orden social exige, para rendir sus 
frutos de bien común, la limitación de las libertades indi 
viduales. 

De lo dicho se deduce que la libertad individual absolu- 
ta no puede existir dentro de la asociación. Absoluto quiere 
decir ¿limitado. Mientras haya individuos cuyas libertades 
choquen con las nuéstras, las unas limitarán á las otras. 
Del concepto de la libertad absoluta nace el de la soberanía 
individual ; y como el Estado es soberano, tendríamos una 
soberanía dentro de otra, y sometida á ella, lo cual es ab- 
surdo (2). 
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CAPITULO 11 


11, El Estado—12, Elementos necesarios del Estado—13. La anarquía—14. Vida 
del Estado—15. Desarrollo de los Estados—16. El Estado universal— 
17. Unidad de la especie humana—18. La nacionalidad—19. La ciudada- 
nía—20. Extranjeros. 


11. Entiéndese por Estado la persona políticamente or- 
ganizada de la nación en un país determinado, ó sea un 
conjunto de hombres que componen una persona orgánica y 
moral, en un territorio fijo y bajo la forma de gobernantes y 
gobernados. 

Todo Estado se compone de cierto número de hombres 
unidos entre sí por vínculos comunes. Hay que pasar el 
círculo de la familia. Una familia con la cual se agrupen 
otras, puede venir á ser el punto de partida para la forma- 
ción del Estado; pero éste no existe sino cuando, habiéndo- 
se esta familia resuelto eu muchas, el vínculo del parentesco 
desaparezca, y ellas constituyan lo que se llama pueblo ó 
nación. 

Los términos Estado, bit y Pueblo son sinónimos; 
pero tienen ciertas diferencias características. Nación, en su 
sentido etimológico, implica una relación común de naci- 
miento, de origen, y Pueblo una relación de número y de 
reunión. La nación es una dilatada familia; el pueblo es 
una gran reunión ó conjunto de seres de la misma especie. 
La nación consiste en los descendientes de un mismo padre, 
y el pueblo en la multitud de hombres reunidos en un mismo 
sitio. El Estado abarca ambas entidades. 

12, Es elemento necesario del Estado la relación perma- 
nente entre un conjunto de hombres y un territorio dado. 
El Estado exige el país. | 

Otro elemento del Estado es la unidad, el vínculo común. 
Es necesario que haya un conjunto unido en su organismo 
interno por un lazo común, que pueda presentarse como un 
todo ante los Estados extranjeros. 

Aun existe otro elemento : la relación de gobernantes y 
gobernados, Ó de autoridad y súbditos. Poco importa la va- 
riedad de formas del gobierno : la distinción siempre existe. 

13. El Estado deja de existir tan pronto como cesa la 
autoridad: no hay entonces obediencia política; viene la 
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anarquía. Como toda negación, la anarquía dura poco: 80- 
breviene pronto un nuevo gobierno, por lo común despótico, 
que por la fuerza restablece la obediencia, Los anarquistas 
tienden de suyo al despotismo, esto es, al abuso y degrada- 
ción de la autoridad. Por eso los comunistas, que rechazan 
la distinción entre autoridad y súbditos, niegan la necesidad 
del Estado. En vano pretenden reemplazarlo con ciertos 
vínculos de asociación puramente quiméricos, con los cuales 
sueñan atar las multitudes; si lo consiguieran, no sería sino 
para hundirlas luégo en el abismo del más duro despotismo. 
Las leyes de la naturaleza no se infringen impunemente, y 
el poder público es de derecho natural. De aquí que el anar- 
quismo sea el implacable enemigo de la libertad civil, la 
cual tiene por base el orden derivado de la autoridad. 


14, El Estado no es un ente muerto, es un sér vivo, or- 
gánico. Así como el hombre no es un simple conjunto de 
células y gotas de sangre, el Estado no es solamente un 
conjunto de hombres ni una acumulación de instituciones 
externas; es un organismo vivo, compuesto de cuerpo y espít- 
ritu. El cuerpo del Estado es la forma externa de la vida 
de conjunto, la constitución, con sus órganos, que son los 
funcionarios públicos; su espíritu es el principio moral que 
lo anima. Volvemos, pues, al principio tutelar de las socie- 
dades : que el poder público es de derecho natural, de origen 
divino. 

15. Los Estados tienen un desarrollo, un crecimiento 
propio. Su vida se cuenta por siglos. Tienen, como el hom- 
bre, infancia, juventud y vejez. Las causas que determinan 
su desarrollo y engrandecimiento unas veces, su estanca- 
miento y decadencia otras, son múltiples y variadas, y se 
escapan por tanto á reglas fijas. Obra de la libertad huma- 
na, y no pocas veces de un poder superior que guía invisi- 
blemente las sociedades á recónditos fines, las vicisitudes de 
las naciones burlan de continuo la previsión y los cálculos 
humanos. Es cierto que la historia da no pocas luces en el 
particular, porque lo pasado es por lo común norma de lo 
venidero; pero ño pocas veces acontecimientos inesperados 
cambian la faz de un pueblo y le marcan un rumbo im- 
previsto. 

16. La humanidad no tiene todavía organización común. 


0 
1 


Hay, es cierto, derechos y deberes de hombre á hombre, por 
el mero hecho de ser tales. Entre dos individuos desconoci- 
dog que se encuentren en un desierto, nacen derechos y 
deberes que no pueden hollarse sin infringir la ley moral : 
el uno, v. g., no tiene derecho sobre la vida, la propiedad, 
etc., del otro. La paternidad universal de Dios es la fuente 
de esos derechos y deberes. Empero, no existe aún una orga- 
nización política común á todos los hombres, y ella se limita 
á las fracciones en que está dividida la humanidad. Hay de- 
rechos y deberes de Estado á Estado, y existe un cuerpo de 
doctrina¿que los reglamenta, el Derecho Internacional; pero 
se carece aún de una sanción universal que en todo caso 


haga efectivos esos derechos. Muchos pensadores creen que 


la humanidad tiende á un Estado único, y confían en su rea- 
lización futura. Lo cierto es que el cristianismo tiende de 
continuo á la universalidad de los vínculos humanos : desde 
su aparición en la tierra, han venido cayendo las barreras, 
en un tiempo infrauqueables, que mantenían á los pueblos 
aislados unos de otros y aun en estado de permanente hos- 
tilidad. Por otra parte, los descubrimientos científicos” anu. 
lan día por día los obstáculos de comunicación de pueblo á 
pueblo, facilitando sus relaciones y su comercio. Ya el voca- 
blo extranjero no significa enemigo. 


17. La especie humana es una. El cristianismo así nos lo 
enseña, y lo persuaden las conclusiones de la antropología. 
Basta considerar la gran ley de las especies, á saber: 
los individuos de una misma son indefinidamente fecundos. 
Esto se verifica en todos los miembros de la humanidad, 
cualquiera que sea su raza, luego ella constituye una espe- 
cie. La diversidad de climas, de alimentos, de ocupaciones, 
de costumbres, de condiciones de civilización, de relaciones 
sociales, etc., ha sido causa de la división de la humanidad 
en razas. La existencia de éstas ha afectado siempre la 
marcha de la civilización. | 


Si el hombre tiene derechos naturales, la nación tiene 
también los suyos: hay derechos nacionales, como el de la 
existencia, el de la conservación de la lengua nativa, el de 
la observancia de las constumbres nacionales, y otros. La 
nación, como el hombre, tiene derecho á la existencia, y, 
por consiguiente, á usar de los medios necesarios para de- 
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fenderse. La lengua es el lazo más fuerte de la cultura 
común, el bien más esencialmente propio de un pueblo, la 
más neta manifestación de su carácter. De aquí que el pa- 
triotismo verdadero inspire amor á la lengua nativa, y que . 
todo pueblo deba respetar el idioma y las letras de otro, 
aunque éste caiga bajo su dominio. Cada pueblo tiene sus 
costumbres características, y está en el derecho de obser- 
varlas mientras no sean contrarias á los principios morales 
y al orden público. 

18, El individuo está en relaciones directas con el Esta- 
do á que pertenece. Mas estas relaciones no son unas mis- 
mas para todos los habitantes de un país. Empecemos por 
la distinción que á primera vista se presenta: la de naciona- 
les y extranjeros. La nacionalidad reposa principalmente en 
la sangre y la raza, es personal. La consideración del lugar 
del nacimiento ó del domicilio viene después. El vínculo 
que une el individuo al país es secundario. Llámase nacional 
ó indígena al natural de un país. Se difiere en las condicio- 
nes de nacionalidad : los países civilizados modernos están 
de acuerdo en establecer estas tres: 1.*, el nacimiento ; 
2,2, el origen, y 3.*, la adopción. El nacimiento es título de 
nacionalidad. Lo es el origen, esto es, ser el individuo hijo 
de padres naturales del país, si establece domicilio en éste. 
La adopción consiste en que un país confiera la nacionali- 
dad á un extranjero por solicitud de éste. La nacionalidad 
puede renunciarse libremente: un individuo que pide y ob- 
tiene naturalización en país extranjero, pierde la que le era 
propia. 

19. Existen otras distinciones. Los nacionales se subdi- 
viden en ciudadanos y los que no lo son. Es ciudadano el 
nacional que goza de derechos políticos, principalmente el de 
voto. La calidad de ciudadano supone la de nacional, é im- 
plica la plenitud de los derechos políticos ; es la expresión 
perfecta de las relaciones políticas. Para que un individuo 
sea capaz de ejercer derechos políticos, debe poseer ciertas 
condiciones que lo hagan apto para ello; estas condiciones 
las exige y califica el Estado, señalando, si lo tiene á bien, 
grados de idoneidad. El derecho público moderno excluye 
de la ciudadanía : | 

1.2 A las mujeres. La política es asunto del varón. Este 
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punto es hoy objeto de serias discusiones entre los publi- 
cistas. Debe, sí, tenerse en cuenta que la constitución espe- 
cial de la familia se resentiría profundamente si la mujer 
tomase parte directa en los debates políticos; 

2. A los menores de la edad en que se considera que la 
razón ha llegado á sua madurez; 

3.2 A aquéllos que se consideran públicamente deshon- 
rados, como los condenados á pena aflictiva, los que han 
sido declarados indiguos de cargos públicos, y otros. | 

Además de la edad, se exigen á veces otras condiciones, 
como la de cierta independencia personal, que consiste en que 
el individuo sea capaz de ganar su propia subsistencia. 
El exigir simplemente cierta edad y saber leer y escribir, es 
cosa que no satisface, pues bien puede haber individuos que 
sepan leer y escribir (por lo común mecánicamente) y sean 
indignos, por vagos y perdularios, de ejercer funciones pú- 
blicas. 

Como la ciudadanía es susceptible de grados, pueden 
exigirse más condiciones, la propiedad, verbigracia, ó más 
edad, cuando se trata de cierta clase de votos á del desempe- 
ño de determinados cargos públicos. 

20. Los extranjeros deben estar sometidos á la constitu- 
ción y á las leyes del país en que se hallan. Esto es de justi- 
cia y de conveniencia universal, pues lo contrario aparejaría 
la degradación de tal país, y produciría graves conflictos 
entre las naciones. Día por día los pueblos van estrechando 
sus vínculos de confraternidad, y de aquí que los extranjeros 
gocen, por lo común, en países extraños, de los mismos de- 
rechos y garantías que en el propio. Así debe ser; y un 
pueblo que comprende sus verdaderos intereses y aspira á la 
categoría de civilizado, hace entre nacionales y extranjeros 
las menos distinciones posibles. ) 


CAPITULO III 


21. Unidad de dirección—22. Formas central y federativa—28. El centralismo 
exagerado. 
21. Para la cumplida marcha de las funciones del Es- 
tado, se requiere unidad de dirección. De lo contrario, sur- 
-girían colisiones nocivas á la armonía general de los miem. 


ELEMENTOS DE DERECHO PÚBLICO INTERNO 227 


A E AAA 


bros de la asociación. Esta circunstancia es indispensable 
en todo cuerpo colegiado que se proponga un fin. No se con- 
cibe armonía allí donde no hay unidad de pensamiento y de 
propósitos. Y si se atiende á que un cuerpo político es, por 
su naturaleza, complicado, así por la variedad de intereses 
que representa, como por la diversidad y aun oposición de 
las voluntades individuales, fácilmente se comprende la ne- 
cesidad de un poder que ponga en juego esos intereses y con- 
cilie esas voluntades. De aquí que en el Estado que merezca 
tal nombre exista un poder supremo que representa el pen- 
samiento y la voluntad de la Nación como organismo vivien- 
te, como persona moral. Por otra parte, la unidad es fuerza, 
y la división trae consigo la debilidad. 


22. Aquí se presenta una cuestión que conviene diluci- 
dar: ¿cuál forma de gobierno consulta mejor los intereses y 
los derechos de un pueblo, la central ó unitaria, ó la federa- 
tiva ? 


Confederación y federación son términos sinónimos. Con- 
JFederar significa “unir, aliar personas, pueblos, príucipes, 
estados Ó repúblicas, etc., según los casos.” Cuando varios 
Estados han menester, por debilidad ó por otras circunstan. 
cias, ligarse para defenderse de un enemigo común, ó para fa- 
cilitar la consecución de determinado fin, se unen en este 
sentido, y esta unión dura mientras subsista la necesidad 
que la impuso. Nada más natural: cuando varios individuos 
son impotentes aisladamente para producir un resultado, se 
juntan, unen sus esfuerzos, y así unidos, consiguen lo que 
le era imposible á cada uno por separado. Claro es que la 
liga de varios Estados no los obliga sino en lo que se dirige 
al fin propuesto, y que cada cual depone parte de su sobe- 
ranía en lo que dice relación con el compromiso contraído, 
mas no ev lo demás. Es como cuando dos ó más hombres 
contraen cierta obligación común en virtud de un contrato 
libremente consentido. La historia nos da ejemplos de esta 
especie de pactos. Concíbese fácilmente que varias entidades 
políticas que tienen intereses comunes, y comprenden que, 
unidas en determinado sentido, los pueden desarrollar me- 
jor, se liguen para constituir un cuerpo de mayor fuerza y 
mayores recursos. 


Muy diferente es el caso de que una nación, una por su 
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territorio, por su religión, por su idioma, por su vida histó- 
rica, por sus intereses generales, por la forma é índole de su 
Gobierno, etc., se divida en entidades que asuman cierta 
soberanía, y no queden ligadas entre sí sino con vínculos con- 
vencionales. Eso es dividir, no untr. De aquí que la federación 
artificial conduzca á la anarquía y produzca á la larga la 
disgregación. 

Nos referimos al sistema federativo exagerado, el cual, 
fundando una soberanía dentro de otra, quebranta los vín- 
culos de la unión y rebaja las prerrogativas de la autoridad 
suprema, haciendo de este modo casi imposible el funciona- 
miento del Gobierno general, Cuando el sistema se contiene 
dentro de los límites de la moderación, no apareja graves 
inconvenientes. 

La raza no deja de ejercer influencias respecto de este 
sistema: la sajona—fría, reposada y laboriosa, se amolda me- 
jor á él que la latina—ardorosa, inquieta y un tanto frívola. 
De aquí tal vez el que no haya sentado bien en pueblos lati- 
nos, y sí en los sajones. 

23. Pero no debe tocarse el extremo opuesto. No convie- 
ne un centralismo exclusivo que absorba en sí toda la admi- 
nistración. Las divisiones locales y seccionales de un país, 
tienen, como es natural, distintos intereses que no administra 
atentamente un poder que no los conozca ó no los aprecie. 
Bien dice Constant: “La dirección de los negocios de todos 
pertenece á todos, es decir, á sus representantes y delega 
dos; pero lo que no interesa sino á una fracción, debe de- 
cidirse por esta fracción, así como lo que no tiene conexión 
sino con el individuo, no está sometido sino al individuo. 
Jamás dejaremos de repetir que la voluntad general no es 
más respetable que la particular desde el momento en que 
sale de su esfera.” 1 

Hay, pues, necesidad de un régimen seccional, consisten- 
te en dejar á cada sección del país, sea Departamento, ó Pro 
vincia, ó Municipio, la facultad de administrar sus intereses 
propios y peculiares, siempre, eso sí, con, sujeción á reglas 
generales dictadas por el supremo Gobierno, á fin de preca- 
ver abusos é invasiones en intereses de otras secciones. 
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CAPITULO IV 


24, La soberanía—25. En quién reside la soberanía—26. Cómo se manifiesta la 
soberanía—27. Medios de cambiar una constitución—28, Resistencia al po- 
der público. 


24. Hemos visto lo que es el poder público, ó sea la au- 
toridad suprema de una nación. El Estado es la encarnación 
y la personalidad del poder de la nación. Este poder, consi- 
derado en su majestad y en su fuerza suprema, ha recibido 
el nombre de soberanía. La soberanía implica : 


1.0 La independencia de cualquier otro Estado. Esta in- 
dependencia es relativa, porque el Derecho Internacional y 
el orden jurídico que él impone á los Estados la restringe 
dentro de ciertos límites ; 

2.2 La dignidad pública suprema, ó según la antigua ex- 
presión romana, la majestad ; | 

3.2 La plenitud del poder público en contraposición con 
los poderes particulares. La soberanía no es simplementa la 
suma de derechos aislados, sino un derecho general ; 

4,7 El poder más elevado en el Estado. Ella no recono- 
ce poder que le sea superior dentro del organismo político ; 

5.2 La unidad, condición necesaria en todo organismo. 
La división de la soberanía la paraliza y disuelve. 

25. ¡¿ Pero en quién reside? ¿ 4 quién pertenece la sobera- 
nía? Algunos responden: al pueblo! Bien; mas ; qué es el 
pueblo ? Para unos es simplemente la suma de los individuos 
reunidos en la nación, resolviéndola así en sus elementos 
atómicos, y atribuyendo el poder supremo á la multitud no 
organizada, á la mayoría de los individuos. Esta opinión está 
en contradicción con la existencia misma de la nación, base 
de la soberanía. Por otra parte, no puede ponuerse de acuer- 
do con ninguna forma de gobierno, ni siquiera con la demo- 
cracia absoluta que ella pretende fundar, porque en este sis- 
tema es también la asamblea de la nación la que ejecuta el 
poder público, y no la multitud atomizada. 


Para otros, el pueblo ó la nación es el conjunto de los 
individuos iguales que votan en una ó varias asambleas co- 
munes. El principio así concebido, y restringido á esta forma 
de gobierno, tiene algo de verdadero: tiene literalmente el 
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mismo sentido que el término democracia. Mas en la demo- 
cracia representativa, la acción ordinaria del poder público, 
el poder supremo, no es ejercida por la masa de los ciudada- 
nos sino indirectamente y por el intermedio de representantes. 
De consiguiente, este principio es inconciliable con las de- 
más formas de gobierno. El les comunica el singular pensa- 
miento de que el Jefe de la nación es igual al más insignifi- 
cante de los ciudadanos, y que los gobernantes, siendo mi- 
noría, están sometidos á los gobernados. Es invertir el cuer- 
po de la nación, poniendo los pies en lugar de la cabeza. 
Algunas veces las dos opiniones precedentes no se dis- 
tinguen rigurosamente y se penetran entre sí. La primera 
es anárquica; la segunda, absolutamente democrática. Sus 
defensores afirman que ellas son siempre y dondequiera 
equivalentes; pero en realidad, separadas ó confundidas, 
amenazan á todos los Estados, con la única excepción de las 
democracias directas quizás. Según Rousseau, *' el soberano 
es la multitud de los individuos reunidos por el pacto social: 
cada uno es á un tiempo parte del soberano y súbdito del 
soberano. La soberanía no es sino la voluntad general, y 
ésta es inalienable: por consiguiente, las mayorías pueden, 
á su grado, rehusar la obediencia á las autoridades, deponer- 
las, cambiar la constitución, haciendo con ello un acto de 
soberanía; y ante su voluntad, la autoridad derivada del 
cuerpo de los representantes desaparece.” Según el mismo 
filósofo ““no puede haber ninguna especie de leyes funda- 
mentales para el cuerpo del pueblo, simples manifestaciones 
de su voluntad, ellas caen cuando esta voluntad cambia.” No 
hay para qué demostrar que la anarquía es la consecuencia 
necesaria de estos principios. Ellos fueron una arma terrible 
en manos de la Revolución Francesa. La Asamblea nacional, 
en su declaración de guerra del 20 de Abril de 1792, procla- 
mó oficialmente la teoría de Rousseau: “Sin duda la nación 
francesa ha pronunciado altamente que la soberanía no per- 
tenece sino al pueblo, el cual, limitado en el ejercicio de su 
voluntad suprema por log derechos de la posteridad, no pue- 
de delegar poder alguno irrevocable; sin duda ella ha reco- 
nocido que ninguna costumbre, ningún convenio pueden so- 
meter una sociedad de hombres á una autoridad que ellos 
no tuviesen el derecho de recuperar” Y, posteriormente, en 
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1848, se oyeron conceptos semejantes. Por un acto soberano 
de esta especie, el paeblo de París abolió la realeza, procla- 
mó la República y confió la dictadura á una comisión guber- 
nativa improvisada. Léense en un manifiesto redactado por 
el mismo Lamartine estas palabras: ““Todo francés que ha 
llegado á la edad de hombre es ciudadano ; todo ciudadano 
es elector; todo elector es soberano ; el derecho es igual para 
todos, y es absoluto; ningún ciudadano puede decirle á otro: 
“Yo soy más soberano que tú.? Considerad vuestro poder, 
preparáos á ejercerlo, y sed dignos de entrar en posesión de 
vuestra soberanía.” (3) 

Algunos hombres de Estado franceses, como Royer Co- 
llard, inspirados en nobles sentimientos, y con la esperanza 
de poner un freno á los excesos, han intentado oponer la so- 
beranía de la razón y de la justicia á esta fatal noción de la 
soberanía del pueblo. Mas olvidaban que el derecho no pue- 
de pertenecer sino á una personalidad, no á una abstracción; 
que la soberanía política no puede pertenecer sino á la perso- 
na de la nación, quien, por otra parte, debe ejercerla con 
arreglo á la razón y á la justicia. Su ideocracia intenta opo- 
nerse al error, que no quiere reconocer sino la democracia 
absoluta. Todo en vano: la necesidad de una personalidad 
es más fuerte que toda ficción. 


Según otras opiniones, el soberano es el pueblo, no toda- . 
vía insuficientemente organizado, sino concebido como un?- 
dad, con sus instintos, su lenguaje, sus sentimientos, sus opo- 
siciones sociales ; y el pueblo tiene el derecho de transformar 
el Estado como á bien lo tenga. El pueblo, es verdad, es emi- 
nentemente apto para formar la nación : él es, pues, indirec- 
tamente, la condición natural del desarrollo de la soberanía. 
Mas no es sino la fuente lejana de ésta ; la hace posible ; no 
es su realización. En este sentido, la soberanía del pue- 
blo es una concepción imperfecta, embrionaria, anterior al 
Estado, y que, para completarse, debe esperar su reali. 
zación. E 

Debe entenderse por nación el conjunto organizado con 
su cabeza y sus miembros, el alma viva de la personalidad 
llamada Estado. En ella, pues, residen la plenitud del poder, 
la independecia, la suprema autoridad, la unidad, en una 
palabra, la soberanía. Luego es muy racional decir que “la 
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soberanía reside esencial y exclusivamente en la nación, y 
que de ella emanan los poderes públicos.” 

La soberanía no está fuera del Estado, ni por encima de 
él; es el poder y la majestad del Estado mismo; el derecho 
del todo, superior al derecho de cualquiera de sus miembros, 
así como el todo es mayor que cualquiera de sus partes. 


Al decir de Stiive, “nadie objetará jamás la soberanía 
de la nación, si se entiende por nación el conjunto en sus for- 
mas constitucionales. Pero si una parte del todo se abroga 
la soberanía y dice: “Yo soy el Estado;” sea el Rey, sea el 
Parlamento, sea la multitud, el principio es falso, y un 
principio falso tiene siempre malas consecuencias.” (4) 

Pretender que el pueblo, distinto de los gobernantes, Ó 
una masa popular cualquiera, tenga el derecho de derribar 
arbitrariamente el gobierno y de romper la constitución, es 
sostener un principio absolutamente falso, inconciliable has- 
ta con el derecho público democrático. 

26. La soberanía se manifiesta, en primer lugar, en el 
derecho del Estado á determinar libremente las formas de su 
existencia pública, en el poder de constituirse. No se podría 
otorgar este derecho á una fracción, á una simple mayoría 
fuera del gobierno; pero pertenece, sin duda alguna, al cuer- 
po organizado de la nación. El individuo debe someterse á 
las leyes del todo, aunque ellas lesionen sus derechos políti- 
cos. Sin esta sumisión en el terreno del derecho público, 
¿cómo conseguir el Estado ordenado y unido? Ya, desde 
1796, lo dijo Wáshington: ** Nuestro sistema político tiene 
por fundamento el derecho reconocido de la nación de hacer 
ó de modificar su constitución. Pero ésta debe ser considera- 
da como obligatoria y santa por todo ciudadano, mientras 
no haya sido cambiada por un acto público de la voluntad 
nacional. Este derecho de la nación implica la idea de la 
obediencia del individuo á la constitución establecida.” Con 
tales principios, fácilmente se explica el engrandecimiento 
que ha alcanzado la nación fundada por este eminente hom- 
bre público. 

27. La constitución puede ser cambiada por dos vías, 
moral y jurídicamente muy diferentes: la reforma y la revo- 
lución. La primera supone: 1.9, un acto de los órganos pú- 
blicos competentes, v. g., de los cuerpos representativos; 
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ella respeta el derecho hasta en la forma; 2.0, un cambio en 
sí misma conforme al espíritu del derecho : el transcurso del 
tiempo va modificando insensiblemente las costumbres, las 
ideas, etC., y, por consiguiente, las instituciones públicas. 

Hay revolución cuando se violan las formas eonstitu- 
cionales, ó cuando el cambio es en sí mismo inicuo. 


La reforma es una manifestación necesaria de la vida 
pública. Rehusar este derecho á la nación es negarle su des- 
arrollo progresivo y preparar la revolución. De aquí que 
una constitución que se declara ¿rreformable, poniendo obs- - 
táculos insalvables para su reforma, elabora en sí misma la 
revolución. 

La doctrina radical va más lejos: para ella, la revolu- 
ción es igualmente un derecho de la nación. ¿No es eso po- 
nerse en contradicción con la naturaleza de las cosas? ¿No 
es la revolución una violación, formal ó real, de las leyes 
existentes ó del derecho en sí mismo ? La revolución no es 
un acto conforme con el derecho, ni aun en el caso de que 
estalle como una poderosa conmoción natural que transfor- 
me el derecho público. La revolución turba y suspende la 
acción del derecho, lo hace impotente, no puede arreglarse 
nijuzgarse por las normas de éste. La revolución no es un 
derecho sino muy excepcionalmente; no se justifica sino por 
la necesidad del desarrollo indispensable ó de la salvación 
de la nación, cuando se han cerrado por completo las vías 
de la reforma. “ Allí donde los más grandes y sagrados in- 
tereses del bien público están amenazados, donde la vida 
del pueblo se halla entrabada, y puesto el Estado en peligro 
de muerte, una nación valiente y enérgica toma en la nece- 
sidad misma el derecho de romper sus cadenas. La necesi- 
dad hace ley.” 

28. Sobre estos importantes puntos oigamos á un insig- 
ne expositor de la doctrina católica, á Balmes: “* ¿ Se debe 
obedecer á la potestad civil cuando manda cosas que en sí 
sean malas?” Nó, ni se debe ni se puede.... ¿Se debe obe- 
decer á la potestad civil cuando manda en materias que no 
están en el círculo de sus facultades ? No, porque con respec- 
to á ellas no es potestad.... Cuando las leyes son injustas 
no obligan en conciencia, no deben ser obedecidas, á no ser 
para evitar escándalo, para no acarrear mayores males.... 
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Para que el poder civil pueda exigir la obediencia, para que 
pueda. suponérsele investido de un derecho divino, es nece- 
sario que sea legítimo, esto es, que la persona ó personas 
que lo posean lo hayan adquirirdo legítimamente, ó que des- 
pués de adquirido, se haya legitimado en sus manos por los 
medios reconocidos conforme á derecho... 

““ ; En ningún caso, en ninguna suposición, puede ser lí- 
cito resistir físicamente al poder ?.... Cuando la Iglesia pre- 
dica la obediencia á las potestades, habla de las legítimas... 
Si el poder supremo abusa escandalosamente de sus faculta- 
des, si las extiende más allá de los límites debidos, si concul- 
- ca las leyes fundamentales, persigue la religión, corrompe la 
moral, uliraja el decoro público ... ¿también en este caso 
prescribe el catolicismo obediencia? ¿También prohibe el re- 
sistir?.... En tan apuradas circunstancias, la no resistencia 
no es un dogma.” (5) : | 
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Si las prendas que adornaron á¿D. Juan Antonio Marro- 
quín fueron parte á granjearle -la estimación y el afecto de 
los que lo trataron, puede ser que el conocimiento que de 
esas mismas prendas y de su persona lleguen á adquirir los 
demás, mediante la lectura de lo que yo escriba acerca de 
su vida y de su carácter, le gane simpatías nuevas y avive 
ó mantenga algunas de las muchas de que fue objeto duran- 
te su vida, 


Esta consideración es lo que me mueve á emprender el 
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presente trabajo. Me es intolerable la idea de que llegue día 
en que nadie honre sa memoria ni recuerde su nombre. Mi 
corazón guarda con esmero los afectos que él me inspiró, 
y quiero que haya quien, después de mis días, conserve si- 
quiera una mínima parte de ellos. 

Habría sido mejor que un extraño desempeñara la tarea 
que yo me he impuesto ; pero ya han desaparecido todos los 
que, por haber conocido bastante á D. Juan Antonio, ha- 
brían sido capaces de dar noticia de él. Puedo temer que los 
que no lo conocieron me tengan por biógrafo apasionado; 
pero no temo tal juicio de los que lo trataron: estoy cierto de 
que todos ellos han de reconocer la sinceridad y la verdad con 
que hago la relación de su vida y la pintura de su carácter. 

Por más que dé á la estampa este escrito, no lo destino 
para el público, sino para un reducido número de parientes 
y de amigos. Así, no hago reparo en exponer en él todo lo 
que diría de D. Juan Antonio en una conversación íntima y 
familiar en que tratara de darlo á conocer tal como fue. No 
se extrañe, por tanto, que yo hable de menudencias trivialí. 
simas que en obra de otra clase pudieran mirarse como im.- 
pertinentes y como ridículas. Y me alegro de poder hablar 
en confianza y de no tener que omitir aquellas menudencias, 
porque estoy convencido de que ni la relación de los hechos 
más notables é importantes de un individuo, ni la noticia de 
lo que en su carácter ¿parezca más abultado y más fácil de 
observarse, es lo que puede dar conocimiento de él y hacerlo 
distinguir de los demás hombres. Lo que nos hace conocer á 
un personaje descrito en la historia, en una biografía ó en 
una obra de imaginación, son ciertas particularidades menu- 
das: de aquí el ahínco con que leemos y con que inquirimos 
los detalles y las interioridades de la vida privada de cual- 
quier hombre distinguido, cuando el papel que desempeña en 
la historia hace que lo miremos con interés ó con admiración. 

No callo los defectos del que es objeto de esta pintura, 
así por las razones que acabo de exponer, como porque sé 
que un retrato, para ser bueno, ha de reproducir, no sólo las 
bellezas, sino también las imperfecciones del original. 


II 
Nació D. Juan Antonio Marroquín el 14 de Diciembre 
de 1811, en la casa de la hacienda de Yerbabuena, jurisdic- 
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ción entonces del pueblo de Sopó. En Agosto de 1819, emi- 
gró su padre, D. Lorenzo, que era español, y le acompañaron 
sus hijos mayores, D. José María, D. Andrés y D. Francisco . 
de Sales. D. Juan Antonio quedó, pues, de ocho años de 
edad, á cargo de D.* Teresa Moreno é Isabella, su madre, y 
nunca volvió á ver á D. Lorenzo, que murió en Mompós. 

Él recordaba cómo, reinando gran terror entre los rea- 
listas, y principalmente entre las familias de españoles, cuan- 
do vino la noticia de la victoria alcanzada en Boyacá por las 
armas de los patriotas, á caasa de los atropellos que, según se. 
creía, iban á cometer los llaneros que traía Bolívar cuando en- 
traran en la capital, su familia había buscado asilo en un con- 
vento de monjas, en que la nimia escrupulosidad de éstas no 
permitió que entrara D. Juan Antonio con su traje ordina- 
rio, sino vestido de mujer, condición á que lo habían suje- 
tado durante los pocos días que duró aquel retraimiento. 


Su madre, matrona de una austeridad de principios y 
de costumbres de que sólo en épocas autiguas se han hallado 
ejemplos, determinó educarlo sin que saliese de su casa, y 
así fue como creció y se formó al lado de ella, de su tía, D.* 
Antonia Moreno, señora que á la misma austeridad de su 
hermana reunía grande instrucción religiosa; de sus herma- : 
nos -D. José María y D. Andrés, y de sus hermanas D.? Con- 
cepción, D.? María Josefa y D.? Juana. 

El no haber pisado escuela ni colegio influyó decisiva- 
mente en la formación de su carácter, y fue parte para que 
adquiriera un conjunto de cualidades que en muy pocos 
hombres habrá podido observarse. 

Es común opinión la de que los niños y los adolescentes 
han menester el colegio para adquirir desparpajo y desen- 
voltura, para aprender á conocer á los hombres y ádesconfiar 
de ellos y para ganar varoniles bríos con que se hagan res- 
petar y no se dejen convertir en víctima ú juguete de los 
más fuertes ó de los más osados. Sin rebatir tal dictamen, 
diré que en el mío es casi inevitable que los niños adquieran 
en los colegios un desenfado excesivo, incompatible con la 
modestia, la moderación y los buenos modales; que se hagan 
petulantes cuando se juzgan superiores á sus compañeros, 
y taimados ó cazurros cuando se tienen por inferiores; que, 
avergonzándose de parecer menos libres, menos dueños de 
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sí y de sus acciones, y, sobre todo, de mostrarse dóciles á 
sus padres y á sus maestros, no sólo imiten á los peores, sino 
se esfuercen por aventajarlos en sus defectos, fingiendo no 
pocas veces una perversidad á que todavía no han llegado, 
y avergonzándose de no ser desvergonzados, según la expre- 
sión de San Agustín; que se habitúen á un lenguaje des- 
cortés y hasta soez, ó torpe, Ó grosero'ó indecente; y, por 
último, que den eú burlones, en pendencieros ó en fanfarrones. 


D. Juan Antonio, educado en el seno de una familia que 
nuestra relajada sociedad actual calificaría de puritana, con- 
servó toda su vida el candor y la ingenuidad que constituyen 
el hechizo de la niñez y se habituó á respetar todo lo respeta- 
ble, y al mismo tiempo se distinguió por su conocimiento 
del mundo y por una discreción y una prudente cautela infi. 
nitamente más envidiables que la malignidad, el disimulo, 
las arterías y la desconfianza sistemática de aquéllos que, 
siendo tal vez unos simples, parecen tener por única profe- 
sión no dejarse engañar. 

Sacamos también del roce libre y habitual con otros 
muchachos el prurito de hacernos tener por muy corridos, 
esto. es, de dar á entender que, á pesar de nuestros po- 
cos años, nada nos puede ya coger de nuevo, ni en punto 
á usanzas y truhanerías de la gente libertina, ni en cuanto 
á los más recónditos secretos del vicio. Vanidad miserable 
que nos induce á hacer gala de saber lo que saber puede el 

Emás estúpido, sin trabajo alguno y con sólo querer saberlo. 

De este ruin fingimiento se preservó. también D. Juan 
Antonio, merced á la manera singular como fue educado, y 
á la fortuna, más singular todavía, de no haberse visto ro- 
deado en sus primeros años de mozos capaces de desviarlo ó 
de pervettirlo. ñ 

Fue su maestro de escritura el insigne pendolista D. 
Francisco Javier Caro; de latín, D. Antonio Margallo, sujeto 
doctísimo, que á vuelta de enseñar latinidad, hacía conocer 
á sus discípulos la literatura clásica; y de matemáticas y de 
francés; D. Julián Torres, sabio chapado á la antigua, que 
como los más de los santafereños (éralo él por adopción, 
pues había nacido en Tunja), ponía en disimular su instrue- 
ción el esmero que otros ponen en sacar á lucir la suya. 

Antes que el desempeño de funciones públicas de im. 
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portancia le diese ocasión de poner de manifiesto lo claro y 
práctico de su talento, le brindó con ella la circunstancia de 
haber venido á quedar, desde 1833, ocupando el lugar de 
cabeza de su familia. En ese año falleció su hermano D. 
Andrés, y sus otros hermanos habían muerto en época ante- 
rior. Los asuntos de la familia habían ido quedando abando- 
nados ó mal dirigidos desde muchos años antes. Después de 
la emigración de D. Lorenzo, sus propiedades fueron embar- 
gadas, y los ganados, en que consistía por entonces toda su 
riqueza mueble, expropiados. Oprimióse, además, á la familia 
con donativos ó contribuciones, y la hacienda de D. Lorenzo 
se halló en secuestro y á punto de ser adjudicada por el Gre- 
neral Santander á un militar patriota. Esta catástrofe se 
evitó, porque D. José Leiva, respetable negociante y sobrino 
político de la esposa de D. Lorenzo, persuadió á ésta á que 
se presentase al General Santander, acompañada del mismo 
D. José, para recabar de él que respetara los derechos de sus 
hijos, colombianos de nacimiento y no complicados en manera 
alguna en la resistencia de los realistas contra la Independen- 
cia. Consiguió aquella señora ser atendida por Santander y 
conservar las propiedades que más tarde habían deseguir pro- 
porcionando la subsistencia á su familia. Pero pasó mucho - 
tiempo sin que éstas pudiesen dar rendimiento, y de aquí se 
siguió la necesidad de contraer deudas y de dejar que se 
aumentasen otras ya contraídas. Los dos hijos mayores de 
D. Lorenzo no tardaron mucho en volver, y uno de ellos em- 
prendió especulaciones que vinieron á ser ruinosas; dle suer- 
te que, en vez de restaurarse los intereses de la familia, se 
suscitaron en los diez años que siguieron al de la emigración 
nuevas complicaciones: dos pleitos de suma importancia; 
las sucesiones de varios de los miembros de la familia que 
habían fallecido en el curso de muchos años, sucesiones 
acerca de las cuales nada ó muy poco se había arreglado, y 
dos arduos asuntos en que había que aclarar y ajustar cuen- 
tas con parientes, algunos de éstos residentes en Europa, 
completaban el cúmulo de dificultades con que había de 
batallar quien tomara sobre sí el empeño de sanear la des- 
quiciada fortuna de la familia. Esta fue la tarea de que se 
hizo cargo D. Juan Antonio, impelido únicamente por su 
amor á. los suyos, ajeno á todo pensamiento de codicia, sin 
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haber hecho estudios de jurisprudencia ni tenido ocasión de 
adquir nociones concernientes á varios de los negocios á que 
tuvo que aplicarse. En estas ímprobas labores trabajó por 
cosa de veinte años, ocupándose al mismo tiempo en el ma- 
nejo de la hacienda de la familia, y desempeñando á veces 
destinos que le fueron ofrecidos y que aceptó, ya porque 
se creía obligado á contribuir con su trabajo á que la familia 
saliera de sus ahogos, ya porque la conciencia le hacía esti- 
mar siempre como un deber el prestar sus servicios al pú- 
blico. Y hacía todas estas cosas sin mostrarse nunca atafa- 
gado, sin hacer alarde de actividad y sin quejarse de que 
los quehaceres lo abrumaban. Veíasele siempre sereno y de 
buen humor; y yo que, como todos los muchachos, anhelaba, 
cuando lo era, por ser grande, no creía poder aspirar para 
cuando lo fuese á mayor regalo que al de llevar una vida 
como la que él llevaba, que á mis ojos tenía apariencias de 
un descanso perpetuo. ¡Cosa inexplicable, aunque no rara! 
esa calma y esa ecuanimidad de que D. Juan Antonio daba 
muestras cuando tenía que habérselas con serios contra. 
tiempos y con dificultades reales, sólo se echaban menos 
en él (aunque únicamente en sus últimos años) cuando tenía 
que entender en ciertas menudencias doméstias, tales como 
las disposiciones para un corto viaje de la familia. En seme- 
jantes ocasiones andaba afanado y descontento; abultaba 
las dificultades y aun se le figuraban tales las que no lo eran, 
ó las que no era de su cargo vencer. 

Hacia 1850 fue cuando consiguió dejar encarrilados los 
principales asuntos de la familia, y libres sus propiedades de 
aquellos gravámenes que sin su previsora diligencia las ha. 
brían tal vez hecho pasar á manos extrañas. 

Desde que se halló bastante desembarazado de tales 
atenciones, dividió la suya entre el desempeño de las funcio- 
nes públicas á que fue llamado, el manejo de la hacienda, 
la lectura y la tarea de traducir libros y artículos, cuya pu- 
blicación le parecía poder ser provechosa para la causa de la 
Religión. 

En los negocios, estando exento de toda aspiración al 
lujo, á gozar de comodidades refinadas y á hacer viso, y 
siendo en todo sobrio y moderado, jamás experimentó aquel 
afán que hace emprender especulaciones grandes y aventu- 
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radas y trabajar con un ahinco propio de quien cifra toda su 
satisfacción en enriquecer más y más. Limitóse siempre á 
aquellas operaciones de campo más seguras y más comunes, 
proponiéndose antes conservar que aumentar el patrimonio 
de su familia. 

Ocupóse también muy á menudo, y esto desde su juven- 
tud, en cooperar al establecimiento y desarrollo de empresas 
benéficas ó piadosas, como la de la Obra de la Propagación 
de la Fe, la Congregación de señoras del Sagrado Corazón 
de Jesús, una que estableció el Tllmo. Sr. Mosquera para la 
enseñanza de la doctrina cristiana en las parroquias, y varias 
otras. Por bastantes años fue Secretario de la Escuela de 
Cristo. 

Siendo, como era, fecundo en expedientes, él fue quien 
discurrió abrir en Yerbabuena un colegio (el primer estable- 
cimiento de enseñanza fundado en el campo), á fin de que yo, 
que había acabado mi carrera de estudios en 1819, me ocu- 
pase provechosamente, y de que mi primo D. Ramón Graja- 
les, para quien fue padre como para mí, pudiera hacer estu- 
dios sin separarse de la familia. Y aquí diré de paso que 
D. Ramón, merced á esto último, poseyó no pocas de las 
prendas que distinguieron á nuestro tío, y que él debía al 
género de educación que había recibido. D. Ramón supo de 
todas maneras é infinitamente mejor que yo, ser fiel deposi- 
tario de las nobles y santas tradiciones de nuestros mayores. 


De haber dirigido el Colegio saqué yo inmenso provecho 
moral é intelectualmente, pues mis estudios habían sido 
hechos tan imperfectamente como es imaginable y habían 
versado principalmente sobre materias hacia las cuales sen- 

tía repulsión, y que nunca llegué á poseer ni medianamente. 
En 1844 era D. Juan Antonio apoderado y agente de 
D. Eladio Urisarri, Ministro de nuestro Gobierno en Roma. 
Fuélo igualmente, hacia la misma época, del General José 
Hilario López, que desempeñó el propio destino, y de los 
Sres. D. Ignacio Tejada y D. Fernando Lorenzana, no re 
cuerdo si ministros ó simples agentes del Gobierno. Esto le 
dio ocasión de intervenir en todos los negocios en que nues- 
tros Gobiernos civil y eclesiástico tuvieron que tratar en una 
época bastante dilatada con la Corte Romana; y poseo car- 
tas dirigidas á D. Juan Antonio por aquellos funcionarios, 


en que dan testimonio de la inteligencia y puntualidad con 


que desempeñó todo lo que estuvo á su cargo, y de la satis- 
facción y agradecimiento con que recibían sus servicios. 
Recuerdo que uno de los asuntos en que más á menudo tuvo 
que intervenir con el motivo de que estoy hablando, fue el 
de la secularización de Regulares, pues en ese tiempo fueron 
numerosísimos los que la solicitaron. 
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En Noviembre de 1840, el llamado Ejército del Estado 
Libre del Socorro, que en Octubre anterior había sido batido 
en Buenavista por el inmortal Neira y se había retirado 
hasta Sogamoso, había recibido allí el refuerzo de 300 llane- 


¿ Tos, mandados por él venezolano Farfán, y había vuelto á 


ocupar á Zipaquirá, desde donde se proponía avanzar sobre 
la capital, después de haber declarado que la entregaría á 
los llaneros para que la saqueasen. Teniéndose ya por inmi. 
nente la invasión, y hallándose la ciudad totalmente desguar- 
necida, su defensa quedó confiada á los esfuerzos que los 
habitantes pudieran intentar. Señoras y mujeres de todas 
condiciones, sacerdotes, ancianos y viños, trasladaron en un 
día todo el parque, que era abundantísimo, desde el cuartel 


de artillería, situado en el punto que hoy ocupa la casa de 


D. Francisco Vargas (3* Calle de Florián), hasta el Colegio 
de San Bartolomé. Determinóse defender solamente las man. 
zanas inmediatas á la plaza de La Catedral, y se hicieron 
fosos y barricadas en el extremo de cada una de las calles 


que párten de la plaza, obra en que también trabajaron 


muchas señoras y hombres de todas condiciones y edades. 
Clérigo hubo que, llevando un traje medio eclesiástico y 
medio militar, y con espada al cinto, recorriera las calles 


excitando el entusiasmo. Hízose Comandante de la plaza al 
General Francisco Urdaneta, y pusiéronse las milicias á las 


órdenes del Teniente Coronel F. de P. Torres. Formáronse 
éstas de artesanos, no obstante que muchos de ellos estaban 


ya enrolados en cuerpos veteranos y ocupados en la campa. 


ña del Sur, y de cuerpos que se formaron de la gente distin- 
guida y acomodada de la ciudad. De los ciudadanos más 
respetables por su edad ó por otras consideraciones se formó 
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una compañía, cuyo Comandante era D. Policarpo Uri- 
coechea, y en la que recordamos estaba de sargento D. Ur- 
bano Pradilla. En ésta se alistó D. Juan Antonio Marroquín, 
y fue becho cabo. Cierta noche hubo motivo para temer 
alguna novedad en el almacén de pólvora, que estaba situado 
en los afueras de la ciudad, en el sitio llamado El Aserrío, y 
al cabo Marroquín tocó ir con unos pocos hombres de su 
compañía á hacer una ronda por aquel lado. Unos soldados 
bisoños, que defendían el almacén, viendo que se acercaba un 
pelotón de gente, y sin dar el quién vive ? lo recibió con una 
descarga, dando motivo para que se creyese que el almacén 
estaba en poder de gente enemiga; pero esto no acorbadó á 
los flamantes guerreros, los que, sin averiguar el número Di 
la calidad de los adversarios con quienes tendrían que ha- 
bérselas, llegaron hasta la puerta del edificio. 

Es sabido que la aproximación del Ejército del Sur no 
dio á los facciosos tiempo para caer sobre Bogotá, y que las 
milicias organizadas en esta ciudad no tuvieron al fin que 
entrar en más seria campaña. 


1Vv 


Durante la revolución de 1854 estaba D. Juan Antonio 
residiendo en su hacienda de Yerbabuena, que está situada 
á la orilla del camino que de las. inmediaciones del Puente 
del Común sigue para el Nordeste; la casa de la hacienda 
está á unos 2,000 metros de dicho puente, ó sea del punto en 
que el camino que va de Bogotá se divide en dos. - 

Un mozo que vivía en la hacienda, y que se había reuni- 
do con otros vecinos, andaba muchos días por los cerros que 
quedan al Oriente del Puente del Común, sin otro propósito 
que el de librar sus caballos de las frecuentes rapiñas que 
por aquel lado hacían los partidarios del dictador; y acon. 
teció que un día, como fuese pasando por el camino una 
partida de melistas, el dicho mozo disparó desde muy lejos 
una arma que tenía. 

Esto bastó para que un tal Castillo, á quien Melo hacía 
figurar como Jefe político de Funza, diese á éste la denuncia 
de que Dou Juan Antonio Marroquín y yo manteníamos una 
guerrilla. Melo que, como todos nuestros dictadores moder: 
nos lo han hecho, andaba á caza de denuncias y de sospe- 
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chas, por absurdas que fueran, se aprovechó con diligencia 
de la coyuntura que se le vfrecía para hacerse á recursos. 

El domingo 24 de Septiembre de 1854 cayó sobre la 
casa de Yerbabuena una numerosa columna compuesta de un 
cuerpo de infantería de línea y de una partida de sabaneros 
de á caballo. Tomó esta tropa, al acercarse á la casa, la 
actitud y las precauciones de un ejército que va á entrar en 
la más rigurosa batalla. Desplegóse una parte de las fuerzas 
por arriba y otra por abajo, de manera que, cuando el Jefe 
penetró en el patio, ya estaba la casa cercada por todos 
lados. El Jefe, que era un inglés Kóller, desmontado y con 
su arma de fuego preparada, se acercó á las personas que en 
el corredor exterior lo estábamos aguardando, y preguntó si 
ésa era la hacienda de La Manzanilla. Yo le contesté que no 
era, ni había hacienda de ese nombre. Alguno de sus com- 
pañeros le dijo el verdadero nombre de la hacienda, y él 
entonces nos intimó á todos los presentes que éramos pri- 
sioneros. En este punto llegó D. Juan Antonio, que, estando 
de visita en una hacienda distante, había tenido noticia de 
que iba tropa para Yerbabuena, y se había apresurado á 
irse para allá á conjurar el peligro, ó á participar de él si 
era inevitable. Kóller procedió en seguida á registrar toda 
la casa, y entre tanto los de caballería se esparcieron per 
todos los potreros para recoger el ganado, los caballos, los 
potros y las yeguas. Iba á ancchecer y, después de titubear 
mucho, resolvió Kóller que partiésemos la tropa y nosotros 
los prisioneros, para que pernoctásemos en las inmediaciones. 
del Puente del Común. Después de haber declarado que 
llevaría presos á Facatativá, que era el cuartel general, á 
todos los varones que había en la casa, inclusive un sacer- 
dote (el Sr. Dr. Carlos Bermúdez, Obispo hoy de Popayán), 
un anciano y los niños del colegio que á la sazón existía, se 
dejó persuadir de que, para los fines de Melo, bastaba que 
llevase á los dueños de la casa. 


A éstos les permitió, no sin dificultad, que hicieran el 
viaje á caballo, y él mandó que le ensillaran el que le pare- 
ció más hermoso, que era un potro de índole malísima, 
D. Juan Antonio le advirtió entonces que, montándolo, corría. 
peligro de sufrir una caída y que por lo menos debía hacerlo: 
probar antes de montarlo él mismo. Hízolo así, y el caballo, 
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del mismo modo que los demás potros (varios de los cuales 
nunca habían probado la silla), que fueron destinados para 
oficiales y soldados, se mostraron «dóciles y mansísimos, 
como si hubieran conocido que en esa ocasión no les quedaba 
otro partido que tomar que el de imitar á sus dueños y re- 
signarse á obedecer. 

Toda la caravana de tropa, presos y bestias, emprendió 
marcha para el Puente del Común al ir entrando la noche. 
Apenas hubimos tomado el camino, un sujeto á quien lleva- 
ban preso desde que llegaron, empezó á esforzarse vivamen- 
te por hablar á solas con nosotros. D. Juan Antonio iba 
atendiéndole 4 Kóller, que le conversaba, y el preso me 
habló entonces á mí; pero como no lo hacía con libertad y 
como quiso no expresarse claramente, por si Kóller alcanza- 
ba á oírlo, dijo sin quererlo algo de que podía inferirse que 
él sabía que nos iban á fusilar en la casa del Común. D. Juan 
Antonio, que había notado el interés con que el preso había 
procurado hablar con nosotros, oyó perfectamente aquellas 
expresiones. Yo pude pedir explicaciones sobre ellas, pero 
no así D. Juan Antonio, que se veía compelido, por su genial 
cortesía, á seguirle la conversación á Kóller. Sin embargo, 
era tan poco aprensivo, que ni llegó á preguntar después qué 
era lo que nuestro compañero quería decirnos; no obstante 
que pudo haberlo hecho antes de que llegáramos al Común, 
euando Kóller dejó de conversarle y se retiró de nosotros. 

En la casa del Común nos quedámos aquella noche; y 
en la mañana siguiente, antes de que nos pusiésemos en mo- 
vimiento, vio D. Juan Antonio desfilar todo su ganado (cosa 
de seiscientas reses) y todos sus caballos, conducidos por la 
caballería sabanera. Presenció este despojo con la misma 
indiferencia con que hubiera visto el suceso más insignifi- 
cante y que menos le atañera; y yo, que conocía su desinte- 
rés, palpaba que esa indiferencia no era un esfuerzo actual 
de su espíritu para conformarse con su desgracia, sino un 
resultado natural de sus hábitos. 

Al pasar por Chía, pueblo á cuya jurisdicción pertenece3 
actualmente Yerbabuena, y en el que D. Juan Antonio era 
objeto de una especie de veneración, nos rodearon y nos si- 
guieron por largo trecho todas las mujeres de la población, 
haciendo, al verlo preso, el duelo más amargo. 
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Cuando llegámos á Cuatro Esquinas, D. Fructuoso Cas- 
tillo, que mandaba una fuerza estacionada en ese punto, qui- 
so contar el ganado, que había llegado poco antes que nos- 
otros, y se vio que ya no iban más que 80 reses. Verdad es 
que la caballería había ido mermándose y desapareciendo 
por el camino en la misma proporción que los animales. 


En Cuatro Esquinas pernoctámos con la tropa, y al día 
siguiente, á eso del medio día, nos hallámos en la plaza de 
Facatativá, sin que hubiera quien diese órdenes á Kóller so- 
bre lo que había de hacer con nosotros, porque el sensible Ge. 
neral Melo, para no presenciar el fusilamiento de dos deser- 
tores que habían sido ejecutados ese día, había salido de la 
población. No sé quién dispuso al fin que senos metiese á la 
cárcel, á la cual se nos condujo inmediatamente. Recuerdo 
que, cuando nos hubimos desmontado, los rapaces soldados 
de Melo se arrojaron sobre nuestras sillas y arreos de mon- 
tar, y que el Padre Venancio, joven religioso cardelario, que 
estaba de Cura, las arrancó violentamente de entre sus ma- 
nos y logró ponerlas en seguridad. 


Hallámos la cárcel atestada de gente, mucha de la 
cual era conocida ó amiga. (1) En aquel reducido é inmun- 
do recinto reinaba á nuestra llegada sombría consternación, 
producida por el fusilamiento de los desertores, con quienes 
los presos habían pasado muchos días, y á quienes habían 
visto salir una ó dos horas antes llorando y sobrecogidos de 
miedo. Las descargas, que habían sonado á pocos pasos de 
la puerta de la cárcel, habían helado de espanto á los presos. 

Dos ó tres días antes había fugado el Coronel Corena, 
y su fuga, irritando por extremo á Melo y á sus satélites, 
los había impulsado á redoblar las precauciones y á ator- 


£ 


mentar bárbaramente á los que permanecían en la cárcel. 


Siendo ésta estrecha, y numerosísimos los que la ocupa- 
ban, no quedó sitio despejado para nuestras camas, y la de 
D. Juan Antonio vino á quedar colocada al pie de una de 
las paredes, en un sitio en que las piedras de los cimientos 
sobresalían y se extendían por el suela hacia el centro de la 





(1) Los presos eran Leonardo Canal, Eusebio Mendoza, Vicente Ascué - 
naga, Domingo Cordobés, Silvestre Escallón, N, Castañeda, Norberto Viana, 
N, Materón, N. Cote, N, Valcárcel, etc. 
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pieza, de suerte que á la suma desigualdad del piso, se aña- 
día la circunstancia de uu considerabilísimo desnivel. Yo 
hube de acomodarme debajo de la cama de Silvestre Esca- 
llón. Tres ó cuatro veces cada noche se hacía ronda y se 
examinaba el estado de los. grillos que llevaban muchos de 
los presos, y en voz bien alta se daba á la guardia la orden 
de hacer fuego sobre los presos al menor movimiento que se 
notara entre ellos y al menor indicio de ataque exterior que 
llegara á percibirse. 

La cárcel no se componía más que de la pieza en que se 
nos tenía encerrados, y de un patiecito muy pequeño, del 
que hacía mucho tiempo estaban haciendo uso los pre: 
sos y las numerosas guardias que los custodiaban, para 
aquellos menesteres en que no cabe aseo, y bien puede dis- 
currirse cuánto acrecentaría esta circunstancia las incomo: 
didades de aquel encierro. El único preso privilegiado era 
D. Joaquín Sarmiento, y no por su respetabilidad, sino por: 
que ya estaban muy adelantadas las negociaciones para su 
rescate. Pero la ventaja de que él gozaba se reducía á vivir 
solo en la pieza alta, que supongo sería el Cabildo, y que 
quedaba sobre la común prisión, que con más propiedad po- 
dría yo llamar la prisión común. Siniestras noticias que nos 
llegaban por conducto de los oficiales de la guardia, mante- 
nían y avivaban continuamente el alarma y los sobresaltos 
que torturaban á los presos: ora se decía que los constitu- 
cionales habían fusilado prisioneros melistas y que se decía 
que en represalías nosotros seríamos pasados por las armas; 
ora que. lo seríamos por haber subido hasta el sitio llama. 
do Las Tapias una fuerza enemiga; ora. que Melo estaba 
recibiendo malas noticias de su ejército del Norte. 


A mí me partía el corazón ver 4 D. Juan Antonio, hom. 
bre no acostumbrado á fatigas ni á más privaciones que las 
que le imponían su habitual templanza y la severidad de 
sus principios, tratado á par de los más :viserables crimina- 
les; 4 aquel hombre, objeto hasta entonces invariablemente 
de afectos, de cariñosa solicitud y de universal respeto, opri- 
mido y vejado brutalmente por los soeces esbirros de un 
soldado en cuyas manos la ciega fortuna había puesto la 
suerte y los intereses de los buenos. 

Nuestro amigo D, José Antonio de la Torre, por medio 
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del cual se estaba negociando el rescate de D. Joaquín Sar- 
miento, entabló oficiosamente negociaciones sobre el nuéstro, 
y después de muchas conferencias con Melo, logró ajustarlo 
por 2,500 pesos, pero sin obtener nada en orden al ganado 


y los caballos de que se había apoderado la tropa que nos 
había prendido. (1) 


No poco trabajo costó, en tan premiosas circunstancias 
reunir la suma. Cuando Melo hubo recibido la mayor parte 
de ella, nos permitió salir de la prisión, quedando con el 
pueblo por cárcel hasta que se completó la entrega. 


Para el regreso nos proporcionó algún amigo dos bestieci- 
tas de carboneros, incapaces de tentar la codicia de los me- 
listas. Al expedir la orden de ponernos en plena libertad, 
Consuegra, Secretario de Melo, nos mandó decir que sentía 
mucho lo que había pasado; que él sabía apreciar á los 
hombres de bien, cualesquiera que fueran sus opiniones (!) 


En 1861 el Dictador Mosquera, que había dado siem- 
pre á D. Juan Antonio el título de amigo, y que lo conocía 
muy bien 4 causa de los destinos que éste había desempe- 
ñiado, de haber estado juntos en el Congreso y de haber D, 
Juan Antonio tenido amistad con los esclarecidos D. Manuel 
José, D. Joaquín y D. Manuel María Mosquera, afectó repu- 
tarlo como uno de los godos más temibles, para cohonestar las 
medidas con que él y sus agentes lo oprimieron en todo 
el curso de la desastrosa revolución que principió en aquel 
año. Repetidas veces se le exigieron contribuciones exorbi- 
tantes y desproporcionadas á sus recursos : su bacienda fue 
saqueada cuantas veces las fuerzas dictatoriales pudieron 
poner el pie en ella, de suerte que al fin no quedó un solo 
animal; y hubo orden, expedida por el mismo Mosquera, de 
incendiar todas las casas de la hacienda. Esta orden no se 
cumplió sino en parte, merced á los buenos sentimientos del 
General Rico ; pero fueron quemadas 8 ó 10 de las casas de 
los arrendatarios y la de teja, que servía de venta y posada 
junto al Puente del Común. Una de las casas de habitación de 
la familia no fue quemada sino destruída en parte por ma- 
nos de los soldados. 


EL admírese el lector, después del restablecimiento del orden, no se 
«recobró uno solo de los animales ni se tuvo de ellos la más ligera noticia. 
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De todos estos desastres, de todas estas iniquidades, vi 
á D. Juan Antonio recibir noticia sin alterarse ni mostrar 
el más ligero sentimiento, y lo que es más, le oí siempre con- 
denar como cristiano y como hombre honrado los principios 
y las máximas de los que han confundido el derecho de la 
guerra con el derecho de saquear y despojar, pero nunca le 
oí una palabra contra su persona. Jamás en presencia suya 
se manifestaron malos deseos contra alguno de nuestros ad- 
versarios, sin que él mostrase su disgusto y su desaprobación. 

En esta misma revolución de 1861 lo vi inalterablemen- 
te tranquilo y sereno en tres ocasiones en que, hallándose 
en el campo, se vio sorprendido por partidas de gente arma- 
da que fueron á allanar la habitación para buscar armas y 
tal vez para buscar á su primo D. Ignacio Gutiérrez, al cual, 
como á quien era llamado por la Constitución á encargarse 
del Poder Ejecutivo, perseguía Mosquera con obstinado en- 
carnizamiento. 

> 


El 18 de Agosto de 1876, principiada la revolución de 
aquel año y declarada la turbación del orden público, vién- 
dose ya D. Juan Antonio acometido de la enfermedad que 
seis meses después le quitó la vida, resolvió retirarse al 
campo á fin de evitarse las molestias y los sobresaltos de 
que no habría podido precaverse residiendo en Bogotá; 
pero previendo que su hacienda había de venir á ser teatro 
de operaciones militares, de depredaciones y de escenas 
violentas, como lo había sido en las dos revoluciones gene- 
rales anteriores, escogió, para vivir retirado, la posesión de 
un amigo, situada en el distrito de Serrezuela. La primera 
noche que pasó allí vino á sus oídos casualmente ia especie 
de que, habiendo partido de Bogotá D. Santiago Pérez para 
dirigirse á los Estados Unidos, comisionado por el Gobierno 
para contratar armamento, algunos partidarios de la revo- 
lución habían buscado gente que, en la bajada del Monte, se 
apoderase de su persona y le impidiese continuar el viaje. 
Sobrecogióle al oír esto un sobresalto vivísimo, y no recobró 
la tranquilidad hasta que se consiguió un emisario activo é 
inteligente que partiese al punto á impedir cualquier aten- 
tado contra el Sr. Pérez, cuya vida se figuraba él que podría 
correr peligro en tal coyuntura. Diré de paso que el emisa- 
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rio no halló la tal emboscada, y que á pesar de ello mi buen 


amigo Santiago Pérez llegó sin novedad al término de su 


viaje. 

La enfermedad y el estar oyendo noticias de los desas- 
tres de aquella revolución y de las tropelías cometidas con- 
tra muchos amigos y parientes suyos, abatieron lastimosa- 
mente su espíritu. Pasó los primeros meses retirado en la 
casa de campo que he dicho, y otro'espacio de tiempo en Se- 
rrezuela. Aun en el pésimo estado en que su ánimo se ha- 
llaba por entonces, hizo poco caso de las exacciones con que 
el Gobierno le vejó y de las depredaciones que, en esta gue- 
rra civil, como en las anteriores, cometieron en sus propie- 
dades los agentes y parciales del mismo Gobierno. 


Habiéndose agravado su dolencia, se le irasladó á Bo- 
gotá en Diciembre del mismo año de 1876. En Enero del si- 
guiente empeoró más su situación, y el día 20 le sobrevino 
una congestión cerebral, semejante á una de que había sido 
acometido doce años antes. Este nuevo ataque, que lo halló 
en estado de mortal postración, pareció decisivo, así á la 
familia como á los médicos. A las cuatro y media de la tar- 
de se ve á D. Juan Antonio tendido en su cama, privado de 
sentido y con señales de hallarse en sus últimos momentos. 
El Presbítero, Dr. Bernardo Herrera, con el Crucifijo en la 
mano, está á un lado de la cama ayudándole á bien morir; 
al otro lado, y de rodillas, están algunas señoras de la fami- 
lia, y de pie, algo más lejos, tres médicos y varios amigos. 
En este solemne momento se presentan dos Jefes de la poli-. 
cía á allanar la casa y rondarla, porque ese día se había nota- 
do que habían estado entrando y saliendo muchos godos! No 
penetraron en las habitaciones, porque les fue harto fácil 
conocer antes cuál había sido el motivo de la desusada 
concurrencia. 


Treinta días después, el 20 de Febrero, debían volver 
los esbirros del Gobierno á sacar dinero de aquella casa, 
casi por encima de Jos restos calientes aún del venerable 
ciudadano! A 

No sucumbió éste al accidente cerebral, del que ahora, 
como doce años antes no le quedó rastro alguno; pero su 
otra enfermedad, que era del hígado, continuó progresando, 
hasta el 15 de Febrero, á las 11 de la noche, hora en que D. 
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Juan Antonio volvió su espíritu al Dios á quien toda su 
vida había adorado con la fe de un niño. 


Había hecho su preparación próxima para este trance 
con fervorosa piedad. El día de su fallecimiento recibió la 
Sagrada Eucaristía de manos del Dr. Pedro J. Mas, buen 
amigo suyo, que lo acompañó y confortó en sus últimas ho” 
ras y que se halló presente en la suprema. En la mañana de 
aquel tristísimo día me llamó, á fin de que le ayudara á pre- 
pararse para la comunión. Hícele una breve lectura, y lué. 
go me ocurrió empezar para que la pronunciara conmigo, 
la preciosa oración con que los sacerdotes se preparan en la 
misa para recibir el Cuerpo de Cristo, “* Perceptio Corporis 
tui, Domine J. C., quod ego, indignus, sumere prasumo....” 
Conmovióse muy sensiblemente, y creo que el llanto le em- 
bargó un poco la voz, Acaso anduve imprudente en hacerle 
recitar una oración en que se pide al Señor que la partici- 
pación de su Cuerpo no venga á servir de causa de juicio y 
de condenación. 


El tenía perfecto conocimiento del estado en que se ha: 
. Maba; y aquel mismo día, como el Dr. Mas le hubiese pre- 
guntado si estaba tranquilo, repuso que nada pesaba sobre 
su conciencia, y añadió : Pero este pensamiento de la eter- 
nidad....! 

En todo el curso de su vida nunca dejó de tener pre- 
sente el trance supremo, y vivió previniéndose para él por 
todos los medios que ofrece la Religión de Cristo, y muy 
señaladamente por el de una incesante aplicación á no omi.- 
tir ni dilatar arreglo alguno de intereses que, por estar pen- 
diente al fin de su vida, pudiera gravar ó intranquilizat su 
conciencia en la hora de la muerte. 

Habiendo sido siempre enemigo de hacerse remedios, 
naturalmente se inclinó á la homeopatía cuando este sistema 
se hubo extendido; y á hacérselo preferir contribuyó su ínti- 
mo y frecuente trato con nuestro pariente D. Saturnino del 
Castillo, profesor de dicho ramo. En su última erfermedad no 
cedió á las instancias que se le hicieron para que se pusiese 
en manos de alópatas, sino cuando el mal iba llegando á su 
postrer período. El facultativo que estaba á su cabecera 
en los últimos días era mi amigo el Dr. Liborio Zerda. 

Muy pocos días antes del tristísimo 15 de Febrero se 
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celebraron las exequias de Abraham Palido, bizarro joven 
“que cayó en un campo de batalla, y los conservadores de 
Bogotá se esmeraron en tributarle extraordinarios honores. 
Esto provocó un decreto del Sr. Parra, por el cual prohibía, 
bajo severísimas penas, todas las concurrencias y funciones 
de aquella naturaleza. 
Esta circunstancia fue la más oportuna para que toda 
la parte culta de la población manifestara espontánea y 
solemnemente la veneración y el afecto con que miraba al 
ilustre ciudadano que acababa de fallecer. A las exequias 
de D. Juan Antonio concurrió toda la gente notable de Bo- 
gotá que no andaba en fuga ó en campaña, y acompañó sus 
restos hasta el cementerio, sin que nadie hiciese caso del 
bando presidencial, y sin que los agentes del Sr. Parra hu- 
bieran podido pensar siquiera en ejecutar el decreto, porque 
la mayoría de los concurrentes era liberal. | 
La prensa estaba en aquella sazón encadenada, y no se 
escribió una palabra para honrar la memoria del esclarecido 
difanto. Un periódico, el único periódico que hasta ahora se 
ha atrevido á escupir sobre las sepulturas, periódico que po- 
día entonces, al amparo de las bayonetas, desbarrar y des: 
mandarse á su sabor, seguro de que nadie le pediría cuenta 
«dle las calumnias que propalara ni de los desafueros á que se 
atreviese, dio cabida en sus columnas á una necrología bur-. 
lesca de D. Juan Antonio Marroquín.—(Concluirá) | 
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VARIEDADES 
MOVIMIENTO 


del Ministerio de Instrucción Pública durante el mes de Septiem- 
bre del presente año 


Propiedad literaria. Obras presentadas para su registro : 

Historia de la Revolución Francesa, por Paul Janet, tra- 
ducción de David Charry, editada en esta ciudad porla Im. 
prenta de La Crónica, en el año de 1900, con XXXII páginas 
de prólogo y 205 de texto. 

16 de Septiembre de 1902, 


A A A A AA AAA A A A A A A A A A A A A A RA AAA A 


Registro de diplomas. Se reconoció por el Ministerio, 
para los efectos oficiales, el Diploma de Doctor en Medicina. 
y Cirugía conferido el día 17 de Septiembre del año en cur- 
so, por la respectiva Facultad, al Sr. Gonzalo Mesa $. 


Bogotá, 19 de Septiembre de 1902, 

Decreto número 1,365 de 1902 (12 de Septiembre), que 
puede verse en la página 165. 

Decreto número 1,423 de 1902 (22 de Septiembre), que 
puede verse en la página 161. 

Resolución número 123, sobre formación de Juntas cali- 
ficadoras del concurso abierto en celebración del Jubileo 
Pontifical de la Santidad de León x111. Puede verse en la pá- 
gina 164. 

Para uso de las Escuelas ha comprado el Ministerio la 
edición existente de la obra del Dr. Francisco Molina An- 
gel, titulada Nociones de Agricultura, que contiene además 
un Apéndice sobre los grandes y pequeños cultivos de los 
países intertropicalesx, horticultura y crianza de animales - 
domésticos, obra para el uso de los hacendados y propia 
para la enseñanza agrícola y lectura de las Escuelas pri- 
marias y rurales, editada en Medellín, Imprenta del Depar- 
tamento, é ilustrada con grabados intercalados en el texto. 


El Hermano Justiniano —nombrado Director de la Es- 
cuela Normal Superior de Cundinamarca, de acuerdo con el 
contrato celebrado por el Ministerio de Instrucción Pública 
y el Hermano Visitador de las Escuelas Cristianas, que se 
publicó en el número anterior de esta Revista—se halla entre 
nosotros con cinco Hermanos más, procedentes de Francia. 

El Hermano Justiniano fue, durante varios años, Direc- 
tor del Scolasticat (Escuela Normal de la Congregación) de 
Maulcon. Fue en seguida enviado á Madrid en calidad de 
Visitador auxiliar, funciones que ejerció durante cinco años, 
en los cuales adquirió un perfecto conocimiento de la lengua 
castellana. Vuelto á Francia, se le nombró Secretario gene: 
ral de la Congregación, puesto que desempeñó hasta que el 
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Superior general, correspondiendo á la petición del Gobierno 
colombiano, lo designó para el puesto que viene á desempe- 
fiar entre nosotros. 

Es la intención del Gobierno, al poner las Escuelas Nor- 
males bajo la dirección de los Hermanos, implantar en ellas 
los métodos prácticos y modernos que los Hermanos poseen 
y transmiten admirablemente. Sabemos, además, que para 
eso tienen ellos la intención de emplear de preferencia en la 
Escuela Normal, bajo la dirección del Hermano Justiniano, á 
log Hermanos colombianos con que cuenta ya la Comunidad. 
El Gobierno anhela que sea eminentemente práctica y adap- 
tada al país la enseñanza. 


La Revista de Instrucción Pública saluda atentamente á 
los Hermanos recién venidos y les desea grata permanencia 
en el país, y abundante fruto en sus labores. 


En la noche del 7 de Septiembre de este año se celebró 
un concierto, organizado en beneficio de la caridad por la 
Sra. D.* Rosa Calancha de Herrera, en el magnífico Teatro 
de Colón. Aute una selecta é inteligente concurrencia des- 
plegaron sus conocimientos los artistas, llevando merecidos 
aplausos: la Sra. de Herrera, con el canto dulce y afinado de 
un trozo de Lucía; el maestro Sr. Honorio Alarcón se hizo 
admirar, como suele, con la prodigiosa ejecución en el piano, 
con la perfección más correcta á que puede llegar un artista, 
y que le ha valido lo3 aplausos de la culta prensa de Alema- 
nia; la Srita. Sofía Páez se distinguió en el manejo del vio- 
lín, y los jóvenes Federico Corrales G. y J. A. Murcia, en el 
del piano y la flauta, respectivamente. 

El Sr. Ministro de Instrucción Pública, á fin de impul- 
sar el ejercicio de la beneficencia y el cultivo de las Bellas 
Artes, ya que aquélla y éstas están adscritas al Ministerio, 
presentó á cada uno de los ejecutantes, por medio del cono- 
cido poeta y músico Sr. D. Diego Fallon, una medalla de 
oro y un diploma, coneebido en estos términos : 


“Altíus ibunt quí ad summa nitentur. 


“ El Ministro de Instrucción Pública, con el propósito 
de estimular las Bellas Artes, y en atención al alto apre- 
cio que hace de los talentos y méritos artísticos del Sr...... 
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le Hisciérne este Diploma de Honor y la adjunta medalla 
de oro. 
“Bogotá, 7 de Septiembre de 1902. 
“El Ministro, JOSÉ JOAQUÍN CASAS. 
“¿El Subsecretario, Francisco de P. Barrera.” 


La concesión de estos premi os fue aprobada por la esco- 
'gida sociedad allí reunida, juez inteligente en puntos de 
sentimiento y armonía. 


COLEGIO MAYOR DE NUESTRA SEÑORA DEL ROSARIO 


Dos fiestas se han celebrado con toda pompa durante el 
mes presente en ese ilustre Instituto, que, por ventura y 
para bien del país, se halla de nuevo reorganizado, merced 
á los esfuerzos del Sr. Ministro de Instrucción Pública y de 
su benemérito Rector. Estas dos fiestas han sido la de Nues- 
tra Señora del Rosario, llamada por el filial cariño de los cole- 
giales fiesta de la bordadita, eu alusión á la imagen de la 
Virgen que en la capilla del Colegio se venera, bordada por 
la Reina Margarita de Austria con destino al Colegio; y la 
otra la fiesta onomástica del Rector. 

Para la primera se prepararon los estudiantes, según la 
antigua costumbre, con un retiro espiritual. El día de la 
Virgen, el [llmo. Sr. Arzobispo, dio la comunión á profesores 
y alumnos; y á las nueve a. m., se verificó la misa solemne, 
con sermón del Canónigo Dr. Manuel María Camargo. El Sr. 
Presidente de la República, patrono y antiguo Rector del 
Colegio, y todas las autoridades civiles y eclesiásticas, se 
hallaban reunidas en la histórica capilla, así como también 
muchos de los antiguos Rectores y colegiales, todos ador- 
nado el pecho con el glorioso escudo del Colegio, que es el 
de Santo Domingo de Guzmán. 

El onomástico del Sr. Rector, Dr. Rafael María Carras- 
quilla, fue celebrado el 23 de los corrientes con una velada 
literaria, en que se leyeron y declamaron muy bellas com- 
posiciones, y se hizo una vez más patente el espíritu de verda- 
dera cultura, buen gusto y sólida ilustración, que forma el 
alma mater de aquel claustro. 

¡Quiera el cielo que se prolongue por muchos siglos la 
vida ya centenaria del primer Establecimiento de educación. 
de la República, y que nunca más vuelva á verse profanado- 
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aquel baluarte de la civilización por las plantas de profana 
soldadesca ! 


CONCURSO DE LECCIONES MODELOS 


El 18 de Octubre, en el Salón de Grados, á la una de la 
tarde, se efectuó la sesión solemne en que se adjudicaron á 
las Maestras de Escuela que tomaron parte en el concurso 
abierto por la Secretaría de Instrucción Pública de Cundi- 
namarca, los premios que otorgaron la Secretaría, los Minis- 
terios de Instrucción Pública y de Guerra, el Gobernador del 
Departamento y algunos particulares. 

El Salón estaba adornado con gusto y elegancia; la 
concurrencia fue selecta. Presidía el Sr. Ministro de Instruc 
ción Pública, y se hallaban presentes, entre otros altos dig- 
natarios, el Sr. Presidente de la Corte Suprema y el Sr. Go- 
bernador del Departamento. El Sr. Secretario, Dr. Gerardo 
Arcrubla, dio principio al acto con un breve y oportuno dis- 
curso. Se leyeron luégo los decretos de apertura y clausura 
del concurso. Tras un entreacto musical, el Dr. Samuel 
Ramírez Arbeláez pronunció el discurso que en otro lugar 
de la Revista se publica, y en seguida se procedió á la 
distribución de los premios. 

El Jurado calificador, compuesto del Dr. Luis María 
Herrera Restrepo, Presidente, y de los Sres. Wenceslao 
Montenegro, Catalina de Montenegro, Fanny Hartman, José 
Ignacio Gutiérrez, Julián de Mendoza y Santiago Rosillo, 
Secretario, dictó el siguiente fallo debidamente motivado: 

El primer premio de $ 3,000, se repartió entre las maes- 
tras Rosa Elena Vega, Amelia de Matéus y Dolores Franco, 
4 $ 1,000 para cada una. 

-— El segundo premio de $ 2,000, fue sorteado entre las 
Sritas. Julia Ruiz, Rosa Mendoza, Julia Lleras y Clementina 
de Billioque. La suerte favoreció á las dos primeras y se re- 
partió entre ambas, á razón de $ 1,000 para cada una. 

El tercer premio de $ 500, se sorteó entre las Sritas. 
Josefina Rodríguez, Julia Aldana y María Elena Piedrahita. 
Favoreció la suerte á la última. 

El Sr. César B. Baquero, conocido autor de la famosa 
Cartilla para aprender á leer, ofreció también un premio de 
$ 500. Fue adjudicado á la Srita Rosalía Plata. 
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Los Sres. Directores de El Colombiano y de El Comercio 
enviaron un libro que se sorteó entre las Sritas. Clementina 
Sánchez y Teresa de Zerda, y fue adjudicado á la última. 

Digno de toda loa es el Dr. Arrubla por sus inteligentes 
esfuerzos en pro del ramo que á su dirección se halla contia- 
do; y el éxito obtenido en el Concurso demuestra que no son 
perdidos ningunos de los que en tal sentido se hacen y que | 
no se trabaja en campo estéril. 


——— E 


BIBLIOTECA 
DEL SEMINARIO CONCILIAR 
Catálogo genera!. (Primera parte: 


- APOLOGÉTICA 


Jamin (Nicolás). Pensamientos teológicos relativos á los 
errores de este tiempo. Gerona, 1827, 1 v. 1297, 
Kik (Dalmatii). Defensio revelationam Agredanarum. Ma- 
drid, 1749. 3 vs. 210-37 á 39. 
Lactancio (Lucio Celio). Opera. Cesena, 1646. 1 v. 20-14, 
Lamennais (F. de). Ensayo sobre la indiferencia en materia : 
de Religión. París, 1835. 7 vs. 106-26 á 32. 
Lettres dan prédicateur pour expliquer, soutenir et 
confirmer la doctrine catholique preché dans le cour 
dun caréme contre les erreurs du temps. Lieja, 1713. 
1 v. 1537-12. | : : 
Ligorio (Alfonso María de) La verdad de la fe. París, 1849. 
1 v. 106-14. | 
— Istoria dell Eresie. Basson, 1773. T. 3.0 168-43, 
Luzerne (César Guillermo de la). Dissertation sur Vexcellence 
de la Religion. París, 1824, 1 v. 113-5 
— Dissertation sur les Eglises Catholiques et Protestan- 
tes. París, 1833. 2 vs. 113-13 y 14. 
— Dissertation sur les Prophesies. París, 1825. 2 vs. 113- 
15 y 16. 
— Dissertations sur la verité de la Religion. París, 1830. 
2 vs. 120-20 y 21. 
Macedo (Francisco de S. Agustín). Assertor romanus adver- 
sus calumnias Heterodoxorum. Roma, 1667. 1 v. 198-10. 


(Continuará) 
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DECRETO NUMERO 1,486 DE 1902 
(3 DE OCTUBRE), 
que crea tina dados abetos encon Departamentos 
El Vicepresidente de la República, encargado del Poder Ejecutivo, 
CONSIDERANDO: 


1. Que es de la más apremiante necesidad establecer 
Lazaretos y mejorar los ya existentes, y que para ello es in- 
dispensable que la contribución nacional impuesta sobre 
mortuorias por las Leyes 113 de 1890 y 170 de 1896, se recau- 
de con toda regularidad y exactitud y se destine exclusiva- 
mente al objeto para que fue creada, y 

2. Que para tal fin es necesario crear empleados que re- 
cauden dicha contribución y la inviertan conforme á las re- 
feridas leyes, como se ha establecido para los Departamen- 
tos de Cundinamarca y Santander, 


DECRETA : 


Art, 1.0 Créanse Sindicaturas de los Lazaretos en todos 
los Departamentos de la República, como se ha verificado 
ya para los de Cundinamarca y Santander. Las nuevas Sin- 
dicaturas residirán en las respectivas capitales. 

Art. 2. Son atribuciones de los Síndicos las que las Le- 
yes 113 de 1890 y 170 de 1896 asignan á los Recaudadores de- 
partamentales de la contribución para Lazaretos, y las de- 
más que establezcan otras leyes y las ordenanzas especiales, 

Rev. de [. P. x11-17 
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Art. 3.0 Cada Sindicatura tendrá un Síndico y un Sub- 
síndico, que serán nombrados por el Poder Ejecutivo nacio- 
nal, sobre ternas que corresponde presentar á los respectivos 
Prelados diocesanos, á petición del Gobierno. Los candida- 
tos deben ser personas de notoria probidad y de reconocidas 
aptitudes profesionales para el hábil desempeño de los 
cargos. de 
El período de duración de estos empleados será de seis 
años. El primer período empezará á correr el día primero 
de Enero del año entrante. 

Art. 4.2 El Subsíndico reemplazará al Síndico en las 
faltas accidentales, y en las absolutas, mientras no se hagan 
nuevos nombramientos. 

Art. 5.2 Dichos empleados tomarán posesión ante los 
respectivos Gobernadores, y antes de entrar en el ejercicio 
de sus funciones prestarán una fianza de cinco mil pesos, á 
satisfacción del respectivo Administrador de Hacienda, para 
asegurar el manejo de las rentas del Lazareto. 

Art. 6.2 Los Síndicos recaudarán no sólo las contribu- 
ciones para Lazaretos, establecidas por las leyes y por las 
ordenanzas departamentales y acuerdos municipales, sino 
toda clase de donaciones, á cualquier título y de cualquiera 
especie, que se hagan á los Lazaretos. También recaudarán 
toda clase de deudas que existan á favor de tales entidades, 
sea cual fuere su calidad y procedencia. 


Art. 7.2 Para lograr el pago de unas y otras, los Síndi- 
cos gozan, dentro de los respectivos Departamentos, de ju- 
risdieción coactiva, de que harán uso en la forma estableci- 
da por las leyes, acompañados de Secretarios ad hoc, de ALOLO 
nombramiento y remoción. | 

Con el mismo fin, y como renos ia idS legales de los 
Lazaretos, podrán los Síndicos sustentar ante las autorida- 
des judiciales, administrativas y políticas, así nacionales 
como departamentales y municipales, toda suerte de acciones 
y excepciones, tanto en condición de demandantes como de de- 
mandados. Podrán también constituir apoderados para uno ó 
más negocios especiales, por su cuenta y bajo su reponsabili- 
dad, en los casos en que esto le es permitido á los Agentes del 


Ministerio Público. : 
Art. 8.2 Los Síndicos proveerán al pago de las raciones. 
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delos Jasiuocós en los correspondientes Lazaretos y á los de- 


más gastos legales ó autorizados por las ordenanzas depar- 
tamentales que aquéllos demanden. 

Art, 9.2 La Contabilidad de la Sindicatura será llevada 
por el sistema de Cargo y Data, según lo dispone la Ley 170- 
de 1896, * 

Art. 10. En las mortuorias en que, según la ley, hay de- 
rechos para los Lazaretos, éstos serán liquidados y recauda- 
dos por los Síndicos, precisamente. 

Art. 11. Las cuentas de las Sindicaturas serán examina- 
das y fenecidas en primera instancia por los Tribunales de 
Cuentas de los Departamentos, y en segunda por la Corte 
nacional de Cuentas. Estas serán rendidas mensualmente por 
los Síndicos. 

Art. 12. Los Síndicos tendrán por sueldo ú honorario: 
eventual el ocho por ciento sobre todas las sumas que recau- 
den, conforme al artículo 10 de la Ley 170 de 1896, y goza- 
rán, además, del sobresueldo fijo establecido por el artículo 
2.0 del Decreto número 354 de 1902, sobresueldo pagadero 
de las rentas comuves nacionales y que se satisfará en las. 


“respectivas Administraciones de Hacienda. 


El primero será deducido por los Síndicos en sus cuen- 
tas mensuales, y el segundo será pagado mediante la pre- 
sentación de nóminas, que serán autorizadas por los Síndi.- 
cos y visadas por los respectivos funcionarios del orden 
político. : 

Art. 13. Los caudales de los,Lazaretos que no hayan de 
invertirse inmediatamente en las necesidades y gastos ordi.- 
narios de los mismos, serán colocados á interés por los Sín- 
dicos, con seguridad hipotecaria suficiente, ó en depósito 
con interés en Bancos respetables, á más tardar dentro de 
los tres meses de haber ingresado en las Sindicaturas. 

La responsabilidad de los Síndicos en el cumplimiento 
de este deber se extiende hasta la culpa levísima. 

Art. 14. Para todos los demás efectos legales, los Sín- 
dicos son Administradores de caudales públicos y están 
sujetos á las leyes sobre la materia, en cuanto no pugnen 
con las disposiciones del presente Decreto. 

Art, 15. Los actuales Recaudadores de las rentas y con- 
tribuciones de los Lazaretos rendirán sus cuentas y entre.. 
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garán á los Síndicos los fondos que deban existir en su po- 
der, dentro del perentorio término de dos meses, contados 
del primero de Enero próximo en adelante; pasados los cua- 
les, si así no lo hubieren verificado, serán juzgados como 
'responsables por alzamiento con caudales públicos. 

Art. 16. Toca á las Gobernaciones proveer de locales y 
«material las respectivas Sindicaturas. | 

Quedan en vigor, sin modificación alguna, los Decretos 
números 354 (22 de Febrero) y número 482 (18 de Marzo) 
de 1902, relativos á la Sindicatura del Lazareto en el De- 
“partamento de Santander. 


Publíquese. 
Dado en Bogotá, á 3 de Octubre de 1902. 


JOSÉ MANUEL MARROQUÍN. 


El Subsecretario del Ministerio de Gobierno, encargado 
del Despacho, ANTONIO GUTIÉRREZ RubBio—HEl Ministro 
de Relaciones Exteriores, FELIPE F. PAÚL—El Ministro de 
Hacienda, JosÉ RAMÓN LAqo— El Ministro de Guerra, 
ARISTIDES FERNÁNDEZ—El Ministro de Instrucción Pública, 
JOSÉ JOAQUÍN CASAs-—El Ministro del Tesoro, FRANCISCO 
MENDOZA P. 


TÁ 


RESOLUCION NUMERO 125 


por la cual se dispone una suma para contribuir á los premios del Concurso 
de Lectiones Modelos, en el Departamento de Cundinamarca. 


El Ministro de Instrucción Pública, 


En virtud de aprobación especial dada por el Consejo 
«de Ministros, y | 


TENIENDO EN CUENTA : 


-1.* Que es muy justo y conveniente premiar los esfuer- . 
“zos que han hecho las Directoras de las Escuelas del Depar- 
ttamento en el Concurso de Lecciones Modelos, abierto por 
la Secretaría de Instrucción Pública, y 

2. Que este Ministerio 'hizo 'una oferta 'verbal al Con- 
sejo de Instrucción Pública para contribuir, de una'manera 
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especial, á la recompensa que debe darse á las Directoras 
que se hayan distinguido más en el Concurso, 

RESUELVE: 

- Destínase la suma de mil pesos ($ 1,000) para el premio 
que el Departamento de Cundinamarca dará á las Directo- 
ras de Escuelas que se hayan distinguido más en la práctica 
de Lecciones Modelos dadas en el Concurso. 

Esta suma se pondrá á disposición de la Secretaría de 
Instrucción Pública del Departamento, para que la distri- 
buya como á bien tenga, en premios; y se considera incluí- 
da en el Presupuesto de Gastos vigente, capítulo 52, ar- 
tículo 323. ? 

Comuníquese. 

Dada en Bogotá, á 15 de Octubre de 1902. 

El Ministro, 

y JOSÉ JOAQUÍN CASAS. 


INFORME 


del Rector de la Facultad de Ciencias Naturales y Medicina, co- 
rrespondiente al mes de Octubre de 1902. 


Bogotá, 31 de Octubre de 1902, 


Sr. Ministro de Instrucción Pública 


Tengo el honor de dar á $. S. el informe correspondiente 
al mes de Octubre. : 

Las clases se han regentado con regularidad; en casi 
todos los cursos se ha hecho el repaso de las materias que 
exigen los programas. | 

Al Sr. Profesor D. Ruperto Ferreira le hice las indica- 
ciones que estimé necesarias, con el fin de que los edificios 
que se destinen para la enseñanza de las anatomías llenen 
los requisitos que esta clase de establecimientos requiere. 


Me permito transcribir la comunicación que le dirigí : 


“Sr, D. Ruperto Ferreira 
Bogotá, 8 de Octubre de 1902. 


Mi estimado señor: me permito hacerle algunas indica-. 
ciones. acerca de las condiciones que deben tenerse en cuenta. 
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al hacer el plano de los anfiteatros anatómicos que el Gobierno 
proyecta construir. El plano general del edificio de los anfitea- 
tros debe desarrollarse en superficie y construirse en pabello- 
nes aislados. Estos se dispondrán, en número y tamaño, según 
el desarrollo que se quiera dar á los trabajos que en ellos se ha- 
gan. Hay que disponerlos de modoque puedan ampliarse cuan- 
do las necesidades lo exijan. Conviene construírlos sobre sóta- 
nos, para evitar la humedad; tendrán desagiies y alcantarillas 
especiales, que puedan desinfectarse fácilmente, antes de 
unirse á la alcantarilla general. Los pabellones deben comu- 
nicarse con galerías provistas de rieles, para facilitar el 
transporte de los cadáveres; la luz debe entrarles por dos 
series de ventanas colocadas á una altura conveniente; és- 
tas deben tener vidrieras deslustradas y estar cubiertas con 
rejillas metálicas, dispuestas de modo que puedan abrirse 
las ventanas para la ventilación, quedando las rejillas para 
impedir la entrada de insectos y otros animales. Los pabe- 
llones que se destinen para el trabajo deben tener clarabo- 
yas abiertas en el techo, para que la luz les entre por rayos 
directos. En las salas de disección conviene renovar el aire 
por medio de una estufa con chimenea de tracción. El agua 
debe llegar á estas salas con alguna presión, de modo que, 
dirigida por tubos flexibles de caucho, se lleve la corriente 
donde se necesite. Las paredes de los anfiteatros deben es- 
tucarse ó revestirse de cemento hidrófago, de color claro, de 
modo que cualquier mancha resalte y pueda limpiarse. 
El pavimento debe tener cierta inclinación, de modo que el 
agua sucia, que no se haya recogido en vasijas destinadas 
para ese uso, vaya á los tubos de desagiie; el material de que 
está construído debe formar una capa unida, en donde no se 
formen hendiduras ó desigualdades, que permitan el estan- 
camiento de las materias que reciba. Sería conveniente des- 
tinar un lugar muy aseado é independiente del pabellón 
para maceraciones de piezas anatómicas, preparaciones de 
éstas para el estudio ó el Museo Anatómico. Este lugar po- 
dría quedar en la extremidad de uno de los pabellones, para 
que tenga toda la ventilación que se le quiera dar. 

En los pabellones deben construirse por lo menos dos 
salas de autopsias. Una se destinará para la enseñanza de 
la anatomía patológica, y la otra, que debe estar en un lu- 
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gar independiente, para las autopsias médico-legales. La 
sala de autopsias médico-legales debe disponerse de modo 
que las autoridades que deban presenciar las autopsias pue- 
- dan hacerlo separadas por un bastidor de vidrieras, para evi- 
tarles molestias y que venzan la repugnancia natural que 
estos actos infunden, con el fin de que puedan llenar su mi- 
sión con libertad de espíritu. 3 


Las salas que se destinen para el depósito de los cadá- 
veres tendrán las ventanas con rejilla metálica; el suelo 
debe tener ligero declive, y conviene cubrirlo con asfalto 
portlad. La parte en que se coloquen los cadáveres debe 
estar eleyada medio metro. Se debe formar un espacio en 
forma de canal, forrado en plomo, con agujeros, para que 
se establezca la ventilación. Los cadáveres deben ser prote- 
gidos contra toda clase de animales, por rejillas metálicas. 
En cada uno de los huecos que se hagan para depositar el 
cadáver debe ponerse un gancho para colocar la tablilla de 
la filiación. El depósito de cadáveres que pertenezca á la 
justicia debe estar independiente, pues así lo requiere Ja ley, 
para que puedan vigilarse y exhibirse cuando las circuns- 
tancias lo exijan. 


Para los cadáveres que se destinen para el estudio, y 
en los cuales deban practicarse inyecciones conservadoras, 
ó inyecciones coloreadas en los vasos para las demostraciones 
anatómicas, debe arreglarse una pieza espaciosa con su hor- 
no, comunicándola con una pieza en donde puedan deposi- 
tarse los útiles que se necesitan para estas preparaciones. 


Además de las salas que he indicado, deben construirse 
lugares especiales, para laboratorios, museos, biblioteca, 
gabinete de los profesores, salas de clase, y los que se dedi- 
quen para el portero y administrador de los anfiteatros. 


Convendría que los que fuesen á hacer estudios en log 
anfiteatros, tuviesen un lugar especial donde guardar los 
objetos que necesiten; éste debe estar cerca de las salas de 
disección y de una fuente, donde puedan asearse los que 

ejecuten trabajos en los anfiteatros. 


El edificio que se destine para los trabajos médico-lega- 
les debe construirse en un lugar independiente. del que se 
destine para los trabajos anatómicos. Conviene que ambos 





edificios tengan dos puertas de entrada, una para los cadá-. 
veres y la otra para el público. 

En un cuadro que le envío, con estas observaciones, es- 
tán indicadas las piezas que son necesarias en los anfiteatros. 

En la puerta principal del edificio: debe colocarse una 
losa:de mármol con los nombres de los Dres. Rampón, Brocd,. 
Andrés M. Pardo, Rafael Rocha Castilla, Juan David He- 
rrera, Daniel E, Coronado, Agustín Uribe, Carlos E. Put- 
nam y Luis M. Ribas, como justo homenaje por las enseñan- 
zas anatómicas que estos ilustres Profesores, han dado en 
nuestro país. 

(Quedo de usted, su atento servidor, 


NICOLÁS OSORIO.. 


La Junta de Higiene se reunió á solicitud mía.con el 
objeto de estudiar los proyectos que el Sr. Profesor Ferreira 
le presentase. 

Presentó tres, los cuales halló la Junta buenos, y se de- 
cidió por uno de ellos, haciendo algunas modificaciones y 
encargando al Sr. Dr. D. Pablo García Medina para que estu- 
die el asunto. : 

Durante el mes se RECO dos exámenes preparato- 
rios de grado. 

Recabo nuevamente de $. S. que reclame el edificio de 
Santa Inés, con el objeto de que esta Facultad pueda fun- 
cionar reglamentariamente y sin tropiezo el año entrante.. 

La construcción del edificio del Instituto Anatómico es 
tan importante y necesaria, que no debe diferirse. Cuán. 
agradecida le quedaría á S. S. la Facultad de Medicina, si 
pudieramos saludar:el año entrante, mostrándole los cimien- 
tos del Instituto que va á convertirse en la verdadera y só- 
lida base de los estudios médicos. | 

Dios guarde á $. $. , 
NICOLÁS OSORIO. 
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INFORME 


del Rector de la Facultad de Matemáticas é Ingeniería, correspon- 
diente al mes de Octubre del año en curso. 


República de Colombia— Rectorado de la Facultad de Matemá- 
ticas é Ingeniería—Número 197--Bogotá, 1. de Noviem- 
bre de 1902 | 

Sr. Ministro de Instrucción Pública—E, S. D. 


- Con relación al mes que acaba de terminar, me cabe el 
honor de informar á V. S. quese ha verificado en esta Facul- 
tad el servicio de la enseñanza en todas las clases en ejerci- 
cio, con la acostumbrada normalidad, preparándose los alum. 
nos para los próximos exámenes anuales. Para quesirvan de 
norma en éstos y como base para el estudio del plan general. 
con que debe abrirse el próximo curso, he solicitado de los 
Sres. Profesores los programas de las clases que regentan. 

En el local se adelantan las obras más indispensables 
para su aislamiento con las modificaciones que ha permitido, 
á fin de darle alguna relativa comodidad, mediante la forma 
ción de nuevos departamentos. 

También se ha ordenado la reparación de los estantes en 
que debe colocarse la biblioteca, lo que será preciso comple- 
mentar con cajas y mesas aparentes para la colocación y con- 
veniente ordenación de las muestras de geología, mineralogía 
y xilología que posee la escuela. En todo esto aún falta mucho 
por hacer, pero se llegará á buen término, merced á la espe- 
cial atención con que V. $. se ha dedicado al mejoramiento 
de todos nuestros planteles de enseñanza, así en lo intelec- 
tual como en lo material que, aun cuando son cosas entera- 
mente diversas, se aunan para la consecución del mejor 


resultado. 


Tengo el honor de suscribirme de V.$. atento y seguro 
servidor, 


RUPERTO FERREIRA. 
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INFORME | | 
del Director de la Escuela Salesiana de Artes y Oficios 


Bogotá, 14 de Octubre de 1902. 
AS, gi el Sr. Ministro de Instrucción Pública. 


Excelencia : 

Nada digno de mención ha acontecido desde el último 
informe, referente á la buena marcha y disciplina reli: 
giosa de los alumnos de la Escuela Salesiana de Artes y 
Oficios. Lo único que lamentan los Directores de las distin- 
tas escuelas, y es queja antigua, eS la poca constancia de 
los aprendices. Después de un año, ó á lo más dos, los sacan 
los interesados, ó se van ellos, persuadidos que con lo poco 
«que lograron aprender pueden luchar con ventaja las faenas 
de la vida. 7 

Es punto de seria consideración, si se quiere que los gas- 
tos que hace el Gobierno en sostener á los sesenta jóvenes 
en estas Escuelas, no sean del todo estériles. A más de que 
el fin que se persigue, cual es la completa formación del 
obrero, ya en su educación moral, como en su perfección en 
| diferentes artes, jamás se alcanzará. 

Dios guarde á $. S. Sa 
P. SILVESTRE RABAGLIATI, 


Director del Establecimiento. 


—— e Y 


SECCION PEDAGOGICA 
(TRADUCCIÓN) | 


IDOLOS UNIVERSITARIOS 


Hé aquí un caso de conciencia pedagógica. 
Un profesor de Universidad tiene por discípulos ¡un 
grupo de jóvenes de moralidad mediana, nada inocentes, 
que han leído mucho, han visto mucho, conocen el mundo 
como se le conoce á los diez y nueve años, al salir del liceo, 
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y cuya primera comunión ha sido también la última, y para 
Quienes el catecismo yace lejos; espíritus en general modera- 
damente curiosos y que preparan su licencia en letras por 
necesidad de la carrera; han tenido hasta entonces maestros 
á lo menos indiferentes en religión, naturalistas en arte, posi- 
tivistas en historia, kantistas en filosofía, evolucionistas en 
todo. 


Al lado de ellos vienen á sentarse en el aula estudian- 
tes católicos, quizás algunos seminaristas menos adelanta- 
dos en la ciencia experimental del mundo, y si se quiere, un 
poco inocentes, que conservan la fe y vigilan sobre sus cos- 
tumbres. | 

- Nuestro profesor, aplicando el Decreto de 31 de Diciem- 
bre de 1894, que da á cada Facultad el derecho de for- 
mar una lista de los textos de enseñanza, quiere variar un 
poco, modernizar, sobre todo, la colección de clásicos. ¡A 
esto le mueven varias razones: pertenece á su época ; des- 
cubre que se han trillado demasiado las mismas huellas, que 
el siglo que [acaba tiene derecho de pasar por clásico. Y 
luégo, es necesario que los cursos sean interesantes: ¿qué 
decir de nuevo sobre Descartes, Corneille, Bossuet ? Ya se 
les ha sacado todo el jugo, y para hablar con franqueza, son 
tan fastidiosos esos viejos.... Así, pues, algo moderno; y 
puesto que se necesitan los antiguos, algunos exéntricos de 
otro tiempo. 

Agreguemos que estos clásicos reconocidos, privilegia- 
dos, inconmovibles están tan estudiados, comentados y ano- 
tados, tan llenos de prólogos, de índices, de notas, que el 
estudiante tiene hecha la mitad de la tarea: se asimila los 
-manuales y no tiene que leer los textos. 


Por tanto, cortemos en tela nueva; acumulemos lo iné- 
-dito, quiero decir, lo inédito en pedagogía, y tenemos á Ra- 
belais, á Marot, á Régnier, á Diderot, 4 Balzac, á Flaubert. 

Sin embargo, queda un escrúpulo: estos autores tienen, 
por razón ó por fuerza, una reputación desagradable, exa- 
gerada, es claro; pero, en fin, es necesario consultar con la 
parte atrasada del público. Y nuestro profesor cousulta á 
sus colegas. 

Respuestas que se presumían : 

Primer colegio: “Nuestros estudiantes han leído mu- 
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cho más! Por algunos pasajes raros ¿los varela de lo 
demás? Creedme, los conocerán siempre. Y por otra parte, 
nada de todo esto es o Es del arte de lo que tratamos, 
y por consiguiente. ... 

Segundo colegio; uno que a con la Iglesia: “Yo: 
os aconsejo que conservéis á nuestros estudiantes eclesiásti- 
cos; tenemos necesidad de no alejarlos. Además, esos auto- 
res (y yo no me atrevo á negar su mérito) tienen partes | 
que, lo confesaréis, no se pueden leer sino entre hombres 
maduros. Nuestros jóvénes, para conocer los pasajes inofen- 
sivos, deben manejar las ediciones completas, puesto que no 
hay otras. Y la tentación está e -.. Nos hacemos respon» 
sables de su suerte.” 


Tercer colegio: '“* Es lo que necesitan. No debemos en-. 
trar en estos pormenores. Y después, tienen veinte años; ya 
no son discípulos de humanidades. Dejemos á los jesuítas 
tales escrúpulos ineptos, y hagamos nuestras listas con 
plena independencia. Enseñemos á la juventud á tratar los 
fenómenos literarios, sanos 6 mórbidos, como los médicos 
tratan ciertas llagas. ¿ El médico divide las enfermedades en 
nobles y vergonzosas ? Esto no sería científico. La litera- 
- tura viene á ser cada día más una dependencia de la ciencia, 

Desde luego, todas las obras literarias tienen su valor; es 
menester estudiarlas con una independencia soberana de 
todo principio extraño. No mezclemos las cuestiones, por 
favor. Desconfiemos de la moral que todo lo invade. Y al 
cabo, ¿no sabéis que el año pasado, si no me engaño, los 
estudiantes católicos, en. un congreso católico, han recla- 
mado para sí el derecho de leer todo, lo bueno y lo malo? 
Comprendéis bien que vuestros e son del siglo 
pasado.” | 
Al punto, la lista se. forma, y guarda da tórmino medio. 
entre una prudente reserya y la falta absoluta de reserva, 
más cerca del segundo límite que del primero. 

Y ahora, ¿quid ad casum ? 

Mientras aguardamos la solución de los. casuistas, hé, 
aquí las de los universitarios, grandes amigos de los janse- 

nistas, como se sabe. : 
I 


Desde luego, una revista al catálogo de autores griegos 
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y latinos. No se imponen ciertas obras absolutamente obs- 
cenas, como la LEysistrata de Aristófanes, ó el Satiricón de 
Petronio. Se escoge entre los epigramas de Catulo, Pero 
'aquí se detiene el escrúpulo. | 

Y, en suma, todo se ha acomodado. No investigo si 
“la impureza moderna, con sus rodeos, sus inquietudes y 
sus faltas, tiene otro estímulo distinto de la lujuria antigua 
tan tranquila, tan poco agitada.” (J. Lemaítre). Sea: ¿ pero 
es esto una razón para creer que esta última no encierra 
peligros para las almas de veinte años? algunos hallarán 
demasiado compendiosas, por ejemplo, las indicaciones si- 
guientes: Aristófanes: Los Caballeros, 1 4 610; Las Nubes, 
14 1089; Los Pájaros, entero; Las Ranas, entero, etc. Y ni 
una indicación de edición expurgada. Sin embargo, basta 
haber abierto, por casualidad y al azar, un volumen del 
cómico ateniense para ver en qué consiste á menudo la famosa 
sal ática. Por más que el profesor pase ligeramente, por más 
que salte con pie listo por encima de ese cieno con un gesto 
de hombre bien educado, es decir, con esmerada prudencia..., 
estad seguros que todas las comedias serán leídas á fondo, 
y no en griego. 

Teócrito no siempre es casto, y se habría podido, me 
parece, escoger algo distinto de su Mágica, tres veces en el 
programa. El Banquete de Platón no ofrece, se dice hoy, 
ningún peligro, y los vicios contra la naturaleza que ahí se 
“guponen y poetizan, no existen en nuestra época. En cuanto 
«al. Pro Coelio de Cicerón, la juventud no tenía necesidad de 
estas lecciones de moral equívoca para aprender á “coger 
«las rosas de Ja vida.” El Miles (kFloriosus de Plauto tiene 
fuertes matices de desborde, y la Vida de César, de Suetonio, 
está llena de pormenores. ... . importunos. 

Esto para el salón de los antiguos. 


. IE 


Penetremos ahora en el siglo XviI. Las costumbres son 
“casi antiguas, las ideas casi modernas. | 

“M. Faguet reduce 4 ocho el número de escritores que 
le parecen “representar más exacta y poderosamente las 
diferentes ¡inclinaciones del espíritu francés en esta época : 
Comines, Marot, Rabelais, Calvino, Ronsard, du Bellay, 
-D'Aubigné, Montaigne. Observad una notable diferencia : 
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¿en dónde está el Catolicismo ? Parece, sin embargo, que 
tuvo ampliamente su lugar en este siglo. Ronsard lo repre- 
senta...--. ún poco, muy poco, casi nada. 

Sé que el Catolicismo entonces escribía en latín; que 
cometió el descuido de dejar que Rabelais y Calvino toma- 
sen la delantera en el terreno literario; que no cayó en la 
cuenta sino tarde de la importancia de apoderarse del idio- 
ma nacional. El enemigo llamaba al público, seguro de 
hallar un cómplice en las pasiones siempre atizadas y des- 
deñó el latín. Los católicos quisieron permanecer en sus 
posiciones, detrás de sus fortalezas sabias y escolásticas, 
temerosos de log combates en llano abierto, y dejaron el 
francés. Pero al fin fue necesario convencerse de la eviden- 


Cia, y la teología católica se apoderó, con San Francisco de 


Y 


Sales, de la lengua francesa. ¿Por qué no hablar ni una 
palabra del Obispo de Génova ? 


El Catolicismo no aparece mucho en el programa de 
licenciado, salvo por los Discursos de Ronsard. Calvino tam. 
poco, y confieso que esta omisión me admira, sin afligirme, 
pues es uno de los venerados ídolos del templo universita- 
rio, no solamente por su estilo claro, corregido, sólido y 
““ triste ”—todo esto, Bossuet lo concedía—pero, sobre todo, 
por su papel en la grande obra de la “emancipación del 
pensamiento.” A falta del jefe, hé aquí al discípulo D'Au- 
bigné, con el primer libro de los Trágicos, dos veces en el 
programa. Una palabra basta para caracterizar esta obra, 
desde el punto de vista que nos ocupa; una pesada masa de 
prosa rimada, con muy bellos versos acá y allá, pero donde- 
quiera el odio á la Iglesia, y el Catolicismo responsable, casi 
solo, de todas las miserias del tiempo. Como contraveneno 
—pero no en las mismas Facultades—los Discursos de 
Ronsard. 

Rabelais, lo confieso, es casi inevitable. Fuera de su 
valor como escritor, que nadie niega, si algo representa la 
verdadera herejía del siglo XVI, no es lo que hay de protes- 
tante en el protestantismo, es el radicalismo de Rabelais. 
No puedo ver en su Plantagruel un “libro ameno, las con- 
versaciones de sobremesa de un trabajador que descansa.” 


(Faguet). Me parece que están en la verdad los que, en su 


delirante entusiasmo, saludan en él al “ anticristianismo ”' 
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(Michelet), y en su obra, 4 “la Biblia de los libres pensa- 
dores.” (Lenient). Es la apoteosis del hombre entero, sin 
restricciones, sin ninguno de los pudores que nos enseña el 
cristianismo.... y se me entiende bastante. Hé aquí que 
avanza más allá del calvinismo. Y por esto en el siglo XV 
dos hombres igualmente perspicaces han maldecido á Rabe- 
lais : Calvino, que le acusa de haber “profanado con su risa 
audaz y sacrílega la prenda sagrada de la vida eterna ;” y 
el dulce San Francisco de Sales, que le declara “infame,” 
menos por sus obscenidades que á causa de su inmoralidad 
profandad y sistemática. ed 


Sé perfectamente que hay críticos graves que declaran 
que ““es una chanza juzgar algunos escritos como inmorales 
porque son á veces indecentes ;” que los de Rabelais “no 
encierran ni un átomo de inmoralidad ;” que “nada es me- 
nos inmoral;” que “las novelas modernas lo son cien veces 
más;” que “es un libro muy «sano, escrito por un hombre 
muy correcto, muy galán en un tiempo en que uno no logra- 
ba ser bien educado.” Esto es duro, y juzgo que el crítico ha 
querido burlarse. A la cuestión de si la inmoralidad litera- 
ria está en las pinturas lascivas y en ciertas narraciones 
agradables, responderé en la forma de los escolásticos ; tam- 
bién yo lo concedo ; solamente, lo niego. ¿ Qué juzgáis de la 
inmoralidad de una teoría que establece que todo está bien 
en la naturaleza y que no hay sino dejarse arrullar por la 
buena madre naturaleza? Tal axioma puede llevar muy lejos. 


¿ Y no habrá sino un átomo de inmoralidad en las in- 
conveniencias buscadas, protegidas, apoyadas en toda la 
extensión de una obra que está lejos de ser un folleto? La 
indecencia pasajera ó inocente, á lo campesino, no es necesa- 
riamente inmoralidad ... Pero kKabelais no es un inocente ! 


Todo esto debería bastar para que se redujese el estu-. 
dio de Rabelais á lo estrictamente necesario. Muy sabias las 
Facultades que se atienen á trozos escogidos é indican las 
antologías donde podemos hallarlos. Pero, ¿qué decir de 
las que nos dan por única enseñanza: “Rabelais, L, 1, cap. 
XXUI y XXIV; XXVII á XXXUtr, inclusive; L, IL, cap. vi?” 

Estas son, lo sé, las famosas teorías pedagógicas : “ san- 

_tuario sepultado en un laberinto de calles mal reputadas; ” 
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santuario, pase; pero que se le pride Páginas castas, 
es cierto ; pero que se las aisle. 

Sería menester acabar de una vez con esta pedagogía 
rabelasiana. Un autor poco sospechoso la trata de **superti- 
cial y escabrosa.” Parece que la confesión no carece de mé- 
rito, pues la encuentro acompañada de esta observación : 
““Rabelais no es profundo, es necesario atreverse á decirlo.” 
No:seamos engañados ; bajo formas correctas, y para decirlo 
de una vez, severas, tenemos aquí la apoteosis de la natura- 
leza impecable. Un colegio fundado por Rabelais sería una 
dependencia de la abadía de Thelema. Por única regla dis- 
ciplinaria: “Haz lo que quieras,” suprimiría el insoportable 
yugo de la vigilancia—insoportable sobre todo para los 
maestros. Disciplina, displicina, decían los veteranos de 
Roma—y el juego de palabras tenía su profandidad. En la 
'base del edificio este principio: “Gentes libres, bien naci- 
das, bien instruídas, que conversan con camaradas honora- 
bles, tienen por naturaleza un instinto y aguijón que.las 
lanza á hechos virtuosos y las aparta del vicio: á esto llaman 
honor.” El honor es una cosa muy hermosa y que se hace 
rara. Se dice que la educación inglesa saca de él maravi- 
llas: habría mucho qué decir sobre el asunto. Entre nos- 
otros, el honor sólo transforma las casas de educación en 
““ cortes de espadachines.” El honor con la fe ya es otra 
cosa; el honor con la fe—y.en algunos casos: el ontigoesare 
ol el ideal. 

Dejemos á Rabelais y á sus teorías ; varios reconocen los 
defectos. Pero ¡ay! para remediarlo ¿ qué se ofrece á los es- 
tudiantes que se interesan en los problemas pedagógicos 
Montaigne y Rousseau ; lo cual no es una cosa de vana im. 
-portancia. e 

Rabelais está en el Indice, y Montaigne, y Descartes 
por su Discurso, y Pascal por sus Petites lettres. Todos en 
algún programa. Todos, en grados diversos, peligrosos para 
la fe. ¡Qué discusiones si, volviendo á la tierra, se pusiese 
á unos en presencia de otros! ¡Qué anatemas de Rabelais, 
que niega lo sobrenatural, á Pascal que lo exagera: de Pas- 
cal que escarnece la razón, á Descartes que la adula! Rabe- 
lais suprime de hecho 'todo'éel Cristianismo; Pascal lo res- 
tringe á su secta; Montaigne y Descartes por respeto, dicen, 





ÍDOLOS UNIVERSITARIOS 273 


a A A e -— 


lo ponen aparte, tan alto y tan lejos de la vida, que equivale 
á suprimirlo. En todos, un punto común : el menoscabo del 
catolicismo. No se necesita más para que de estos escritores 
se forjen ídolos. Poco importa la naturaleza del arma con tal 
que la Revelación resulte herida. 


111 


¡ Gracias á Dios, el siglo XvItintroduce un poco de cato- 
licismo en los preramas: pero tan poco! Y se reduce todo, 
al fin de cuentas, á ocho sermones de Bossuet, al Polyeucto, 
á algunos artículos de los Pensamientos y al Capítulo del 
Púlpito, de La Bruyóre. Lo demás de lo que se ha admitido 
no es cristiano sino indirectamente. A lo menos, la fe queda 
respetada. 

Pero por ciertos indicios, y á pesar de la reconquista de 
popularidad de Bossuet, parece que el gran siglo elásico 
pierde terreno; al contrario, el siglo XVIII gana partido. Veo 
en los programas nombres que hasta ahora no habían figu- 
rado. Otros ganan una importancia poco en relación con su 
mérito positivo. Temo que la admiración estética no haya 
sido el único móvil de esta preferencia. 

- Pues en fin, menos difíciles, menos profandos, de un in- 
terés menos eternoque nuestros grandes clásicos, los con- 
temporáneos de Voltaire más notables tendrían mevos boga 
Si no tuvieran antecesores. Son de aquéllos que tienen nece- 
sidad de ser calentados periódicamente para conservar su 
inmortalidad. Lo falso, lo hueco, lo gastado, lo seco, lo hin- 
chado, lo declamatorio: hé aquí la parte negativa de su 
balance. Mucho talento por otra parte. Pero ¡cuán raro, des- 
pués de todo, el ingenio que se impone á la posteridad, y 
¡cuán pronto se nombran los cuatro ó cinco que sobrenadan 
siempre y hacen siempre reír sin preconcepciones ni remor- 
«limientos! Los autores del siglo XVIII se prestarán mucho á 
los comentarios anecdóticos. Oh! uno no se fastidiará con 
una lección sobre las Cartas persas ó las Cartas filosóficas 
con un profesor con conocimiento de las costumbres y escán- 
dalos del tiempo. Lo inédito, lo escabroso, las sátiras mali- 
ciosas contra el clero, los ditirambos democráticos : habrá de 
todo. ¿Pero es esto escolar y pedagógico? Sí, escolar y peda 
gógico; pues parece olvidarse que la licencia es una prepa- 


Rev. de I. P. x12-18 
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ración para la enseñanza; y deben en el examen oral expli- 
car los autores cómo lo harán ante sus futuros alumnos. 

Hénos delante del gran cuarteto del siglo: Mostesquieu, 
Voltaire, Rousseau, Diderot. | 

Pregunto, por ejemplo, ¿cómo se explicarán, y aun si se 
explicarán alguna vez en clase las Cartas persas? No niego 
que son muy espirituales. “Son de una frivolidad encantado- 
ra,” dice Faguet. Pertenecen al periodismo fácil, caballeroso, 
libertino, ¡oh muy libertino! “Toda una carta voluptuosa 
á sangre fría, con aquellas gracias ceremoniosas, parece es- 
tar escrita por un anciano. Lo grave es que un joven de 
talento es el autor.” Y es en esta colección donde invita la 
Facultad de Montpellier 4 escoger once cartas. 

Examinemos un poco. En la vigésima cuarta recojo esta 
perla: “Hay otro mago más ducho que él (que el Rey de 
Francia).-.. Este mago se llama el Papa; ora hace creer 
que tres es uno; que el pan que uno come no es pan, ó que 
el vino que uno bebe no es vino, y mil cosas más de esta 
especie.” Es menester, dice una nota, que los musulmanes 
hablen en musulmán. Sigue una tirada sobre la bula Uni- 
genitus. Tengo curiosidad de saber cómo guarda aquí el 
comentador la neutralidad religiosa. 

Carta cuadragésima octava: entre otras cosas, pintura 
del hombre afortunado en lances amorosos. Oarta centésima 
trigésimacuarta: visita á una biblioteca, sátira á los comen- 
tadores de la Escritura, que han corrompido toda interpre- 
tación; sátira á los escritores místicos—entendiéndose por 
tales los devotos que tienen el corazón * tierno ;”—sátira á los 
casuistas que..-.. pero lo que un candidato deberá quizás 
comentar en público, no me atrevo á decirlo. | 


Y no hablo del curioso encadenamiento! Para ser com- 
_pletos, agreguemos que la lista do Caen, en 1895, compren- 
- día tan sólo las treinta primeras cartas. Se puede creer que 
habían sido tomadas al acaso, pues hay dos perfectamente 
inmorales. Hoy están quitadas: remordimiento tardío, quie- 
ro pensar. Pero ¡qué ligereza! ¿Cuándo se hará lo mismo 
con el Templo de Gnido ? o 

El Espíritu de las Leyes tiene todos los honores de los 
programas. Y sin embargo está en el Indice : obra hipócrita, 
llena de insinuaciones pérfidas y de caricias de gato. A los 
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- apologistas 10 A] siempre triunfantes de los testimonios 
equívocos arrancados á nuestros enemigos, el autor hablará 
de la “verdadera religión,” la opondrá á las “ religiones 
falsas :” sostendrá contra Bayle, que para el bien del Esta- 

do, valen más los idólatras que los ateos. Un poco más ade- 

lante daremos con esta frase célebre que hace la alegría de 
las gentes cándidas: “Cosa admirable, la religión cristiana, 
que no parece tener otro objeto sino la felicidad de la otra 
vida, hace también nuestra felicidad en ésta.” 


| Pasad algunas páginas: ¿qué hay oculto bajo estos 
títulos : capítulo xr, que * la religión no debe dar á los hom- 
bres una vida demasiado contemplativa ;” capítulo XIT, que 
“las penitencias deben ir unidas á la idea del trabajo, no á 
la idea del ocio;” capítulo xXIIX, que la religión “al orde- 
nar que cese el trabajo, debe tener en cuenta las necesida- 
des de los hombres más que la grandeza del sér que honra?” 
Distinguo, distinguo, habría replicado el jesuíta de Boilean. 
Se me parece que Voltaire entero está ahí. El tono sólo 
difiere. En lugar de las burlas petulantes é insolentes de un 
mono malvado, tenemos las sentencias astutas y frías de 
un parlamentario. Este grave magistrado cree, sin duda, con- 
ceder grande honor al cristianismo—católico ó protestante, 
poco importa: sencilla diferencia de temperamento y de 
clima—no abrumándolo con sus chanzas de joven; al conce- 
derle, por ejemplo, siempre contra Bayle, que una sociedad 
de verdaderos cristianos podría perfectamente subsistir; 
que “serían ciudadanos infivitamente ilustrados en sus de- 
beres y que mostrarían gran celo para cumplirlos,” y que 
““ mientras más creyesen que debían á la religión, más pensa- 
rían que debían á la patria.” Es verdad que en el libro xx1r1 
se leía justamente lo contrario: “El cristianismo ha favo- 
recido el celibato, disminuído el poder paterno, desprendido 
á los ciudadanos de la patria terrena con provecho de otra.” 
Pero hay aquí para todos los gustos. 

Hay aun para ciertos gustos depravados del público. 
“¿Por la naturaleza, el joven magistrado tenía cierta sen- 
sualidad, que las costumbres contemporáneas desarrollaron 
como cultura intelectual. Después de haberse dado toda 
libertad en las escenas orientales de las Oartas persas, Mon. 
tesquieu será calmado por la edad, la gravedad profesional, 
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el cuidado de su consideración. Pero gozará siormpre en 
disertar, sin reír, con erudición sobre asuntos escabrosos ; 
le gustará, en el Espíritu de las leyes, notar las leyes y las 
costumbres que hieren más nuestras ideas de moral y de 
pudor, realzar todas las conveniencias físicas ó políticas que 
pueden justificarlas. Esto es casi nada en la extensión del 
libro, y para nosotros es menos que nada; pero, en aquel 
tiempo, eso hacía leer la obra.” 


Voltaire: era indispensable, no digo que nó. Tancredo 
no hará admirar mucho su fastidioso teatro. Los capítulos 
de las Bellas Artes, en el Siglo de Luis XIV, rebosan de 
tántos errores, inexactitudes y omisiones—M. Rebelliau ha 
señalado más de cincuenta en el solo capítulo XXXII—que 
la gloria del historiador no ganará mucho. Las Cartas de 
Voltaire son bonitas, sobre todo cuidadosamente elegidas y 
puestas en ramillete en un compendio escolar; leídas de se- 
guida, fatigan y no exhiben como hermoso al grande escritor 
epistolar sin corazón. Salvo una anécdota grosera y sacrí- 
lega, repetida doblemente, la correspondencia de 1750 (edi- 
tada aparte, bien se entienáe) puede ocupar su lugar en un 
examen; se podrán añadir con ventaja los años de 1751, 
1752 y una parte de 1753: es toda la comedia de Voltaire 
en la Corte del Rey de Prusia con el desenlace en Francfort. 
Todo ello es instructivo, y, en cierto sentido, pedagógico : la 
vergiienza y el ridículo de los enemigos de Jesucristo hacen 
parte integrante de la acción de la Providencia en su Igle- 
sia. Los artículos muy superficiales Arte dramático y Gusto, 
que la Facultad de Lyon invita á leerlos en el Diccionario 
filosófico, pueden afortunadamente hallarse en las coleccio- 
nes escolares. Podrá uno, pues, eximirse de ir á buscarlos 
en el enorme fárrago libertino é impío que Voltaire llamaba 
su Manual. Y con este estudio el renombre del crítico litera- 
rio no puede menos de perder. | 

En cuanto á la novela Zadig, si ha figurado en la lista 
de 1895, en Lila, había sido, sin duda, una mera distrac- 
ción, por los vagos recuerdos de historietas graciosamente 
contadas, pues hay más de un capítulo algo duro. Han caído 
en la cuenta y Zadig ha sido suprimida. Suprimidas tam- 
bién ciertas epístolas en otro tiempo en el programa de 
“Tolosa; se ha descubierto que la Epístola al autor del libro 
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de los tres impostores, á pesar del verso absurdo: “Si Dios 
no existiera....” no es sino una sátira á la Iglesia Oatólica ; 
que las epístolas á Boileaw, á Horacio, al Rey de Dinamarca 
y al Emperador de la China no eran mejores. En su lugar 
pusieron al Vicario saboyano de Rousseau. ¿Se ha ganado 
en el cambio ? ; | 
- Pasemos pronto á Juan Jacobo Rousseau: habría mu- 
cho que decir. Después de Montesquieu, Cartas persas, Mont: 
pellier inscribe en la lista 4 la Vueva Eloísa. ( 
Notemos la carta 21 sobre las parisienses, su talle, su 
semblante, sus ojos, sus maneras.... sus costumbres, sus 
vicios.... En la carta 10 hallo un elogio de la moral protes- 
tante: “ La pura moral está tan cargada de deberes seve- 
ros, que si la recargamos de fórmulas indiferentes, es casi 
siempre á expensas de lo esencial. Se dice que es el caso de 
la mayor parte de los monjes, quienes sometidos á mil reglas 


inútiles, no saben lo que es honor y virtod.... Nuestras - + 


gentes de iglesia, tan superiores en sabiduría á toda clase 
de sacerdotes como nuestra religión supera á todas las otras 
en santidad.... etc.” Sigue un discurso sobre el peligro que 
habría en separar demasiado en las fiestas á los jóvenes de 
uno y otro sexo, sobre las falsas religiones que contristan á la | 
naturaleza, sobre la moralidad de los sirvientes y los medios 
de defenderla, después un elogio de la danza. 

Ni una indicación sobre la colección donde se encuen: 

tran tan hermosas cosas. Es invitarnos á pescar en pleno 
texto. Ahora, Rousseau no da garantías por la moralidad 
de su obra. Todo el mundo conoce la famosa declaración : 
“¿Por qué temería decir lo que pienso? Esta colección 
puede ser útil á las que en una vida desarreglada han con- 
servado algún amor á la honradez. En cuanto á las donce- 
llas, es cosa distinta. Nunca joven casta ha leído novelas, y 
he puesto á ésta un título bastante franco para que al abrir- 
la sepa 4 qué á tenerse. La que, á pesar de este título, se 
atreva á leer una sola página es una joven perdida: pero 
que no culpe á este libro de su pérdida ; el mal estaba hecho 
de antemano. Pues que ha comenzado, que acabe de leer: 
no tiene ya nada que arriesgar.” (Prefacio). 

Hé aquí más de lo que se necesita, creo. Y si se objeta 
que el programa no está hecho para las jóvenes, la respues- 


me 
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ta está preparada por el autor mismo. Si uno encuentra 
extraño que tras de su Carta sobre los espectáculos, donde 
había tronado contra “los libros afeminados que respiran 
el amor y la molicie,” lanzara al público su voluptosa novela, 
responde que la Vueva Eloísa no podía menos de ser útil á 
la Francia, “pues un pueblo corrompido necesita 'de nove- 


las.” Linda flor para el jardín de los candidatos. 


Ya se pensará que el Emilio no se dejará á un lado. En 
la lista de Tolosa la pieza capital del libro: La profesión de 
Je del vicario saboyano, es quizás la más franca negación del 
cristianismo que haya en el programa. Sé que varios ven en | 
este famoso sermón de un clérigo infiel á su fe y á su voto de 
castidad (pero no infiel á sus emolumentos), «la exaltación 
del sentimiento moral, un ardor de espiritualismo que puede 
oponerse con felicidad al craso materialismo de la Enciclo- 
pedia,” “una duda de su propia incredulidad, puesta por 
Juan Jacobo en las almas del siglo XVHt, un paso hacia el 
cristianismo, un asalto atrevido en pro de la religión contra 
el ateismo reinante.” Voltaire ha visto más claro: “Hay, 
dice, unas cuarenta páginas contra el cristianismo, de lo 
más osado que se haya escrito” Ep 

Y á la verdad, en los ataques de nuestros enemigos más 
recientes, ¿hay muchos argumentos que no se encuentren 
en Rousseau? Que se juzgue por este sumario de la segunda 
parte; la revelación es: 1%, inútil; 2.0, peligrosa; 3.*, discu- 
tible. Y ahora, aunque haya allí altas verdades, elocuente- 
mente expresadas, que el tono grave y conmovido de ciertas 
páginas donde uno descanse de las bufonadas de Voltaire, 
que en resumen, hace de Dios un inspector de policía com. 
pletamente superior, encargado de proteger la vida y la pro- 
piedad ; aunque existan allí todos los lugares comunes que 
forman la base de la religión natural, existencia de Dios, 
inmaterialidad del alma, inmortalidad, la razón dueña de las 
pasiones, el hombre esclavo del vicio, la esperanza en un 
mundo mejor y en la justicia divina que surge de la vista 
de las humanas injusticias, el papel director de la concien- 
cia, etc., ete.; pero soy católico y mi fe, precisa é imperiosa, 
no se acomoda con estas elocuentes peroratas, buenas por 
lo que afirman, malas por lo que niegan y callan. 

No puedo dejar de decir aquí que el lugar dado á Dide- 
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rot es muy exagerado. Sin hablar de los Extractos tomados 


de diversas coleccciones, encuentro inscritas en el programa 
la Paradoja sobre el comediante, su Carta 4 Grimm sobre la 
poesía dramática, sus Conversaciones sobre el hijo natural. 
Basta examinar por encima para encontrar anécdotas regu- 
larmente libertinas y anticlericales. No sería necesario bus- 
car largo tiempo para sacar discursos ateos y claramente 
naturalistas. No se sabe con seguridad lo que están hacien- 
do ahí. Pero Diderot es un infatigable charlatán que habla 
de todo á propósito de nada. Para él todo es bueno en la 
naturaleza; y en este punto, el entusiasmo lo arrebata, de- 


lira, lo pone loco.... “Atrévete á sacudir el yugo de esta 


religión, mi soberbia rival, que desconoce nuestros derechos; 
renuncia á estos dioses usurpadores.... Vuélve, pues, joven 
tránsfuga, vuélve á la naturaleza, etc.” 

Y luégo, ¡qué educador! Pues no se debe olvidar, la 
moralidad personal de los escritores, Óó su inmoralidad, no es 
absolutamente indiferente en pedagogía. Algo de nosotros 
mismos pasa á nuestras obras, y á través del libro, es con 
otra alma que mi alma entra en contacto. Y si esta alma es 
inmunda! ... Aunque se escojan escritos casi indiferentes, 


el hombre permanece allí. Aunque se le conozca por otros 
- medios, por los críticos, por las biografías, aun con las pre- 


cauciones que otros tomen para alejarnos, uno no puede 
leer estas páginas escogidas sin decirse que esto no es todo, 
que la impresión es falsa, y que hay. otra cosa; y esta otra 
cosa, querrá conocerla. 

“* Diderot, caballero licencioso—tenía sus lados buenos, 
sí, laborioso y servicial, trabajaba para todos, sin orden, sin 
fijarse, terriblemente explotado por otros—y vulgar, ridícu- 
lo, indisereto, mortificante y obsceno, que se hartaba en sus 
gulas, y hacía confidente á la posteridad de sus indigestio- 
nes; sér repugnante á fuerza de inmoralidad,” dice su pane- 
girista M. Schérer; '““siempre un poco embriagado,” dice 
M. Faguet, pero con una embriaguez verbosa, sentimental, 
gTOSera, elocuente á veces, y la mayor parte del tiempo in- 
consciente, el verdadero ateo entre los grandes enciclope- 
distas ; el único que haya ido hasta el extremo de sus prin- 
cipios y negado rotundamente á Dios y la moral—la moral 
sobre todo, de la cual hizo su especialidad, Lo que entre 





nosotros se llama con. este nombre no es para él So eh 
vagancia: ¿nada más necio para él que nuestras ideas sobre 
el pudor; el matrimonio es escandaloso ; ¿en qué consiste la 
culpa en la infidelidad, el adulterio y A Cad 2 A más de 
absurda, esta moral es cruel: de nuestras “preocupaciones 
nacen los vituperios, las sospechas, la tiranía. Es corrup- 
tora: engendra el robo, el disimulo, la mentira. En suma, 
no hay nada real, nada moral—puesto que es necesario em- 
plear esta indigna frase que sienta tan mal—sino el goce 
inmediato. Lo demás son invenciones de la policía ó de los 
sacristanes. Tales son las ideas de Diderot, y no tengo que: 
decir que las obras son la imagen perfecta de la teoría. 


IV 


El tiempo no se detiene. Nuestro siglo xIx entra en la 
historia: dos años más, y habrá expirado. Las escuelas lite- 
rarias se suceden; entretanto que la una nace y crece, la 
otra madura, envejece y muere. En algunos años, el autor 
más mimado cae en el descrédito. Todos deben pasar. Des- 
pués de la gran gloria, el gran desdén. Los jóvenes son 
injustos, exagerados, ingratos.... dejadlos encanecer á su. 
turno, se les tratará de rancios como á los otros; los que no 
han nacido aún vengarán á sus abuelos. Y para los pobres 
olvidados comenzará la verdadera gloria, la gloria defini- 
tiva, la posteridad. Sólo se necesita tiempo; es necesario 
que mucha hierba brote en el cementerio. Entonces, sobre 
los centenares de nombres que hacían gran ruido, al cabo de 
cincuenta años, sobreviven.... ¿cuántos? diez ó doce que 
brillan en el gran silencio de lo pasado. La selección avanza 
más. Estos inmortales definitivos han acumulado á veces sus 
obras. Mirad: Voltaire, edición Beuchot, 70. volúmunes ; 
Rousseau, edición Anguis, 27 volúmenes; Diderot, edición 
de 1821, 21 volúmenes; D'Alembert tiene cerca de 30; Buffon, 
carca 46 40; Cháteubriand se detiene en 36 (edicion Pou- 
rrat); ao ha alcanzado hasta 40 y más; Balzac 
tiene 24; Michelet, 40; Víctor Hugo, 56, menos la corres- 
pondencia, y Sainte-Beuve, 57. 

No temáis: la posteridad llega para reducir esta hidro- 
pesía. Poco á poco la eliminación se verifica; el bagaje se 
hace llevadero. Los verdaderos clásicos, es decir, los inmor:- 











tales de buena ley, quedan si son poetas con un in-doce, á 
veces con dos; si son prosadores, los más favorecidos, con 
dos, tres, cuatro tomos de 300 páginas. | 

Es en la preferencia de los autores escolares donde prin- 
cipia esta despiadada selección. Hasta ahora nuestro siglo no 
había entrado sino tímidamente en el programa. Las últimas 
listas de textos que deben estudiar los' licenciados abren la 
puerta de par en par. Es un hecho; hasta 1870 este siglo XIX 
es del dominio de la historia; se ha instalado como maestro 
en la enseñanza superior, y de aquí lo vemos descender á 
la enseñanza secundaria y primaria. 

¿ La elección es feliz? ¿ Las obras escogidas para el uso 
de las generaciones de veinte años son las que llaman siem- 
pre la atención? ¿Poseen aquel no sé qué, distintivo de un 
autor clásico, la serenidad superior, la independencia de las 
mil y una preocupaciones actuales, la universalidad de 
gusto, de pensamientos, de sentimientos, que hace que un 
libro sea humano, pueda servir á las humanidades, á la for- 
mación humana de las nuevas generaciones? No sé si me 
doy á entender. Pero, desde el punto «de vista pedagógico, 
parece que la actualidad no vale la pena; entran en ella de- 
_masiadas preocupaciones, pasiones é intereses transitorios. 
Entre el espíritu que estudia y el objeto literario se inter- 
ponen muchos obstáculos. Hay muchos rayos quebrados, luz. 
descompuesta, brillo perdido. Por naturaleza, el sentimiento 
estético es desinteresado. Todo lo que se mezcla de egoísmo, 
lo altera y llega 4 destruírlo. Si se aman las obras litera- 
rias porque halla uno sus ideas y sus pasiones, el senti: 
iento que resulta puede ser noble, como puede ser vergon- 
ZOSO : en todo caso, lo que podía tener de estético se borra 
al punto. Que estos dos órdenes de sentimiento se puedan 
separar con dificultad, convengo en ello. Confieso que hay 
algo sutilmente quimérico en el absoluto desinterés estético, 
Aun se hallaría alguna sutil inmoralidad en la persecución 
de este ideal, pero es este el asunto. Lo que pretendo es que 
hay pasiones que no sólo alteran esta serenidad, sino ente- 
nebrecen de tal suerte la atmósfera del alma, que la contem- 
plación estética se vuelve imposible: tales son las emocio- 
nes de la carne. Hay otras que sin oscurecer la inteligencia, 
la turban, hasta el extremo que la justa proporción de las 
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:COSaSs se desir Y ya no se juzga con la razón sino o la 
pasión. Se adulan las pasiones, y tomamos por sentimiento 
de lo bello lo que es impulso de la prevención. De aquí tán- 

tas reputaciones efímeras. La prevención se va, pasa al 

rango de vejez histórica, la pasión se extingue, la admira- 

ción yace muerta: no queda sino un olvidado más. Por des- 

dicha, las pasiones son indestructibles, y las hay eternas : 

de aquí ciertas inmortalidades. - | | 

Todos los grandes clásicos definitivamente examinados, 

cada cual con su pequeño haz de obras originales, forman un 

mundo aparte, muy arriba, absolutamente fuera de nuestras 

preocupaciones del día; guardan en fórmulas precisas, con- 

densadas, más frecuentemente perfectas, el depósito de ideas 
nobles acumuladas por los siglos pasados. Cuando de la 
atmósfera brumosa en que nos agitamos, subimos hasta 
ellos, entonces entramos en un aire más ligero y más lím- 

pido, en pleno buen sentido, en plena luz, y si son cristianos, 

en pleno calor. Pero si es menester impregnar una inteli- 

gencia de modernismo, modelarlo á las ideas, á las formas 

de genio y de sentimiento hoy á la moda, ¿qué necesidad 

de hacerle leer los autores de la época ? Sin esto uno tomará : 
bastante de su siglo. Lo que importa, en materia de peda- 
.gogía, es precisamente arrancar el alma 4 lo que es exclusi- 
vamente actual, al medio ambiente siempre turbado y apa- 
sionado, para oca vivir algún tiempo en un mundo más 
alto, ÓN sereno, y yo diría, más eterno. 


Ahora, la influencia de las pasiones del día me es dema- 
siado acentuada en la lista de autores tomados al siglo XIX. 
No niego en verdad su talento. Uomo otro cualquiera, soy 
sensible al corte templado, concentrado, clásico de P. L. 
Courier. Si me acontece hacer algunos versos, vacilo para 
ponerme en marcha, entre las ondas armoniosas de Lamar- 
tine, la dicción apretada y austera de Vigny, la fantasía 
siempre joven de Musset. Taine detesta el estilo oratorio, 
ponderado, distribuído, lógico de los franceses; y si quiero 
dar un ejemplo del arte de construir un parágrafo con su 
base, con sus muros y su cúpula, no tengo sino que abrir 
sus obras á la casualidad: nada es más clásico. Confieso 
.que Michelet es un maravilloso poeta, que Hugo es enormo, 
_y Merimée, sencillo, distinguido, insigne, como un antiguo. 
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Pero me pregunto : ¿si, inconscientemente sin duda, el anti- 
clericalismo de todos, y el de Flaubert, de Sand, de Car- 
ducci, de Eliot, sin hablar de Augier, de Heine, de Leo- 
pardi, no entra por mucho en su popularidad ? Planteo la 
cuestión sin quererla resolver. 

Basta recorrer la lista de los autores que se enseñan : 
se verá que no hay duda sobre el espíritu que, cada día 
más preside la redacción de los programas. | 

Vigny: está perfectamente á la moda. Su ramillete de 
versos no es, en suma, sino una serie de blasfemias. Vigny 
es un enemigo personal de la Providencia. No encuentra en 
la naturaleza, en los hombres, en Dios, sino indiferencia y 
hostilidad, y él responde con el desdén. Permanece alejado 
de Dios como se mantenía á distancia de los hombres. La 
Muerte del lobo es la soledad en la desgracia. 

““ Gemir, llorar, rogar, es igualmente cobarde.” 

En £loa el poeta se coloca en el ejército de Satanás con- 
tra Dios; en la Casa del pastor se consuela de hallar la natu- 
raleza ciega, sorda y.muda ante nuestros dolores, encerrán- 
dose sólo con su amor. La cólera de Sansóm; tema: el hom- 
bre siempre traicionado por la mujer y siempre seducido 


por el tedio. El monte de los olivos: Jesús agonizante acu- 


sa á su padre de haber permitido el mal, el dolor, la inquie- 
tud de espíritu, los problemas indescifrables, y por conclusión : 

“¿Si es verdad que en el jardín sagrado de las Escrituras 
el Hijo del hombre ha dicho lo que se refiere; si el cielo 
mudo, ciego y sordo al gemido de las criaturas nos deja como 
un mundo abandonado, el justo opondrá el desdén á la au- 
sencia y no responderá sino por un frío silencio al silencio 
eterno de la divinidad.” 

En todo esto, elocuencia penetrante y sensualidad con- 
centrada. Así, pues, peligro para el entendimiento, peligro 
para el corazón. 

Se nos dice que Jocelín es la “ascensión del alma huma- 
na hacia Dios por el dolor libremente aceptado.” ¡; Cándidas 


trata de disculparse en sus prefacios. Jocelín es una pintura 
fantástica y voluptuosa, donde se ve un sacerdote sin voca- 
ción, ni doctrina, jugar con fuego; un alma vacía, por 
consecuencia de sacrificios románticos, y que Jesucristo no 
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alcanza á llenar. Por más que el autor proteste, la impresión 
final es que el celibato eclesiástico es contra la naturaleza. 
Ni una obscenidad brutal, sino una curiosidad constantemen- 
te sostenida ¿ en dónde está el mayor peligro? 


En la “Tercera época,” sea; pero es la “Novena” la 
que está en el programa; y aquí tenéis magníficas lecciones 
de catecismo,“de trabajo, de perdón de las injurias. 

¡ Ah, tanto mejor! Y no hablemos, pues, del panteísmo 
ostentado en la Caída de un ángel, precisamente en la “Oc: 
tava visión,” que está inscrita en el programa de Besangon. 
Todo esto está en el Indice, y con razón; ¿pero qué importa 
el Indice? | 

“Víctor Hugo. Predominio de la Leyenda de los siglos. 


También está allí completo, con su deísmo extravagante, Su 


democracia exagerada, su odio al rey y al sacerdote, su creen- 
cia en el progreso indefinido. Pleno cielo (dos veces en el 
programa): apoteosis de la revolución; el poeta saluda, en 
un porvenir cercano, al cristianismo abolido, á la paz uni- 
versal, la abolición del pecado, la reconciliación del cielo y del 
infierno. La rosa del Infante, idilio que termina en áspera 
sátira contra Felipe 11 y la inquisición. La Conciencia, donde 
“ha querido manifestar, dice M. Brunetiére, que "mientras 
haya reyes, será para ellos, él, Víctor Hugo, este ojo eterna- 
mente abierto en las tinieblas.” El Sátiro, glorificación mí- 
tica de la antigua sensualidad, “desborde de la sabia ani- 
mal, alegría de la carne pagana, triunfo de la gran vida 
desvergonzada y suelta, en pleno aire y en plena luz,” y al 
fin de cuentas, grande himno al panteísmo, á la materia eter- 
na, á la evolución, á la divinidad del hombre. 

¿Alguien habría esperado -ver á William Shakespeare 
como texto de explicación ? Sin embargo, hay muchos pun- 
tos de discusión para los espíritus sutiles; que se juzgue: 

* il arabesco es inconmensurable; hay un poder inau- 
dito de extensión y de grandeza: llena unos horizontes y 
abre otros; intercepta el fondo luminoso econ innumerables 
cruzamientos, y si mezcláis á este follaje la figura humana, 
el conjunto es vertiginoso, produce un arrebato. Uno distin- 
gue con voz clara, detrás del arabesco, toda la filosofía. La 
vegetación vive, el hombre se panteíza, se hace lo finito una 
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combinación de lo infinito, y ante esta obra, donde se unen 
lo imposible y lo verdadero, el alma humana se estremece 
con una emoción obseura y suprema.” 

¿ De quién se han burlado ? Poner en el programa tres- 
cientas sesenta páginas de énfasis, de algarabía, de dispara- 
tes, de deyecciones intelectuales, de ¡i¡ncoherencias, de de- 
mencia, de blasfemias, de obscenidades, donde una sola cosa 
salva del tedio, la esperanza de encontrar alguna picardía so- 
lemne á la vuelta de la página! *“El necio en Pathmos,” de- 
cía Veuillot; el dictado es cruel... ¿será exagerado? Y.... 
la necedad.... en el programa-.. ! 

Acabemos esta investigación desagradable, no porque 
la lista quede agotada en las obras que se debían borrar. 
Queda P. L. Courier con sus folletos volterianos y su polémi- 


ca digna—salvo el talento, se entiende—de nuestros repug- 


nantes periodiquines radicales de provincia. Y Michelet, con 
su Prefacio de 1869, donde se excusa de haber amado en otro 
tiempo la Edad Media, de haber comprendido mal á la Igle- 
sia, de no haber presentido bastante á Satanás. Y Taine, 
con el Viaje á Italia, apoteosis del paganismo del Renaci- 
miento. | 

se 


La conclusión se impone. Esta tiranía universitaria se 
hace más pesada de año en año. Entre todas las formas que 


-ha tomado, hay algunas más odiosas; ¿habrá otras más pér- 


fidas ? Según los programas, es el espíritu lo que se quiere 
extinguir. Una cuestión más, por ejemplo, en el bachillerato 


de filosofía—como la de la evolución que se acaba de agre- 


gar—es un germen depositado en millares de inteligencias. 
Y el sembrador sabe bien lo que hace. Ahora, todos los au- 
tores impuestos para la licencia, ¿ qué contienen sino la 
colección completa de las doctrinas reprobadas por la Igle- 
sia? Todo se encierra allí, ó poco falta: positivismo, pan- 
teísmo, idealismo, racionalismo. Todos los odios también : 
odio á la tradición, odio á la realeza, odio al antiguo régi 
men, odio á la Edad Media, odio al catolicismo, odio al 
papado, odio á Dios. | 

Mientras que los programas nos venían de París, com- 
binados en la Sorbona por antiguos profesores juiciosos y 





graves, se podía aún lputar un poco, pero, en suma, las 
listas eran presentables y dignas. Actualmente, las Facul- 
tades de provincia, un poco más duchas en sus propios 
asuntos, quieren hacer acto de originalidad. Aunque sea á 
expensas de nuestra fe y aun de la moralidad más elemental, 
no importa; el mundo ha de saber que no están menos atra- 
sados en Burdeos, en Lila, en Besancon que en París. 

Es cierto que en la época en que estamos, la Universi- 
dad padece una crisis. Por largo tiempo se le ha vituperado 
su espíritu de rutina, su clasicismo exagerado. Actualmente 
y cito un crítico que tengo á la vista, “ pone su coquetería 
en aparecer moderna. No es bastante decir que tiene el 
gusto del modernismo; lleva el culto hasta la superstición 
y la pasión hasta el furor. Cuidadosos del qué dirán, el oído 
atento á los murmullos del mundo, listos á la opinión de los 
políticos y de los periodistas, temerosos ante todo de tomar 
el aire de profesores, los maestros de nuestra juventud tien- 
den á probar que no tienen preconcepción contra las ideas 
del día, y que avanzan con el siglo. De aquí resulta que 
cambian tan frecuentemente sus métodos y varían tan á 
menudo sus programas.” 


Cierto, poner como texto de explicación: Zadig, la Carta 
sobre los ciegos, Eugenia Grandet, El yerno de M. Powrter, las 
Noches, 4 Flaubert, á Jorge Sand, á Taine, á Carducci, todo 
atestigua una muy grande independencia de ánimo en presen- 
cia de viejas gasmoñerías y rancias preocupaciones. Es lo que 
se llama, en el estilo del día, “ir en el tren,” pero el tren 
marcha aprisa. De los programas de la licencia, esta enfer- 
medad del modernismo pasa á los programas de enseñanza 
secundaria. Y gallardamente á inteligencias de quince años 

se hará explicar el Prefacio de Cromwell; se propondrá, 
como tarea de bachillerato, el discutir una teoría escogida 
en los prólogos de Dumas hijo, ó en las Cartas de Dupuis y 
Cotonnet, ó esta frase de Víctor Hugo: ““ Voltaire ha son- 
reído, y de esta sonrisa ha nacido la civilización,” ó una 
perorata de M. Sully-Prudhomme sobre el cosmopolitismo. 
Tomad un catálogo de biblioteca universitaria, abrid en el 

capítulo de la enseñanza de las mujeres; allí están todos 
los modernos, quiero decir, los contemporáneos.... Trozos es- 
cogidos, páginas escogidas, extractos, todo lo apruebo, pero 
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con qué espíritu, con qué respeto de la moral? Los que quie- 
ran darse cuenta soliciten las colecciones que puedo seña- 
larles, y les prometo sorpresas. 

Muchos encontrarán estas reflexiones severas é impor- 
tunas. Severas, no me defiendo. Importunas, el reproche me 
sería doloroso si me viniera de los que han sido encargados 
de las almas y que ponen sobre todos los bienes del mundo 
la fe y las costumbres de los jóvenes. 


ALEJANDRO BROU, $. J.. 





SECCION CIENTIFICA 


(TRABAJOS ORIGINALES) 


INFORME 


del Director del Observatorio Nacional. 


Observaciones practicadas durante el mes de Septiembre de 1902. 
PARTE METEOROLÓGICA 
- (Promedio mensual) 


I— Temperatura 


Horas Termómetro seco Termómetro húmede 
3 a. m. 1202 1006 
10 a. m. 13. 3 11. 5 
12m... JAN a 12,2 
2 p.m. 15, 8 12, 4 
4 p.m. a 1 
6 p.m. 14. 5 1179: 


Temperatura mínima media 9054 


II — Barómetro (sin reducir) 


Horas Termómetro Barómetro 
S a. m. 1401 0."564409' 
10a.m. 14. 7 O. 564549 
12m: 14, 4 0. 563993 
2 p.m. 15. 5 0. 562874 
4 p. m. 15. 6 0. 562262 
6 p.m. 15. 2 0. 562411 
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III— Viento 
Horas Velocidad media Dirección más frecuente 
9 2. m. 1."537 
11 a. m. 2, 578 ara End 
1 p.m. 8. 197 
3 p.m. 3. 053 
5 p.m. 2. 576 


IV—Nebulosidad 


Horas 
8 a. m. 9.2 
10 a. m. 3.7 
12 m. 8.4 
DM 7.9 
4 p. m. 71.9 
6 p.m. had - 


V—Pluviómetro 
Total : 50,mm92 
PARTE ASTRONÓMICA 
Observaciones para determinar el estado del póadhla regula dor. 
Septiembre 11 de 1902 | 


Comparación del cronómetro y del péndulo: C—P 43.59. 
1.* Observación directa del borde inferior del sol. 


Crónometro: C—3»45"55.7. Distancia cenital instrumen- 
tal : Z=63.87500. Nivel: D=6.0; 0=3.5; D'=4.0; 0'=5.5. 

Observación inversa del borde superior del sol. 

Cronómetro : C=3%»49"6.59. Altura instrumental: A=35.8 
9850. Nivel: D=5.2; O=4.3 ; D'=6.0; 0'=3.7. 

2.2 Observación directa del borde a del sol. 

Cronómetro: C=3»532746,52, Distancia cenital instrumen- 
tal: Z2=65.86375. Nivel: D=6.2; O=3.0; D'=4.0; ii 

Observación inversa del borde superior del sol. 

Cronómetro: O =3:55m39,56. Altura instrumental: A=34.8 
1750. Nivel: D=4.8; 0=4.9; D'=6.0; 0'=8.5, 

Estado del cronómetro: 3..54 de atraso. 

Estado del péndulo : 47.:44 de atraso. 
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'SeptidA 12 de 1902 
Puesto el péndulo y tocado ¿ de vuelta para que adelante. 


Septiembre 25 de 1902 


Comparación del cronómetro y del péndulo P—C=48.6. 
1.2 Observación directa del borde inferior del sol. 
Cronómetro : C=3+39m46.50, Distancia cenital instrumen- 
tal: Z=63.£9100. Nivel: D=6.0; O=5.0; D'=5.0; O ==6,0, 
Observación inversa del borde superior del sol. | 
Cronómetro: UC =3:42m46.58, Altura instrumental: A=35.8 
3800. Nivel: D=5,4; 05.2; D'=5.3; 0'=5.1. 
2.2 Observación directa del borde inferior del sol. 
Cronómetro: C=3:45w28,s9. Distancia cenital instrumen- 
mental : Z=65.£4800. Nivel, no se tomó. 
Observación inversa del borde superior del sol. 
Cronómetro: C=3+47=48,.s5, Altura instrumental: A =33.8 
9025.-Nivel: D=5.0 ; O=5.4; D'=5.7 ; 0'=5.0. 
Estado del cronómetro : 77.56 de atraso. 
* Estado del péndulo : 29.:0 de atraso. 


Septiembre 27 de 1902 
Atrasado el péndulo en 61.5 y tocado. 


JULIO GARAVITO A. 





CONFERENCIA 


del Dr. Juan C. Trujillo, Consejero-Secretario de la Facultad de 

Derecho y Ciencias Políticas de Bogotá, y Catedrático de Derecho 

Romano y Derecho Civil comparados, en la misma Facultad, pro- 
nunciada el 3 de Noviembre de 1902 en el salón del Senado 
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Excmo. Sr. Delegado, Sr. Ministro, Sr. Rector y ia jóvenes alum- 
nos de la Facultad de Derecho: 


RNE Designado por el Sr. Rector para llevar la palabra en el 
presente día, vengo á cumplir con este deber no sin cierto 
temor de que no alcance á llenar mi cometido de una manera 
digna de tan respetable auditorio, y de que acaso mi voz poco 
Rev. de I. P. X11-19 
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adestrada pueda disonar en medio del o blOlLo produci: 
do por las enseñanzas de los venerandos maestros que me han 
precedido en esta cátedra. Pero me infunde ánimo el pensar 
que sies grande la ilustración de mis oyentes y exquisitos 
su gusto literario y comprensión científica, es también muy 
grande el cariño que todos los presentes profesamos á este 
plantel universitario, exhumado en lo posible á fuerza de pa- 
triotismo de entre las ruinas de la guerra civil, y que mi carác- 
ter de obrero asiduo en la labor de reconstrucción iniciada por 
los que aquí nos presiden atraerá sobre mí la benevolencia, 
vínculo estrecho de confraternidad para cuantos nos halla- 
mos unificados en la aspiración á un ideal noble, del que 
esperamos ver surgir en no muy remotos días la éra de re- 
dención para nuestro amado suelo, hoy sometido á prueba 
en los inescrutables designios de la Providencia. 

Sí, ilustres patronos y respetables maestros de la Facul- 
tad de Derecho y Ciencias Políticas. ¿De qué núcleo si no 
es del que representa esta juventud generosa, llamada á 
regir mañana los destinos de la Patria, hemos de esperar la 
redención moral é intelectual de Colombia, si dondequiera 
que la mirada alcanza sólo se contemplan desolación y 
ruina ? ¿Cómo no hemos de estar unificados en amar con 
entrañable afecto á este grupo de selección que haciendo 
sacrificios de todo género y huyendo por instinto espontá- 
neo de las concupiscencias del día, vienen al recogimiento 
“del claustro en busca de maestros en la virtud y en la cien- 

cia de lo recto, cuando todo conspira á llevarlos en pos de 
otras ciencias más prácticas con que hacen su agosto los 
apóstoles del utilitarismo predominante ? 


Mis honorables predecesores han disertado en magistral 
forma sobre puntos de doctrina social y filosófica, inspira- 
dos en el más puro sentimiento cristiano y en las fuentes 
más sabias legadas á la humanidad por los maestros que 
marcaron el sendero de lo finito á lo infinito: cuestiones de. 
alta metafísica aplicada al hombre como sér dotado de inte- 
ligencia y voluntad, como criatura destinada á vivir en so- 
ciedad con sus compatriotas y en relaciones de equidad y 
justicia con sus semejantes de allende los mares. 

En desarrollo del plan general de encadenamiento que 
informa los estudios de ciencias filosóficas, sociales y jurídi- 
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cas de esta Facultad, me propongo exponer algunas ideas 
generales sobre la Jurisprudencia en sa más genuino signi- 
ficado, á la luz de los monumentos antiguos y modernos 
que han servido de pedestal al par que de fuente inagota- 
ble á esta ciencia de lo bueno y de lo justo, maestra del bien- 
estar y el progreso de las sociedades y de los individuos. 


Noción es ésta de comprensión vastísima, que, como 
bien lo sabéis, abarca en su más lato sentido “ el conoci- 
miento de las cosas divinas y humanas, la ciencia de lo 
justo y de lo injusto,” en cuyo campo ilimitado se abrazan, 
á la manera de tierra y cielo en los confines del horizonte, 
todas las nociones filosóficas y morales que el humano en- 
tendimiento alcanza á descif'ar ayudado por la revelación 
y la fo, por la meditación y el raciocinio. En tan amplios 
dominios tienen cabida la encumbrada teología, la teodicea 
con las otras ramas de la metafísica, la ética en el pleno 
dominio de la moral, el derecho natural y el positivo con sus 
múltiples ramificaciones, y todas las ciencias sociales y 
políticas. 

Materia tan vasta no podría compendiarse en los límites 
estrechos de una conferencia; por lo cual mi propósito está 
muy lejos de pretender bosquejar siquiera una noción tan 
complexa cuanto ilimitada. 

Es, pues, menester tomar el concepto de Jurispruden- 
cia en la significación circunscrita que encierra su propio 
sentido etimológico aplicable á las necesidades de los hom- 
bres en la vida social. Prudentia juris, ciencia habitual del 
Derecho; criterio formado por la madurez del estudio y la 
meditación sobre sus problemas, para aplicarlo correctamen- 
te á cada paso en nuestras relaciones con los demás hombres. 

Precisada la noción que me propongo desarrollar, se 
impone la necesidad de trazar un plan ó división de la ma. 
teria, que expondré en el orden siguiente: 

1, Idea de la Jurisprudencia entre los pueblos funda. 
dores en la antigiiedad : el griego y el romano; 

2. Preponderancia de las ciencias jurídicas en Roma : 

3. Desarrollo sucesivo del Derecho y la Jurisprudencia 
en las varias épocas de la legislación romana; 


4,7 Apogeo de la ciencia en la época clásica, y concepto 
genuino de Jurisprudencia; 
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5. Influencia bienhechora del cristianismo en las insti- 
tuciones romanas; 

6.2 Monumentos jurídicos legados á la posteridad por 
Justiniano; 

7.0 Conservación y destinos del Derecho Romano en 
la Edad Media; i 

8.9 vodandla que éste tiene como elemento fundamen- 
tal de las legislaciones modernas ; ] 

9.0 Utilidad de su estudio en los países hispanoamerica- 
nos y Su influencia para formar el criterio del verdadero ju- 
risconsulto. 


L 


Entre los pueblos antiguos sobresalen ante nuestra con- 
templación revestidos con la aureola de la intelectualidad 
Grecia y Roma: la primera, madre fecunda del Arte y la 
Belleza, de las Letras y la Filosofía; la última como el pue- 
blo poderoso que por sus dotes de virilidad, entereza y cons- 
tancia, llegó á ser el pueblo-rey, dominador del mundo 
conocido al par que la nacionalidad más adelantada por su 
organización política, y más aún, porsu sabia organización 
civil. 
| La civilización griega, progenitora de la civilización 
romana,?se destaca en sus primeros orígenes de entre la ne- 
bulosa penumbra de la edad mitológica en que la antigua 
Grecia, inmortalizada por el genio de Homero con sus héroes a 
y semidioses, *llegó á fandar las ciudades de Esparta y 
Atenas y á cimentar su poderío tras largo batallar con sus 
vecinos y con las naciones remotas del Continente asiático. 
Allí vemos aparecer á Licurgo, el legislador de Esparta, con 
sus leyes de igualdad y temperancia generadoras de la 
abnegación y el heroísmo. | 6 

En pos de éste á Dracón, el terrible,'que dejó grabadas 
gus leyes con huellas de sangre. | 

Más tarde aparece Solón, el prudente, elegido entre 
los siete sabios de su época, el gran organizador de los 
poderes públicos, aquilatando la supremacía del Areópago, 
moderador de las leyes expedidas por el Senado y el pueblo. 
Después los Pisistrátidas, y tras un período de cruentas 
batallas los tiranos de Atenas, la preponderancia de Es- 
parta y la supremacía de Tebas. 








HD Ars 
e di 


Con las vicisitudes de la guerra vemos surgir las figuras 
inmortales de Filipo y de su hijo Alejandro, el conquistador 


afortunado, que acrecentó su imperio hasta los En qe 
Indo y del Ganges. 


Luégo viene la pléyade SOprada de sus poetas, historia- 
dores, filósofos y retóricos, y á la cabeza de éstos el Príncipe 
de la oratoria. | 

Y con ellos, echando las bases inconmovibles de lo bue: 
no, lo justo y lo recto, pasan como astros que ilaminarán á 
las venideras generaciones: Sócrates, el maestro sublime 
que entrevió al Dios uno y dio su vida en holocausto á la 
Verdad; Platón, el idealista, y por último el sabio de Estagira 
planteando las leyes uniformes del humano entendimiento. 

Y aquí divisamos á los progenitores de la Jurispru- 
dencia futura, ciencia aún no definida pero ya cimentada 
en los principios de equidad y justicia, de espiritualidad y 
de lógica planteados por tan egregios varones, que habían 
de ser lumbreras de la humanidad. 


11 


Con las expediciones de los griegos á Sicilia y la funda- 


ción en ésta de las ciudades de origen helénico, comenzó á 


difundirse en el mediodía de Italia la civilización que los 
sabios, legisladores y filósofos habían creado en la tierra 
del Arte. | 

Cuando poblado el Lacio por colonias de diversos old 
nes surge la Ciudad Eterna de entre las brumosas tradicio- 
nes de la loba del Capitolio, volvemos á hallarnos en pre- 


-sencia de una civilización embrionaria y rada, de férreo ca- 


rácter y absorbente exelusivismo, que viene á informar el 
Derecho del patricia do, ) 
La Jurisprudencia aún no se divisa, y aunque éste se 


-reputa desde su origen como el pueblo genitor del Derecho 
yy preconizador de las leyes, la noción jurídica—el jus quir?- 


tium— es entre los hijos de Rómulo y los súbditos de los 


reyes un concepto imperialista y severo, tan rudo como los 


tres pueblos comarcanos que entraron á componer la abiga- 
rrada yilla : ** quod jussum est.” | 

Las leyes, hé aquí la única fuente del Derecho en esa 
época que con razón se llamó la infancia de la legislación 





romana: las leges regic, cuyos fragmentos nos da á conocer 
la recopilación de Paul Girard, desde Rómulo hasta Servio 
Talio ; las leyes curiada y centuriada, que aquel pueblo inex- 
perto EN obra del sufragio general, hasta que, exasperado 
por los falaces paliativos del patriciado, llegó á alcanzar como 
resultado de persistente lucha la representación por los Tri- 
bunos y con ella los plebiscitos, primera manifestación efecti- 
va de sus derechos políticos. 


Durante esos tres siglos de gestación nada trascenden- 
tal nos presenta la historia de Roma que pueda suministrar 
una idea del Derecho como ciencia. Apenas la noción de 
la soberanía y la más 6 menos armónica combinación de - 
los Poderes públicos para expedir las leyes; legislación no 
toda escrita ni convenientemente compilada, más bien tra- 
dicional, si es que hemos de dar asentimiento á las más fun- 


dadas apreciaciones que existen sobre la ad del 
pontífice Papirio. 


A principios de la cuarta centuria se resuelve un gran 
problema para la vida política y civil del pueblo romano, 
cuya vocación al foro da lá nota característica de su vida 
nacional. La gente togada, como la apellidó el poeta de su 
epopeya, llega á constituirse en nacionalidad completa con 
la promulgación de su Ley fundamental de las xu Tablas, 
monumento indestructible del Derecho quiritario, trasunto de 
la civilización griega importada á las ciudades meridionales, 
é inspirada en el espíritu de las leyes de Solón. 

Su redacción imperativa y lacónica revela un origen. 
espartano, y su rigorismo para apreciar los derechos, muy 
especialmente en las sanciones impuestas y en las for- 
mas de los procedimientos, transparentan el carácter severo 
de aquellas instituciones, y la tendencia á lo simbólico, pro- 
pia de un pueblo idealista. ERAN 

El derecho de vida y muerte que al paterfamilias con-. 
cede la ley sobre sus esclavos y sobre sus hijos, lo mismo 
que el derecho de venta y las sanciones inhumanas contra 
los deudores mediante la manus injectio, muestran bien á 
las claras que esa legislación se resentía de la rudeza pri- 
mitiva de los pueblos dominadores, y aun de cierto espíritu 
inhumano que infundieron en el pueblo griego las leyes de 
Dracón. : 
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La Jurisprudencia de los Tribunales de esa época (sl es 
que puede merecer el alto nombre de Jurisprudencia), era el 
más riguroso formalismo: el espíritu encadenado á la letra 
por los magistrados é intérpretes, pontífices y ceontumviros, 


y por la ley misma, que se había encerrado entre la malla 
impenetrable del procedimiento llamado las acciones de la ley. 


Período embrionario del derecho sustantivo, que en ger- 
men llevaba no obstante elementos de sabiduría para los 
futuros siglos, no accesibles, empero, á las gentes de entonces, 
porque la envoltura del procedimiento, privilegio de una cas- 
ta, había convertido el estudio del Derecho en sancta sancio- 
rum vedado á los profanos, y por lo mismo su cultivo atra- 
vesaba una edad de oscurantismo, como sucede á todo país 
en donde las instituciones y las prácticas forenses dan una 
inmerecida preponderancia '*4 la letra que mata ” sobre “ el 
espírita que vivifica.” 

Rompe Flavio la inextricable envoltura y comienzan á 
conocerse los arcanos del Derecho, y á palparse los inconve- 
nientes del formalismo crudo. Reclama la equidad sus fue- 
ros; la Pretura comienza su labor redentora del espírita 
aprisionado, y es entonces cuando la filosofía, madre de las 
ciencias y genio tutelar del Derecho, difande su soplo bien- 
hechor desde las alturas del Areópago hasta las Siete colinas, 
y comienzan los romanos á entrever las bellezas de la Justicia 
por sobre las esterilidades de la Ley y á divisar la alta cum- 
bre á que su espíritu investigador debía llevarlos con el 
andar de los tiempos. | 


II 


En el año 650 de Roma se inaugura la Época clásica con 
la entrada en el foro del soberano de la palabra, filósofo, 
jurista, político insigne y modelo inimitable de la oratoria 
forense. ¡ | ' 

Con él se despierta el genio romano en la plenitud de su 
espíritu de investigación sobre los ideales de la Justicia, y la 
ciencia del Derecho alcanza día por día aquel grado de pro- 
greso y perfección que ha de constituir á la gente togada en 
maestra de las venideras generaciones. 

El concepto estrecho y egoísta del jus quiritium se am- 
plía y dilata sus horizontes en proporción 4 los remotos 
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confines que han Abateado pecados las armas de la Boch , 
blica; el comercio con los pueblos del Asia y del Africa, 
con los griegos, los persas y demás naciones del mundo co- 
nocido, que acuden sin cesar á la metrópoli, comunica elas- 
ticidad á la política exterior, y el Derecho de Gentes hasta 
entonces demasiado abstracto y separado de la legislación, 
se incorpora en las instituciones. El extranjero deja ya de 
ser el enemigo nato de la nacionalidad romana, según la ex- 
presión del sagrado código: *“* Adversus hostem aeterna auc- 
toritas esto” y aunque siempre ajeno á los privilegios del 
Derecho interno, comienza á tener acceso á los Tribunales y 
prerrogativas y vínculos de obligación en el fuero privado 
con el orgulloso hijo de Rómulo. -El Pretor peregrino erige 
su tribunal al frente del Magistrado urbano, y las prácticas 
del Edicto en ambos Tribunales van franqueando la valla que 
tenía separado al extranjero del ciudadano. Se acogen como 
utilísimas y expeditas las formas que el peregrino acostum- 
bra en sus negocios: los simples pactos se aceptan al par 
de los contratos de sacramental ceremonia, y llega por fin el 
romano á persuadirse de que sus XII Tablas no son la última 
palabra de la civilización. ceo | 
Se inicia entonces aquel movimiento de progreso tan in- | 
genioso como consecuente con la estabilidad de sus institucio- 
nes, que cada día modifica sin derogar y ** obedece sin cum- 
plir” la letra rigurosa de la Ley fundamental, con aquella ló- 
gica admirable que consulta el respeto á las leyes, en armonía 
con las innovaciones exigidas por la equidad, que á diario 
proclaman los Magistrados fundadores del Derecho honorario. 
Allí se desarrolla la teoría de las bonorum possessiones en pa- 
ralelo armonioso con las creaciones artificiales de agnación ó 
JSamilia civil. Se obscurece para perderse en la noche de los 
tiempos el ininteligible vínculo de gentilidad, base importan- 
te aunque secundaria de sucesiones y tutelas; restríngese 
el omnipotente “* uti legassit” con una serie de limitaciones al. 
poder del paterfamilias, y con la ley Falcidia se deja trazado 
el camino á la cristiana teoría de las legítimas, que habrá de 
ser una de las más gloriosas conquistas de la An | 
moderna. | | 
La filosofía griega cautiva los espíritus en esa época de 
la preponderancia intelectual: esa ciencia de las ciencias, 
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maestra de las razones últimas, asienta sus reales en el cam- 
po propicio del Derecho, y el genio romano extiende, como el 
águila, sus alas por los abiertos espacios, y aparece nítido 


- y claro, en todo su esplendor el concepto de la Jurispruden- 


cia: divinarum et humanarum rerum notitia ; justi atque in- 
justi scientia. 

La juventud, ávida de la ciencia que más ha ennobleci- 
do el espíritu humano, acude presurosa de todos los coníi- 


nes de la República á escuchar las lecciones de Catón y de 


Scévola, de Trebacio y Marco Tulio. Los tratados de exposi- 
ción y de crítica sobre la ley y el Edicto, sobre la fórmula y el 


Senadoconsulto, se disputan á porfía el campo de la espe- 
culación intelectual. | | 


Y Ulpiano, con sus Reglas sapientísimas, traza el derro- 
tero de los principios á la juventud estudiosa; y Paulo con 
sus Sentencias decide las cuestiones más arduas ; y Gayo da 
á conocer el monumento didáctico de su Instituta, modelo 
de claridad y precisión, con el texto completo de las, ritua- 
lidades forenses de antaño y con el admirable mecanismo 
del sistema formulario, que es la más alta expresión del arte 
procedimental en inseparable armonía con las instituciones 
sustantivas. | | 

Si queréis, jóvenes alumnos, penetrar en la noción de la 
Jurisprudencia genuina, depurada, altísima, tal cual debe 
constituir el desideratum del espíritu humano y como la han 
comprendido y la comprenden las naciones de más cultivada 
intelectualidad jurídica, tales como España, Alemania y Fran- 
cia, entre otras, en el Viejo Mundo, ó como Chile y sus vecinas 
en el mundo de Colón, interrogad á la Época clásica de los ju- 
risconsultos romanos ; consultad sus monumentos, legados á 
la posteridad siglos más tarde por el inmortal Justiniano; pe- 
netrad en el fondo de la doctrina inagotable de esos filósofos 
de la Justicia, y hallaréis el por qué de la preponderan- 
cia intelectual alcanzada por las naciones modernas que 
siguen Sus huellas, y llegaréis al concepto de Jurisprudencia 
definido al principio, á la idea exacta de esa “ ciencia habi- 
tual ó criterio formado por la investigación de los problemas 
jurídico-filosóficos, á esa ciencia que merece su alto nombre 
cuando tiene—como en la época clásica romana—al arte pro- 
cedimental por vehículo utilísimo, mas no por alma y norma 
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suprema del Derecho, como sucedió en el período rudimen- 
tario de las acciones de la ley. | 

Así lo habéis comprendido, sin duda, desde el principio. 
de vuestros estudios, porque la Facultad de que sois hijos 
desarrolla. un sistema progresivo de concatenación de la 
historia 4 la teoría, del principio filosófico á la institución 
positiva, de lo abstracto á lo concreto, de la ciencia al arte, 
de lo principal á lo accesorio. 

Las respuestas de los Prudentes : hé aquí la fuente más 
alta de doctrina que puede hallarse en el estudio de la cien- 
cia jurídica, que apareció y alcanzó todo su valimiento en la 
época ias romana. Fue entonces cuando la Jurispruden- 
cia vino á ser el alma y la vida, la aspiración y la gloria de 
ese pueblo pensador y amante apasionado de la justicia. 

Desde el simple ciudadano ocupado á las veces en la deci- 
sión judicial de los litigios hasta el orador forense que fasci- 
na á Jas multitudes, desde el docto magistrado hasta el. 
eminente maestro en la ciencia, encargado de enseñar los 
más arduos problemas jurídicos, todos viven en la Roma 
clásica más ó menos penetrados del jus suum cuique tri- 
buendi, y por lo mismo es consiguiente que las ideas del 
Deber y del Derecho en lo divino y en lo humano, en lo pú- 
blico y en lo privado, en lo civil y en lo político, estuviesen 
marcadas con aquel sello de grandeza en las miras, de recti-. 
tud en el criterio, de longavimidad en las aspiraciones, de 
fuego sagrado en el patriotismo. 

En el apogeo de aquel movimiento intelectual sucede 4 
la Roma consular la Roma de los Césares con el adveni- 
miento de Octavio vencedor en la batalla de Actium : al 
calor del entusiasmo por las armas romanas se corona L:n- 
perador de los Ejércitos, y merced á su política extraordina- 
ria domina los espíritu de sus conciudadanos, los subyu- 
ga y atrae con la genial habilidad de sus combinaciones; 

- de Imperator ó General de las legiones llega hasta asumir 
el poder omnímodo como Oésar Augusto, á contentamiento de 
los Padres Conscriptos y de los altivos Quirites, conocedores 
de sus derechos y amantes de las instituciones republicanas. 
Como político sagaz supo buscar apoyo en el genio 


soberano de los jurisconsultos, y por eso acertó en hala. 
garlos de la manera como se cautiva á los hombres de 
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ambiciones intelectuales: aquilatando el valor de su caudal 
científico, presentándolos como los oráculos del saber; y el 
Jus publice respondendi despertó el estímulo y cautivó, con 
los lazos de la gratitud, á aquéllos que ya el pueblo aclamaba 
maestros en la ciencia de impartir justicia y de aconsejar 
sabiamente en los casos difíciles de la vida cuotidiana. 


Las escuelas rivales de Sabino y Próculo, presididas por 
Capitón y Labeón, contribuyeron no poco á dar impulso á 
aquel movimiento investigador de inagotables problemas. 
Adriano coronó la obra de engrandecimiento que iniciaron 
sus predecesores, reformando las leyes y sancionando el Edie- 
to, maravilla del arte forense; y consagró para siempre el mo- 
numento grandioso del Derecho honorario, y discernió á los 
Prudentes, es decir, á los sabios preceptores del foro romano, 
el alto puesto de pontífices del Derecho, supremos intérpretes 
de la doctrina legal y fundadores de la ciencia jurídica. 

Es entonces cuando los Magistrados y los Jueces electos : 
subordinan sus apreciaciones legales y sus fallos á las solu- 
ciones de infinitos problemas con que han enriquecido el 
caudal jurídico los Scévolas y Neracios, Javoleno y Juliano, 
Marcelo y Marciano, Africano y Celso, Paulo, Gayo, Ul- 
piano, Modestino, Labeón y Pomponio, y toda esa pléyade 
de expositores sapientísimos de entrambas escuelas, que no 
dejaron cuestión por dilucidar en el campo jurídico, y por 
sobre cuya alta sabiduría se levanta el genio de Papiniano, 
príncipe de la Jurisprudencia. ¿o 

La transformación que operó en el concepto del dere: 
cho y en la legislación el espíritu de la época clásica, obligó 
á los Césares romanos á cultivar también la ciencia jurídica; 
en tanto que las controversias de cátedra y las respuestas 
de maestro á maestro, y las epístolas sabias, hacen luz en 
los más abstrusos problemas, eliminan aparentes antítesis, 
desenvuelven maravillosos corolarios, penetran los más obs- 
curos laconismos de la ley, y tienden el hilo conductor en 
medio del laberinto de las fórmulas, poviendo de relieve el 
alcance incalculable del Edicto y su eficacia para el ejercicio 
de todas las acciones y derechos. 

Y no hay vínculo alguno ó relación posible ni problema 
imaginario ó práctico en la vida civil que no evcuentre enton- 


ces solución adecuada y precisa, ó compendiosa regla ó ejem- 
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plo aplicable en aquel repertorio de doctrina que atesoraron 
siglo tras siglo los fundadores de la hermenéutica legal. 

Con la sucesión de los Emperadores se abre la éra de las 
Constituciones, que pudiéramos llamar de la legislación, así 
como la anterior lo había sido de la jurisprudencia. 

Alcanzada tan cabal madurez no era posible que el ro- 
mano se contentase con seguir rindiendo un culto exclusivo 
al descarnado esqueleto de sus Tablas, cuando ya el monu- 
mento del Derecho honorario había ensanchado inmensa- 
mente los horizontes legales, y el Derecho natural había eri- 
gido su trono por sobre la veneranda reliquia de los siglos. 

Los Césares se hacen legisladores y aspiran, al par de 
los Prudentes, á e sus nombres y sus épocas con 
alguna reforma á la ley que satisfaga necesidades sociales 
-Ó políticas; y por este sendero vemos transitar á Octavio 
con el correctivo eficaz de sus leyes caducarias, á Claudio 
con sus instituciones sobre la bonorum venditio, 4 Adriano 


con su Edicto perpetuo, y á los piadosos Antoninos con sus 


innovaciones hereditarias. 7 
Verdad que suben entretanto al solio imperial abomina- 


bles tiranos y corrompidos monarcas á manchar la historia de . 
Roma con crueldades inauditas, y dejan sus nombres esculpi- 
dos con caracteres de ignominia, Es que ha llegado la hora de 


la decadencia moral, y el pueblo-rey, en otro tiempo amante 
del Bien desconocido y buscado entre los ideales de la Justi- 
cia, se va doblegando ebrio de placer y cansado de gloria ante 
los pueriles caprichos de los Calígulas y de los Enobarbos. 


Es que se aproxima, en fin, la crisis redentora en que 


habrán de caer los poderes que fundaron tánta grandeza y 


los que tánta ignominia acumularon, y habrá de cumplirse 


la inspirada profecía del vate de Mantua: 


Magnus ab integro sceclorum nascitur ordo ; 
Jam nova progenies coelo demittitur alto. 


Fv 


Hasta aquí hemos visto la Roma pagana; la hemos ad. 


mirado por su genio, la hemos seguido paso á paso en sus 


progresos, y vamos contemplarla agonizante después, herida 
de muerte, porque llevaba en su seno el germen de honda 
enano moral. 
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- En las eternas miras de la Providencia nos muestra la 
- historia el apogeo de las humanas grandezas, y luégo, como 
enseñanza saludable, nos señala el fondo del abismo á 
donde llegan las naciones, como los individuos, cuando aban- 
donan los ideales de la virtud y el deber, cuando la ley natu-. 
ral grabada por Dios en el corazón de los hombres no pre- 
domina entre ellos, y desechada la aspiración al Bien, se rinde 
la voluntad al embate de las pasiones desenfrenadas. 

Las plazas públicas, ayer campo glorioso de aspiracio- 
nes al ideal de la Justicia, que con su eterna belleza cauti- 
vaba los espíritus, son hoy teatro de escenas salvajes, y el 
grito de panem et circenses simboliza la degradación moral 
del en otro tiempo vigoroso carácter romano. | 

Pero el vapor de la sangre vertida á torrentes por las 
legiones de mártires cristianos sube hasta el Cielo para des- 
cender más tarde como lluvia purificadora que traerá la éra 
de gracia y transformará la ciudad de los Césares, maestra 
en otro tiempo del humano saber, en cátedra eterna de la 
Verdad revelada, admirable complemento de la grandeza 
antigua, donde el sucesor de Pedro habrá de erigir la 
Sede inconmovible, y habrá de levantar el monumento del 
Derecho Canónico en portentosa amalgama con los teso- 
ros que acumuló Papiniano, á la. manera que el bronce de la 
estatua de Nerón ha servido para modelar la veneranda 
efigie del príncipe de los Apostóles. 

A despecho de monstruos y tiranos, Pedro y Pablo con- 
quistan el imperio á la nueva doctrina de Cristo, y una auro- 
ra de paz anuncia á las gentes la emancipación del espíritu y 
la futura civilización basada en la confraternidad, sen ea 
desconocido por la antigiedad pagana. 

En vano los neopitagóricos, neoplatónicos y ecléticos 
tratan entonces de sobreponer la filosofía griega para sostener 
las mitologías que se derrumban al golpe del cayado del pes- 
cador galileo: un poder superior á todos los poderes, un. 
espíritu invencible sostenía la celestial doctrina, porque no 
obstante la degradación del genio romano había sonado la 
hora de gracia, y á la palabra humana de los filósofos debía 
suceder la palabra increada, el Verbo de Dios, ““iluminando 
todo hombre que viene á este mundo.” 

La decadencia moral de Roma había marcado una éra 
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de decadencia proporcional en la idea MUUÍNICA desdé que 
terminó el glorioso reinado de Alejandro Severo (año 235 de 
Jesucristo). Ningún jurisconsulto eminente ilustró los siglos 
_postrimeros de la Roma imperial; y la historia del Derecho 
vino á ser forzosamente la de las Constituciones, las únicas la- 
bores provechosas de entonces las codificaciones, que nada 
nuevo fundaron aunque sí salvaron del olvido y transmitie- 
ron á la posteridad la legislación de los siglos post-clásicos. 


V 


Después de una serie de vicisitudes que engendraron 
la traición y la anarquía, frutos inevitables de la corrupción 
del Palatino, y dividido que fue el imperio en jirones para 
satisfacer la ambición de los caudillos militares, aparece Cons- 
tantino el Grande, que con victorias milagrosas reconstituye 
la unidad imperial, y aunque pagano en parte de su reinado, 
muestra al mundo la primera aurora de las futuras civiliza- 
ciones y tributando culto á la gratitud, eleva la cruz por 
sobre la corona del imperio, rinde homenaje de respeto á la 
religión por tántos siglos perseguida y le abre, por la vez 
primera, el campo propicio en que ha de llenar su misión de 
conquistar para la Verdad y para el Bien los dominios del | 
Imperio. 

La legislación en lo civil y en lo político exhibe la fusión 
inconsistente del paganismo, que se resiste, y el cristianismo, 
que se impone; así se explican ciertas contemporizaciones 
en el fundador de la Constantinopla cristiana y constructor 
de templos, 'que ora convoca el Concilio de Nicea, ora favore- 
cie al hereje que condenó el Concilio, ya-restablece los jue- 
gos del circo por halagar al pueblo, ya rinde po home- 
naje á la diosa de la Fortuna. 

No es, pues, extraño que semejantes veleidades fomen- 
tasen el Bizantinismo cortesano, que por espacio de tántas 
centurias caracterizó esa metrópoli con sus tendencias dege- 
neradas: lo accidental predominando sobre lo esencial, la ad-. 
miración vacía sobre el sano criterio estimativo, la volubilidad 
sobre la firmeza, la indolencia sibarita sobre el rotas 
que bulle y se entusiasma. > 

Los estudios sobre el Derecho clásico en escuelas y tri- 
bunales se resienten de la atmósfera oriental que allí se 


É 
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respira; y la ciencia antigua con sus frases compendiosas 
y expresivas, se encuentra encadenada y oprimida entre 
las ligaduras de la lengua oficial, tan majestuosa (omo se 
quiera, pero ineficaz para verter infinidad de fórmulas y 
giros de inalterable comprensión: el jus y la lex, conceptos 
tan diversos cuanto fandamentales, tienen que entrar á con- 
fundirse en una idea, semejante á la que expresa la palabra 
law de los anglosajones, sin hacer distinción entre la ley y 
el derecho. 


No era el magistrado bizantino el capaz de compren- 
der las altas cuestiones de la Jurisprudencia clásica, porque 
el criterio jurídico no, se improvisa, y también porque no era 
posible atemperarse á medias á un sistema procedimental 
tan rico y variado como aquél que consagraron los Pretores 
romanos sobre la ingeniosa teoría de la litis-contestatio, 
clave de tántos problemas y origen de tan instructivos ceo- 
rolarios. 

Ya el Emperador Diocleciano, al terminar la tercera cen- 
turia de nuestra éra, había eliminado el sistema de las fór- 
mulas (concepta verba), cuya lógica y concisión maravillosas 
elevaron el arte procedimental á tan encumbrada categoría. 
La incuria de la época impuso el desventajoso cambio, porque 
los romanos de la decadencia y su progenie del Bajo Imperio 
nohabrían podido acomodarse á formas de tan hondo alcance, 
y apenas sí acertaron á ajustar sus procesos al sistema trivial 
de la cognitio extraordinaria con sus instancias acumulativas, 
que hicieron descender el arte forense á la condición de un 
simple mecanismo adjetivo, salvo ciertos progresos realiza- 
dos en cuanto á una más expedita representación para los li- 
tigantes y á la sanción de costas, que reemplazó los rigores 
de la plus—petitio de antaño. 

Viene más tarde Teodosio, y con los suyos se estable- 
ce la dinastía imperial, la cual pone coto á aquella anar- 
quía militar de los siglos precedentes, que hubo de dar en 
tierra con las águilas occidentales al empuje del bárbaro. 

La doctrina redentora, que renovará el mundo antiguo, 
comienza á cimentar su influencia permanente, y civilizando 
las naciones con los lazos de la caridad, desconocida del pa- 
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ganismo, se abre la éra del Derecho cristiano, y sus conquis- 
tas lentas al principio, mas no por eso menos trascendenta- 
les, se hacen sentir primero en el espíritu de las instituciones 
y de las leyes, hasta obtener, pasada la época de transición, 
el dominio de la Fe en la Europa entera. | 


vi 


Aparece, en fin, Justiniano con su glorioso reinado que 
engrandecen sus capitanes, y dilatado el imperio por las 
armas, lo adorna con monumentos de arte y lo inmortaliza 
- por las leyes. Tan ilustre como afortunado, sírvele de pedes- 
tal el genio portentoso de Triboniano, conocedor profundo 
del Derecho y de todas las ciencias de su época, quien á 
fuerza de labor y constancia exhuma de entre los escombros 
de la antigiiedad clásica los monumentos que han sido su 
gloria y son hoy el más rico tesoro de la jurisprudencia 
moderna. , 

En el nombre de Cristo, Verbo de la sabiduría y fuente 
eterna de la autoridad, promulga el piadoso Emperador la 
compilación que ha de regir el Imperio como conjunto de la 
ley escrita, compuesta de las Constituciones de sus antece- : 
sores y de sus propios Rescriptos. Obra magna, ordenada 
con método exquisito, que comienza por el Derecho sagrado 
y el respeto á los dogmas de la religión y recorriendo la 
esfera del Derecho público y privado que la Roma imperial 
- sancionó paulatinamente en la dilatada sucesión de sus Césa- 
res acomodándose á tiempos y costumbres, concluye con 
procedimientos “y magistraturas, dejando así cimentado el 
cuerpo de la legislación general, las x1I1 Tablas de la nueva 
Roma. | 
- — Quidadoso de las leyes y no menos de su enseñanza y 
cultivo, dirige "Justiniano sus miras á la ilustración de la 
juventud, y mientras da cima á la obra colosal de las Pan- 
dectas (que él mismo con razón ha llamado opus despera- 
tum) expide el compendio de doctrina que con la denomina- 
ción de Institutiones tenía ya dedicado como primicia á la ju- 
ventud amante del Derecho (cupida legúm juventuti) bajo la 
egida del mismo Cristo, Maestro de los maestros y Señor 
de los señores. á 

Simultáneamente 'ó después de muy breve intervalo 
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publica el monumento por excelencia de su compilación, la 
obra de las Pandectas (6 el Digesto) compendio de 2,000 tra- 
tados antiguos, donde se retrata en toda su lucidez el genio 
omnisciente de su favorito, Prefecto y Cuestor del Sacro 
Palacio, en cuya mente riquísima se conservaba el depósito 
secular de la Jurisprudencia, labor que ha sido el repertorio 
de la ciencia jurídica, la llave maestra para descifrar los 
problemas variadísimos del foro, la autoridad suprema á 
que se refieren los comentadores del Derecho moderno, y 
donde puede decirse que se encuentra, en materia de prin- 
cipios, la fuente inagotable de investigación. Allí se per- 
petúan en fraternal consorcio, combinadas y con riguroso 


» método expuestas, todas las doctrinas de los jurisconsultos 


clásicos, de aquellos treinta y nueve maestros antiguos que 
hicieron de la Roma republicana y de la Roma imperial an- 
terior á Severo, la preceptora fecunda del Derecho, fun- 
dadora de la jurisprudencia, genitora de los principios que 
presiden el equilibrio social. 


Las Institutas de Justiniano, tratado legislativo? y di- 
dáctico, han venido á ser al través de todos los"tiempos 
base de la enseñanza elemental universitaria del Derecho 
Romano. Desde Teófilo, uno de sus tres redactores, profesor 
en Constantinopla, y comentador de las mismas en su Pará- 
JSrasis griega, desde los glosadores de Bolonia y los dialéc- 
ticos del siglo x1tv, desde los discípulos de Alciato en Italia 
y los de Heineccio en Alemania, desde los doctos Salman- 
tinos en España y los comentadores-humanistas, contempo- 
ráneos de Cuyacio y Pothier, hasta los actuales maestros 
franceses Ortolán, Bry y Accarías, todos han tenido como 
norma de sus enseñanzas la tradicional Instituta de Justi- 
niano, si bien con diferencia en los prógresos y en los mé: 
todos de exposición. 


La Instituta de Gayo, más elegante y correcta, fue el 
modelo que brilló en las aulas de Roma en los tiempos es- 
plendentes del clasicismo puro. La época de los Antoninos, 
con sus instituciones políticas y religiosas, con sus prácticas 
y costumbres, se refleja en ella. Pero sepultada con las rui- 
nas del imperio, sólo á principios del pasado siglo han venido 
á reaparecer sus manuscritos para ilustrar al mundo mo- 


Rev. de I. P. . x11-20. 
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derno, restaurados por Niebuhr el incansable arqueólogo y 
por el gran Savigny, sus afortunados descubridores. 

La Instituta de Gayo encierra doctrina más científica, 
exposición más clara, criterio más jurídico, lenguaje más 
galano: es una obra exclusivamente didáctica. La de Justi.- 
niano expone en el mismo orden instituciones y leyes, co- 
mentarios y doctrinas, con reformas saludables, fruto de la 
experiencia de los tiempos, y, sobre todo, del cristianismo, 


que tan benéfica influencia ejercía á la sazón : la esclavitud 


mitiga sus rigores; las maunumisiones obtienen más amplios 
efectos y facilidades con la intervención de la Iglesia; se or- 
ganiza la familia cristiana en cambio de aquella ominosa tira- 
nía del paterfamilias soberano y semidiós inapelable; la espo- 
sa se trueca de sierva en compañera; destrúyense los ídolos 


domésticos Óó dioses tutelares, y comienzan á elaborarse las 


doctrinas estables de la sucesión: legítima en armonía con las 


leyes de la Naturaleza y bajo el amparo del Derecho Civil. 
Por último, corona Justiniano su obra legislativa de 
reformas con la colección de sus Novelas, donde mejor se 
trasluce el espíritu de cristiano progreso que inspiraba 
sus actos. Si recorremosjesas páginas, trazadas en paralelo 
cronológico con los años postrimeros de su reinado, veremos 
desarrollarse ampliamente la misión del legislador discreto, 


que haciéndose padre de sus súbditos, consulta las necesi- 


dades de tiempos y lugares, las lecciones de la experiencia 
diaria, las rectificaciones que la equidad exige, y, en fin, los 
dictados de la moral evangélica, que se van imponiendo á 
medida que la Iglesia de Cristo hace sentir la influencia de 
sa magisterio divino. 

Rindamos homenaje de iaiciGan al César Flavio Jus- 
tiniano, triunfador por las armas, las artes y las leyes, y 
desechando las mezquinas censuras de Procopio, su histo- 
riador contemporáneo, que trató de marcar lunares sobre la 
aureola de su gloria, fijemos nuestra atención en el espíritu 
de rectitud que resplandece en sus constituciones y reformas, 
así como en la grandeza de miras cou que, contrarrestando la 
atmósfera enervante de la tradicional Bizancio, erigió el 
monumento de sus compilaciones inmortales; y, nuevo Noé, 
salvó del diluvio de la barbarie á los genitores de la juris- 
prudencia universal. 





vII 


Entramos á la Edad Media, iniciada con los bárbaros 


que del norte se precipitan demoliendo monumentos y tra- 
«liciones y repartiendo la Europa entre sus huestes vencedo- 


ras. Los diez siglos que se suceden en alternativa de som. 
bra y resplandor, de auroras y tinieblas, muestran la evolu- 
ción que se consuma y la lucha sostenida por la antigiiedad 
positivista, que sucumbe con la cristiandad naciente que 


educará á los pueblos para la libertad en la justicia. 


La repartición del territorio á los caudillos conquista: 


L 


dores viene á crear el feudo y el alodio, bases de aquella 


organización política de tan complicado engranaje, tan des- 
pótica en sus fueros, tan fuerte en ¡os dominios señoriales y 
tan débil en los vínculos de jerarquía superior. 

El derecho público padece un eclipse; el derecho pri- 
vado se amalgama y confunde con el fuero consuetudinario 


de las diversas nacionalidades conquistadoras, y si bien es 


cierto que se proclama el principio de la personalidad de las 
leyes, y los bárbaros mismos rinden homenaje á las iustitu- 
ciones civiles del extinguido imperio en las provincias que 
dominan, es difícil afirmar que las compilaciones de Visi- 
godos y Borgoñones constituyeran una legislación bien defi- 
nida y consistente, aunque estuviesen calcadas sobre las 
leyes romanas. | 

Los Francos, dominadores de la antigua Galia, ponen 
de manifiesto su carácter y costumbres con la promulgación 
de las leyes Sálica y Ripuaria, y el derecho consuetudinario 
marca su predominio sobre leyes escritas y autoridades fe- 
necidas. 

El régimen feudal, que abarca eu su red inmensa los 
pueblos de Europa, imprime un carácter peculiar de vasa- 
llaje á las instituciones privadas: desde el tributo y home 
naje propios del sistema adoptado, hasta la servidumbre de 
la gleba, ligera variante de la esclavitud pagana, y desde 
los patronatos señoriales hasta el horripilante derecho de 
primicia nupcial. | 

Y en tanto que el Imperio Bizantino prolonga su exis. 
tencia por diez siglos de decrepitud bajo el cetro de sus 
Heráclidas, Comnenos y Paleólogos, la Europa adolescente 





atraviesa E período borrascoso de las pasiones, que en los 
pueblos, como en los individuos, coincide con el desarrollo 
fisiológico, antes de aproximarse al equilibrio de la madurez. 

Las leyes y las prácticas exhiben preocupaciones y 
costumbres, hijas de la barbarie primitiva: el derecho de la 
fuerza avasalla la fuerza moral del «derecho, cuya noción 
obscurecida engendra aquellas pruebas judiciales de la ven- 
ganza armada, del fuego, el agua y la tortura, y tántas otras 
que informaron su Derecho penal, en donde corren parejas 
la superstición y la ignorancia. 

El Sacro Imperio, combinación grandiosa é indispensa- 
ble dada la época de despotismo señorial que atravesaba la 
Europa, vino á ser como la tutela preparada por la Provi.- 
dencia sobre aquellos pueblos incipientes, hijos adoptivos 
de la Iglesia pero todavía libertos del pS y la supers- 
" tición de sus razas, 

A. la Sede romana correspondió entonces la misión de 
madre, que inculca en el corazón de los pueblos las semillas 
de la doctrina evangélica; á Carlomagno la de ayo gene- 
roso que disipa las tinieblas de sus entendimientos ; á Pedro 
el Ermitaño la de inspirado apóstol para despertar su fe con 
viril entusiasmo; al Rey San Luis, la de legislador discreto, 
que destruirá sus aberraciones inveteradas; á los monjes, la 
de obreros ocultos del progreso de las ciencias, las letras y 
las artes; á Trnerio y sus glosadores boloñeses, la de precep- 
tores de la olvidada ciencia jurídica; á D. Alfonso el Sabio, 
la de propagador de la legislación y la docta jurisorudencia; 
4 San Raimunndo de Peñafort, la misión de compilador é 
intérprete del Derecho canónico, y, en fin, al águila de Aqui- 
no, la de astro esplendente de la verdad científica que mar- 
ca el amanecer tras la noche medioeval y señala su derrotero: 
luminoso á las edades modernas. 


vIL 


Aquí tenemos, en rápida ojeada, descritos los misioneros 
del progreso intelectual y moral que más contribuyeron, du. 
rante el eclipse de la Europa adolescente, á formarla y diri- 
- girla á sa futuro engrandecimiento y á preparar en la rota- 
ción de los siglos el advenimiento de la civilización cris: 
tiana con el imperio de la Libertad y del Derecho. 
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La Jurisprudencia en toda esa serie de siglos durmió en 
penosa gestación, oculta en polvorosos anaqueles, ó cuando 
más trasladada por la mano de los monjes de uno á otro per- 
gamino hasta el advenimiento de Gutenberg. 

Las Pandectas, descubiertas en Amalfi á principios del 
siglo x11, despiertan en Italia el amor á los estudios jurídi.- 
cos, y el espíritu cristianizado de Papiniano y sus colegas 
se difunde en haces de luz por España, Francia y Alemania; 
y vuelve á aparecer la idea del Derecho científico, la aspira- 
ción al reinado de la jurisprudencia, el culto á la justicia 
esencial, que es el culto á Dios en una de sus más altas ma- 
nifestaciones, según aquella expresión infalible y consoladora: 
“ Bienaventurados los que han hambre y sed de justicia.” 

Se cristianiza y depura en el crisol «de la escolástica la 
filosofía de Aristóteles; la que fue en tiempos del clasicis- 
mo romano el alma de aquella jurisprudencia, que ha mere- 
cido, á la luz de los siglos ya civilizados, el calificativo de 
razón escrita, 

Vuelve á imperar sobre las leyes y las interpretaciones 
- la idea fundamental que el mismo sabio griego hizo pene- 
trar tan hondamente en los oráculos acumulados por los 
Prudentes de Roma: “La justicia es una necesidad social, 
pues el Derecho es la regla de la asociación política, y la 
decisión de la justicia es lo que constituye el Derecho.” 

La filosofía, divinizada con las investigaciones teológi- 
cas, abre horizontes inmensos al cultivo de los entendimien- 
tos, y del uno al otro extremo de Europa se despierta el po- 
der de la razón, que destronará el imperio de la fuerza. Ya 
no serán la lanza y la tizona vencedoras en los torneos los 
únicos árbitros de la Verdad y del Derecho. La Europa 
adulta ha comprendido el poder dominante de la idea y que 
las armas del raciocinio, templadas en las fraguas luminosas 
de Bolonia, París, Montpellier, Oxford y Cambridge, quebra- 
rán los aceros toledanos y las cimitarras de Damasco ! 

La dialéctica, descuidada por Acursio, se aquilata y re 
nueva en el siglo Xtv con Bartolo, comentador de Justiniano 
y con Marsilio de Padua: domina el campo del Derecho y, 
aclarando los textos, surge la jurisprudencia científica, razo- 
nada y precisa, que se trasporta en espíritu á los genitores 
romanos, cuyas deducciones compara Leibnitz por su preci- 
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sión con los teoremas y corolarios de las ciencias exactas.. 

Y con Alciato el estudio de la Historia viene en el si- 
guiente siglo á concretar las abstracciones puras, guiando 
la investigación al través de tiempos y costumbres, trans- 
formaciones y vicisitudes de la sociedad antigua. : 

Alemania y España, hermanas un día bajo el cetro de 
Carlos v, han emprendido por diversos rumbos la vía de la 
investigación del Derecho : la una, con su gremio de filósofos, 
ha abierto un campo anchuroso al raciocinio jurídico; la 
otra, siguiendo á los glosadores de Bolonia en el desarrollo de 
los problemas que ofrece su copiosa legislación, ha prepara: 
do el terreno á la crítica legal, que tan importante papel 
vendrá á desempeñar en la jurisprudencia moderna : aquélla 
con sus arqueólogos echa las bases de la docta filología, que 
tánta luz ha difundido en el estudio del tecnicismo romano; 
la otra con sus canonistas, ha sabido armonizar los poderes 
espiritual y temporal y establecer sabiamente las relaciones 
que deben reinar entre la Iglesia y el Estado. 

Y de Italia, primera preceptora, se comunica á Fran- 
cia el amor al estudio de los monumentos romanos, y, si- 
guiendo á Alciato por la vía de la investigación histórica, 
se inaugura el reinado de la jurisprudencia con Cuyacio el 
comentador romanista, restaurador de los textos de Papi- 
niano y Paulo, que tánto servicio han prestado á los estu- 
dios de actualidad. 

Entre tanto las obras de Grocio en Holanda y - Pulfen- 
dorf en Alemania imprimen al Derecho de Gentes un carác- 
ter nuevo; comienzan á precisarse cuestiones tan importan. 
tes como el dominio de los mares y los derechos de la paz y 
de la guerra; y el moderno Derecho Internacional se inau. 
gura como ciencia, que, amparada por la Diplomacia desde 
la paz de Westfalia, ha de venir á ser la clave del equilibrio 
universal. 

Y en Bourges, ignota Universidad francesa, se den! 
arrolla el gran sistema de la Escuela histórica, adornado con 
el cultivo de las literaturas antiguas, que viene á ser el com- 
plemento necesario de los sistemas precedentes. Dumoulín 
en Francia prepara con sus sabias investigaciones sobre el 
Derecho consuetudinario, los elementos peculiares de la le- 
gislación patria, y merced al impulso progresista de las: 
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universidades francesas se levantan en los siglos XVI 4 XVIII 
log monumentos imperecederos de la jurisprudencia nacional. 

El Derecho Romano que, como hemos visto, ha pene- 
trado con su espíritu luminoso al través de todas las épocas 
y países, deja fundadas en la edad del renacimiento europeo 
tres escuelas perdurables de Jurisprudencia : la de glosado- 
res, que estudia los textos originales, los desenvuelve y ex- 
plica, dando origen á la hermenéutica legal; la escuela dia- 
léctica, que ilumina y metodiza el estudio por medio del ra- 
ciocinio elevándose al concepto del Derecho Natural como 
norma y fundamento de la legislación ; y, por último, la es- 
cuela histórico-humanista, que ilustra las[cuestiones, y ana-. 
lizando tiempos y costumbres, penetra en el espíritu de la 
jurisprudencia antigua, auxiliada por la historia y la dis- 
creta filología. 

La combinación acertada de estos métodos produjo en 
Francia, entre otras, las obras de Domat y Pothier en los si- 
glos XVII y XVIIL, que tan alta influencia han ejercido en la 
legislación contemporánea, pues que formaron el docto cri- 
terio de los Tronchet y Portalis, Bigot y Maleville, colabora- 
dores ilustres del Código de Napoleón ; y en pos de aquellos 
maestros venerables sigue la Francia iluminando el mundo 
de la jurisprudencia con sus mil y mil expositores en todas 
las ramas del Derecho, cuya precisión, claridad y sabiduría 
tocan los límites de la humana perfección. 


La combinación de aquellos métodos, cultivados en Ale- 
mania en medio de la opulencia de ingenio,de sus romanistas 
y arqueólogos, dialécticos y humanistas, ha levantado el 
- edificio del Derecho Romano á la altura de los tiempos clási- 

-c0s. El genio creador de ese pueblo filósofo-jurista despierta 
del sueño secular á Justiniano, lo trae á que presida sus Tri- 
bunales y promulgue sus leyes, y á que contemple extasiado 
sus instituciones rigiendo á un tercio de la nación germáni- 
ca, y á que oiga la voz de Papiniano enseñando en las acade- 
mias y la lengua del Lacio viva y luciente cual la moduló 
Cicerón, hasta que, indignado un día al escuchar la férrea 
frase que sintetiza al Canciller del Imperio, va á refugiarse 
en su tumba á reanudar su interrumpido sueño, donde no 
vuelva á oír aquella frase demoledora: “la fuerza prima so- 
bre el derecho.” 
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IX 


El siglo xIx ha traído una nueva faz á la legislación : 
los Códigos modernos. Hé aquí la obra que representa la 
síntesis de la jurisprudencia de Us siglos precedentes, cuyo 
desarrollo hemos seguido paso á paso desde sus dra dni en * 
la ciudad antigua. ] | 

En ellos se han condensado en cuerpo uniforme los prin- 
cipios, instituciones y doctrinas de cada nacionalidad, en 
forma de ley imperativa. 

Pero en tanto que con los Códigos se ha puesto en cier- 
to modo la ley al alcance de todos los ciudadanos, bien vistas 
las cosas, se ha concentrado también el espíritu del Derecho 
que la informa, haciéndose más necesaria la docta interpre- 
tación para no caer en los escollos del legalismo; de esé siste- 
ma que se titula práctico, según el cual todo lo que no sea la 
letra de la ley positiva nacida dela voluntad expresa del le- 
gislador, se estima por meras utopias y galanas teorías esca- 
sas de sentido, aunque se demuestren las verdades de un 
orden superior con poderoso raciocinio, | 

Corolario del indigente sistema es la teoría divulgada 
por los seudo-juristas sobre la llamada apreciación natural 
y la sana razón, auxiliadas—y hasta supeditadas—por la 
práctica judicial, como nórma suprema de interpretación. 
Teoría enemiga de la Jurisprudencia, y que se disfraza con 
su nombre en el foro y en la magistratura, en la cátedra y en 
el parlamento. 

¡Cuán escasa será la luz que pueda llevar al campo ju- 
rídico la pretendida apreciación natural! No otra que la idea 
vaga, obscura y muchas veces absurda, obtenida al primero 
y Suúperficial aspecto de una cuestión de Derecho que los 
prácticos han interpretado desastrosamente, y que acaso ha 
sido entre los doctos materia de hondas meditaciones y de 
sabias monografías para llegar á conclusiones evidentes por 
an proceso meutal casi matemático, formado con la acumula- 
ción de doctrinas que han sido depuradas en el crisol e los 
o 

¿No vemos diariamente por propia experiencia, en los 
eliOS campos de los conocimientos humanos, que el criterio 
de la apariencia externa es falaz en extremo y que nuestra 
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vanidad queda humillada si nos tomamos el trabajo de ha- 
cer un estudio maduro y serio, elevándonos por rigurosa 
escala hasta las leyes, físicas ó morales, reguladoras del 
fenómeno que tan desatinadamente habíamos pretendido 
esclarecer ? 

¡Cuánta variedad de problemas nos presentan el mundo 
sideral y el geológico, la química, la fisiología y todas las 
ciencias naturales, que á primera vista ofrecen á los ojos del 
profano un aspecto totalmente diverso del que tienen para 
el perito que ha estudiado á fondo los principios y las leyes 
inconcusas que regulan cada ciencia, con un criterio ade- 
cuado á su investigación ! ) 

¿Por qué, pues, en el mundo jurídico; más elevado y 
abstracto, y por consiguiente más inaccesible, ha de poder 
penetrar la mente profana con la sola apreciación natural y 
pronunciar la última palabra en cuestiones cuasimetafísicas, 
que han fatigado la mente á profundos pensadores, y cuyo 
estudio es más antiguo que el de las ciencias químicas y que 
el descubrimiento de las leyes de la astronomía ? 

La intuición jurídica, el sentimiento innato de la equi- 
dad—dicen algunos—suministran la clave á un hombre inte- 
ligente que ha manejado los códigos y ha adquirido pericia 
en largo tiempo de práctica judicial. ¿Para qué le aprove- 
chan al abogado práctico, al juez ó al magistrado, que sólo 
han de aplicar la ley vigente, esa erudición arcaica, esos tec- 
nicismos en lenguas muertas, esas reminiscencias de legisla- 
ciones fósiles, esos pergaminos apolillados, esos fragmentos 
incoherentes ? y, en fin, ¿qué nos importa hoy, en los albores 
del siglo xx, saber lo que respondió Papiniano sobre cónyu- 
ges y tutelas, ó lo que dijo Paulo sobre pactos y contratos, Ó 
lo que opinara Ulpiano sobre las fórmulas del Edicto? 


Si la aspiración del abogado, juez ó magistrado de la vi- 
gésima centuria que así discurre es sólo á ejercer una profe- 
sión lucrativa, Óó á desempeñar mal una magistratura de pro- 
vincia 6 una judicatura de parroquia, ó áque le llamen legis 
ta consumado, en el sentir del vulgo, y á las veces preponde- 
rante al soplo de las auras populares, que sean en hora buena 
la intuición jurídica y el manejo de códigos y prácticas la 
summa ratio de ese abogado dei progreso, y que condene al 
fuego antiguallas y pergaminos. Pero si el aspirante al foro 
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—por vocación, no por intemperancia de do alan rendir 
culto al Derecho patrio oficiando como verdadero sacerdote 
en los altares de la Justicia, elevar su espíritu al ideal de lo 
- bueno, lo justo y lo recto, y, en suma, llegar hasta el santuario 
de la Jurisprudencia, tiene que aceptar lo que aceptan todos 
cuantos se han encaminado á profesar una ciencia ó un arte 
cualquiera por principios ó reglas, y ver en los Códigos no 
simplemente una serie de preceptos categóricos impuestos 
por una Corporación legislativa, al alcance de todos, por cuan- 
to que todos están sujetos á la ley, sino un cuerpo de doc- 
trina que es muchas veces expresión viviente al través de 
todas las edades, de larga evolución en las instituciones 
políticas, necesidades y costumbres de un pueblo, acaso en 
uva serie de generaciones que traspasan los límites de un 
continente, en cuyos orígenes es forzoso penetrar á la luz 
de la historia, de la crítica, de la filosofía, y con la clave de 
las lenguas madres, para poder conocer el espíritu de las 
leyes, su alcance efectivo, su desarrollo racional, su tecni- 
cismo irreemplazable. 


El sentimiento natural de la jasticia no puede formar 
por sí solo el criterio del jurisconsulto, como no puede el 
talento, por grande que sea, apoderarse de los más altos 
principios de una ciencia ó de las reglas de un arte sin el 
estudio adecuado de ella, pues, como dice Séneca: Semina 
nobis scientiae natura dedit, scientiam non dedit. ““ La natu- 
raleza nos ha dado el germen de la ciencia, pero no la cien- 
cia misma.” 

La sana razón es un auxiliaripoderoso ; diré más: es la 
potencia cognoscitiva—sime qua non—para dar desde el pri- 
mero hasta el último paso en el campojde la jurisprudencia; 
pero no es, ni puede ser la jurisprudencia misma, en cuyos 
dominios no podrá penetrar el hombre sino apropiándose el 
caudal de conocimientos, de abstracciones y aplicaciones, 
de experiencia y estudio que le han legado los millares de 
generaciones precedentes. 

Es, pues, la Jurisprudencia bldtica esa; Ciencia HABI- 
TUAL formada, como dije al principio, por la meditación y 
el estudio comparado de las instituciones antiguas con las 
modernas, delo histórico con lo actual, de lo transitorio con: 
lo permanente, de lo filosófico con Jo experimental, del dere- 
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cho sustantivo con el arte procedimental, de lo teórico. con 
lo práctico. 

Mas, para que esa ciencia tan elevada, cuya genealogía 
me he propuesto desarrollar en esta prolija conferencia, pue- 
da llenar su fin propio en la sociedad humana, es necesario 
que, además de la recta comprensión ó elemento subjetivo, 
tenga la conveniente aplicación á la vida de todos'los días, sin 
lo cual se quedaría en la esfera de las puras abstracciones. 
Las reglas del Derecho, planteadas para la interpretación de 
las leyes, se aplican expresando en casos concretos las propo- 
siciones sentadas en abstracto: toda regla envuelve una hipó 
tesis; toda aplicación una consecuencia. El acierto en dedu- 
cir la conclusión de la hipótesis, ó ,como dice un profundo 
expositor, “el diagnóstico jurídico,” es lo que constituye el 
criterio del jurisconsulto; y la ciencia que, identificándose 
con él, lo habitúa á interpretar luminosamente la ley y á 


aplicar con perfección los principios y reglas del Derecho, 
- ésa, y no otra, es la Jurisprudencia. 


La brevedad y simplicidad de forma que caracterizan 
las modernas legislaciones codificadas hacen indispensable, 
más que en otros tiempos, el sistema científico que constitu- 

ye la noción de Jurisprudencia sustentada en esta tesis : 
sólo el conocimiento racional y filosófico del Derecho, basado 
en los principios fundamentales que lo informa, podrá ser- 
virnos de punto de partida : con ellos podremos trasladarnos 
al tiempo en que se formuló la ley, estudiar hasta dónde 
aquellos principios pudieron influir entonces en la mente le- 
gisladora, apreciar las cireunstancias de aquel momento his- 
tórico, la influencia de las tendencias y costumbres, necesida- 
des y preocupaciones, y comparando el momento en que va 


aplicarse, fijar la verdadera inteligencia del precepto obscuro 
6 dudoso de la ley. 


Nuestras legislaciones hispanoamericanas, vaciadas en 
el molde de: los modernos Códigos, exigen un estudio ma- 
duro y reflexivo, ilustrado y profundo para llegar al espíri- 


- tu que informa su doctrina: una labor de análisis inverso á 


la evolución cronológica aquí descrita, que desde el derecho 
antiguo ha atravesado las edades del mundo en rigurosa ge- 
nealogía, presentando á nuestra contemplación el organis. 
mo progresivo de la Jurisprudencia universal. 
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Sensible es que los límites ya un tanto dilatados de esta 
conferencia no permitan completar la reseña histórica del 
mundo del Derecho con el importante estudio de la Juris- 
prudencia hispanoamericana, que tan íntimamente se enlaza 
con nuestro Derecho patrio; pero este tema tan copioso y 
fecundo, exige un desarrollo proporcionado, que podría ser 
hermosa materia de una conferencia especial. 

Baste á mi propósito el dejar bosquejada la noción gene- 
ral de Jurisprudencia subjetiva al través de la historia de los 
pueblos antiguos y modernos, y de una manera especial á la 
luz de los principios del Derecho Romano que son y han sido 
en dondequiera el alma de la ciencia jurídica, la antorcha 
que ilumina las lobregueces de la duda interpretativa, la 
columna inconmovible del templo de la Justicia, el modelo 
eterno de la humana legislación. 
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(REPRODUCCIÓN) ' i 


DE D. JUAN ANTONIO MARROQUÍN, POR SU SOBRINO JOSÉ 
MANUEL MARROQUÍN : 


(Conclusión) 
vI 


En donde más cumplidamente podía formarse idea del 
carácter de D. Juan Antonio, de la apacibilidad de su con- 
dición, de la amenidad de su trato, de su templanza en to- 
- das las cosas, de su benevolencia y de la felicidad de que 
gozó, merced á esas mismas envidiables prendas, era en su 
casa de campo, en la que vivió con su familia, unas veces 
por temporadas y otras pour años dilatados. E 

Jamás se le vio en ella afanado ó atareado, ni mucho 
menos ostentando actividad. Se complacía en hacer por sí 
mismo lo que un hacendado debe para procurar que todo se 








% 


VIDA Y CARÁCTER DE D. JUAN ANTONIO MARROQUÍN 317 


A A II A II rro rr rar . 


haga con regularidad; diariamente montaba á caballo para 
inspeccionar los trabajos y operaciones de más importancia; 
y aun en días en que no hubiera que atender á asunto nin- 
guno, salía siempre á caballo por hacer ejercicio. 

Leía ú oía Con curiosidad é interés lo concerniente á 
mejora de crías y á procedimientos agrícolas; pero, care- 
ciendo de aspiraciones y hallándose satisfecho con lo que la 
hacienda preducía, apenas hacía uno que otro ensayo de 
cosas ó de sistemas nuevos, por mera curiosidad. Ni esto era 
extraño en él, pues le repugnaba toda empresa nueva, rara 
y aventurada, y aconsejaba siempre que se obrase con gran 
miramiento cuando se trataba de abrazar alguna que no 
fuese de las más conecidas. No hay duda que su cautela en 
este punto habría merecido el nombre de pusilanimidad si 
la Providencia lo hubiera destinado á crear un caudal en lu. 
gar de destinarlo á salvar, en medio de críticas circunstan- 
cias, el que sus mayores habían allegado. Ello es que, si era 
demasiado precavido, podía con sobra de razón fundarlo en 
la experiencia hecha en cabeza de todos aquellos allegados 
, suyos que en busca de fortuna quisieron andar por sendas 
poco trilladas, todos los cuales hallaron lastimosa ruina; al 
paso que aquéllos que de muy antiguo estaban dedicados al 
Campo Ó al comercio conservaron y aumentaron considera- 
blemente su riqueza. 

Sospecho que sólo por complacer á sus amigos, y en 
particular á uno de ellos que lo era en extremo de lo nuevo 
y arriesgado, hizo D. Juau Antonio alguno de aquellos ne.- 
gocios que hacia 1843 Ó 44 estuvieron en boga, y dio á uno 
de los negociantes, cuya quiebra hizo más ruido poco des- 
pués, una suma de dinero, de la que por cierto no pudo re- 
cobrar al fin sino una míbima parte. El ejemplo de algunos 
amigos muy entendidos, juiciosos y cautos, como D. Alejan- 
dro Osorio, D. José María Saiz, D. Félix Castro, D. Ramón 
Tamayo, D. Cayetano Navarro y D. Santiago Grajales (cu- 
ñado suyo), y quizá más que el ejemplo, las sugestiones de 
estos mismos sujetos, lo indujeron á tomar no sé cuántas 
acciones en la sociedad que fundó eu Bogotá la fábrica de 
tejidos de algodón, empresa que nunca tuvo resultado satis- 
factorio. 

Pero basta de digresión y volvamos á la vida que D. 





Crane e era 








“Juan Antonio llevaba en Yerbabuena. Fuera de la salida 
diaria á caballo, qne comúnmente se repetía por la tarde, no 
era raro que saliera también á pie, sobre todo si sus herma- 
nas lo invitaban á que pasearan juntos. Al paseo á pie de 
los domingos por la tarde se daba cierta solemnidad, hacién- 
dolo á punto elegido de antemano, antecogiendo á los criados 
y llevando golosinas para despacharlas á la orilla de alguno 
de los cristalinos arroyos cercanos á la casa. Las primeras 
horas de la noche se pasaban en conversar ó jugando fusilico. 
No hay para qué decir que cuando había huéspedes, estos 
pasatiempos tenían mayor atractivo; pero sí diré que yo no- 
taba, no sin complacencia, que muchas personas acostum- 
bradas á desahogos más bulliciosos y á diversiones más 
incitativas, hallándose de huéspedes en Yerbabuena, se mos- 
traban embelesadas con la vida que allí se llevaba. | 

El que hubiera huéspedes era co3a común, y en ciertas 
épocas continua. No faltaban parientes y amigos que fue- 
ran á pasar allá sus temporadas, ni menos amigos, parientes 
Óó extraños que permanecieran por poco tiempo, ya porque a 
los llevase la casualidad.ó ya porque algún negocio los hicie- 
se ir. En époea ya hoy un poco remota, había capellán per- 
manente, y cuando faltaba, se hacía ir un sacerdote cada 
víspera de día festivo. | des Se ) 

Manifestábase la sociabilidad, la suma urbanidad. y 
algunas veces también la paciencia de D. Juan Antonio, en 
el esmero que ponía en que ningún huésped estuviera solo y 
sin algo en qué distraerse, y él mismo se imponía el deber 
de hacerle conversación á todas horas, por ocupado que es- 
tuviese, ó por empalagosa que fuese la compañía del huésped. - 

Todos los días se ensillaban caballos para los huéspedes 
á quienes pudiera ser agradable montar, y se disponía algún 
paseo más ó menos largo para tenerlos contentos. 

En un artículo titulado Recuerdos del campo, que corre 
impreso, y al que ahora me remito, describí la hacienda de 
Yerbabuena y la operación de los rodeos. En ésta tomaba 

parte D. Juan Antonio, con gusto y con interés, á todo asistía 
y era quien herraba los terneros y las crías de las yeguas. 

En el mismo escrito dejé entender lo que sucedía con 
los arrendatarios ó peones que residían en la hacienda; 
¡pero cuánto pudiera yo decir sobre ese punto! D. Juan An- 
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| Wal así como su madre y sus hermanos, sin familiarizarse 
nunca con ellos, los trataban con una benevolencia que no 
Se manifestaba con melosidades impropias, sino con verda.- 


deros beneficios, con obras encaminadas á mantenerlos su- 
jetos á las reglas de la más severa“imoral cristiana, con la 
eficaz solicitud que mostraban por su instrucción religiosa 
y por el alivio de sus e ela ty con la sama modera- 
ción en las reprensiones á que sus faltas solían dar ocasión. 
D. Juan Antonio fue la primera persona á quien ocurrió 
dar ejercicios espirituales para los habitantes de las hacien- 
das. Los primeros que se hicieron en la de Yerbabuena tu- 


- vieron lugar en 1840. 


Esta bondad empleada con los arrendatarios tuvo, como 


era natural, su competente retribución ; pues éstos y sus 


familias miraron siempre á la mía con un afecto sincero y res- 
petuoso que jamásse'desmintió y que, en repetidísimas ocasio- 
nes fue demostrado con actos positivos de generosa adhesión. 

Tenía D. Juan Antonio gusto singular en mantener 
aseada y bien paramentada la hermosa capilla de la casa, 
así como en que en ella se celebrasen funciones piadosas con 
la solemnidad que es posible en un oratorio privado. 

Diré para concluir esta parte de mi escrito, que en Yer- 


babuena fue donde hizo la mayor parte de las traducciones 
que menciono en otro lugar. 


VII 


El primer empleo que desempeñó D. Juan Antonio fue 
el de escribiente en la Secretaría de Hacienda. Conservo el 
título, que está firmado por Bolívar, en Guayaquil, en 1829, 
En 1832 fue Oficial segundo de la Tesorería general de Ha- 
cienda, destino que renunció en 1833. En 1838 fue comisio- 
nado para preparar los documentos de que debía servirse el 


Ministro granadino en la Comisión compuesta de los Pleni- 


potenciarios encargados de liquidar y dividir los créditos co- 
lombianos. Del Secretario de Hacienda, Sr. Aranzazu, y del 
Ministro Sr. Cuervo, recibió aplauso y expresivas acciones de 
gracias por el modo como desempeñó su encargo. En 1841 fue 
Tesorero de Guerra de la 4.? División, empleo que renunció, 
pero de que el Gobierno no quiso exonerarlo sino después que 
lo hubo servido por bastante tiempo. En 1842 fue Oficial ma- 


320 REVISTA DE LATINSTRUCCIÓN PÚBLICA DE COLOMBIA 
yor, Jefe de la 1.* Sección de la Secretaría de Hacienda, hasta 

que, debiendo entrar á la Cámara de Representantes, hizo di- 
misión del empleo (1). ¿De 1345 á 1846 desempeñó la Subsecre- 
taría de Hacienda, no sin haberse resistido á admitir tal des- 
tino. En 1846 fue Intendente de Hacienda del Departamento 
del Centro. 

. D. Juan Antonio ocupó asiento como Diputado suplente 
en la Cámara de Representantes en los años de 1836 y 1838; 
y como principal en 1840, así en las sesiones ordinarias como 
en las extraordinarias de aquel año; en 1841, 1842, 1843, 
1844, 1845, 1846 y 1858, año en que firmó como Presidente 
de la Cámara la Constitución que lleva esa fecha, En 1859 y 

¿1860 perteneció á la misma Asamblea y¿fue Presidente de 
ella. En 1861 era también Diputado, pero el Congreso no 
Megó á reunirse, graciasjá la revolución. 


Hago memoria dejqueímuchas veces fue miembro de la 
Cámara de Provincia de Bogotá, pero no tengo constancia 
de ellogsino ¡con ¡referencia á los años de 1841, en que presi- 
dió esa Corporación; de 1844 y de 1845. En 1855 fue miem- 
bro de la Asamblea Constituyente de Cundinamarca, y lo 
mismo en 1857. Tuvo también asiento, no recuerdo en qué 
año, en la Cámara provincial de Zipaquirá. | 

Prestó también sus servicios enel Cabildo ó Municipa- 
lidad de Bogotá en 1839, y en varios de los años subsiguien- 
tes. En 1849 estaba de Presidente de dicha Corporación, y 
como tal, tuvo el encargo de arengarle al General López 
cuando tomó posesión;de la Presidencia de la República. 

Sirvió, además, al público en otros cargos ó comisiones. 
En 1836, 1837 y 1838 fue miembro del Consejo administra- 
tivo de la Sociedad de Educación "primaria, y en el último 


(1) En la vida de D. Ignacio Gutiérrez Vergara, escrita po su hijo D. Ig- 
nacio Gutiérrez Ponce, se hallan las siguientes líneas : : 

“Cuando en 1842 tomó D. Ignacio por compañero al respetable, honrado y 
activo ciudadano D. Juan Antonio Marroquín para que le ayudase en sus labores 
de la Secretaría de Hacienda, escribióle desde Quito el Dr. Cuervo: “Usted va á 
trabajar con muy buen suceso en la Secretaría de Hacienda, mayormente contan- 
do con el poderoso auxilio del excelente D. Juan Antonio Marroquín, quien para 
todos estos negocios es un hipomoclio como el que Arquimedes pedía al Cielo 
para mover el universo. Con este joven en la arena, y con algunos pícaros é inep- 
tos fuera de ella, todo se puede hacer, todo se puede crear en la Nueva Granada. ” 
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de estos años desempeñó la Secretaría. En varios años per- 
teneció á la Asamblea Electoral. En 1841 á la Junta de Sani- 
dad; en 1842 á la Junta eserutadora, y en este mismo año á 
la Sociedad Filantrópica que la Cámara de Provincia man- 
-dó establecer. En 1345 y 1847 fue uno de los administrado- 
res de la Caja de Ahorros. En 1848 volvió á la Junta Escru- 
tadora. 

En 1842 fue Presidente de la Junta que debía entender 
en la fiesta pública ordenada por la Cámara de Provincia 


para honrar el mérito y acordar premios á la virtud y á la 
industria. 


yH 

La prodigiosa memoria de que D. Juan Antonio estaba 
dotado, le hizo aprovecharse bien de lo mucho que leyó. 
Como nunca tuvo afición á ninguna de aquellas cosas que 
ocupan inútilmente la atención, como el juego, los espectá 
culos y las reuniones bulliciosas, y como en negocios no es- 
tuvo fatigosamente atareado sino raras veces, pudo dedicar 
á la lectura gran parte de las horas de su vida. Mas para 
leer, no tomaba el aire de quien está estudiando ó instruyén- 
dose: leía como por curiosidad y pasatiempo, no obstante 
que sus lecturas favoritas eran las más serias, tales como las . 
de moderna controversia religiosa, las de historia eclésiás- 
tica y las teológicas no magistrales. 

Jamás se creía capaz de dar voto sobre lo que leía, sal- 
vo que lo hallase poco conforme con las doctrinas de la Igle- 
sia. Pagábase fácilmente de una obra compuesta con buena 
intención, siempre que no la desluciesen defectos en extremo 
abultados, de suerte que era malísimo crítico. 

Yo podría hoy formar la lista de las novelas ú otras obras 
- frívolas que leyó: tan escaso fue el número de aquéllas de 
queechó mano para satisfacer su necesidad de leer, en oca. 
siones en que le fue de todo punto imposible haber á las ma- 
nos obras de otra clase. 

No sólo daba razón y hacía uso en oportunidad de cuan- 
to había leído, sino que recordaba bien el libro, periódico 
ó escrito, cualquiera que fuese, en que había hallado la espe- 
cie de que se trataba. Refiere D. José María Franco Pinzón, 
compañero suyo que fue, en la Tesorería general de Hacien- 
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da en 1832, que él y los demás empleados de la Oficina lla- 
maban á D. Juan Antonio El Indice. No podía ocurrir la ne- 
cesidad (dice el Sr. Franco) de consultar ó de citar una ley, 
un decreto ó una resolución, sin que diese al instante pun- 
tual noticia del libro, 6 del periódico ó del legajo en que 
debía encontrarse, y esto puntualizando fechas, número de los 
artículos y demás particularidades. 

Nunca se tuvo por escritor, á pesar de que cuando su 
obligación como empleado ó como miembro de alguna Asam- 
blea, ó bien las atenciones sociales le ponían en la necesi- 
dad de componer un artículo, un informe, un discurso ó una 
carta Óó comunicación que exigiese esmero, desempeñaba la 
tarea con suma facilidad y prontitud, y se distinguía en 
tales escritos por la corrección, la pureza de nro. la 
claridad, la sencillez y la sobriedad. 

Muchas veces, invitado á colaborar en la redacción de 
periódicos, se creyó obligado á ofrecer su cooperación; pero 
pocas veces se atrevió á contribuir para tales empresas con 
otra cosa que con traducciones. 

D. Juan Antonio podría ser enumerado entre nuestros 
literatos por su habilidad como traductor. Desde que era 
muy joven, y antes de que se hubiese movido guerra al gali- 
cismo, supo huír de él como por instinto. Casi no tradujo 
sino libros, opúsculos y artículos propios para excitar y ali- 
mentar la piedad de los fieles, ó destinados á la defensa de 
la Iglesia ó ála exposición ó el sostenimiento de verdades 
católicas. Las más de sus traducciones fueron de obras fran- 
cesas, pero hizo varias del italiano y alguna del inglés. 


No puedo hacer enumeración completa de las obras de 
alguna extensión que tradujo y que fueron publicadas, pues 
para hacerla, no cuento con más auxilio que con el de mi 
memoria. Las que recuerdo ahora, son: De la existencia y del 
instituto de los Jesuítas, por el P. Ravignán; María, Estrella 
del Mar; Compendio del Catecismo de Perseverancia, por 
Gaume; Manual de las señoras del Corazón de Jesús ; La 
Mujer Fuerte, por Mgr. Landriot; £l Alma delante de la 
Sagrada Eucaristía, por Pagani; Estudio sobre la Francma- 
sonería, por Mgr. dd y La Sagrada Comunión, por 


Mgr. Segur. 
Enrolado D. Juan Antonio en su primera juventud « en 





el parnasillo que forma baÑisd hermano D. Andrés, su primo 
D. Ignacio Gutiérrez, sus amigos D. José María Saiz, D. 
Félix Castro y otros aficionados á la poesía, cayó, aunque 
rarísimas veces, en la tentación de componer versos. En to- 
das sus tentativas poéticas hizo patente que no concebía 
(como lo conciben casi todos los principiantes cuando no es- 
tán dotados de grande ingenio) que en verso se puede escri- 
bir sin pensamientos ; pero también dio á conocer que care- 
cía de viveza de imaginación, y de oído para distinguir con 
facilidad el verso de la prosa. 

De su afición á determinadas lecturas, de su esmero en 
aprovechar para los. periódicos católicos todo lo bueno y 
Oportuno que encontraba en cuanto leía, y de la atención 
con que su curiosidad genial y las frecuentes consultas que 
se le dirigían lo obligaban á estudiar ciertos puntos, resultó 
que viniese á poseer un cúmulo de conocimientos en las 
ciencias morales y teológicas superior al que poseen otras 

personas inteligentes que sobre ellas han hecho estudios or- 
denados y serios. Pero él, como no había tenido maestro 
que se las explicase, ni había cursado en aulas, ni siquiera 
había leído de seguida las obras que le habían ilustrado, 
estuvo siempre lejos de imaginar que se le pudiera tener por 
profesor de aquellas materias. La costumbre que tuvo siem- 
pre de rezar en latín muchísimos de aquellos trozos de la 
Sagrada Escritura que la Iglesia introduce en los divinos 
oficios, le procuró la ventaja de saber de memoria una parte 
- bien considerable de los libros Santos. | 

El modo como desempeñó desde joven ciertos desti.- 
nos de Hacienda y las tareas á que con mucha frecuencia 
Je hicieron dedicarse sus propios negocios y no pocas veces 
los ajenos, y la facilidad con que por pasatiempo resolvía 
problemas pertenecientes á algunos ramos de las matemáti- 
cas, que nunca había estudiado, dieron á conocer;que estaba 
dotado de excelentes disposiciones para las ciencias exactas. 
En cierta ocasión, sin poseer instrumento alguno, hizo la 
mensura y el plano de uba hacienda; plano y mensura que, 
hechos más tarde por un profesor, resultaron perfectos. 

Era apasionadísimo por las observaciones astronómicas, 

si bien poco ó nada había leído sobre astronomía; y para poder 
hacerlas á su sabor, pidió á Europa un anteojo á propósito. 
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Para ser orador, le faltaban calor y verbosidad. En las 
Asambleas legislativas hablaba para informar sobre los 
asuntos de que tenía conocimiento especial, y lo hacía con 
suma claridad y lacidez. Cuando se le ofrecía pronunciar 
un discurso oficial ú otro de semejante naturaleza, salía del 
empeño con lucimiento, hablando con exquisita cultura y no 
escasa elegancia, y mostrando oportunidad. Tal sucedió 
cuando, al posesionarse el General López de la Presidencia 
de la República, tuvo, como Presidente de la Municipali- 
dad, que dirigirle una arenga; y cuando obsequió al Illmo. 
Sr. Obispo de Popayán con un banquete en el día de su 
consagración, en la que el mismo D. Juan Antonio había 
hecho oficio de padrino. A este banquete concurrieron los 
PP. del Concilio Provincial, que á la sazón estaba reunido. 
En él pronunció D. Juan Antonio un brindis en que brilla- 
ron notablemente las dotes que solían adornar sus discursos. 


D. José de la Cruz Restrepo, que, como compañero mío 
en la dirección del Colegio de Yerbabuena, vivió con nos- 
otros en 1851 y 1852, era aficionadísimo á tratar cuestiones 
filosóficas. Esto me dio ocasión para apreciar de un modo 
nuevo los talentos de D. Juan Antonio. Ninguna de estas 
cuestiones parecía cogerle de nuevo, á pesar de no haberse 
puesto nunca á estudiar filosofía. Recuerdo que, habiendo 
una vez Restrepo hallado en un libro cierta noticia somera 
del argumento de San Anselmo, en que se prueba la existen- 
cia de Dios por la misma idea de Dios, él y yo nos vimos 
confundidos, hasta que consultamos con D. Juan Antonio, 
quien nos dio noticia de que hallaríamos expuesto ese argu- 
mento en una nota de El Protestantismo comparado con el 
Catolicismo, y nos lo hizo entender Penas lo hubimos ha- 
llado en donde él nos decía. 


Como dije arriba, D. Juan Antonio desempeñó destinos ; 

y el haber pertenecido á la Hacienda pública los primeros 
que obtuvo, cooperó con sus disposiciones naturales á hacerle 
hábil en lo fiscal y económico. Los jefes de las oficinas en que 
sirvió manifestaron siempre grande aprecio por sus dotes 
como hacendista. Iniciado, cuando adelantó en su carrera, en 
los misterios de la ciencia fiscal, ayudó muchas veces á organi- 
zar y reformar varios ramos de los pertenecientes á la Ha- 
«cienda. En los Congresos se le miraba, en cuanto á esto, como 





un oráculo, y apenas había proyecto de importancia que se 
sometiera á la Cámara de Representantes, en los muchos años 
que á ella perteneció, sobre el cual no ilustrara á sus colegas. 

Tengo á la vista, é inserto á continuación, una carta 
que le dirigió su amigo D. José Eusebio Caro en la época en 
que se proponía plantear la memorable refórma de nuestra 
Contabilidad oficial, en que encarece la importancia de la 
cooperación que D. Juan Antonio puede prestarle en su em- 
presa si admite cierto destino. Ningún testimonio mejor ni 
más lisonjero que el de aquel eminente patricio, que, por un 
privilegio con que muy pocos han sido favorecidos, pudo al 
mismo tiempo que ocupar un puesto entre los primeros poe- 
tas americanos, colocarse en uno poco menos eminente entre 
los hacendistas. 


Bogotá, 2 de Junio de 1846 
“Sr. D. Juan Antonio Marroquín 

Mi muy estimado amigo: 

He oído asegurar que después de muchas instancias 
usted se ha visto comprometido á servir de nuevo el empleo 
de Subsecretario de Hacienda. Si es así, me alegro muchísi. 
mo por ello, y no debo decir á usted por qué. Voy á mi asun- 
to. El General Mosquera me ha hablado para que admita el 
destino de Subdirector de Tesorerías; y yo le he manifestado 
que sólo podré admitirlo en caso de que se adopten, en el 
Decreto reglamentario que debe expedirse en ejecución de la 
desmazalada ley orgánica de Hacienda, las bases de contabi.- 
lidad pública, que en forma de proyecto de decreto me he 
obligado á presentar. Las luces de usted, sus conocimientos 
teóricos y prácticos en Hacienda me serían de un inmenso 
auxilio, siempre que usted tuviese la bondad de querer con- 
ferenciar conmigo sobre mi proyecto. Pero si usted es Sub- 
secretario de Hacienda, ya no es meramente el auxilio de 
sus luces el que reclamo, sino su concurrencia y su coopera- 
ción. Si el fondo del proyecto fuere del agrado de usted, 
conferenciando los dos, podríamos, me parece, ponernos fá.- 
cilmente de acuerdo sobre los pormenores. Si el fondo de 
ese proyecto no conviniere de ninguna manera con las ideas 
de usted, entonces no lo presento ni admito la dichosa Sub. 
dirección de Tesorerías. Pero si de nuestras conferencias 
resultare un plan, bien discutido por los dos, en cuyos pun- 
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tos todos nos acordásemos, no solamente admitiría yo aquel 
empleo, sino que lo admitiría con gusto, seguro de ir á poner 
en ejecución una cosa buena. La aprobación de usted enton- 
ces no sólo me sería útil procurándome esa convicción, sino 
que sería útil al país de otra manera, dando al proyecto un 
poderoso apoyo en la Secretaría de Hacienda, por cuyo exa- 
men siempre habrá de pasar. 
El proyecto, tal como lo he coneebido, está casi acabado, 
á pesar de su desmesurada extensión (lleva ya más de 12 
pliegos); y la precipitación misma con que me he visto obli- 
gado á redactarlo me hace temer mucho en cuanto á su per- 
fección. No es esto solo: nuestras leyes hasta ahora han 
visto la contabilidad con tanto desprecio, que hay puntos de 
una dificultad extrema; cabalmente anoche me he trasno- 
chado esforzándome por resolver este problema capital : 
¿ Cuál es respecto de cada centribución nacional, tabacos, sal, 
correos, hipotecas y registro, etc., cuál es el deudor de la con- 
tribución, á cuyo cargo se reconocen y liguidan los derechos que 
debe percibir el Tesoro? Este punto es de una importancia 
extrema, pues mientras no se determine el deudor, la con- 
tribución no puede liquidarse, y al no poderse liquidar las 
contribuciones, volvemos al caos de contabilidad en que hoy 
NOS Vemos. Por ese punto es dificilísimo; y aunque juzgo 
que he resuelto el problema respecto de algunas rentas, 
nuestra legislación (Ó acaso mi ignorancia de ella) es tal, que 
respecto de otras rentas (tal como la de aguardientes cuan- 
do se recauda por emba me veo en el mayor em. 
barazo. 
En atención, pues, á las bondades que usted siempre 
me ha dispensado y á la amistad que nos une, me tomo la 
libertad de suplicar á usted se sirva decirme en dónde po- 
dremos reunirnos para discutir el proyecto, el cual, si sus 
bases son aceptables para usted, le habrá ahorrado en su 
Subsecretaría el enorme trabajo de reglamentar ;¡¡la ley de 
Hacienda!! Un proyecto ya formado, ya redactado, siempre 
es de una inmensa utilidad, pues si la materia de él es bue- 
na, puede, aunque no se le AÚN to, servir de tela para cor 
tar otro mejor. . 
Acepte usted la expresión siucera de mi cordial amistad. 


J. HUSEBIO CARO.” 





Nombrado D. Juan Antonio en 1858 Presidente de la 
Cámara de Representantes, dio á conocer en el desempeño 
de ese destino que si sus copartidarios podían fiarse de él 
por lo tocante á probidad y desinterés, no tenía menos títu- 
los á su confianza como político diestro y sagaz. No conocía | 
lo que se llama intriga, pero se mostró hábil como muy po- 
cos para dirigir los trabajos de la Cámara, dejando burlados, 
en cuanto lo permitían las reglas del sistema parlamentario, 
los parlamentarios amaños y artificios de los adversarios de 
su causa, Esto hizo que se le volviese á elegir Presidente de 
la Cámara en sus reuniones de 1859 y 1860. 

Miraba con respeto las opiniones ajenas sobre bellas 
artes, y estaba muy lejos de despreciar los objetos artísticos 
dignos de admiración; pero jamás mostró entusiasmo por 
ellos. Bastaba que un edificio ó un cuadro no fuese notoria- 
mente malo, para que lo mirase ó con indiferencia ó con in- 
dulgencia; y esto, no porque le faltase lo que ahora llaman 
sentimiento estético: quizá hay que achacarlo á aquella ex- 
tremada modestia que le habituó á reputarse incompetente 
para juzgar sobre todas las cosas acerca de las cuales su 
conciencia no le obligaba á decidir. 


Para terminar estas noticias sobre las aptitudes espe- 
ciales de D. Juan Antonio, diré que su letra, fuera de ser 
clara, era de aquéllas que, sin asemejarse á las que dibujan 
los pendolistas de profesión, tienen cierto atractivo que las 
hace agradables, ventaja que nunca se debe á los maestros 
ni a los métodos de enseñanza, sino á singulares disposi- 
- ciones. 


IX. 


Para él no hubo en ocasión alguna más criterio que el 
criterio cristiano: era el único que aplicaba á todos los ca- 
sos de la vida, sin excepción y sin restricción. Tratándose 
de lances de aquéllos en que una persona agraviada ó per- 
judicada por otra discurría sobre el partido que debía tomar, 
á él no se le ocurría ni en el primer momento aconsejar otra 
cosa que la observancia rigurosa de los preceptos divinos y 
eclesiásticos, por más motivos que tuviese para hacer suyo 
el agravio. Tratándose de intereses, negocios y especnlacio- 
nes, no era menos escrupuloso en la observancia de los pre- 
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ceptos de la moral cristiana. Jamás pensó en el lucro sin 
discurrir sobre la licitud de cualquiera operación. 

Los esfuerzos que hacen otros por enriquecer Ó por con- 
seguir honores, los hizo él para satisfacer deudas y arreglar 
cuentas y negocios, de suerte que no quedara ni para él ni 
para los suyos sombra de reato de conciencia. Esta fue su 
principal mira en la larga época en que estuvo dedicado á 
arreglar los asuntos de familia. Al ir á estallar una de las 
revoluciones, temiendo que viniese á dificultarse el pago de 
una deuda aún no bien liquidada y que nadie exigía, vendió 
la mayor parte de la plata labrada que quedaba en la casa, 
para dejar satisfecha esa deuda. 


Su tranquilidad se halló turbada por más de 20 años 
por las dificultades que se le presentaban para arreglar una 
dependencia con sujetos residentes en España, en la cual 
él era deudor, y en la que los acreedores tenían también 
dificultades para llevar á cabo el arreglo. 

En los largos años que pasó en el campo, atendió siem- 
pre á que él, la familia y su servidumbre pudiesen cumplir 
con el precepto de la misa de los días festivos, con el mismo 
abinco con que todos solemos atender á los negocios que 
mós nos interesan; y consiguió que, ya procurando que se 
dijera misa en la capilla de la hacienda, ya haciendo viaje á 
la parroquia, no obstante cualesquiera dificultades que lo 
hiciesen penoso, no se dejara de cumplir con aquel precepto 
ni una sola vez. | 

No fue menor sa puntualidad en cuanto al precepto del 
ayuno, al que se sujetó rigurosamente hasta el año de 1864, 
en que le fue prohibido por los médicos. El pago exacto y 
cumplido de los diezmos y de todas las contribuciones ecle- 
siásticas era para él asunto tan interesante, cuanto lo es 
para la generalidad de los hombres el cobro de las sumas á 
que tienen derecho. | : 

Para los que saben qué cosa es una vida cristiana y 
ajustada á los preceptos de la Iglesia, puede ser curioso, y 
aun provechoso tal vez, saber que D. Juan Antouio era es- 
crupuloso en la práctica, al mismo tiempo que mostraba 
poseer la más envidiable libertad de espíritu. Debióse esto, 
sin duda, á que la observancia de las máximas evangélicas y 
de los preceptos eclesiásticos fue hábito contraído por él 
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desde que abrió los ojos á la luz de la razón, y nunca per- 
dido ó interrumpido; y á la ilustración que adquirió desde 
temprano acerca de sus deberes. No estaba, por otra parte, 
sujeto á desórdenes ó enfermedades de la imaginación, tales 
como la de los escrúpulos, merced al singular equilibrio de 
sus facultades mentales y morales. 

La sinceridad era en D. Juan Antonio no una virtud sino 
un hábito, ni tuvo cuando aprender los artificios del disi- 
mulo, habiéndose criado como se crió y no habiendo tenido 
en la juventud ocasiones para amaestrarse en ellos, gracias 
á que no tuvo que sostener batallas ni aun escaramuzas de 
aquellas que no faltan en la vida de quien, pugnando desde 
temprano por procurarse lucro, placeres ó distinciones, en- 
cuentra en sus empresas con émulos ó adversarios. 


Cuando se veía forzado á rehusar un servicio de los que, 
por ser él reputado pudiente y bondadoso, se le exigían con 
harta frecuencia, sudaba y hacía visajes para encontrar ex- 
presiones con que excusarse, pues ni se resolvía á alegar 
causa que no fuese rigurosamente verdadera, ni á rata 
al solicitante con unos nones secos. 

Entre las virtudes que, si hemos de dar crédito á los 
moralistas, son raras en el mundo, y entre las que adorna- 
ron á D. Juan Antonio, tenemos que contar la gratitud. En 
innumerables ocasiones le oí encarecer la necesidad que él ó 
los suyos teníamos de hacer un servicio ó un obsequio, de 
disimular una falta Óó de dar un testimonio de aprecio, á 
causa de algún beneficio ó de alguna muestra de deferencia 
recibidos, tal vez en época muy remota, de la persona de 
quien se trataba ó de sus ascendientes. 

Ni en su persona ni en su traje, ni en su habitación usó 
jamás cosa que de cómoda y decente pasara á ser lujosa. 
Faltaba en él todo lo que puede producir inclinación al lujo: 
vanidad, pretensiones, deseo de ostentar riqueza, y aquella 
frivolidad que nos hace mirar con interés las exteriorida- 
des. Aun eun punto á comodidades se contentaba con las 
menores á que puede aspirar quien se ha criado con algún 
desahogo. 

Habiéndose ocupado toda su vida en negocios de cam. 
po y necesitado por consiguiente tener caballos y montar 
constantemente, nunca hizo caso de la estampa ni de las 





otras cualidades puramente aparentes de estos animales, ni 
de los arreos de montar (4 los que en otro tiempo dábamos 
en la Sabana grande importancia.) 

Sencillo, moderado y sobrio en Lodo, nunca buscó más 
diversiones que la lectura, el paseo á caballo ó á pie y la 
conversación. Jamás asistió á baile ó Ec s y al teatro 
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nO fue sino rarísima vez. | 

Harto he dicho acerca de su desprendimiento al referir 
cómo se vio despojar en las revoluciones de valores crecidí.- 
simos, sin quejarse, sin alterarse, y creo que sin sentir pena 
ninguna. Este mismo desprendimiento hizo que prefiriera 
trabajar gratuitamente en asuntos ajenos y en los del pú- 
blico, y en su tarea favorita de traducir obras útiles, á apli- 
car á labores lucrativas la inteligencia y la actividad que 
empleaba en aquéllas. 

De este desprendimiento no hacía alarde, y nunca bizo 
gasto alguno, como tantos los hacen, por vanidad ó por lige- 
reza de cascos, con el fin de mostrar arrogantemente gene- 
rosidad ó largueza. 

Si el ejercicio de la caridad consistiera solamente en 
visitar á los pobres, en asistirlos en sus enfermedades y en 
buscarlos para ofrecerles auxilios, D. Juan Antonio no se 
habría distinguido como hombre caritativo; ni él sejuzgaba 
apto para tales obras, ni la práctica de ellas era compatible 
con su carácter ni con sus hábitos. Pero no oía hablar de 
alguna necesidad grave y real, sin ofrecer socorro conside- 
rable ó sin procurar que de algún modo se remediase. En lo 
que más patente se hacía su amor al prójimo, era en su 
exquisito respeto á la dignidad, á la reputación y á á todos los 
derechos ajenos. 

Nada habría sido más extraño en D. Juan Antonio que 
el que en alguna ocasión se hubiera complacido en provocar 
los desatinos de un infeliz mentecato, de un demente ó de 
un ebrio: este indigno entretenimiento, propio de gente ma- 
lignamente frívola, repugnaba por extremo á su a bon- 
dad y á la delicadeza de sus sentimientos. 

¿Por qué D. Juan Antonio permaneció soltero ? A pe- 
sar de la intimidad en que viví con él y del gran conocimiento 
que tuve de cuanto podía atañierle, nada cierto puedo decir 
sobre ese punto. 





¿ Podría suponerse que en su juventud no hubiera sen- 
tido ningún afecto que lo inclinara al matrimonio? Tampoco 
me atrevo: á decidir sobre esto. Pero sí aseguro que, si llegó 
á experimentar tal afecto en su primera juventud, su juicio 
lo indujo á ahogarlo, estando como estaba casi en ruina la 
fortuna de la familia, y considerándose él llamado por la 
Providencia á restablecerla y á servir de sostén á su madre, 
á sus hermanas y á mí. Si más tarde le vino alguna inclina- 
ción al matrimonio, pudo siempre contrarrestarla su interés 
por los que formábamos su familia, y acaso también el te- 
mor de echar sobre sí obligaciones que él estaba muy lejos 
de mirar con la ligereza ó indiferencia con que las miran los 
más de los que se casan. 

Si no se casó y si tuvo marcada afición á las cosas ecle- 
siásticas, ¿por qué no pensó en abrazar el sacerdocio? Este 
es para mí otro punto sumamente oscuro, tanto más cuanto 
puedo dar testimonio de que el sacrificio que la naturaleza 
mira como más duro de cuantos se necesitan para ser per- 
fecto sacerdote, lo hizo sin serlo. Y basta sobre esto, que el | 
mundo de hoy no merece que se le hable de virtudes que 
finge no comprender para no verse condenado por no practi- 
carlas. | : 

Su austera educación hizo que en él se echase menos 
casi todo lo que es producto del ejercicio de la imaginación. 
Algo pudieron contribuir á esto su temperamento y las ideas 
y principios de severa moral que adquirió, no con enseñan- 
zas especulativas, sino con la práctica, con los ejemplos dia- 
rios y con las lecturas y conversaciones que estuvo oyendo 
en toda su vida. En la acepción cristiana que puede darse á 
la palabra, fue el hombre más completamente positivo quizá 

de todos los de su época. 

No hubo hombre más exento de toda disposición á creer 
en agiieros y en cosas sobrenaturales distintas de las que 
enseña la fe cristiana. Igualmente libre estuvo de aprensio- 
nes y dolencias imaginarias, y sólo en los últimos años, des-. 


pués de haber sufrido su congestión cerebral, se preocupó 
un poco con su salud. 


$ 
Lo único en que D. Juan Antonio mostró tener amor 
propio, fue eu su nunca desmentida repugnancia á todo lo 





que pudiera llevar visos de afectación y de romanticismo. Y 
me consta que huía de ello como de un defecto que en su 
sentir hacía ridículos 4 los hombres. A pesar de su circuns- 
pección y de su hábito de refrenar la lengua, le oí mil veces 
hacer burlas, bien que nunca mordaces, de los que incurrían 
en aquel defecto. Absteníase siempre de usar términos téc- 
nicos, así como de emplear expresiones ó estudiadas ó de- 
masiado cultas. Por ningún caso habría dicho se le fracturó 
el fémur, pudiendo decir se le quebró una pierna por el muslo ; 
ni miasmas, pudiendo decir malos olores ; ni las diferentes 
capas sociales, por las diferentes clases; menos todavía ha- 
bría echado mano de una palabra extranjera, pudiendo 
echarla de la castellana equivalente; ni en caso de verse 
forzado á ocurrir á la extranjera, le habría dado extranjera 
pronunciación. 

¿Recitar él versos y sobre todo recitarlos sentimental. 
mente ? Si yo lo hubiese llegado á oír heciéndolo, habría te- 
nido por cierto que había enloquecido. Lo mismo habría 
pensado yo si le hubiera oído decir, v. gr., Un negociado de 
carácter urgente me priva del placer de conferenciar con usted. 
Tengo que hacer, y poreso no puedo tener el gusto de hablar 
con usted, habría sido su modo de producirse. 


Jamás habría dicho: “Yo le dije: míra, vénte conmigo, 
niélme dijo: aguárdame aquí, sino: le dije que se viniera 
conmigo, ó él me dijo que lo aguardara. Ni tampoco: sigue 
usted derecho, camina dos cuadras, encuentra una tienda, etc., 

“sino: se sigue derecho, se caminan dos cuadras, etc. 

Confieso que llevaba al extremo su miedo al sentimen- 
talismo. Jamás dijo Fulano es mi amigo Ó somos muy amigos; 
ni menos nos hemos querido mucho, nos criamos juntos ; ni 
tengo mucha confianza con Fulano ; no tuteaba sino á los pa- 
rientes á quienes se había acostumbrado á tutear desde la 
niñez. 

Siendo el más amante hijo y hermano y el más adicto y 
fino de los amigos, nunca dirigió á nadie-una expresión de 
ternura, así como ninguna injuriosa ó destemplada. 

Tampoco concibo que, para manifestar confianza con 
alguno, le hubiera puesto la mano en el hombro ó le hubie- 
ra nombrado con alguno de aquellos apodos ó nombres al- 
terados de que todos solemos usar, tales como chato, tuso, 
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Don Pacho María, 6 con diminutivos no consagrados por el 
uso constante. 

Ni habría sido más fácil que echase una fanfarronada 
de linaje alguno, pues no creía tener prenda ó cualidad mo- 
ral ni física queno fuera la que naturalmente debía tener. 
Ni pensó una sola vez en adquirir ni.en demostrar fuerza, 
agilidad ó destreza como jinete, ni nada de este género. Hé 
aquí otro rasgo de su carácter, debido seguramente á ha- 
berse educado sin compañía de otros muchachos. 

Atribulados por la reciente pérdida de una madre ó de 
otra persona tiernamente amada, todos solemos ofrecer á los 
extraños que nos contemplan, escenas lacrimosas y patéli- 
cas. D. Juan Antonio se mostró siempre sereno y resignado 
en circunstancias de esa especie. Pero si en ellas no hizo 
extremos, probó siempre que sabía sentir mejor que los que 
los hacen, recordando hasta el fin de sua vida con amor y ve- 
neración á los deudos y amigos á quienes sobrevivió, y no 
dejando pasar aniversario del fallecimiento de alguno de sus 
deudos sin ofrecer sufragios por el descanso de su alma. 


Aquel abstenerse de todo lo que pudiera tenerse por 
afectada demostración de cariño, lo volvió desmañado para 
hacer las que algunas veces no quería omitir. Así era que, 
mirando con especial afecto á algunos niños, si trataba de 
acariciarlos, hacía patente su falta de gracia y de inventiva 
para tales demostraciones. 

Había en D. Juan Antonio cierto encogimiento que lo 
hacía gesticular de un modo algo raro cuando hablaba, si 
tratando de asunto serio ó hallándose delante de personas 


muy extrañas, se creía observado ó escuchado con atención. 


Otra singularidad que en él se notaba y que habría podido 
hacerlo pasar por kombre raro ó corto de genio en concepto 
de quien no lo hubiera conocido bien, era la de que no podía 
resolverse á tratar á sus hermanas ni de tú ni de usted; y 
no eran pocos los embarazos en que se hallaba diariamente 
al dirigirles la palabra. Regularmente salía del paso tratan- 
do á una de ellas como si estuviese hablando con todas jun- 
tas. Así, en vez de decir, v. gr.: Ojalá visites ó visite usted á 
Pulana, decía: Ojalá visiten, etc. 

Varios de los rasgos que he trazado para bosquejar la 
figura de D. Juan Antonio Marroquín, podrán hacer que al- 
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gunos imaginen que era lo que llamamos un original. Muy 
lejos están cuantos lo conocieron y pudieron observarlo de 
cerca, de poder incurrir en ese yerro. Lo único en que se di- 
ferenciaba de los demás hombres era en su atención habitual 
á no singularizarse. Ningún hombre estuvo más exento que 
él de caprichos ó manías, de costumbres raras ó peculiares. 
Supo acomodarse mejor que ninguno á las inclinaciones y á 
las costumbres de las personas con quienes habitaba, ya 
permanente ó ya transitoriamente. En cada circunstancia de 
la vida se conducía como si esa fuera en la que más acos- 
tumbrado estuviese á encontrarse. Mas no se debía esto á 
que pretendiera afectar experiencia y desparpajo, sino á su 
constante esmero en no contrariar á quien se hallaba en su 
compañía. : 


XI 


Para mí es hombre grave el que da cierta solemnidad á 
todos sus actos y á todas sus palabras ; el que parece hacer 
continuo estudio para imponer respeto; el que parece vivir 
sujeto á reglas para hacer reconocer en su persona las dotes 
que á juicio suyo le han de dar respetabilidad ; el que parece 
desdeñar toda conversación que no verse sobre elevados 
puntos de política, de artes ó de ciencias. Y tengo por hom.- 
bre serio al que quiere lo que quiere con verdadera voluntad ; 
esto es, al que, permaneciendo firme en sus propósitos, pone 
con constancia los medios eficaces para realizarlos. Y esto 
aunque se trate de cosas fútiles y pequeñas. Para mí hay 
más seriedad en el rapaz que, deseando tener una cometa, 
“se pone en movimiento, trabaja é importuna con porfía, 
hasta que ve volar al objeto de su anhelo, que en el ambi. 
cioso arrogante que, proponiéndose vagamente brillar en la 
esfera más alta, desecha hoy los medios de que ayer echó 
mano; brega un día por conseguir cierto puesto y el siguien- 
te por conseguir otro; despliega ahora una fatigosa activi. 
dad para llegar al término de sus deseos, y busca luégo, no 
descanso, sino olvido de sus labores, en placeres ó en pasa- 
tiempos. 

Muchos hombres hay graves y gravísimos que no son 
serios por ser faltos de energía, de constancia y de acierto 
en la elección y aplicación de medios ; y hay muchos hombres 
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serios que no son graves, que acaso no dejan la risa de la 
boca ni omiten chanza ni broma, ni donaire que venga ó 
que no venga á cuento, ni afectan estiramiento, ni cultura 
de modales, ni aire de madurez y profunda reflexión; pero 
que van con paso firme y por camino derecho al fin grande 
Óó pequeño que se han propuesto. 

Los que no son serios, por más que sean graves, merece- 
rán siempre la calificación de frívolos ó insustanciales. 
ANT de la palabra que éstos empeñien, ni de las promesas - 
que hagan, ni de las noticias que comuniquen hará nunca 
gran caso quien conozca el mundo y los conozca á ellos. 


Ahora bien: D. Juan Antonio era hombre serio por exce- 
lencia, pero distaba infinito de ser grave, y sepan los que 
hayan imaginado que lo era, que en las ocasiones oportunas 
gustaba de oír y de referir anécdotas y chascarrillos, y que 
era fecundo en citas y alusiones festivas. 

Tenía cierta propensión á jugar del vocablo, y vaya un 
ejemplo. Díjose una vez que cierto extranjero que había ve- 
nido y que parecía abrigar altas pretensiones no había po-- 
dido hacer papel entre nosotros. “* Entonces le ha sucedido, 
observó D. Juan Antonio, lo mismo que á D. Benedicto Do- 
mínguez.” Aludía en esto á que D. Benedicto, que, asociado 
á otros individuos, había establecido la fábrica de papel, 


había fracasado en su empresa. 


Cuando había soltado una expresión festiva de esta 


clase, ponía cierto gesto como de quien va á sonreírse «y se 


contiene, y miraba á los circunstantes con una especie de 
candorosa malicia, como si o el efecto que había de 
producir su chiste. 

Habiendo su ilustración venido á ser vastísima, merced 
á su mucha lectura y excelente memoria, hablaba con propie- 
dad, con el más sano criterio y con sobriedad acerca de todas 
las materias que conocía; pero jamás hablaba como desde una 
cátedra, ni ostentando suficiencia. Conocíase que no hablaba 
sino para alimentar la conversación y por complacer á los que 
estaban con él. Nunca hubo hombre docto menos doctor que 
D. Juan Antonio. Su conversación, que era el polo opuesto de 
la de aquéllos que hablan como libro, era llana, entretenida y 
amena, parecía hecha para demostrar á los que, siendo ó 
habiendo sido relajados ó libertinos, no creen que se pueda 





conversar agradablemente sin sazonar la plática con mur- 
muraciones ó con indecencias, que la conversación no ha 
menester tales condimentos para ser sabrosa ni para parecer 
propia de los hombres de mundo. Puedo afirmar que jamás 
profirió una palabra que no hubiera podido proferir delante 
de su madre. En sociedad con personas superiores ó exentas 
de obligaciones para con él, su presencia impovía respeto y 
mantenía á raya las lenguas, sin que para ello pusiese él 
nada de su parte, y siendo su cualidad prominente, y no 
pocas veces su defecto, el hábito de no contrariar en nada á 
las personas con quienes trataba. 

Tuvo desde mozo la afición que por lo común no se ob- 
serva sino en las personas de edad provecta,: á hablar de 
genealogías y de las cosas viejas del país, pero sin que en su 
conversación se mezclase nada que oliera á crónica escanda- 
losa. ¡Qué libro tan precioso escribiría yo sobre tales cosas 
viejas si, pareciéndose mi memoria á la de D. Juan Antonio, 
pudiera reproducir todas las especies que oí asistiendo á sus 
conversaciones con D. Manuel Saiz y con otros amigos suyos 
acerca de tan interesante y curiosa materia! 

Y aquí viene bien advertir que D. Juan Antonio nunca : 
refirió historia ni cuento largo, como es común y regular 
que lo hagan á menudo los que tienen afición á lo ATEno y 
todos los que saben conversar. 

Fue modelo el más acabado en cuanto á la observancia 
de la gran regla de savoir vivre, que ordena no tratar en la 
conversación de uno mismo ni de sus cosas, atender á la de 
los demás y mostrar interés por ella, por quien habla y por 
lo que le atañe. Y no porque fuera sabido ú hombre de ama.- 
ños, sino por su hábito de no contrariar á nadie. Nunca, al 
oír á alguno referir sus propios hechos ó aventuras, ó expli- 
car cuál era sa modo de proceder en determinadas circuns- 
tancias, contestó refiriendo de sí mismo cosas análogas. Así, 
nunca oí que saliera de sus labios el pues yo con que encabe- 
zan sus respuestas los que, llenos siempre de sí mismos, no 
aciertan á oír especie alguna sin sacar luégo á lucir lo que, 
refiriéndose al mismo asunto, pueda llamar la atención hacia 
su persona. D. Juan Antonio hacía desaparecer la suya en 
la conversación. 


Sabía tambiéa acomodar la conversación á la condición, 
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al grado de cultura y á las circunstancias todas de sus in- 
terlocutores. Así, á los eclesiásticos, v. gr., les hablaba de 
curatos, de nuestras antigiiedades eclesiásticas, de liturgia, 
materia en que era consumado, ó de otros asuntos que pu- 
dieran ser de su agrado. Aun á las mujeres, sin embargo de 
lo difícil que es, generalmente hablando, proponerles asun- 
tos de conversación que puedan interesarles, sabía moverles 
alguna que pudieran seguir gustosamente. Y á propósito de 
esto, diré que nunca supo qué cosa era galantear ó dirigir 
- palabras lisonjeras á las mujeres. 

Sólo ponderaba cuando tenía que hacer algún reparo en 
tono festivo, y de modo que la exageración no pudiera indu- 
cir á error; como cuando para quejarse de que habían deja--7 
do crecer demasiado cierta enredadera en un corredor, decía 
que allí iban á criarse fieras. Si algo le hacía verdadera im.- 
presión, daba de ello justa idea sin hacer extremos y sin 
usar de hipérboles ; y esto aunque estuviese de mal humor, 
como lo estaba á veces, sobre todo después que padeció la 
congestión cerebral. El mal humor no se le conocía sino en 
el gesto y eu algo de taciturnidad ; pero jamás lo condujo á 
arrebatamiento alguno. 


X LI 


Sería yerro colocar á D. Juau Antonio en .la categoría 
de lo que llamamos Santafereños raizales. Parecíase á éstos 
en la falta de aspiraciones, Ó sea de ambición y de codicia, y 
en la propensión á seguir un método de vida fácil y exento 
de afanes; pero difería sustancialmente de ellos en que esta- 
ba lejos de inclinarse á ciertos regalos anticuados y un poco 
vulgares, como el de regodearse á ciertas horas ó en deter 
minados días de la semana con manjares que están desterra. 
dos de toda mesa de buen tono, pero con los cuales el santa- 
fereño castizo se regodea á solas Ó en reuniones íntimas. 
Bromeaba, no obstante, acerca de esto: por ejemplo, en 
tiempo de nochebuena, decía que los buñuelos debían empe- 
zar á comerse desde el primer día de Aguinaldos hasta la 
octava de Reyes. Todas las observaciones que hacía en ma. 
teria de platos, eran de esta misma clase, y nunca se mostró 
descontento con lo que se le servía, por muy mal aderezado 
que estuviera. Cuando estaba en Yerbabuena solía indicar 
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recetas de cosas de comer, que hallaba en los libros, y asistía 
con curiosidad al ensayo que de ellas se hacía. 

Pudiera atribuirse 4 santafereñismo el reposo en que 
vivió, metido siempre en su tierra, sin haber viajado más 
que basta Tunja y sus inmediaciones, por el Norte; hasta 
Villeta, por el Oeste; hasta Tocaima, por el Sur, y hasta 
Ubaque, por el Oriente. Pero este arraigamiento se explica 
por causas muy diferentes. En su juventud no ¡legó á gozar 

'de desahogo en punto á recursos; si no vivió siempre fati- 
gosamente atareado, nunca dejó tampoco de tener graves 
atenciones; por último, tomó siempre tan á pechos el velar 
por el bienestar de todos los que constituíamos su familia 
(no obstante que su índole no le inclinaba á entender en me- 
nudencias caseras), que siempre se contempló como atado á 
los suyos. a 

Cuando la revolución de 1861 había ya causado grande 
estrago en los intereses de la familia y parecía que no era 
dable volver á gozar de tranquilidad bajo el régimen recién 
inaugurado, se dejó persuadir de que debía antecoger toda 
su familia, disponer de las propiedades y trasladarse á Eu. 
ropa. Oídos varios pareceres sobre el punto que debía ele- - 
girse, se tuvo por preferible á todos la ciudad de Bilbao. 
Entabláronse negociaciones con Mr. Percy Brandon, á tin de ; 
que tomara las propiedades en arrendamiento, y llegó día 
en que al parecer todo iba á arreglarse; pero Mister Braudon 
se desanimó repentinamente, y no volvió á hablarse una pa- 
labra de expatriación. 


Recientemente he hallado entre papeles de D. Juan An- 
tonio una carta que le dirigió el General Mosquera, no apa- 
rece ena qué año, y que se hallará á continuación, en que le 
instaba para que fuese á Europa con un importante cargo. 
No recuerdo haberle oído hablar de tal carta; pero puedo 
asegurar que la contestó declinando el honor con que se le 
quería favorecer y alegando como excusa el deber que se 
había impuesto de consagrar á su familia toda su vida. No 
se preciaba ciertamente de aficionado 4 monumentos y obje- 

tos artísticos, ni vivía, como otros, despreciando las cósas 
de su país y fastidiándose con lo monótono y escaso de go0- 
ces é impresiones de la vida que en él se lleva; pero no por 
eso dejaba de hallar embeleso en todo lo interesante, curioso 
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y digno de admiración que hallaba en las descripciones y 
noticias de las cosas de Europa y de los demás países más 
adelantados que el nuéstro. Hubiera, sobre todo, visitado con 
indecible satisfacción las antigiiedades y los monumentos 
cristianos que abundan en Europa, y se habría tenido por di. 
choso si hubiese recibido la bendición del Vicario de Cristo. 
Hé aquí la anunciada carta del General Mosquera: 
“Sr, Juan A. Marroquín—Keservado 

Mi apreciado dueño y amigo: 

Hemos quedado con el Presidente de que usted será el 
Secretario nombrado para la comisión que debe ir á Ingla. 
terra, siempre que usted acepte. Mi hermano Manuel María 
lo desea muy vivamente; y ojalá le sea á usted aceptable 
esta comisión, que para un joven como usted debe ser agra- 
dable. 

Desearía que habláramos sobre el particular para poder 
tratar con el Presidente. 

Soy de usted su amigo y servidor, 


IS E T. C. DE MOSQUERA. 
nero y. 


XIII 


Nadie fue más fino con sus deudos y amigos, ni más 
consecuente, ni más agradecido, ni más puntual en el cum- 
plimiento de los deberes sociales. 

Sucédenos á todos que, por cultivar relaciones nuevas 
que los varios sucesos de la vida nos van haciendo contraer, 
vamos dejando que se extingan las antiguas ; y que, si nues. 
tra parentela crece mucho, vamos reduciendo nuestros afee- 
tos y nuestras atenciones á los más allegados, hasta dejar 
de reputar como parientes á los menos próximos. No así 
D. Juan Antonio, que trató toda su vida con cariño y urbana 
familiaridad á todos aquel.ios á quienes vio en sus primeros 
años tratar en su casa como parientes, lo mismo que á los 
nuevos miembros de su parentéia que fueron viniendo al 
mundo ó que entraron en ella por enlaces conyugales. 

No habiendo D. Juan Antonio asistido á escuelas ni co. 
legios, y habiéndose acostumbrado á guardar en toda espe- 
cie de relaciones el decoro, el respeto y la seriedad que veía 
reinar en las que cultivaban las personas que lo educaron, 
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no tavo en sus primeros años ni en período alguno de su 
vida ninguna de aquellas amistades apasionadas y vehemen- 
tes, propias de la gente moza, en que domina una confianza 
ilimitada y, por ilimitada, imprudente y peligrosa; en que 
se mira como obligación recíproca no guardarse secreto 
grande ni pequeño, mayormente en lo tocante á devaneos 
juveniles; y en que la franqueza en el trato viene á rayar 
en una familiaridad tosca y grosera, 


Tuvo D. Juan Antonio en todas las épocas de su vida 
verdaderos amigos, con algunos de los cuales había contraído 
relaciones desde la adolescencia, tales como su pariente D. 
Ignacio Gutiérrez y Vergara y D. José María Saiz. Con 
estos dos amigos y con los demás con quienes su amistad fue 
tan íntima como la que lo ligó con ellos, tuvo toda la confian- 
za que una amistad sincera puede exigir; se complacía en su 
trato y conversación, sin buscar extemporánea ni continua. 
mente su compañía ; tuteaba á D. Ignacio á causa del paren. 
tesco; pero jamás usó con él ni con nadie de chanzas ni fami- 
liarides de aquellas de que la gente vulgar echa mano para 
hacer ostentación de confianza. A estos mismos amigos los 
trataba con el propio respeto y les guardaba las mismas 
consideraciones que á los extraños á quienes sólo profesaba 
estimación. No era concebible que se hubiera metido con- 
fianzudamente en el cuarto de uno de ellos, ni que hubiera 
proferido el hombre, no seas bruto! que solemos oír de boca 
de sujetos que se precian de cultos, pero que creen deber 
prescindir de las reglas de la buena crianza para dar prue: 
bas de intimidad. | 

A los que confunden la amistad con la llaneza los ha- 
bría maravillado oír á D. Juau Antonio decir á D. J. M. 
Saiz: Sr. D. José María. Y advierto aquí, como en otro lugar, 
que en el trato de D. Juan Antonio nada había de estira- 
miento ni de gravedad, que era de modales suavísimos, fes. 
tivo en su conversación cuando la ocasión lo pedía y aun no 
poco aficionado á á ocurrencias, cuentos y chascarrillos de 
aquéllos que, sin ser libres, están desterrados por la urba: 
nidad de las reuniones en que hay particulares motivos para 
guardar circunspección. 

Sus empleos y su intervención en la cosa pública fueron 
origen de las relaciones que contrajo con muchísimos sujetos 
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distinguidos, ligándolo con unos con vínculos de amistad más 
Óó menos estrecha, ó bien de simple estimación. 

Relaciones semejantes á las que lo unieron con D. Igna- 
cio Gutiérrez y D. José María Saiz, cultivó con D. Félix 
Castro, D. Policarpo Uricoechea, D. Antonio Manrique y D. 
J. Gregorio Gutiérrez y Vergara, lo mismo que con varios 
parientes, y la amistad con éstos la caracterizaba el haber 
sido contraída por efecto de antiguas o oa de su fa- 
milia. 

Entre los que, sin ser de los que trataba más habitual- 
mente, podían ser reputados por amigos suyos en el rigor 
de la expresión, deben ser contados D. Lino de Pombo, el 
General Herrán, D. J. Mauuel Groot, D. José Eusebio Caro, 
D. Alejandro Osorio, D. Mariano y D. Pastor Ospina, D. Ru- 
fino Cuervo, D. Antonio Rodríguez Torices, D. Juan de Dios 
Aranzazu, D. Joaquín, D. Manuel María y D. Rafael Mos- 
quera, D. J. Clímaco Ordóñez, D. Francisco y D. Luis Mon- 
toya, D. Venancio Restrepo y el General D. Joaquín Acosta. 

Tengo presente la referencia que hacía, con cierta sabro- 
sura, de sus conversaciones con el Dr. Soto, con el Dr. Mi.- 
guel Tobar, con el Dr. Cañarete, con el Dr. Duque Gómez y 
con otros sujetos importantes y respetables que, por no te- 
ner con él comercio de visitas, no fueron mirados en la casa 
como amigos de D. Juan Antonio. 


Títulos de tales le estuvieron dando en una larga corres- 
pondencia el General J, Hilario López, mientras estuvo en 
Roma, y el General Mosquera en las ocasiones en que trató 
asuntos con él por escrito, Está de más decir que sus rela- 
ciones con estos dos Generales se entibiaron cuando la acti- 
tud sobradamente hostil que tomaron contra la causa polí- 
tica á que D. Juan Antonio pertenecía hizo que no pudiera 
seguir tratándolos, sin que el buscar comunicación amistosa 
con ellos tomara apariencias de adulación, de debilidad ó de 
bajeza. 

Y á propósito de esto, conviene explicar el carácter de 
D. Juan Antonio como hombre de partido. 

Habiendo su nombre figurado infinitas veces en listas de 
candidatos ministeriales, como se decía cuarenta años hace, y 
conservadores, como ahora decimos; habiendo por muchos 
años tenido asiento en el Congreso mientras prevaleció el 
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partido conservador, y servido en numerosos destinos á: los 
gobiernos de este mismo partido; siendo hijo fidelísimo de 
la Iglesia Católica y escrupuloso observante de su religión, 
fue universal y constantemente mirado como uno de los 
miembros conspicuos de la comunión política á que pertene- 
cía, y quizás reputado por los que no lo trataban y por los 


e 
L 


que carecían de datos ó de criterio, como banderizo faná- 
tico por su causa é intolerante para con los que no profesa- 
ban las mismas creencias que él. Y aun es más probable que 
el vulgo lo tuviera por uno de aquellos políticos que todo lo 
refieren á la política; que no conciben ni admiten materia 
de conversación que no concierna á la política; que sólo 
aplauden lo que es conforme con sus ideas sobre política y 
sólo condenan lo que es opuesto á ellas, 


Grave error habrá sido el de los que así hayan pensado 
sobre D. Juan Antonio: su temperamento y sus inclinacio- 
nes le hacían la. política soberanamente antipática. Sólo 
cuando lo exigía la civilidad contribuía á alimentar conver- 
saciones sobre esa materia, y le cargaban por extremo aqué- 
llas en que se trataba de comentar los sucesos relacionados 
con ella y de formar planes para enderezarla. Cuando, reti.- 
rado en el campo, no se veía obligado por otros á discurrir 
sobre ella, jamás la traía á colación. Puedo afirmar que si 
nuestra política no hubiera estado ligada con la cuestión 
religiosa, y que si alguna vez hubiese podido D. Juan Anto- 
nio ballar igual moralidad en las diferentes parcialidades 
en que sus conciudadanos hubieran estado divididos, no ha- 
bría pertenecido á ninguna de ellas. La conciencia lo obligó 
á trabajar en favor de una causa y á apetecer su triunfo; 
la ambición, el anhelo de ver prevalecer ciertas opiniones 
sólo por ser las suyas, jamás lo habrían podido mover á dar 
un paso ni á proferir una expresión en favor.de una causa 
meramente política. 

Esta indiferencia que creo poderle atribuir en cuanto á 
lo que en rigor se lama política, era muy ajena de él en lo 
concerniente al bien de la sociedad y á adelantamientos del 
país en lo mora! y en lo waterial. Si sólo el sentimiento del 
deber lo forzó á ocuparse en asuntos purameute políticos, 
sus impulsos naturales lo inclinaron siempre á idear mejoras, - 
á fomentar instituciones útiles, 4 contribuir con sus esfuer- 
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zOS y con sus intereses á todo progreso verdadero. Cuando 
tuvo que desempeñar tareas tales como las de individuo de 
la Sociedad Filautrópica, que táuto hizo por la instrucción 
pública, ó como las de miembro del Cabildo de Bogotá, en 
tiempos en que esta Corporación se ocupaba únicamente en 
promover los aumentos y mejoras de la ciudad, lo vi traba- 
jar con aquel aire animado 'que es propio de quien halla en 
la labor en que se ocupa la satisfacción de sus inclinaciones. 

Su afición á mejoras, particularmente á apertura y com- 
posición de caminos y á otras cosas semejantes, se manifes- 
taba no sólo en lo que era de interés general, sino también 
en esferas menos altas. Complacíase en proyectar obras de 
esa clase para mejorar propiedades particulares. 
-— Conservo comunicaciones que le fueron dirigidas por 
las autoridades para darle testimonio del aprecio con que 
en dos distintas ocasiones recibieron las generosas cesiones 
que hizo al público de pedazos de terreno de la hacienda de 
Yerbabuena, con el fin de que en frente del hotel del Puente 
del Común se hiciese la hermosa plazuela que adorna aquel 
sitio y que ofrece grandes comodidades á los viajeros y á 
los conductores de carros; y con el de que se pudiese dar 
en ciertos lugares más amplitud y buena dirección á los ca- 
minos del Norte y del Nordeste. 

En general, cuanto le eran antipáticas las combinacio- 
nes y las intrigas de la política, eran para él interesantes y 
agradables los asuntos de administración pública en cuanto 
pudieran tender á mejorar, ásimplificar y á hacer fecundo en 
provechosos resultados el ejercicio de funciones públicas. 

D, Juan Antovio, que fue educado por su madre, espo- 
sa de un español y víctima de las inevitables persecuciones 
que el Gobierno patriota ó sus agentes ejercieron contra las 
familias de los emigrados, hubo de oír muchas cosas y de 
recibir muchas impresiones propias para hacerlo, á lo menos 
en su juventud, empecinado realista; pero su clara compren- 
sión y su sano criterio le hicieron descubrir muy temprano 
lo que para otros ha venido á ser resultado de un dilatado 
estudio de nuestra historia y de reflexiones sugeridas por la 
experiencia, á saber, que por más borr?scas y miserias que 
nos haya hecho sufrir la emancipación, este mal (si de tal 
debe calificarse) era un mal necesario é inevitable, y que 
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cualesquiera que hubieran sido los principios que guiaron 
4 los patriotas y los sucesos que nos hicieron independien- 
tes, el patriotismo no podía ya aconsejar otra cosa que tra- 
bajar por la paz, por la consolidación y por la prosperidad 
de la República. 

Volviendo ahora á lo concerniente á amistades, y con- 
trayendo mis recuerdos á época más avanzada de la vida 
de D. Juan Antonio, citaré su amistad con el ilustre Arzo- 
bispo Mosquera, como una de las que más lugar ocuparon 
en su corazón. Gustaba el insigne Prelado de conferenciar 
con él sobre los graves asuntos á que tuvo que atender du- 
rante su gobierno, por haberse persuadido desde que entró á 
desempeñarlo de que el conocer sus opiniones podía serle 
de gran provecho, á causa de su natural perspicacia, de la 
rectitud de su juicio, del gran conocimiento que tenía de to- 
das las cosas de nuestro país, y especialmente de las que 
interesaban á la Iglesia, y del vivo celo que lo animaba en 
favor de ella. 

Ocupólo muchas veces el Sr. Arzobispo en comisiones 
importantes, como la del establecimiento de la Obra de la 
Propagación de la Fe, y la de una asociación para difandir ; 
la enseñanza de la Doctrina Cristiana. Cuando el Sr. Arzo- 
bispo resolvió la publicación de El Catolicismo, D. Juan An- 
tonio fue uno de los once ó doce sujetos á quienes reunió 
para deliberar sobre lo tocante á ese periódico y para encar- 
garlos de su redacción. Al partir para su destierro escogió 
á D. Juan Antonio entre todos sus numerosos amigos para 
depositario de su librería y de sus muebles de más valor 6 
estimación, y de ellos escogió dos de los más apreciables 
para dejárselos como eariñoso recuerdo. 

Mas no se piense que sólo se viesen para tratar de nego- 
cios : cada uno gustaba de la conversación del otro, y puedo 
asegurar que en medi» de las pesadas tareas que ocuparon 
todos los días del Sr. Mosquera desde su consagración hasta 
su partida para el destierro, casi no tuvo otros momentos de 
solaz que los que pasó con éste y con dos ó tres amigos más, 
con quienes podía desahogar su corazón y con quienes se en- 
tregaba á momentáneas expansiones. 

Relaciones semejantes, aunque naturalmente menos ín- 
timas, le unieron con el distinguido Prelado Monseñor Ba- 
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rili, Internuncio Apostólico, que tánto trabajó por el bien 
de nuestra Iglesia, que tan gratos recuerdos dejó entre los 
moradores de esta ciudad y que ocupó tan elovados puestos 
luégo que regresó á Europa; y con el Padre Manuel Gil, Su- 
perior de la casa que tuvo aquí la Compañía de Jesús has- 
ta 1851. 

Su afición á los estudios eclesiásticos, su piedad y el 
dón de consejo con que había sido favorecido por el cielo, 
fueron parte á ligarlo siempre con los eclesiásticos que se 
distinguían por un celo verdaderamente activo, por sus lu- 
ces y su influencia. Así, en sus últimos años tuvo frecuente 
trato y estrecha amistad con el Illmo. Sr. Bermúdez, Obispo 
de Popayán; con los Presbíteros Dres. Eulogio Tamayo y 
Juan de la Cruz Vargas y con muchos otros prelados y ecle- 
siásticos que citaría si no me hubiese detenido ya con exceso 
en esta enumeración de los sujetos con quienes estuvo liga- 
do por los vínculos de la amistad. (1) 


XIV 


La fisonomía de D. Juan Antonio podía calificarse de 
hermosa é interesante, pero él no procuró, ni en su juventud, 
sacar partido de ésta ni de ninguna otra prenda física. Los 
músculos de su rostro estaban en casi continuo movimiento. 
Gesticulaba al hablar; y aun estando en silencio parecía que 
iba acompañando sus pensamientos con los gestos con que 
los hubiera acompañado si los expresara de palabra. Tam- 
bién se notaban en él movimientos nerviosos de cabeza. No 
se cuidaba de modas, ni de elegancias en el vestir. Se afeita- 
ba él mismo, y lo hacía bien y con frecuencia, pero no sabía 
peinarse ni ajustarse y acomodarse aquellas prendas del 
vestido cuyo manejo exige alguna destreza. En días en que 
debía emperijilarse, como cuando asistía á las sesiones de 
alguna asamblea, una de sus hermanas tenía que irle á la 
mano para que no fuese á incurrir en algún descuido. 

Perdió los dientes muy temprano y alguna parte de los 
cabellos más tarde, sin haber llegado á quedar calvo. Tam- 


(1) En el borrador de este opúsculo había yo hecho de los amigos de D. 
Juan Antonio una enumeración que, por demasiado larga, no podía. dejar de ser 
pesada. Así, muy á pesar mío, me vi forzado á suprimir muchos nombres. 
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poco le encaneció mucho la cabeza, pero sí la parte de la 
barba que se afeitó durante toda su vida. En lo que llamamos 
las patillas, que tuvo por costumbre dejarse, hasta unos 20 ó 
25 años antes de morir, se le vio mucha parte negra, cuando 
postrado por la última enfermedad, no pudo ya afeitarse. 

D. Juan Antonio, como su hermano D. Andrés, adole- 
cía de daltonismo, defecto orgánico en los ojos, que consiste 
en no distinguir los colores. Era, además, miope de un ojo y 
présbite del otro. Para leer se arrimaba mucho el libro á la 
cara, y para escribir inclinaba con exceso el cuerpo. Para 
ambas cosas cerraba el ojo de que era présbite, y contraía 
más de lo necesario los músculos de ese lado. Tenía el cuer- 
po algo pesado y cargado de carnes. Su falta de vanidad 
hizo que nunca pensara en dar á su persona ningún género 
de garbo ó gallardía y que se habituara á andar llevando la 
cabeza ladeada y un poco inclinado hacia adelante todo el 
cuerpo, bien que no lo doblase ni por la cintura ni por otra 
parte; no asentaba las piernas con firmeza ni las mantenía 
derechas; daba los pasos con poca igualdad de tiempos, sin 
seguir una línea recta y haciendo undular el cuerpo un poco 
más hacia el un lado que hacia el otro. Yendo á caballo per- 
manecía un poco más cargado de un lado que de otro, y ja- 
más se curó de la elegancia en el cabalgar, ni supo tal vez 
en qué consistía, ni se preció de jinete, aunque parecía no 
advertir los peligros que trae consigo el montar en caballos 
no bien mansos ó el andar por malos caminos. Y por cierto 
que no le faltaba agilidad, cuando en tales peligros llegaba á 
verse. A pesar de haber pasado gran parte de su vida en el 
campo entendiendo en las faenas propias de la ganadería, 
jamás se entregó á ninguno de ¡os ejercicios de los que lla- 
mamos aquí vaqueros, ejercicios á que hemos sido aficiona- 
dos y en que hemos tenido pretensiones de sobresalir todos 
los que hemos vivido en las haciendas de nuestra Sabana. 
Tenía en las manos cierta flojedad ó torpeza y era efectiva- 
mente de los hombres menos diestros para servirse de ellas, 
y así no solía aplicarse á ciertas labores mecánicas á que 
solemos dedicarnos todos en calidad de aficionados, ora por 
necesidad, ora por cierto espíritu de vanidad que nos induce 
% tratar de mostrarnos hábiles en lo que no pertenece á nues- 
tra profesión ó no es propio de nuestra condición. Asimismo 
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se asbtuvo siempre de toda tentativa para aprender á nadar, 
á manejar armas y á ejercitarse en los juegos que exigen 
destreza. 

Para mostrar atención 4 lo que se le hablaba y confor- 
midad con los sentimientos ó el dictamen de su interlocutor, 
contraía hacia arriba los músculos de la frente, levantando 
las cejas y estirando los párpados. Con este mismo fin, ha- 
cía frecuentes movimientos afirmativos con la cabeza. 

No sabía silbar ni escupir, y puedo decir que ni hacer 
uso del pañuelo, de lo que en su vida tuvo verdadera nece- 
sidad. Jamás pensó siquiera en aprender á bailar, á tocar al 
gún instrumento ni á cantar. Yo habría llegado á creer que 
carecía de órganos para el canto, si no le hubiese oído cantu- . 
rrear (y no mal) cosas de iglesia, como prefacios ó salmos. 
Nunca se rió ruidosamente y, cuando se creía obligado por 
la cortesía á mostrar que celebraba algún dicho, fingía una 
ligera carcajada con muy poca habilidad. 


Gozó en la mayor parte de su vida de una salud propor: 


- cionada á su templanza en todo, á su sobriedad y buen mé- 


todo de vida, método que nunca siguió por estudio ni riguro- 
samente, sino más bien por innato amor al orden. Estando 
todavía joven, le salió un tumor en la frente, el que le fue 
extirpado por el Dr. Cheyne, mediante una dolorosa opera- 
ción, en la que no exhaló una queja. En otra época padeció 
unos violentos dolores reumáticos ó neurálgicos en un brazo; 
y de cuando en cuando, por todo el discurso de su vida, li- 
geros despeños biliosos. En 1864, hallándose con uno de 
estos insultos, hizo un viaje á caballo al acabar de comer y 
en una tarde muy calurosa, con lo que le sobrevino la ya 
mencionada congestión eerebral, de que fue curado median- 
te una copiosa sangría. Sa última enfermedad, que fue del 
hígado, duró poco más de seis meses. Aquella víscera vino 
4 desaparecer ó á dismivuirse de un modo prodigioso. 

D. Juan Antonio Marroquín bajó á la sepultura sin lie 
var á ella los resplandores de lo que llamamos gloria. Bien 
hubiera podido llevarlos si los incentivos de la ambición lo 
hubiesen movido á emplear sus talentos en procurarse distin- 
ciones y lauros; pero en ese caso la tumba no habría sido 
para él, como lo ha sido, lugar de apacible descanso y mora- 
da de inalterable paz. Acaso las pasiones que su elevación 
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hubiera lastimado moverían hoy al rededor de su sepulero 
calumniosos rumores. Es probable que su fama no aventaja- 
ría á la de muchos otros de los que han brillado en esferas 
eminentes ; mientras que el buen nombre que le granjearon 
sus modestas aunque raras virtudes, es objeto de afectuosa 
veneración para todos los buenos, y aun para todos los que 
lo trataron, privilegio estimabilísimo concedido á muy pocos, 
y tal que, si más allá de la sepultura se hace caso de la fama 
póstuma, se lo envidiarían muchos de los que la han dejado 
más brillante y estruendosa. 

Quise que en la losa sepuleral del que mil veces halló 
textos propios para que fuesen esculpidos sobre las tumbas 
de sus amigos no faltara uno. Propúseme elegir el que me- 
jor idea pudiera dar de la felicidad temporal que le procuró 
su virtud y de las celestiales esperanzas que en él mitigaron 
la amargura de la muerte, é hice grabar en aquella losa la 
siguiente sentencia del Libro del Eclesiástico: Timenti Do- 
mino bene erit, et in diebus consummationis illius benedicetur. * 


JOSÉ MANUEL MARROQUÍN. 


DECADENCIA Y SIMBOLISMO 
POR LUIS MARÍA MORA 
(Primer articulo) 
I 


Los críticos suelen considerar al autor de Las Flores del 
mal como el iniciador del simbolismo en Francia. Poeta en ex- 
tremo sensual, Baudelaire no buscó su inspiración en altas 
y Serenas regiones; en el sentido menos espiritual de todos 
—el olfato—halló la fuente de su poesía y se entregó lángui- 
damente á las vagas sugestiones de los perfumes. “Mi alma 
revolotea sobre los perfumes, como la de otros hombres 
sobre las notas musicales,” decía él; y Gautier, á quien he- 
mos de citar muchas veces, añade que su nariz se abría 
como aspirando lejanos aromas. 





9 Eccli. 1, 19, 
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Observa con razón Brunetiére que las sensaciones corres- 
pondientes al olfato, por su misma carencia de espiritualidad, 
fácilmente se combinan con las de los otros sentidos; que 
el olfato las solicita ó provoca, y en tanto que los colores 6 
las formas ponen á nuestros ensueñios un límite, diseñando 
los contornos de las cosas con alguna precisión, los olores, 
al contrario, emancipan, fovorecen y exaltan la libertad de 
soñíar. De aquí la vaguedad que constituye uno de los pri- 
meros caracteres de la novísima escuela literaria. 

El simbolismo no fue, desde el principio, el arte de idea- 
lizar las cosas; tampoco ensaya generalizar lo que aparece 
con el sello de lo individual; quiere sólo que la palabra sea 
Un signo á cuyo influjo el alma se entregue á caprichosas 
sugestiones é imite el carácter ideal, flotante y vaporoso del 
ensueño. 

¿ Y quién más que Baudelaire encontró secretas afinida- 
des entre los objetos propios de los diversos sentidos ? Ha- 
bía para él analogías entre los perfumes, los colores y los 
sonidos. 


Comme de longs échos qui de loin se confondent 
Dans une ténebreuse et profonde unité, 
Vaste comme la nuit et comme la clarté, 
Les parfums, les couleurs et les sons se repondent (1) 


En otoño, cerrados los ojos, al suave olor del seno de su 
amada, ve dilatarse ante él felices riberas é islas perezosas, 
donde la naturaleza produce árboles singulares y sabrosos 
frutos; contempla puertos colmados de mástiles y velas fa- 
tigadas en la marina brega; y entre tanto en su espíritu se 
enlazan duicemente con el olor de los tamarindos el canto de: 
los marineros. 

En Baudelaire se acentúa mucho lo que se ha llamado 
el lenguaje de la decadencia, es decir, un idioma especial, 
que sirve para hacer visibles, según opinan, los extraordi- 
narios y numerosos matices dlel pensamiento moderno. Des. 
vía ese lenguaje las palabras de su significado propio, toma 
vocablos de otros idiomas, y, en fin, cada poeta tiene libertad 


(1) Los perfumes, los colores y los sonidos se corresponden, á semejanza 
de largos ecos que á lo lejos se confunden en una tenebrosa y profunla unidad, 
vasta como la noche y como la claridad. 
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de formar á su antojo una lengua que se acomode á las di. 
versas vibraciones de su espíritu. (1) 

A propósito de este lenguaje recuerda Gautier el latín 
descompuesto y bárbaro del Bajo Imperio romano y los 
complicados refinamientos de la escuela bizantina. “Es, dice, 

el idioma necesario y fatal de los pueblos y civilizaciones en 
que la vida facticia ha reemplazado la vida natural y des- 
envuelto en el hombre desconocidas necesidades.” 


No discutimos la necesaria existencia ó nó de ese lengua- 
je; tampoco sabemos si la Francia de hoy tenga alguna se- 
mejanza con el corrompido Imperio Romano, amenazado por 
los bárbaros; lo úvico que nos ocurre preguntar es si esto 
es un bien ó un mal, y si, literariamente hablando, valen 
más Tertuliano y San Agustín que Cicerón y César. Ade 
más, dudamos de que ahora haya una revolución tan grande 
como la que trajo consigo el Cristianismo y que se necesite 
de otro lenguaje en que puedan vertirse las actuales ideas. 
Conviene también hacer notar que para la expresión poética 
de nuevos ideales, genios de primer orden no han ocurrido á 
tal expediente: Dante se sirvió de un informe romance para . 
exponer los más altos conceptos de la filosofía de su flore- 
ciente siglo, y Sully Prudhomme emplea, para cantar el por- 
venir de la nueva ciencia filosófica, la misma lengua que tor- 
turan los decadentes. (2) 


Tanta era la predilección de Baudelaire por todo lo que 
oliese á decadencia, que compuso, en honor de una modista, 
una prosa rimada, á semejanza de la poesía ruda y pedestre 
de la baja latinidad: Franciscae meae laudes. 


Novis te cantabo chordis, 
O novelletum quod ludis 
In solitudine cordis. 


En general, los literatos de la moderna escuela decaden- 
te no estudian los admirables modelos del siglo de oro de 





(1) Con este sistema los diccionarios huelgau ; los esfuerzos que hace cada 
nación por conservar puro hasta cierto punto el caudal de su lengua es hazaña : 
ingloriosa y estéril. Es la anarquía en literatura. En la república de las letras no . 
hay nobles ni plebeyos; el escritor correcto é ilustrado y el adocenado escritor 
valen lo mismo, y queda abierto á las nulidades el campo antes cerrado para ellas. 

(2) La Justice. 
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la literatura romana; en los autores del siglo 111 Óó 1v de la 
Iglesia es en donde encuentran el tipo de sus producciones, 
á saber, poesías amaneradas, en donde reinan el barbarismo 
y el solecismo y predomina, no la pura sencillez del arte, 
sino el artificio. 

Por eso con mucha gracia dice de Baudelaire su biógra- 
fo, “que hay genios naturalmente amanerados, y que la sen- 
cillez sería para ellos afectación pura y como una especie de 
amaneramiento.” (1) 

De Baudelaire arranca también ese amor de lo artificial, 
de lo postizo, que es quizás el principal carácter del lenguaje 
decadente. Ninguno lo tuvo en más alto grado que él: sus 
gustos y sus afectos fueron raros: La Venus negra es una 
prueba de ello. “*Parecíale una invención feliz todo lo que 
apartaba de la naturaleza al hombre, y, sobre todo, á la mu- 
jer. Estos gustos poco primitivos se explican por sí mismos 
y deben comprenderse en un poeta de decadencia, autor de 
Las flores del mal. Nadie se admirará si añadimos que al 
suave olor de la violeta y de la rosa prefería el benjuí, el 
ámbar y aun el almizcle.” 


a oO 


En Verlain los defectos de Baudelaire llegan al más alto 
grado: el lenguaje decadente adquiere, permítasenos la pa- 
radoja, su completa perfección. El solecismo, el arcaismo, el 
neologismo innecesario forman el abundante caudal de su 
vocabulario. Se necesita, á veces, la más sutil penetración 
para desentrañar el sentido de sus versos, muy á menudo 
hondos y melancólicos. Es el decadente por excelencia. El 
mismo lo decía : 


Je suis 1 Empire a la fin de la décadence, 
Qui regarde passer les grands barbares blanes 


En compossant des acrostiches indolents (2) 


_Verlain, como todos los simbolistas, no quiere nunca lle- 
gar á la idea en sí. “Nada de pintar, ni dar relieve, nada de 
descubrir ni de explicar, ni de exponer; la cuestión está en 


(1) Téophile Gautier. 
(2) Soy el imperio al fin de la decadencia, el cual contempla el paso de los 
grandes bárbaros blancos componiendo acrósticos indolentes. 
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hacer sentir; en suministrar al corazón la sensación confusa 
de las cosas, ya sea por medio de construcciones nuevas, ya 
sea por medio de símbolos que evoquen la idea ó la sensación 
con más intensidad que la comparación misma. 

“En lugar de calificar los objetos, el arte debe sugestio- 
narlos. Dejar adivinar á la mente. La literatura debe ser 
una iniciación y una evocación al mismo tiempo.” (1) 


TI faut aussi que tu n'ailles point 
Choisir tes mots avec quelque méprice : 
Rien de plus cher que la chanson grise 
0ú U'Indécis au Précis se joint. (2) 

Los románticos trabajaron por darle al lenguaje una so- 
noridad antes desconocida, sobre todo en Francia, y en esto 
hay que reconocerles, como en muchas otras cosas, que sus 
luchas ardientes fueron provechosas para la literatura. Los 
simbolistas han exagerado eso que algunos llaman la tenden- 
cia sinfónica. La influencia de Ricardo Wagner en este pun- 
to es extraordinaria. El maestro de la música del porvenir es 
el padre de estos futuros redentores de las letras, que aún 
ofician en las catacumbas, esperando el momento de salir, 
llenos de fe, á apoderarse de los corazones y de las inteligen- 
cias. Los simbolistas son wagnerianos extraviados en el campo 
de la literatura. Verlain escribía : 


De la musique encore et toujours! 

Que ton vers soit la chose envolée 

Q'on sent qui fuit, d'une aile en allée, 

Vers d'autres cieux, d d'autres amours. (3) 

Verlain le añadió, además, al simbolismo otro elemento 
nuevo: una cosa que se ha llamado el misticismo. Pero no 
vaya á creerse que es algo semejante al misticismo profundo 
y sublime de la Iglesia Católica, nó; es un misticismo ex- 
traño, producto de la morfina ó el ajenjo, en que se mezclan 
monstruosamente los sentimientos religiosos con veladas 
prácticas laseivas é impuras. 

Como todas las escenas del simbolismo y la decadencia 
deben pasar en Bizancio, es imposibie que ahora no hubiese 


(1) PoMPeEYO YENER. Literaturas malsanas. 

(2) VERLAIN. 

(3) Música y siempre música! Que tu verso sea algo ligero que se sienta 
huír, con ala movible, hacia otro cielo, á otros amores. | 
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místicos como en la ciudad de Constantino; y así como en 
ésta pululaban las sectas y las teorías, en París hay templos 
para todos los cultos, por extravagantes que sean. La única 
diferencia cousiste en que los griegos de Bizancio se llama- 
ban gnósticos, agnósticos, ete. ; los simbolistas decadentes se 
llaman magníficos, magos, macabraicos, blasfemadores.... 

Verlain, como hemos dicho, padre ó abuelo del moderno 
misticismo, pasó la vida oscilando entre la crápula y el hos- 
pital. El ajenjo extremó la suprema sensibilidad de ese or- 
ganismo enfermizo. En un exceso de ira disparó un revólver 
sobre su amigo Rimbaud, otro decadente. Cometió también 
un atroz escándalo contra la virtud que más ama el Cristia- 
nismo, porque ella constituye el secreto de sus grandes ener- 
gías y es la más preciosa corona de las tiernas y humildes 
esposas de Jesucristo. Pero tras una espantosa caída, como 
las que hemos mencionado, se rehacía el poeta, y en versos, 
á veces sencillos é ingenuos, imploraba de Dios y de la Vir- 
gen el perdón de sus faltas. Otras veces prorrumpe en colo- 
quios de amor. *“ Bendito seais, Señor, dice, porque me ha. 
béis hecho cristiano en este tiempo de feroz ignorancia y de 
odio. Dadme la fuerza y la serena audacia de seros fiel como. 
un perro.” 

Soyez béni, Seigneur, qui m'avez fait chétien . 
Dans ces temps de feroce ignorance et de haine; 


Mais donnez-moi la force et Vaudace sereine 


De vous étre Q toujours fidele comme un chien. 


“¿Unió Verlain no sé cómo, dice un escritor, el santo 
candor de un devoto con el cinismo ingenuo de un fauno.” 


Era, en fir, un histérico. Con más razón que de Byron po- 
dría decirse de él que fue el genio tocando á la locura. Em- 
pero, hay que hacerle justicia. Amó de veras la religión, y 
dejó estrofas de insuperable hermosura. En él se refleja el 
alma enferma 'de su época y de su nación; y aunque en la 
práctica no respetó los fueros de la moral, su musa no se 
arrastró por los sórdidos lugares en donde crecieron Las fo- 
res del mal. 

| ““ Feliz el poeta que, como nuestro pobre amigo (Verlain), 
dice el piadoso Coppée, conserva su alma de niño, su frescu- 
ra de sensaciones, su instintiva necesidad de caricias; que 
peca sin perversidad, tiene arrepentimientos sinceros, ama. 

Rev. de 1. P xa 23 


351 REVISTA DE LA INSTRUCCIÓN PÚBLICA DE COLOMBIA 


con ardor, cree en Dios y le ruega humildemente en sus ho- 
ras sombrías, y dice con sencillez todo lo que piensa y todo 


lo que experimenta.” 
Estas palabras retratan muy bien á Verlain. 


HI 


Pero el simbolismo hasta aquí no era más que una escue- 
la sin consistencia, que no había hallado su lógica razón de 
ser, nise daba bien cuenta del punto á que dirigía sus es- 
fuerzos. El lenguaje decadente había aparecido ya, pero era 
como una inconsciente forma literaria. Un poeta á la vez que 
filósofo iba á determinar las tendencias de la nueva estética. 
Este poeta y filósofo fue Mallarmé. 

Extractemos de un artículo de Camile Mauclaire (1), 
publicado en La GFrande Revue, los principales conceptos de 
Mallarmé sobre las ideas y los símbolos, sobre el arte, sobre 
la poesía, etc., y así podremos formarnos más cabal idea de 
los principios que guían á los simbolistas. 

La concepción fandamental de Mallarmé, dice Mau. 
claire, procede directamente de la estética metafísica de 
Hegel, y puede decirse, si se quiere resumir en una sola pa: 
labra su personalidad, que fue el aplicador sistemático del 
hegelianismo á las letras francesas.... Para Mallarmé las 
ideas puras son los solos'seres virtuales y reales del univer. 
so; los objetos y las formas de la naturaleza son apenas los 
signos de ellos. 


LAS IDEAS Y LOS SÍMBOLOS 


Las apariencias del mundo, pensaba Mallarmé, son mera 
serie de signos destruídos y renovados sin cesar; á éstos 
corresponde un conjunto de ideas, únicas inmortales é indes- 
_£ructibles, á causa de su abstracción misma, y son, por tanto, - 
las solas realidades dignas de este nombre. Estos signos 
transitorios se llaman símbolos. Todo símbolo es el signo pa- 
sajero de la idea madre. 

El símbolo es, pues, una manifestación y una emana- 
ción de la razón absoluta. El universo es, por decirlo así, 


una escritura inmensa de que cada objeto es una letra: el 





(1) Camile Mauclaire es discípulo de Mallarmé. 
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total es Dios; de modo que á medida que los seres dotados 
de pensamiento tienen conciencia de esta escritura simbó. 
lica por la ciencia, el arte y la religión, descifran la Divini- 
dad misma y la crean progresivamente. 


EL ARTE 


El arte debe servirse de realidades para expresar las 
ideas puras, pero sólo como intermediaria entre la conciencia 
humana y Dios. El arte, la religión y la ciencia tienen una 
raíz común en la investigación de Dios á través de las for- 
mas que evolucionan constantemente. A medida que estu- 
diamos los símbolos y encontramos bajo sus aspectos varia- 
bles los principios abstractos que los constituyen, nos forma- 
mos una idea más clara de la Divinidad, y nuestra conciencia 
la refleja más directamente. Por el conocimiento total de las 
leyes ocultos bajo los símbolos la conciencia y Dios se iden- 


tifican. Todo acto de trabajo cerebral es, pues, desde este 


punto de vista, un: acto de fe religiosa. El estudio de las 
formas en el punto de vista de la belleza es el estudio de las 
formas visibles de Dios. El poeta y el artista son en cierto 
modo sacerdotes. Ellos enseñan á los hombres á ver á Dios 
bajo los símbolos. 


LA POESÍA 


La poesía es un canto que expresa musical y simbólica- 
mente una idea religiosa. La poesía concilia, además, en sí 
misma, el arte plástico y el arte sinfónico, por el hecho de 
disponer de epítetos y sonoridades verbales; mas no se ha 
de proponer ni despertar sólo las impresiones de la pintura 
y la escultura, ni ser un mero juego de sonoridades. Debe 
ser una transformación de estas dos artes y producir la fic- 
ción de ellas, permaneciendo siempre una lengua sagrada, 
el lenguaje del puro pensamiento individual. 


EL POETA 


El poeta es distinto del escritor, que puede expresar 
con talento nociones soeiales Ó realidades de su época, El 
poeta está investido de una misión particular. “Es, dice 
Shelly, el no reconocido legislador del mundo.” La poesía se 
aparta de la literatura propiamente dicha, y los poetas for- 
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man en las sociedades una casta meditante como los domini- 
cos ó cartujos. Son místicos laicos que tienen el deber de 
despojar de sus elementos pasajeros log sentimientos, las 
pasiones, los ensueños humanos, es decir, todas las exal- 
taciones líricas del hombre hacia la Divinidad, y expresar 
las leyes permanentes por imágenes simbólicas. Su lenguaje 
no debe ser tampoco el de los hombres ordinarios, aplicado 
á la conversación usual, sino una lengua purificada, esco- 
gida en el hablar habitual y sometida á leyes especiales, al 
modo de los dialectos sagrados, extractos de los dialectos 
corrientes en cada país. 

En el teatro debía combinarse la música Wagneriana con 
la pintura, y los personajes habían de ser también á manera, 
de representaciones de ideas eternas. 

El simbolismo es, pues, en este punto, como ya lo insi- 
nuamos, la tendencia wagneriana aplicada á la literatura. 
Pero Mallarmé es también un músico, un entusiasta admira- . 
dor de Wagner. Su respeto por el maestro no tiene límites, 
y aspira á que la música y la poesía wagneriana se enlacen 
en amable consorcio. | | 

““ Con rara inteligencia estética, dice un crítico (1), Ma- 
llarmé ha señoreado siempre los tonos musicales. Cada una 
de sus piezas está escrita en tono homogéneo, conveniente 
á la sola emoción que el asunto debe producir. En DP Apres 
Midi Yun Faune hay una fluída ligereza de sílabas, de lan- 
guideces cálidas, una modulación adorablemente antigua, 
alternando con melodías ya fugaces, ya precisas, según que 
la ilusión se atenúa ó renace en el alma de Fauno evocador. 
En la Prose pour des Esseintes hay un empleo continuo de 
palabras breves y graves, y durante todo el poema un cres- 
cendo de pasión. Luégo, para detener el ímpetu, este verso, 
rápido como un corte ; 


Que ce pays n' exista pas. 


Entonces la melodía se llena de sonidos más vulgares : 
hay un desengaño cruel, es la vuelta del monje á las habi- 
tuales tristezas.” 


(1) Teoporo DE WYzEwa, Nos Maítres. 
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El célebre maestro alemán hace concurrir á todas las de- 
más artes, sobre todo á la pintura, para dar á las notas mu- 
sicales valor definido y determinado; los modernos simbo- 
listas buscan color en el sonido de las letras y pugnan por 
hallar recónditas sonoridades que despierten en el alma va- 
gas é indefinibles emociones. 

Por último, hasta en la impresión material de las obras 
poéticas estaba el sistema de Mallarmé, y en las ediciones 
de ellas una docta combinación de caracteres debía produ- 
cir el efecto tántas veces expresado. 

Por lo que acabamos de ver se comprende que Mallar- 
mé es en las letras francesas un soñador panteísta, enamo- 
rado de los singulares ensueños de la filosofía alemana, ne- 
gadora de la realidad objetiva. Y es que asentados esos 
pueblos del Norte en medio de brumas perpetuas, parece 
que allí los sentidos externos del hombre vegetaran en iner- 
te pasividad, sin que en la naturaleza hubiera nada que 
pudiese comunicarles momentánea energía. a 

Por eso los poetas y pensadores de esas naciones dirigen 
la mirada á lo más íntimo de su sér y hacen del “* yo” la base 
«de todos los conocimientos. Ese '*yo” crea todo, el espacio 
y el tiempo, y fuera de él no hay nada más que vagos fenó- 
menos, sin que exista una relación necesaria entre el mundo 
sensible y el mundo exterior, sin que sea posible el paso de 
uno á otro, del fenómeno al númeno. En los países de raza 
latina, al contrario, la naturaleza se baña en vivificante luz, 
el espíritu se alegra y ensancha al calor de las dulces sensa- 
ciones del mundo sensible y en él halla no estancado manan- 
tial de inspiración vigorosa y ardiente. 


IV 


Pero Mallarmé no figura sólo como propagador del idea- 
lismo en la literatura francesa: hay unos cuantos poetas 
jóvenes que ofician en ese templo, á donde de seguro no entra- 
rán muchos sacerdotes, ni irán á postrarse numerosos adep- 
tos, atendidos el carácter, el clima, las tradiciones de la raza 
latina. Todos esos jóvenes pontifican en capillas independien- 
tes, que así se llaman sus diversos cenáculos; todos recha- 
zan las clasificaciones literarias, y, en su concepto, “cada 
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uno cultiva como puede su Yo.” Si hubiera una palabra con 
qué cobijarlos, dicen ellos, sería la de individualismo. Pero, 
sea de ello lo que fuere, las clasificaciones se imponen tanto 
en química como en los demás dominios de la inteligencia, 
y los nuevos poetas han recibido el nombre de simbolistas y 
decadentes. Oigamos cómo se expresa uno de ellos, Remy . 
de Gourmont. Sus palabras nos harán conocer las miras 
anárquicas que lo caracterizan : 

“Uno de los elementos del arte es lo nuevo ; elemento 
tan esencial que casi constituye por sí mismo todo el arte, 
y que sin él, el arte se desploma. Ahora bien : entre todas las 
teorías nuevas de que en estos últimos tiempos se ha hablado, 
sólo una parece nueva, y no nueva así como se quiera, sino 
llena de novedad nunca vista y nunca oída: el simbolismo, que 
en el fondo es la Libertad y aun la Anarquía : sí, Libertad en 
arte, cosa tan asombrosa, que durante muchos años no será 
comprendida. Todas las revoluciones que hasta hoy han 
triunfado en literatura, se contentaron con cambiar las coro- 
nas del cautivo y generalmente con ponerle cadenas más 
pesadas que las anteriores. Pero esas cadenas sólo pueden 
ser toleradas por el vulgo estúpido, que después de tirar del 
carro clásico, tira del carro romántico, del carro naturalista, - 
del carro parnasiano, del carro psicológico y del carro neo- 
místico. Si se quiere saber cómo el simbolismo, cuyo sen- 
tido parece tan estrecho, es, en realidad, una cosa muy libre, 
no hay más que poner atención en lo que es el idealismo, 
pues el primero es un hijo del segundo. Idealismo significa 
libre y personal desarrollo del individuo intelectual en la 
serie intelectual; el simbolismo puede y debe ser conside- 
rado como el libre y personalísimo desarrollo del individuo 
estético en la serie estética; los símbolos que el poeta ima- 
gine ó explique serán imaginados ó explicados según la con- 
cepción del mundo morfológicamente posible para cada cere- 
bro simbolizador. De allí nacerá un delicioso caos y un 
exquisito laberinto, entre el cual yo ya veo á los profesores 
desorientados pidiendo por favor el hilo de Ariadna, que 
nunca han de conseguir.” 

y 


Lo que hemos dicho hasta aquí nos permite ya hacer 
una rápida síntesis y determinar los diversos elementos que - 


mo. 


NE 


constituyen el simbolismo y la decadencia. Lo primero que 
se nos presenta es la vaguedad de la poesía nueva, cuyo 
origen está, según vimos, en las deletéreas estrofas de Bau- 
delaire. Los simbolistas sólo aspiran á producir en el espí- 
ritu confusas percepciones de inefables estados de la sensi- 
bilidad humana. Lo claro, lo preciso, lo concreto, las líneas 
salientes los fastidian y por eso echan á volar su inspiración 
por los más brumosos campos. En su alma, como revueltos 
caracteres de imprenta, se mezclan y confunden unas sensa- 
ciones con otras, y aparecen las notas azules y las líneas 
SONOTAS, 

Hace, además, papel muy principal la exagerada impor- 
tancia que los simbolistas dan á la sonoridad de sus estrofas. 
Las letras, las sílabas tienen un valor musical determinado. 
El sonido solo, aun sin tener para nada en cuenta el signi. 
ficado propio de las palabras, puede despertar en el alma in- 
definibles emociones. Un hábito secular ha ligado en nuestro 
espíritu, dicen, tal sílaba á tal emoción; por manera que lo 
que importa es la música, y el asunto ó tema de una poesía 
apenas tiene la mediana importancia de un libreto de ópera. 
En este punto se proclaman discípulos de Wagner, y por 
ello se ha dicho con razón que los simbolistas han confun- 
dido el destino de la poesía con el de la música. A propó- 
sito de esto dice Teodoro de Wyzewa, ya citado: . 


“* Así como ciertos colores, por haber acompañado largo 
tiempo objetos voluptuosos ó tristes, llegaron á ser propios 
á evocar, independientemente de estos objetos, el placer ó 
la tristeza; así ciertas sílabas, unidas há tiempo á palabras 
sugeridoras de emoción, han venido á ser los signos direc. 
tos de esta emoción.” 


Ya hemos visto que el idealismo de Hegel es la filosofía 
profesada por los poetas nuevos. Alemania, que en el 70 im-- 
puso á Francia sus armas, poco á poco le ha ido imponiendo 
también sus ideas. El triunfo no fue sólo obra de la fuerza, 
que nada estable fubda, sino más bien producto de superio- 
ridad intelectual incontestable. El cetro ha caído de manos 
del crudo materialismo, y la escuela idealista alemana es la 
que rige ahora en Francia. Oigamos á Wyzewa; es un 
autorizado vocero de las actuales ideas : 
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“El universo en que vivimos es un sueño, un sueño que 
nosotros soñamos voluntariamente. No hay en realidad ni 
cosas, ni hombres, ni mundo ... Sólo vive el YO, y crear es 
su sola tarea eterna. Nosotros proyectamos en la nada exte- 
rior la imagen de nuestra esencia íntima; después, creyén- 
dola verdadera, creémosla semejante; sufrimos en seguida 
de sus incoherencias, y eilas son obra de nuestro propio 
capricho.” 


- Elsimbolismo proclama también la anarquía literaria. 
Y á la verdad, es imposible atacar un orden de ideas sin 
que sufran las otras profando menoscabo. El nihilismo filo- 
sófico marcha paralelamente con la anarquía política, y ésta 
ha introducido la anarquía en las letras. El simbolismo es, 
pues, una escuela ultraliberal, y por eso nos parece extraño 
que, sin evidente falta de lógica, pueda ser uno revoluciona- 
rio y demoledor en literatura, y al propio tiempo carlista 
en política. j 

De las luchas románticas quedó no escasa suma de bien, 
sobre todo, el haber dado esa escuela en tierra con reglas 
arbitrarias y haber armonizado, pasada la lid, el elemento 
clásico verdadero con una prudente y justa libertad. Los 
simbolistas van más allá que los románticos. Su tarea es 
destruir toda tradición. No admiten denominacioues, no quie: 
ren jefe, y aspiran á que su “yo” se desarrolle sin traba 
alguna, ni moral, ni política, ni artística. Una consecuencia 
de esto es el lenguaje decadente, sobre el cual ya dijimos lo 
suficiente á nuestro propósito. 


En cuanto decadentes, los simbolistas odian en todo la 
sencillez y la naturalidad. El amanerado artificio debe reem- 
plazar el arte. Como son griegos de la decadencia, el refina. 
miento es una necesidad para esas naturalezas gastadas en 
las mil complicaciones de la caricia. 


Y aquí es preciso hacer una observación: los conceptos 
que dominan en las altas regiones del espírita no permane- 
cen inactivos en ellas. Tarde ó temprano bajan á calentar el 
corazón y á enardecer las pasiones, y su influencia suele 
traducirse desastrosamente en la práctica, Unas veces ellos 
son la causa de profundas perturbaciones sociales, otras 
de gran degeneración en las costumbres. Eso ha sucedido 
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con la Escuela decadente. Las ideas que profesan sobre el 
refinamiento literario los condujo al refinamiento en los vi.- 
cios, y por eso sus predilectos placeres son contra naturam, 
según parece. Laudi in Graecia ducitur adolescentibus quam 
plurimos habere amatores, afirma Cornelio Nepote. 


“ El París de nuestra época, dice Gómez Carrillo, vive 
una vida ligera y refinada. Lo mismo que la Roma del si.- 
glo Iy, “mira venir á los grandes bárbaros rubios ;? siente la 
nostalgia de la acción; se cree incapaz de luchar, y llama 
en su defensa al emperador de los cosacos. Lo mismo que la 
Alejandría de Ptolomeo el filólogo, busca placeres ignorados, 
descubre sensaciones desconocidas ; ríe, canta y se duerme, 
coronado de rosas, al borde del precipicio, que es la guerra fu- 
tura. Los acontecimientos verdaderamente graves le impor- 
tan poco, y los escándalos sin trascendencia lo desconciertan.” 


Por último, el moderno misticismo no es más que una de 
las varias formas que afectan las sociedades sia Dios. Los 
que rehusan rendirle culto á Jesucristo terminan casi siem- 
pre en absurdas supersticiones. Bien conocida es la vida de 
Augusto Comte, fundador del positivismo, quien al fin de 
sus días proclamóse sacerdote de la religión de la humani- 
dad ; hizo de su difunta amada la personificación de ella y 
honróla con singulares oraciones hasta la muerte. 


vI 

A fin de que se conozcan mejor las tendencias y el al. 
cance de la Escuela decadente, vamos á reproducir algunas 
opiniones de los jóvenes poetas que la representan en París. 
Huelga advertir que para ser decadente se necesita, como 
dice un escritor (1), una cierta degeneración de la sustancia 
nerviosa cerebral, una anemia profunda, un agotamiento por 
los placeres sensuales, etc. Y en efecto, Villiers de L'isle 
Adam, víctima de la megalomanía, anduvo como preten- 
diente de un trono; Baudelaire murió á causa de los desór- 
denes de su vida; Verlain, como ya lo dijimos, vivió osci- 
lando entre extraña piedad y el más nefando desenfreno. 
Los discípulos hasta en eso han imitado al maestro. Todos 
son refinados, perversos, escépticos y enfermizos, y por añadi- 


(1) PomPEYO GENER. Literaturas malsanas. 
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dura todos se proclaman por sí y ante sí rodearon y 
hombres de genio. Entre éstos hay algunos que se procla- 
man neocatólicos. Empecemos' por citar las palabras de 
uno de ellos, Emmanuel Signoret, para que se vean los ex- 
travíos á que llegan los nuevos poetas : 


“¿Admiradores de la Edad Media, nosotros sentimos en 
el fondo de nuestro sér una alma moderna, discípulos de Je- 
sús, nuestra sangre es siempre la misma. A pesar de todo, los 
jóvenes católicos tenemos que ser grecolatinos. Sí, grecola- 
tinos por la raza, por la cultura ó por el temperamento. Yo 
soy el discípulo de Cristo que, habiendo visto á Platón, 
ve pasar ante sí el alma de dos razas. Pero también católico, 
porque Cristo no se hizo hombre para abolir el ¿deal antiguo, 
sino para completarlo y para consagrarlo. El olivo de Palas 
ñorece de nuevo en el huerto de Nuestro Señor. Cuando el vien- 
to de la barbarie sopló en el mundo, los religiosos católicos 
salvaron en el arca de los claustros las obras maestras del 
genio pagano. El fuego de las Vestales no se ha apagado, 
sino que sigue brillando en los cirios eclesiásticos. Yo soy de 
un país en que el culto de la Venus de Arles se confunde con el 
de María Santísima....” Así se blasfema. 


Maurice du Plessys compuso el epitafio que ha de ornar 
su tumba. Es un modelo de modestia : 


“* Aquí reposa Plessys que, con soplo de atleta, entonó 
las trompetas que causaron miedo á los cielos, y que siempre 
ambicioso del eterno trofeo torció con puño fuerte el arco 
inflexible....” 


De Adolphe Rette dice Enrique Gómez Carrillo : 


“A los hijos del opio y del humo que flota en la atmós- 
fera pesada de sus noches fecundas (?), los acaricia, los 
llama, los adora, les pide bienes carnales, les habla de mís- 
ticos consorcios y les aconseja que peguen mortalmente para 
dejar de ser los tristes peregrinos de la Nada. 

““ La idea del decoro, continúa, atraviesa las creaciones 
de Rette como una divinidad ideal y benéfica.” 


Saint-Pol-Roux exclama en un arranque de quijotesco 
lirismo : mes ? 

“Yo soy un dios, no hay duda de que soy un dios, por- 
que soy un poeta.” 
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Según el autor de Literaturas Extranjeras, Jules Bois 
es el Jefe de la pequeña Capilla independiente en donde se 
reunen los Magos, y acerca de ella nos informan que “sus 
ritos tienen la originalidad del sacrilegio y de la perversi- 
dad. Los Magos creen en Dios para poder creer en el dia- 
blo; aseguran que el pecado existe, para poder gozar de él, 
y admiten los misterios de la Iglesia ortodoxa, para poder- 
los explicar de un modo nuevo. Según ellos, la humanidad 
no debe entregarse á la pureza con objeto de hacer su resca- 
te del pecado original, sino que, al contrario, debe empeñarse 
en dar un aspecto sublime al pecado nuevo........ ” Basta. 

Hasta aquí, como se ve, sólo nos hemos ocupado en la 
decadencia y el simbolismo en Francia; en próximo ar- 
tículo trataremos del valor de esta escuela en Colombia, 
esto es, del simbolismo y la decadencia chibcha. 





VARIEDADES 


Academia «de la Historia 


En la noche del 28 de Octubre próximo pasado, ono- 
mástico del Libertador, Se verificó en el Teatro de Cristó- 
bal Colón la instalación oficial de la Academia de la Historia. 

El acto revistió toda la solemnidad que corresponde á 
la importancia de la docta Corporación. El Sr. D, Pedro M.* 
Ibáñez, Secretario, leyó un interesante informe delos traba- 
jos.de la Academia, que, en la cuna todavía, ha comenzado ya 
á producir excelentes frutos, como son el Boletín de Historia, 
su órgano de publicidad, cuyos dos primeros números han 
aparecido ya con trabajos originales y de importancia, y la 
Biblioteca de Historia que, con su primer volumen, La Patria 
Boba, ha despertado profundo interés por nuestra historia 
nacional, haciendo, al mismo tiempo, el entretenimiento de 
los lectores con sus frescas, vivas y candorosas páginas, que 
evocan toda una época. El segundo tomo, sobre el General 
Nariño, está próximo para la publicación. En seguida el Sr. 
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Dr. D. Eduardo Posada, Presidente, leyó un brillante dis- 
curso que arrancó nutridísimos aplausos y que, tanto por el 
esplendor de la forma como por su discreta erudición y por 
lo interesante de sus conceptos, es digno de encomio. 

Muy oportunamente se aprovechó este acto solemne 
para adjudicar el premio del Concurso abierto por el Go- 
bierno nacional para un busto del ilustre patricio General 
Pedro Alcántara Herrán. Sólo dos trabajos, ambos de méri- 
to, fueron presentados : el del Sr. D, Dionisio Cortés Mesa y 
el del Sr. D. Eladio Montoya, el reputado escultor de San 
Antonio ; este último alcanzó la palma. 

Se verificó la elección de Dignatarios de la Academia, y 
obtuvieron los votos: el Dr. D. Eduardo Posada, para Presi- 
dente ; el Sr. General D. Ernesto Restrepo Tirado, para Vi. 
cepresidente, y el Sr. D. Pedro M. Ibáñez, para Secretario. 
S. S. el Ministro de Instrucción Pública, en nombre del Go- 
bierno, recibió la promesa de los nuevos Dignatarios, les dio - 
posesión de sus puestos, y declaró oficialmente instalada la * 
Academia de la Historia con adecuado y brevísimo pero 
bien elaborado discurso. | 

Así terminó esta primera sesión solemne de la Academia, 
que, si modesta en su origen, puede bacerse gloriosa echando 
las bases de la historia nacional, cuyos dispersos elementos 
aguardan la mano del artífice que erija con ellos el monu- 
mento de nuestro pasado. e 


Exámenes anuales 


Satisfactorio es decir que en el presente año, á pesar de 
la guerra y la consiguiente desorganización, que todo lo in- 
vade, las labores de la Instrucción Páblica han sido fecun- 
das en resultados, como lo están dando á conocer los exáme- 
nes que en el presente mes se han verificado. 

El número de estudiantes que han concurrido á las aulas 
no es, ni podía serlo, el mismo que en años anteriores; pero 
por lo mismo que los esfuerzos demandados por la actual 
situación han de ser ímprobos para los que al estudio y á la 
enseñanza se dedican, profesores y alumnos parece que han 
competido en poner todas sus facultades para alcanzar el 
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resultado que tan satisfactorio debe ser al Sr. Ministro, cuya 
iniciativa y celo de todo han triunfado. 

Si en el año próximo, co:zo es de esperarse, conseguido 
ya el anhelado y supremo bien de la paz, puede el Sr. Mi-. 
nistro dar forma á sus proyectos, un verdadero plan de edu. 
cación será implantado, cuyos resultados prácticos no se ha- 
rán esperar. : A 

No publicamos hoy una revista completa de los exáme- 
nes de los Colegios y Facultades de la capital, por no haber- 
se concluído aún en la mayór parte de ellos; pero nos pro: 
metemos hacerlo en el número próximo. Por hoy nos es gra- 
to insertar los cuadros siguientes y felicitar á los jóvenes 
cuyos nombres aparecen en ellos, 


COLEGIO MAYUR DE NUESTRA SEÑORA DEL ROSARIO 
Clausura de estudios de 1902 


Entre los colegiales obtuvo el primer premio el Sr. D. 
Jorge Delgado, Bachiller en Filosofía y Letras ; el segundo 
premio, el Sr. D. Rafael Escobar Roa, Bachiller en Filosofía 
y Letras. Los Sres. D. Fernando Pinzón, Bachiller en Filo- 
sofía y Letras, y D. Manuel Laserna, porel hecho de ser 
colegiales no necesitan mención especial. Entre los demás 
alumnos obtuvo el primer premio el Sr. D. Juan Nepomuce- 
no Corpas. Obtuvieron segundo premio los Sres. D. Ignacio 
Riberos y D. Guillermo Vargas Nariño. Obtuvieron Accésit 
los Sres. Anzola Guillermo, Casís Jorge, Córdoba Leopoldo, 

Cortázar Roberto, Peña Manuel Vicente, Santos Hernando. 

Mención honorífica: Acuña Arturo, Aparicio Julio, Bel- 
trán Tomás, Caballero Angel María, Child Jorge, Díaz Sin- 
foroso, Herrera Jorge, Mejía Luis A., Martínez Carlos Julio, 
Prieto Vicente, Páez Pablo E., Rojas Heliodoro, Riberos 
Olegario, Rengifo Tomás, Santos Jorge Enrique. 

Premios de clases, Bachillerato: Religión, Sr. D. Leo- 
poldo Córdoba: Castellano, Sr. D. Roberto Cortázar; Arit- 
mética, Sr. D. Leopoldo Córdoba; Sintaxis Latina, Sr. D. Ra- 
fael Téllez; Historia Antigua, Sr. D. Pablo Emilio Cabrera; 
Inglés 1.9, Sr. D. Carlos Julio Martínez ; Inglés 2.9, Sr. D, 
Guillermo Vargas; Francés 2.*, Sr. D, Ignacio Riberos ; Ló- 
gica, Sr. D. Rafael Barberi; Algebra, Sr. D. Antonio Caro; 
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Física, Sr. D. Juan Nepemomuceno Corpas; Historia Mo- 
derna, Sr. D. Luis Carlos Bernal; Retórica, Sr. D. Luis Felipe 
Cabrera; Metafísica, Sr. D. Julio Aparicio; Taquigrafía, Sr. 
D. Roberto Cortázar. 

Doctorado: Prosodia Latina, Sr. Bachiller D. Arturo 
Acuña; Analogía griega, Sr. Bachiller D. Arturo Acuña; 
Estética, Sr. Bachiller D. Rafael : Escobar Roa; Literatura, 
Sr. Bachiller D. Jorge Delgado; Historia de la Filosofía, 
Sr. Bachiller D. Jorge Delgado. 


Bogotá, 22 de Noviembre de 1902, 
El Rector, RAFAEL MARÍA CARRASQUILLA 


El Secretario, SAMUEL RAMÍREZ A. 


e 


SOLEMNE DISTRIBUCION DE PREMIOS 
AL TERMINAR EL CURSO ACADÉMICO DE 1902 
En el Colegio Nacional de San Bartolomé 


Por cuanto los Sres. Luis Felipe Angel, Manuel Casa-- 
bianca, Patrocinio Díaz, Rafael Grazt, Eduardo León O., 
Sebastián Ospina, Francisco E. Páez, Ricardo Pérez, Alci. 
bíades Rincón, Alfonso Rincón, Alberto Vale, Julio César 
Vergara, Félix Villate, Luis Vela, Maximiliano Rueda, Abe- 
lardo Angulo, José Hipólito Andrade han cursado y apro- 
bado, mediante exámenes anuales, todas las asignaturas de 
segunda enseñanza, según las disposiciones oficiales vigen- 
tes, y en uso de la facultad concedida por el Gobierno de la 
República á los Colegios de la Compañía de Jesús, esta- 
blecidos ó que se establecieren en Colombia, se les confiere 
el título de Bachiller en Filosofía y Letras. 


SOLEMNE DISTRIBUCION DE PREMIOS 
CONDUCTA Y APLICACIÓN 
Alumnos internos 
1.* DIVISIÓN 


Primer premio, Sr. Julio Vale; segundo premio, mérito, 
pares, Sr. Alberto Vale, segundo premio, pares, Sr. Marceli- 
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no Vale, tercer premio, Sr. José Gregorio Torres. Accésit: 
Sres. Arturo Andrade, Primitivo Sinisterra, Antonio María 
Franco, Vicente Quiñones, Jesús Quiñones, Héctor Her- 
nández, Marco Tulio Bonilla, Alberto Leiva, Abel Casabian- 
ca, Adolfo Guerrero. 

Mención honorífica: Sres. Gabriel González, Francisco - 
Nieto, Marco A. Mendieta, Manuel J. García, Gabriel Va- 
lenzuela, José J. Andrade, Marco Antonio Ferreira, Gui- 
llermo Acosta, Marcos L. Mariño. 


2.2 DIVISIÓN 


Primer premio, Sr. Nemesio Benito; segundo premio, Sr. 
José Miguel Vargas ; tercer premio, Sr. José M, Rojas ; 4Accé- 
sit: Sres. Rafael Posada, Bernardo Casas, Alejandro Torres, 
Luis Andrade, Alfredo Rojas, Luis EF. Hernández, Anasta- 
sio Martínez, Luis Vargas, Manuel Bernal. 

Mención honorífica: Sres. Carlos Vargas, Emilio Gonzá- 
lez, José A, González, Benjamín Casabianca, Antonio Afa- 
nador, Ramón Aguilera, Oscar Montenegro, Eduardo Ver- 
gara, Humberto Cajiao, Luis Ribas, Manuel Laverde, Fran- 
cisco Gómez. ¡ | 


3? DIVISIÓN 


Primer premio, Sr. Enrique Londoño; segundo premio, 
Sr. Pedro P. Suárez; tercer premio, Sr. Justiniano Triana. 
Accésti: Sres. Francisco Gutiérrez, Demetrio Guzmán, Jor- 
ge E. Guzmán, Campo E. Cortés, Pablo E. García, Jorge 
Rojas. ? 

Mención honorífica : Sres. Alberto Osuna, Carlos Mata- 
moros, Luis A. Linares, Nicolás Gamboa, José A. Osuna, 
Luis Vélez, Dionisio Pedraza. 


Alumnos externos 


Primer premio, Sr. Gabriel Pombo; segundo premio, Sr. 
Carlos F. Vargas; tercer premio, mérito, pares, Sr. Enrique 
Uribe y Sr. Guillermo Manrique. Accésit: Sres. Laureano 
Gomez, Josué Medrano, Jorge González, Juan A. Caycedo, 
Joaquín Acosta, Gabriel Acosta, Jesús María Cortés, Her- 
nando Calvo, Juan González, Gustavo González, Octavio. 
Flórez, Marco Urbina, Nicolás Ferreira. 
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Mención de honor: Sres. Ignacio Sánchez, Alfredo Lu- 
que, José V. León, Ernesto Convers, Gustavo Castillo, Jor- 
ge Bayona, José M. Barrera, José V. Arango, Dámaso La 
Rotta. | 

Siguen los premios de clases, que omitimos por falta de 
espacio. 


——— HS 
Las pequeñas industrias 


- Son elementos de bienestar y prosperidad para los pue- 
blogs y las clases poco acomodadas, y generalmente son la 
base de los grandes capitales cuando se explotan con inteli- 
gencia y economía. Sobre las industrias domésticas se levan- 
ta la agricultura y el comercio, que vienen á fundar la ri- 
queza nacional. 

Como corolario de esta riqueza se llegará entre nosotros 
á la moneda de oro, lujo que solamente es permitido á las 
naciones que logran enriquecerse con muchos años de paz, 
de trabajo inteligente y de economía individual. “* Hay que 
hacerle guerra á la guerra, desprestigiándola, y se despresti- 
gia ella y sus autores abriendo horizontes á la industria.” 

Las pequeñas industrias no exigen grandes capitales 
para desarrollarse y vivir; necesitan únicamente un poco de 
inteligencia, y hábitos de trabajo, honradez y economía, 
como lo hemos dicho. Y prescindiendo de otras considera- 
ciones económicas y sociales á que se presta tau fecundo 
tema, nos limitaremos en este corto escrito á enumerar algu- 
nas de las industrias entre las muchas en que puede ejerci- 
tarse la actividad humana. 

Obedece este pequeño escrito á elevadas miras del Sr. 
Dr. J. Joaquín Casas, Ministro de Instrucción Pública; no 
solamente sociales y políticas siuo de beneficencia y caridad. 
Como el Gobierno no puede hacernos ricos y felices con de- 
cretos que transformen las piedras en oro y en pan, será 
su plan único de redención: la paz y la industria científica- 
mente desarrollada en Colombia. 

De las industrias á que nos referimos pueden hacerse 
muchas clasificaciones técnicas, pero. basta, para nuestro 
propósito, enumerar las que pueden estar al alcance de ma- 
yor número de personas. | 
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1. La preparación y conservación de los pescados de 
nuestras costas para el consumo del interior de la República. 


2. La conservación y preparación de las coles, repollos 
y coliflores en el interior para el consumo en las costas. Al- 
gunos lugares de Europa tienen esta industria como verda- 
dero ramo de comercio. 


3. El estañado de los espejos, que puede hacerse con 
una amalgama de estaño ó con plata. 


4, El estudio de las aguas minerales del país y hacerlas 
conocer por medio de la prensa. Esto produciría un benefi- 
cio para los enfermos y á la vez para los dueños de las 
fuentes. 

9. La extracción de aceites de tántos vegetales oleagino- 
sos, entre los cuales ocupa lugar importante el risino ó pal- 
macristi. Este aceite preparado en frío por presión, ocupará 
uno de los primeros puestos en nuestras industrias. Los acei- 
tes pueden servir para muchísimos usos, como alimento, me- 
dicina, lubrificación de máquinas, alumbrado y en la prepa- 
ración de la bujías esteáricas y el jabón. 

6. En el ramo de farmacia pueden hacerse muchas y pro- 
vechosas economías con la preparación de tinturas, alcoho- 
laturas, extractos y otros productos de las plantas de nuestra 
flora, aceptadas ya en la farmacopea universal, 

7. La fabricación de las pólvoras de taladro, de caza y 
de guerra y de las usadas en pirotecnia. 

8. La producción barata y fácil del ácido sulfúrico en 
el interior de Colombia podría ser objeto de un concurso 
con un premio. a 

9. La tinta de escribir, para la que tenemos tántos ele- 
mentos, y los tintes para las telas. 

10. La fabricación económica de una cerveza sana que 
pudiera reemplazar al guarapo de las tierras calientes, agen- 
te activo del paludismo. 

11. La extracción del almidón, sagú, y otras materias 
amiláceas, sanas, nutritivas y útiles en la alimentación de 
los niños y de los enfermos, como la que pudiera sacarse de la 
raíz de la chisgua en las tierras frías, con tánta facilidad y 
economía. 

12, El aprender á cuidar un enfermo sería una profesión 
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benéfica y lucrativa y de grande utilidad para el mejor servi- 


cio médico. 
13, El cultivo, en grande ó en pequeña escala, de tántos 


vegetales útiles al hombre. 

14, El cultivo de las abejas en los terrrenos templados 
donde abundan las plantas labiadas y la extracción de la 
cera vegetal, resinas é inciensos. 

15. Cultivo de los gusanos de seda. 

16. El dorado y plateado por varios procedimientos. 

17. Fabricación de abonos. 

18. Extración de las esencias. 

19, Cultivo de las legumbres y su conservación para el 
transporte. 

20. Cultivo de la linaza en las tierras frías y prepara- 
ción del lino y del aceite. | 

21, Fabricación de la tinta de imprenta. 

22. Juguetes de cartón, papel, madera y tela, y jugue- 
tes científicos. : 

23. Fabricación artificial de materiales de construcción : 
cementos, cales hidráulicas, puzolanas, pórfidos, etc. 

24. Fabricación del ron y desinfección de los alcoholes. 

25. Fabricacion de tiza para pizarras y billares. 

26. Fabricación de barniz negro para tableros, betún, etc. 

27. Fabricación de colores, al óleo y al O 

23. Fabricación de barnices. 

29. Pintura sobre loza porcelana y vidrio. 

30. Fabricación de macetas para plantas de jardín y 
otros artículos de barro cocido. 

31. Explotación de los petróleos y otros minerales de 

aplicación inmediata á la industria. 

32. Fabricación del vinagre. he 

33. Conservación y preparación de frutas del pe. en 
aguardiente, en almíbar ó en seco. po 

34. Preparación para el transporte de jaleas y conservas . . 


alimenticias. 
35. Estatuillas y o de yeso, como repisas, Jargo; 


nes, animales. 

Sobre estas otras industrias, así como sobre varios asun- 
tos de interés general, se deberían dictar conferencias: noc 
tarnas con el tin de vulgarizar los conocimientos científicos 


“y 
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y poner al alcance de la clase obrera los fundamentos de la 
industria. 

Más tarde, cuando los recursos del país lo permitan, se 
puede montar una escuela industrial al estilo de los estable- 
cimientos europeos del mismo género. 

El sistema de conferencias es muy eficaz para difundir 
los conocimientos en aquellas personas que carecen de tiem- 
po y de recursos para procurarse una educación técnica com- 
pleta en los colegios y escuelas. 

El obrero asiste con gusto á una conferencia de la cual 
deriva un beneficiv inmediato, como es la mejora de su in- 
dustria; por otra parte, sólo concurrirá á las conferencias 
que le llamen la atención por el interés que en él despierta el 
asunto de quese trata y la mayor ó menor reputación del 
conferencista; así, pues, no se leexige la constancia, el tiem- 
po ni los ingentes gastos que demandan una instrucción in- 
dustrial completa. 


$S. CORTÉS—R. LLERAS O, 


LA DEGENERACIÓN DE LA RAZA POR EL ALCOHOL 


Extracto del trabajo presentado por F. García y Santos al Congreso Científico. 
Americano de Montevideo. 


Señores Congresales : 

El alcoholismo, como me propongo demostrarlo, repre- 
senta la miseria, el crimen, el robo, el pillaje y, lo que es 
peor todavía, la degeneración de la raza y el descenso mo- 


ral é intelectual de las sociedades. 


Por eso dice el Profesor Lannelongue, que llegado el 
hombre á ser alcohólico, es decir, el hombre que posee una 
propiedad nueva que no conocía y que viene á ser parte in- 
tegrante de sí mismo, ese bebedor engendrará hijos que 
serán como él; producirá bebedores, sean los hijos hombres 
ó mujeres: los unos llegarán á ser bebedores en la misma. 
edad en que su padre, los otros lo serán más temprano. 

Y no puede decirse que ese hecho fatal sea el ejemplo de 
la familia, ó del medio. Nó, no es esto, porque la experiencia; 
ha sido hecha. Se han sustraído los hijos del bebedor á sus 
padres, al medio de ebriedad en que habían vivido; se lab 
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ha colocado entre familias austeras, y á una edad determi- 
nada han manifestado—como las aves que manifiestan la 
intención de emigrar en una cierta época del año—la inten- 
ción, el deseo, la necesidad de beber. 


Por consiguiente, el ebrio engendra al ebrio, el bebedor 
engendra al bebedor, y esto no os admire: es la herencia 
con sus caracteres, sus leyes fatales, inexorables, á las cua- 
les nadie puede escapar. 


Parecería que uno puede sustraerse á ella; pero, nó, 
ella queda en los pliegues de la. persona, y si no se la des- 
cubre á simple vista, aparece en los vástagos, en los niños ; 
de suerte que el ebrio es tronco de ebrios; el primero es un 
árbol genealógico que se extiende á dos, tres ó cuatro gene: 
raciones y después se extingue. 


Este fatalismo hereditario, ó más bien dicho, esta he- 
rencia inexorable, se pone en evidencia en los hospitales 
ordinarios, 6 en los manicomios, donde una gran parte de su 
población se debe al alcoholismo. 


Hé aquí la síntesis del trabajo que presento á vuestra 
ilustrada consideración, acicateado por el solo deseo de con- 
currir con un grano de arena á la grande obra social, á la lu- 
cha contra el alcoholismo, ese terrible mal de los tiempos mo- 
dernos, porque estoy profundamente convencido que encie- 
rra una horrorosa verdad la frase de Davillen : EN EL ALAM- 
BIQUE ESTÁ LA MUERTE. 

Su majestad el alcohol, como con tánta propiedad lo 
denomina un célebre escritor contemporáneo, Catulle Mén- 
dez, es el gran enemigo de la humanidad, y de su imperio 
en el mundo da cuenta la siguiente hermosa página del 
autor citado: 


—¡ Me conocéis ?.... Yo soy el príncipe de todas las 
Pl el compañero de todos los goces mundanos, el men- 
sajero de la muerte, el príncipe que gobierná el mundo. 

—Yo estoy. presente en todas las ceremonias, y ninguna 
reunión tiene lugar sin mi presencia. 
—Yo fabrico los crímenes, hago nacer en el corazón los 
pensamientos malos, mancho los hogarés, soy padre de lós 
hijos sin padre, enveneño lá raza, traigo el envilecimiento, 
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la depravación, los suicidios, la locura, el crimen en todas 
las formas imaginables. 

—Yo acabo con las familias, persigo los abuelos en los 
nietos, hago perder la vergiienza, la dignidad, el honor, la 
buena educación. 

—Yo pongo un velo sobre los ojos, sobre la conciencia 
y hago aparecer el crimen como venganza, la abyección 
como pasatiempo, la inmoralidad como entretenimiento, el 
. adulterio como conquista galante. 

—Yo he ganado más victorias que Alejandro, he uncido 
más pueblos á mi carro que Roma, he asaltado más pueblos 
que Atila. 

—Yo hago que los maridos se rían de la infidelidad de 
la esposa ajena, trabajando ¡necios! por la ruina de su pro- 
pia esposa: por mi causa los jóvenes y los viejos se divier- 
ten haciendo epigramas contra la moral y la religión. 

—Yo hago los diputados obteniéndoles votos para que 
hagan leyes que aumenten mi reino, que es toda la tierra, 


—Yo aspiro á convertir el mundo en un hospital, en un 
manicomio, en un circo, donde estén encerrados tigres, as- 
nos, puercos, halcones y buitres; quiero sangre, desolación, 
ruina, liviandades, rencores, guerra, desesperación y blas- 
femia. 

—Yo nazco en todas partes: ¿conozco las frías regiones 
de Laponia y Siberia, las ardorosas de Egipto é Italia: yo 
tengo origen en el trigo, el arroz, el maíz, la cebada, el jugo 
de la uva, la vid, la leche de yegua; mi patria es la tierra, 
mis esclavos los hombres, el que me envía el príncipe del mal. 

—Yo sé que me conocéis; pero no queréis nombrarme 
porque todavía os resta el pudor de los nombres, ya' que 
habéis perdido el de los hechos. 

— YO soy vuestro rey. 

—¡Yo soy.... el alcohol!” 

Por otra parte ahí están las estadísticas, que represen- 
tan otros tantos cuadros de muerte física y moral para pro- 
bar, con la elocuencia brutal de los números, que la locura, 
el crimen y el descenso de la natalidad se deben principal- 
mente al alcohol. 


De las páginas de una ona policial francesa, tomo 
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este curioso dato: entre los detenidos los dos tercios son 
alcohólicos, descomponiéndose en esta forma : 


Ea 100 reos de ultraje al pudor, se encuentran 53 alcohólicos. 





En 100 fíd. asesinato, íd. íd. 33 1d. 
En 100 fd. incendiarios,  Íd. íd. 57 íd. 
En 100 íd. mendicidad,  Íd. íd. A 
En 100 íd. golpes y heridas, íd.  Íd. 90 íd. 
En 500 reos de diversos delitos íd.* íd. 323 íd. 





En Bélgica se calcula que el alcoholismo provoca el de- 
lito en la proporción del 25 al 27 por 100, y en Nueva York 
de 49,423 acusados, 30,509 eran ebrios consuetudinarios. 

En Holanda se atribuye al alcoholismo las cuatro quin- 
tas partes de las causas criminales, y en Suecia las tres 
cuartas partes de los delitos, especialmente los asesinatos; 
y el robo y la estafa á los descendientes de alcohólicos. | 

De 297,552 condenados en los Assises de Inglaterra, 
10,000 habían llegado á esa situación por frecuentar ta hos- 
tería, y 90,903 condenados en juicio sumario (1). 

Mr. Evarest, Ministro de Negocios Extranjeros en 
WAáshington, se expresa así hablando de los Estados Unidos: 

** El alcoholismo, desde hace diez años, ha causado la 
pérdida de 300,000 individuos, ha enviado 100,000 niños á 
los asilos y ha condenado á 150,000 personas á las prisiones 
y 10,000 á los manicomios; ha ondo la perpetración de 
1,500 asesinatos; ha diendo 2,000 suicidios; ha incendiado 
ó destruído 50,000,000 de propiedades (2). 

Por lo que hace á Chile y según datos del Consejo Su- 
perior de Higiene Pública, resulta que el número de ebrios 
conducidos el año de 1886 á las distintas Comisarías de la 
República, fue de 138,695 personas de uno y otro sexo, lo que 
significa, tomando la población de 2.712,145 habitantes, un 
5.11 por 100 de habitantes como proporcion de ebrios. 


E TERA O RADA 


Dice q Dr Perras 
¿“En el espacio de tres ó cuatro generaciones, á lo más, 
bay familias que desaparecen completamente. 


(1) C. Lombroso: El vino y el delito. 
(2) La TemPERaNCcIa, Valparaíso, 9 de Agosto de 1894, 
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El procedimiento no yerra: los hijos de borrachos for- 
man un verdadero museo patológico. 

En lo físico debilidad constitucional, raquitismo, tuber- 
culosis, epilepsia, histerismo; en lo moral debilidad intelec- 
tual, imbecilidad, idiotismo, locura precoz (particularmente 
impulsiones á beber); malos instintos, desmoralización y 
crimen. Tal es el lote de los alcoholizados hereditarios.” 


- Y como si con lo dicho no bastara para poner en eviden- 
cia los efectos del alcohol en la familia, agrega : 

“¿Que en cuatro generaciones de bebedores ha estudia- 
do 215 familias, resultando que 168 de éstas y en la primera 
generación han tenido hijos degenerados: de ellos ha ha- 
bido desequilibrados simples, 63; con debilidad mental, 88; 
con locura moral é impulsiones peligrosas, 45. Ha habido 39 
familias con hijos convulsivos, 54 epilépticos, 16 con histé- 
ricos, 5 con ataques de meningitis, 108 con alcoholistas que 
deliran y 106 con hijos locos. ¡108 sobre 215! 

La proporción no puede ser más horrible. 

En la segunda generación la cifra baja: se reduce á 98 
observaciones, guarismo á que ha quedado reducido aquel 
grupo de familias en el paso de la primera á la segunda 
generación. De esas 98 hay 58 familias con degenerados 
graves, imbéciles é idiotas; 23 con locos morales ; 36 con niños 
muertos prematuramente; 42 niños muertos de convulsión ; 
40 niños con epilepsia, 90 con parálisis; 23 hijos locos. 

En tercera generación sólo quedan 7 familias—todas 
las demás han desaparecido—y en estas 7 familias hay 4 
niños atacados de convalsioves, 2 de locura, 2 de epilep- 
sia, 2 dle histérico, 1 de meningitis y 3 de escrófula.” 


.. .. . ...0 


de una mujer muerta alcohólica, llamada Ada Jurke, el Dr. 
Pellman la ha seguido prolijamente á ella y su descendencia 
y ha obtenido los siguientes datos: Ada Jurke nació en 
1740, y murió alcohólica, á principios del siglo pasado, des- 
pués de haber vivido, según consta en los libros de la Policía 
correccional, como una ladrona y vagabunda. Su posteridad 
hasta el año en que el Dr. Pellman ha hecho sus investiga 
ciones, cuenta con 834 individuos. 

El Profesor Pellman ha podido averiguar la existencia 
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de 709 de entre ellos, y ha llegado á los siguientes resulta- 
dos : 106 han nacido fuera de matrimonio, 142 han sido men- 
digos, 64 han sido recogidos en los depósitos de mendicidad, 
181 mujeres se han entregado á la prostitución y 76 han sido 
condenados á presidio por crímenes, 7 de ellos por asesinatos. 

En ochenta años—desde la muerte de Ada Jurke—esta 
sola familia de alcohólicos ha costado al Estado, en socorros, 
manutenciones en prisiones y asilos, daños y perjuicios cau- 
sados, una suma avaluada en más de seis millones de francos ! 
Téngase presente que de los 83£ individuos de la familia, 
no se ha podido reconstruir la existencia sino de 709: es 
casi seguro que los 125 restantes han sido también una carga 
para su país, ó para el país á donde hayan ido como vaga: 
bundos y aventureros. 


Tal es el balance social, y todavía compilar! de una 
familia de alcohólicos. 


Dice el primer nia de E E Mon 


“Se han tomado medidas draconianas para impedir la 
propagación de enfermedades contagiosas, contra la tifoidea, 
contra la escarlatina, cuyas consecuencias sociales, financie- 
ras y hereditarias son, comparadas al alcohol, infinitamente 
menos graves. Y nose ha dictado todavía nada para opo- 
nerse á la extensión progresiva del alcoholismo que puebla 
todos nuestros asilos y nuestras prisiones, disminuye los 
nacimientos, empobrece la sangre de la raza, y en total cuesta 
á la Francia varios millares por año.” 


Véase lo que escribe Ze Temps, que viene á corroborar 
cuanto queda dicho: 


““ Francia perece por falta de nacimientos. Su natalidad 
(22 nacimientos por cada 1,000 habitantes) es la más inferior 
de Europa (38 en Alemania, Austria, Italia, etc.). Además 
Francia es el único país de Europa donde la natalidad dis- 
minuye constantemente (33 al empezar el siglo XIX, y 22 al 
terminar. 


Hemos probado por medio de guarismos, agrega el ci- 
tado diario, que este vicio de la población francesa arruina 
su fuerza militar, su potencia económica y hasta el patri. 
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monio intelectual de Francia. La independencia, la misma 
existencia de nuestro país está en peligro.” 


Este grito de alarma provocó de inmediato un Congreso 
antialcoholista, y la fundación de sociedades de temperancia 
que invocando hasta el amor á la patria han trabajado y 
trabajan sin descanso por la salud del pueblo. 

Una de esas sociedades ha estudiado con predilección 
la parte legal relativa al castigo de los alcoholizados, y ha pe- 
dido al legislador que confiera al Ministerio Público el poder 
de provocar la interdicción, siempre que, por abusar de las 
bebidas alcohólicas se encuentre la persona en estado habitual 
de demencia, aunque tenga esta persona padres ó consortes, 

Para terminar, voy á extractar un notabilísimo artículo 
que á este asunto dedicó el reputado Journal des Débats y 
que lleva la firma de una autoridad científica de fama uni- 
versal, como lo es Leroy—Beaulieu. | 

El año de 1895 Francia presenta el fenómeno de ser me- 
nor el número de los nacidos que el de los fenecidos, y esta 
es, dice Leroy-Beaulieu, la cuarta vez que esto sucede desde 
1890: 834,000 fueron los primeros y 852,000 los segundos, lo 
que da una diferencia no menor de 18,000.-.. Esto nos dice 
que la población francesa disminuye anualmente en 20,000 
almas, y esta desproporción se sostendrá ó aumentará si no 
se logra disminuir la mortalidad, mucho mayor en Francia 
que en Inglaterra y en Bélgica, ó aumentar los nacimientos. 
Lo primero es posible, acudiendo á los medios higiénicos, 
que tan buenos resultados le están dando á la Gran Bretaña; 
lo segundo es más difícil, pues, en concepto del ilustre cola- 
borador de Les Débats, ningún resultado sensible se puede 
esperar de las medidas legales hasta ahora propuestas. 

Hace veinte años Mr. Leroy-Beaulieu previó y anunció 
esta decadencia en la población francesa, y lo que desde 
entonces ha sucedido no hace más que confirmarle en sus 
arraigadas convicciones, nacidas del estudio de los fenóme- 
nos sociales que se desarrollan á su vista. 

Lo que sucede no es efecto de causas exclusivamente 
nacionales, sino de una causa general que afecta á todos los 
pueblos modernos; bien que en Francia sea más sensible 
que en otras naciones. 
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La causa, dice, de la disminución de los nacimientos, es 
principalmente la civilización moderna; esto es, la afición 
general al bienestar y á las comodidades, la falta de resig- 
nación á las penalidades de la vida, el abuso del alcohol, la 
ambición por elevarse y elevar la familia, el gusto por las 
carreras que imponen grandes sacrificios y dan escasos re- 
sultados. 

Todos los pueblos y fracciones de pueblos que sufren 
esta influencia, ven que en ellos los nacimientos disminuyen 
gradual y rápidamente. Esto se nota principalmente en los 
Estados Unidos, en Australia y Nueva Zelandia, en Bélgica, 
en Suiza, en los Estados Escandinavos ; es decir, en los úni- 
cos países que hasta ahora están profundamente imbuídos 
en el ideal moderno, género de ideal que no consideramos 
como el más elevado que se pueda proponer á la humanidad. 

Los guarismos que he presentado á ados Considorá: 
ción, señores Congresales, demuestran de manera evidentí. 
Sima que el alcohol es el principal, el formidable enemigo 
de la raza, es el que puebla los manicomios, el que llena las 
cárceles y que ha justificado esta aseveración del Profesor 
Bizzozero: Ne il fulmine di Giove, ne la spada di Marte, ne 
i bacci di Venere hanno fatto tanto male quanto Baco col cálice 
spumante. 

Es necesario, pues, que pueblos y gobiernos sean previ. 
sores, que empleen con tiempo todos los medios para impe- 
dir el desarrollo del mal que principalmente ataca las gene- 
raciones, y para ello lo primero que debe hacerse, en mi 
opinión, lo que urge, es incorporar en la educación y la ense- 
ñanza nociones de higiene que figuren en los programas de 
las escuelas públicas y privadas, sin perjuicio de las publi- 
caciones que constantemente deben hacerse en la prensa 
periódica tendientes á presentar á los ojos del vulgo todos 
los horrores del alcoholismo. 

En Europa circulan millares de libros en las escuelas, 
en los que de manera sencilla y comprensible se enseña el 
peligro y se indican los medios de contrarrestarlo, y ácabo 
de leer en uba revista, que se ocupa con especialidad de este 
asunto, que esa clase de publicaciones son sumamente pro- 
vechosas, pues el maestro las lee y las comenta dándoles 
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todo el colorido necesario para que el niño se impresione y 
tome horror al alcohol desde la banca del colegio, lo que, 
según observaciones hechas, se consigue fácilmente, al ex- 
tremo de que esos niños hechos hombres han sido y son los 
principales que, como Mr. Clouston, en Bélgica, han figurado 
y figuran al frente de la Liga antialcoholista europea. 


Biblioteca Nacional, Sección Fáenz 
Sr. Ministro de Instrucción Pública—S. D. 


Sr. Ministro: 

Aficionado desde niño al estudio de las Ciencias Natu- 
rales y de otras varias con ellas relacionadas, dediqué los 
años de mi infancia y los mejores de mi juventud á esa ta- 
rea gratísima á mi inteligencia, procurando adquirir, en la 
forma más práctica y completa, los conocimientos que hubie- 
ran de permitirme luégo ser útil á mi familia y á mi patria. 

Para dar cumplido desarrollo á este empeño, he ido ad- 
quiriendo, con el transcurso de los años, unos pocos cente- 
nares de libros, que forman hoy una biblioteca científica en 
los ramos mencionados y que juzgo podrá ser de algún pro- 
vecho para los que quieran dedicarse á este nobiiísimo es- 
tudio. ? 

Al auseutarme de mi patria por largos años, quiero ofre- 
cerle un modesto tributo, prenda de amor y de a«gradecimien- 
to, ya que en ella recibí no sólo la vida del cuerpo sino tam.- 
bién la del espíritu y la del corazón. Para dar satisfacción á 
este deseo y á la que considero obligación filial, regalo á la 
Biblioteca Nacional la mía particular, que he formado len- 
tamente, y de que he hecho mención. 

Quiera Dios que este recuerdo que aquí dejo, despren- 
diéndome de los que fueron mis felices compañeros en los 
pasados años de mi vida, sirva no solamente para provecho 
de mis compatriotas, sino también para queentre ellos no 
muera del todo la memoria del ausente. También poseo un 
pequeño laboratorio rudimental, que me ha servido en mis 
estudios y que igualmente regalo á la Nación, para que lo 
destine á la Escuela de Medicina y Ciencias Naturales. 

Adjunto hallará $. S. el catálogo de los referidos libros, 
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los cuales están desde este momento, así como el laborato- 
rio mencionado, á la disposición del Gobierno. 
Sr. Ministro. 
Nicolás Sáenz. 
Bogotá, Junio 23 de 1902. 


República de Colombia—Ministerio de Instrucción Pública. 
Bogotá, 26 de Junio de 1902. 


Sr. D. Nicolás Sáenz. 


El Ministerio ha tenido el honor de recibir la comunica- 
ción de usted, fecha 23 del corriente mes, en que anuncia la 
generosa determinación de ceder su biblioteca científica á la 
Nacional y su laboratorio á la Facultad de Medicina y Cien- 
cias Naturales de Bogotá; con profunda efusión presenta 
sinceras gracias por tan digna acción, que hace recordar 
tiempos de patriotismo en que muchos ponían su ilustración 
y su fortuna, sin ser detenidos por el yerto egoísmo de nuestra 
época, al servicio de la Nación y. de las generaciones venideras. 

El Excmo. Sr. Vicepresidente, en cuyo conocimiento he 
puesto la grata noticia, ha quedado muy satisfecho con tan 
provechoso regalo. 

La Sección científica de la Biblioteca Nacional y el La- 
boratorio de la Facultad donde vayan á reposar los objetos 
cedidos, llevarán el nombre de usted, como un estímulo para 
otros y un vivo recuerdo de agradecimiento. 

Dios guarde á usted. 

JOSÉ JOAQUÍN CASAS. 


República de Colombia —Dirección de la Biblioteca Nacional. 
Número 94—Bogotá, Octubre 17 de 1902, 


Sr. Ministro de Instrucción Pública. 


Junto con la presente remito á S. S. la lista detallada 
de los libros que el Sr. D. Nicolás Sáenz donó para el servi- 
cio de esta Biblioteca. No la había enviado antes, por haber 
necesitado tiempo para la clasificación, según las materias,. 
colocación en los respectivos estantes, numeración de cada 
volumen y encuadernación de las obras en rama. 


Dios guarde $. $. 
ENRIQUE GÓMEZ... 
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de los libros donados por el Sr. D. Nicolás Sáenz para el servicio de la Biblioteca 
| Nacional 


FISICA 


Búchner. Force et matiére. París, 1872, VII, 13, 1 vo- 
lumen. : 
Ganot. (A). Física experimental y aplicada. París 1860, 
IL, 77, 1 volumen. 

Gavanet (J). de la chaleur (Phisique médicale), París, 
1855, IV, 6, 1 volumen. 

Humboldt (A). Melanges de Geologie et de Phisique 
générale. París, 1864, VIT 8, 1 volumen. 

Povillet (M). Phisique et meteorologie. París, 1856, III, 
46 á 48, 3 volúmenes. 
| Saigey (E). La Phisique moderne. París, 1867, IV, 10, 
1 volumen. 

Salomón (D). Les acumulateurs electriques. París, VIII, 
28, 1 volumen. 


QUIMICA 


Barresvwil et Girard etc. Introduction au Dictionaire de 
Chimie industrielle. París, 1861, VII, 21, 1 volumen. 

Barreswil et FHirard, Dictionaire de Chimie industrielle. 
París, 1861, VII, 22 á 25, 3 volúmenes. 

Berthier (M. P). Essais par la voie séche. París, 1848, 
VII, 2, (tomo, I y 11), 1 volumen. 

Bobierre (A). Lecóons de Chimie Agricóle. Etudes sur 
Vatmosphere, le sol et. les engrais. París, 1872, V, 3, 1 vo- 
lumen. 

Encyclopedie Chimique publiée sour la direction de M, 
Fremy. París, 1883, VII, 28 y 29, 2 volúmenes. 

Gerhardt et Chancel (Ch. et G). Précis d'analise Chimi.- 
que quantitative. París, 1867, 1V, 27, 1 volumen. 

Gerhardt et Ohancel. Precis d'analyse Chimique quanti.- 
tative. París, 1864, IV, 26, 1 volumen. | 

Johnston (James). The Chemistry of common ltife, volu- 
men Í et II, London, 1854, V. 12 y 13, 2 volúmenes. 
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Knapp (Fr). Traité de Chimie technologique et indus- 
trielle, (2 tomos). París, 1870, V, 38 y 39, 2 volúmenes. 


Le jeune (Emile). Guide du Chanfournier, du fabricant 
de crimens, fetons et mortiers hydrauliques. París, I, 8, 1 
volumen. 


Liebig (Justus). Traité de Chimie organique, volumen I 
et TIL. Bruxelles, 1845, III, 62 y 63, 2 volúmenes. 


Lormé (Eugene). Chimie apliqué aux arts (tomos I, IV), 
París. 1861, 1, 23 á 26, 4 volúmenes. 

Lonyet (P). Chimie genéréle (tomos Iá ID), VI, 49 á 51, 
3 tomos. 

Malaguti (F'). Chimie appliquée á VPagriculture (tomos 
I 4 III). París, I, 94 11, 3 volúmenes. 

Payen (A). Precis de Chimie industrielle. Texto et Atlas. 
París, 1867, VI, 46 á 48, 3 volúmenes. 

Pelouze et Peqrís China générale aunintigue: París, 
1865, HIV, 36 á 41, 6 volúmenes. 

Poggiale (A. B) Traité Amaya Chimique. París, 1858, 
VII, 15, 1 volumen. 

o (V). Cours élémentaire de Chimie. París, 1868, 
1869, II, 72 4 75, 4 volúmenes. 

Rou (An Henry). Chimie analytique. París, 1859, VII, 
30 y 31, 2 volúmenes. 

Vergnaud (A. .D). Chimie Agricole. París, 1858, 1, 27. 
1 volumen. | ' 

Violette (Henry). Manipulation Chimique, simplifiés ou 
Lavoratoire de VEtudiant. París, 1860, VII, 19, 1 volumen. 

Wagner (R.) Chimie industrielle. París, 1873 (2 tomos), 
VIT, 34 y 35, 2 volúmenes. 

Wagner, Fischer £ Gautier. Chimie industrielle (2 tomos). 
París, 1892, VIII, 59 y 60, 2 volúmenes. 

Wil et Liebig. Chimie analityque (tomos 1 y 2). París, 
1855, I, 21 y 22, 2 volúmenes. 


MINERALOGÍA 


Anales de Mines. Decrets, agios 1862 4 67, París, II, 144 
29, 16 volúmenes. 
Anales de Wines. Lois et Decreta. París, 1879 y 80, II, 
30 y 31, 2 volúmenes. 
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Anales de Mines. Lois et Decrets. París, 1880 y 81, 11, 
39 y 40, 2 volúmenes. 

Anales de Mines. Lois et Decrets, 1882 á 1888, II, 32 á 
38, 7 volúmenes. 

Anales de Mines. Memoires, 1862 á 1873. París, 1873, I, 
46 á 68, 23 volúmenes. 

Anales de Mines. Memoires, 1874 á.1879, París, 11,14 
13, 13 volúmenes. 

Anales de Mines. Memoires (tomos 17 á 20). París, 1880, 
I, 42 á 45, 4 volúmenes. 

Anales de Mines. Memoires (tomos 1 á 14). París, 1883 á 
1886, I, 28 á 41, 14 volúmenes. 
André (George G.) A Practical treatise ou Coal mining 
(tomos I y IB). London, 1876, 45 y 46, 2 volúmenes. 

Bendant (F. S.) Mineralogie (tomme 1 et 11). París, 1830, 
VI, 57 y 58, 2 volúmenes. 

Bendant (F. S.) Mineralogie. París, 1851, 1V, 9, 1 vo: 
lumen. 

Boutron et Boudet. Hydrotrimetrie, nouvelle, methode 
pour determiner les proportions des matiéres minerales, etc.. 
París, 1866, VIII, 1 volumen. 

Brunfant (Jules). Exploitation des soufres. París, 1874, 
V, 42, 1 volumen. 

Búchener (Louis). Sciance Nature, etc. (tomos 1 y 2). 
París, 1866, 1, 13 y 14, 2 volúmenes. 

Burat (Amédée). Mineralogie. París, 1864, VIII, 18, 
1 volumen. : 

Burat (Amédée). Theorie des Gites Metalliféres. París, 
1845, VIL, 27, 1 volumen. 

Calion (M. A.) Cours a Vécole des Mines de París textes, 
2 volúmenes. Atlas 2 volúmenes. París, 1874, V, 28 4 31, 
4 volúmenes. 

Carnot M. (Adolphe). Programmes des cours de l'école 
nationale superieure des mines. París, 1889, VII, 6, 1 volu- 
men. 

Dufrenoy (A.) Traité de Mineralogie (teste et Atlas), 
tomos 1 á V. París, 1856, VI, 31 4 35, 5 volúmenes. 

Temwick and Baker, Subterraneons surveying. London, 
1877, E volumen, 
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France (Ch. de). Extraction par voie humide du cuivre 
de Pargent et de Por. Bruxeles, 1882, III, 18, 1 volumen. 

Gay-Lussae. LD'essai des matiéres Vargent par la voie 
humide. París, 1832, V, 54, 1 volumen. 

Groham (Walter). The Brassfunder's Manual. London, 
1875, III, 26, 1 volumen. 

Japin (Edward). T'electrolyse et Pelectrometalurgie. 
París, 1890, III, 2, 1 volumen. 

Keller (U. O.) Memoire sur Pexplotation de Vargile sali- 
fére et le tratement de sel. París, 1862, III, 39, 1 volumen. 

Kirwan (M.) Elementos de Mineralogía. Traducción al 
castellano de Fr. Campuzano. Madrid, 1789, 11, 50, 1 volumen. 

Knab Louis. Les mineraux utiles et Pexploitation des 
mines. París, 1588, III, 3, 1 volumen. 

Landrin (M.) sd de mineralogie, de geologie et 
de metalurgie. París, 1852, 111, 4, 1 volumen. 

Malo (Leon). 1rasplalte, etc. PERS 1888, 1,20. 1 volumen. 

Mitchel (Jhn). Manual of Practical vi Intended 
for the use of Metallurgister, Capitaines of mines, etc. Lon- 
don, 1846, V, 1 volumen. 4 

Morgans (William). Mavual of mining trols. London, 

1871, IV, 2 y 3 (un tomo con Atlas), 2 volúmenes. 

Nasebi. The silver Whistle a Bovel, volumen I and II, 
London, 1890, V, 14 y 15, 2 volúmenes. 

Phillips (Johms'. A manual of metallurgy or practical 
treatise of the chemistry of the metals. London, 1854, V, 11, 
1 volumen. 

Rivot (E. L.) Traitement de minerails or et dargent. 
París, 1871, II, 51, 1 volumen. 

Rivot (N. L. E.) Memoire un les filons de alene gargen- 
tifere de Vialas. París, 1863, III, 38, 1 volumen. 

Smyth ( Warhington W). Coal and coal mining. London, 
1875, IV, 5, 1 volumen. 

Travaglia (ER). 1 giacomenti di sulfto. Padova, 1889, VII, 
4, 1 volumen. 

Tomaws (M). The mirais survegor, etc. valner's guide. 
London, 1877, II, 11, 1 volumen. 

Vicuña Mackenna (B). El libro del cobre y del carbón de 
piedra en Chile. Santiago de Chile, 1883, VII, 53, 1 volumen. 

Walter S. (Frederick). Practical teemnelling, etc., etc. 
London, 1877, VII, 50, 1 volumen. 
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GEOLOGÍA 


Bendent. Histoire Naturelle, por varios autores. París, 
1851, III, 21, 1 volumen. 


Boubec (Néréc). Géologie élémentaire ou manuel de Géo- 
logie. París, 1866, I, 2, 1 volumen. 


Bulletin de la Societé Geologique de France, tomos 28 
y 29, 2.3 serie. París, 1870, 4 72, IV, 28 y 29, 2 volúmenes. 

Bulletin de la Societé Geologique de France, 3.* serie 
(tomos 1 á 19). París, 1872 á 1891, IV, 304 48, 19 volúmenes. 

Burat M. (Amédée). Géeologie appliquée. París, 1846, 6, 
56, 1 volumen. 

Burat M. Amédée, Géeologie apliqués Mineraux utiles. 
París, 1870, tomos l et II, IV, 54 y 55, 2 volúmenes. 

Daubrée (A). Géeologie experimentale. París, 1867, V, 53, 
1 volumen. 

D'Archiac (A). Paléontologie de France. París, 1868, V, 
52, 1 volumen. 

D"Archiac (A). Géeologie et Paléontologie. París, 1866, 
V, 44,1 volumen. 

DP'Halloy (J J. D'Omalina) Précis élémentaire de Gdolo- 
gie. París, 1845, VII, 16, 1 volumen. 

Fauquet (F). Les diera ble menta de terre. París, 1888, I, 
1, 1 volumen. 

Gaudri (Albert). Monde animal dans les temps Geologi- 
ques. París. 1890, VII, 1, 1 volumen. 

Geology and paleontology. London 1890, 11, 54 y 55, 2 
volúmenes. 

Hoermes (R). Paléontologie, París, 1886, VIII, 43, 1 vo- 
lumen. 


Humbert (Alois). Manuel de conchyliologiel París, 1870, 
VII, 26, 1 volumen. 

Huxley (Th). Les problemes de Géologie et de la Paléon- 
tologie. París, 1892, I, 6, 1 volumen. 

Huxley (Th). Erolatida et Porigine des Eo París, 

1892, IV, 14, 1 volumen. 

Lapparent (A. de) Traité de Geologie. Tomos 1 et IL, Pa. 
rís, 1893, MI, 60 y 61, 2 volúmenes, 
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Le Hon (H). L'homme fossile. París, 1878, V, 45, 1 vo- 
lumen. 

Lyell (Charles). I'anciannité de homme prouvée par la 
Geologie. París, 1891, IL, 45, 1 volumen. E 

Lyell (Charles). Escola: (Elements), (2.* edition). Lon- 
don, 1841, tomos I et II, III, 19 y 20, 2 volúmenes. 

Lyell (Charles). Principles of Geology or the modern chan- 
ges of the carthe and its enahabitans, etc. (tomos 1 á IID. 
London, 1840, V, 19 4 21, 3 volúmenes. 

Meunier (M. Slanislas). Géologie apliquée. París, 1872, 
VIl, 5, 1 volumen. 

Ordóñez (Ezequiel). Las Rhyolitas de México (2.* parte, 
número 15). México, 1901, VIII, 55, 1 volumen. 

Pictet (F'. Y.) Traité de Paleontologie etc. (texte et atlas, 
5 volúmenes). París, 1853 á 57, III, 40 4 44, 5 volúmenes. 

Powell (J. W.), Director. Thisteenth animal Report of the 
U. S. Geological Sursey, 91-92 (3 tomos). Wáshigton, 1892, 
VIT, 47, 48 y 49, 3 volúmenes. 

Schimper (W. Ph.) Paldontologie vegetale (3 tomos. y 1 
atlas). París, 1869, VII, 60 á 63, 4 volúmenes. 

Villanova y Piera. Geología. Madrid, 1872, V, 57, 1 
volumen. : 

BOTÁNICA 


Acloque (4.) Les champignon. París, 1892, IV, 16, 1 vo- 
lumen. 

Richard (Achille). Nouveaux éléments de Botanique. Pa- 
rís, 1870, V, 16, 1 volumen. 

Planchon (Gustave). Des quinquinas. París, 1864, VIII, 
25, 1 volumen. 

ZOOLOGÍA 

Boitard (M.) Le jardin des plantes. Moeurs des manmife- 
res. París, 1842, VII, 52, 1 volumen. 

-Buchnner (Dr. Luis). Conferences sur le-theorie .Dar- 
wienme. París, 1869, VII, 20, 1 volumen. 

«Buffon. ¿Abuvres .complets. París, 1819, VI, 14 30, 30 
volúmenes. 

Darwing (Charles). La descendañte de ral etc. 
París, 1891, VIII, 7, 1 volumen. EE 
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Darwing (Charles). Origine des espéces par selection na- 
turelle. París, 1870, II, 43, 1 volumen. 

De Quatrefages (A.) Charles Darwing et ses precurseurs 
francais. París, 1870, VIL, 7, 1 volumen. 

Gervais (Paul). Eléments de zoologie. París, 1871, V, 
41, 1 volumen. 

Granville (M.) Scenes de la vie privée et publique des 
animaux. París, V, 47 y 48, 2 volúmenes. 

Humbolt (A). Tableau de la nature, 11, 52, 1 volumen. 

Huxley (Th.) Les sciences naturelles. Paria; 1891, IV, 
15, 1 volumen. 

Moquin et Tandon (M. M.) Zoologie médicale. París, IV, 
24, 1 volumen. 


MEDICINA 


Bedoin (Le Dr.) Precis, d? higiene publique. París, 1891, 
IV, 11, 1 volumen. 
- Beclard (P. A.) Anatomie générale. París, 1875, 11-46, 
1 volumen. 


Beclard (C.) Traité élémentaire de phisiologie humaine. 
París, 1876, V.IIL, 66:y.67, 2 volúmenes. 


Bouchut (E.) Patologie générale et sémérologie. París, 
1869, V, 36, 1 volumen. 

Brevans (J. D.) Le pain et la viande. París, 1892, II, 78, 
1 volumen. 

Brun (H. de). Maladie des pais chaud. París, 1892, I, 
12, 1 volumen. 

Collie (Alexander). On Febers their history, etiologi 


diagnosis prognosis.and trectment. a :1887, TI, 7, 
1 volumen. 

«Doyen (Eugene). Suppurations pelviennes, etc. “París, 
VII, 6, 1 volumen. 

Doyen (E.) Traitement chirurgical des affectiones de Ves. 
tomac. París, 1895, 111; 64, 1 volumen. 

.Duclaux (E.) Annales de Pinstitut Pasteur. Journal de 
microbiologie, 1894 á 1901, !11,:50:4 58,9. volúmenes. 

-Dupuy (Edmond). :Serums therapeutiques. París, 1896, 
VI, 17, 1 volumen. 

¿Faget (Dr..J.:C.):Monographie sur le type et la specifici- 
té de la fievre jaune. París, 1875, «V11, .58,'1: volumen. | 
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Ferrand (Eusebe). Aide memoire de pharmacie. París, 
1890, I, 7, 1 volumen. 
erria et Peraire. Petit manuale dVantiseptisie et Vasep- 
sie chirurgicales. París, 1893, ITE, 1 volumen. 
Fort (J. A.) Anatomie de sopie et dissecttion. París, 
1886, III, 9, 1 tomo. 
Gautier (Armand). Les Taxines microbianes et animales. 
París, 1896, 111, 50, 1 volumen. 
Grisolle (A.) Patologie interne. París, 1865, VII, 32 y 33, 
2 volúmenes. 
Guibourt (N. J. B. (7.) Histoire naturelle. París, 1884, 1 
á IV, VI, 36 á 39, 4 volúmenes. 
Hublé (Montral). Précis de la vaccine et de la vaccinac- 
tion moderne. París, 1896, 1, 19, 1 volumen. 
Huxley (Th.) La Piologie (Problémes). París, 1892, 1V, 
18, 1 volumen. 
Jamain (M. A.) Manuel de petite chirurgie. París, 1864, 
IV, 25, 1 volumen. | | 
Jamain (A.) Traité danatomie descriptive et de prepa- 
ratives auatomiques. París, 1867, I, 3, 1 volumen. 
Laveran (4.) Du paludisme et de Phematozaire. París, 
1891, 11I, 59, 1 volumen. 
Laveran (A.) Nature parasitaire des accidents de Vim- 
paludisme. París, 1881, VII, 14, 1 volumen. 
Macé (E.) Traité practique de bacterilogie. París, 1897, 
V, 8, 1 volumen. 
Marcotte (Dr. Adrien). De a temporai- 
re. Parts, 1896, VILI, 5, 1 volumen. 
Mercier tico Guida par Panalyse des urines. op 
1893, IV, 12, 1 volumen. 
Nimier et Despagnet. Traité élémentaire d'opthalmolo- 
gie. París, 1894, VII, 54, 1 volumen. 
Richard (Archille) Eléments d'histoire naturelle, me. 
dlicalle. París, 1849, VII, 9 á 11, 3 volúmenes. 
Roux (Gabriel) Précis lonályod o des 
-aux. París, 1892, III, 8, 1 volumen. 
Thoinot et Mirella ExMBCIa des microbies. París, ae 


1,17, 1 volumen. 


Trousseau et Pidoux. Traité de thérapeutique et de ma. 
matiére medica!. París, 1358, IV, 50 y 51, 2 volúmenes. 
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Wurts (R.) Précis de bacteriologie clinique. París, 1897, 
I, 18, 1 volumen. 
INGENIERÍA 


Anales des ponts et chasées 111, IV. París, 1832, II, 48 y 
49, 2 volúmenes. 

Briot et Vacquemt. Arpentaje tiré de plans, etc. París, 
_1863, III, 22, 1 volumen. 

— Briill et Langlois. Incaustation des chandiéres á vapeur, 
ete. París, 1869, IV, 52, 1 volumen. 

Candiat et Dubost. T'electricitéindustrielle. París, 1892, 
V. 55, 1 volumen. 

Campin (Francis). Practical treatise on méchanical en- 
generin, HI, 30, 1 volumen. 

Candlot (£,) Ciments et chaux hidrauliques, etc. París, 
1891, VII, 59, 1 volumen. 

Chaudel (F.) Formules, tables et renseignement practi- 
ques; aide memoire des ingenieurs, des architectes, etc. París, 
1854, V, 7, 1 tomo. ll 

Ohanveau (Gustave). Traité théorique et practique des 
moteurs a gaz. París, 1891, V, 35, 1 tomo. 

Davies (Charles) Elements of survering and navigation. 
New York, 1850, VI, 40, 1 volumen. 

Debauvet (A.) Procedée et materiaux de construction. 
(Tomo 3.” y atlas), VIII, 442 y 53, 2 volúmenes. 

Dictionary of engeneering dited by Byrne and Spon. 3 yo- 
lúámenes. London, 1874, V, 22 á 27, 6 volúmenes. 

Houston (Edwint). Dictionary of electrical works, terms 
and phrases. New York, 1899, IV, 7, 1 volumen. ' 

Dobson (E). Foundatione and concrele works. London, 
1876, V, 18, 1 volumen. 

Forney (Mathias N.) Catechism of the locomotive. New 
York, 1891, VI, 55, 1 volumen. 

Fournier (Georges). Les sonneries electriques. París, 
1892, 1V, 20, 1 volumen.  - a 

Fournier (G.) Las instal: ciones de alumbrado eléctrico. 
Traducción del francés al castellano por A. Hidalgo de Mo- 
bellán. Madrid, 1892, IV, 1, 1 volumen. 

Gleynn (Joseph). Construction of cranes aná oter hois- 
ting maquinery. London, 1873, 1V, 4, J] volumen. 
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Grandwinnet (F.) Des transmissions de mouvement par 
cables metalliques, etc. París, V, 37, 1 volumen. 

Heather (J. F.) Matematical instruments. London, 1877, 
1, 16, 1 volumen. 

Japin (Edward). Le transport de force par Vélectricité. 
París, 1890, IV, 13, 1 volumen. 

Lacroix (L.) Anuales da Genie civil. París, VIII, 57, 
1 volnmen. 

Lefeevre (Julien). D'électricité a la maison. París, 1889, 
1, 5, 1 volumen. 

Leloutre (Georges). Les transmissions par courroies cor- 
des et cables metalliques, IV, 53, 1 volumen. 

Lipowtz (A.) Traité de la fabrication de ciment de Port- 
land. París, 1880, V, 32, 1 volumen. 

Macquorn Bankine (William John). Manuel de la ma- 
chine á vapeur. París, 1878, V, 34, 1 volumen, 

Marzi (£.) L'hydraulique. París, 1868, E, 4, 1 volumen. 

Moncel et Qeraldy. W'électricité comme force motrice, 
2.2 edition. París, 1881, III, 5, 1 volumen. 

Newman (John). Notes on concrete and Works in con- 
crete. London, 1887, III, 10, 1 volumen. 

Pernolet (M. A.) T'air comprimé et ses applications. 
París, 1876, TIT, 28, 1 volumen. 

Reid (Henry). A practical triatise on natural and artifi- 
cial concret. London, New York, 1879, II, 47, 1 volumen. 

Sarran (M. E.) Manuel du Géometrie souterrain. París, 
1868, V, 40, atlas V, 41, 1 volumen. 00 

Sponis Mechanies own booth. London, 1893, III, 45, 1 vol. 

Transactions. 694, volúmenes, XXXI. Philadelphia, 
1894, V, 58, 1 volumen. 

Wale (John). Dictionary of terms in architecture, bruil- 
dinn inginering, etc. London, 1876, IT, 79, 1 volumen. 

Witz (Aimé). La machine á vapeur. París, 1891, III, 23, 


1 volumen. ' . 
AGRICULTURA 


Aragó (Buenaventura). Cultivo de la vid y elaboración 
de vinos de todas clases. Madrid, 1871, ILL, 33, 1 volumen. 

Decuisne et Vuudin. Manuel de L'amateur des jardins. 
Traité général dhorticulture, prmier et second partie; París, 
V, 9 y 10, 2 vólúmenes. 
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De la Roche (M. V.) Colección de artículos sobre sericul- 
tura y vanillicultura. Medellín, 1871, VIII, 54, 1 volumen. 


Girardin et du Brevil. Traité VPagriculture. París, 1865, 
IV, 22, 23, 2 volúmenes. 

Johonston (James F'). Notes on North America-Agri- 
cultural, Economical and social. Volumen I and II. London, 
1851, V, 4 y 5, 2 volúmenes. ' 

Foignaux (M. P). Le livre de la ferme et du maisons de 
compagne. Volumen let II, París, V, 45 y 46, 2 volúmenes. 


Larbaletrier (Albert). Manuel practique du drainage des 
terres acablées. París, 1890, IV, 21, 1 volumen. 


Payen et Richard. Agriculture théorique et practique, 
volúmenes 1 et II. París, 1851, II, 41 y 42, 2 volúmenes. 

Pereira Antonio. Curso de selvocultura (tomos 1.0 y 2.") 
Lisboa, 1886, VI, VIII, 69 y 70, 2 volúmenes. 

Petit (Th). Engrais Amendements. París, VIII, 2, 1 vo- 
lumen. 

Report of the commisioner of agriculture for the year 
1867. Wáshington, 1868, VI, 43, 1 volumen. 

Yearbrok of the United States. Deppart. of Agriculture. 
Wáshington, 1898, VI, 42, 1 volumen. 

Yearbok of the United States. Deppartement of agricul- 
ture. Wáshington, 1899, VIII, 68, 1 volumen. 


ARTE 


Belford de la Roque et Labaletrie. Manuel de meunerie. 
París, 11, 17, 1 volumen. 

Boitard (M). Manuel complet du Naturaliste prépara- 
teur. París, 1820, VII, 30, 1 volumen. | 

Barbet (Emile). Les apareils de destillation et de recti- 
fication, etc., etc. París, 1890, VII, 57, 1 volumen. 

Dussanee (H). Manufacture ofsoap. London, 1869, VI, 
54, 1 volumen. 

Figuier (Louis). L'amne cientifique et industrielle ans 
1856, á 1865. París, 1857 á 1866, II, 56, 66, 11 volúmenes. 

Figuier (Louis). L'anne sientifique et industrielle, año 

1866 á 71. París, 1866 á 71, 11, 67 4 71, 5 volúmenes, 

Guimin (Vicente). Manual del licorista. Madrid 1860, II, 
76, 1 volumen. 
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Knapp (Fr). Traité de Chimie technologique et indus- 
trielle. París, 1870, IV, 49, 1 volumen. 

Larne (M. V). Chimie industrielle (Fabrication) des bou- 
gies, chandelles, savons, etc., etc. París, 1887, VIL, 55 y 56, 
2 volúmenes. 

Marmay (Pune). Lz Meunerie et de la Boulangerie, Pa- 
rís, VIII, 65, 1 volumen. : ñ 

Mendoza (Antonio). Teneduría de libros. Bogotá, 1884, 
VII, 51, 1 volumen. 

Official Descriptive and illustred catalogue III y IV, 
London, 1851,V, 49, 50 y 51, 3 volúmenes. 

Stammer (Charles) Manuel de la Distillation. París, VIII, 
58, 1 volumen. 

Villain (Henry). Boulangerie et Patesserie. París, 1882, 
V, 33,1 volumen. 


HISTORIA 


Babelon (Ernest). Manuel d'Archeologie Orientale, Chal- 
dée, Assiyrie, Perse, Syrie, Judée, Phenicie, Carthago. Pa- 
rís, V, 2, 1 volumen. 

Bourtuch (4). Tableau Synoptiques de AS VAn- 
gleterre. París, 1943, VIII, 26, 1 volumen. 

Brougam (Henry Lord). Historical Sketches of Statis- 
men the time of Gense. París, 1839, III, 31, 1 volumen. 

Dunquer (Max). Les nations semitiques. Les egypsien. 
París, HH, 32, 1 volumen, | E 

Duruy (V). Historia de la Edad Media. París, 1872, IV, 
8, 1 volumen. 

Figuier (Louis). Histoire du merveilleux dans les temps 
modernes. París, 1860, III, 13 4 16, 4 volúmenes. 

Figuier (Louis). Les races humaines, París, 1873, VII, 
64. E e 
Fleury (J. A.) Abrégé de Phistorie d? Angleterre, París, 
1872, III, 24, 1 volumen. ) 

Guillemin (J. F.) Histoire ancienne de Orient, París, 
1872, 111, 12, 1 volumen. 

Berbet, der uzez, Bouchit et Barberet. Lecon Vhistoire 
(2 tomos). París, V, 43 y 44, 2 volúmenes. 

- Labbock (John). no avant Vhistoire. París, 1867, 
TIT, 29, 1 volumen. | 
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Martha (Julia). Manuel d'Archeologie Etrusque et Ro- 
main. París, V, 1, 1 volumen. 
Quatrefages (A. de). Unité de Vespece humaine. París, 
1861, 1, 15, 1 volumen, 
Piedrahita (L. Fernández). Historia del Nuevo Reino de 
Granada. Bogotá, 1881, VIII, 56, 1 volumen. 
Ragazin (Zenaida A.) Historia de Caldea. Madrid, 1889, 
VL 53, 1 volumen. 
Rawlinson (Jorge). Historia del antiguo Egipto. Madrid, 
1889, VI, 52, 1 volumen. 
Zimmerman (W. F. A.) Anthropologie et etnographie. 
T'homme (son origine), etc., etc. París, V, 36, 1 volumen. - 


GEOGRAFÍA 


Altés (F.) Traité comparatif des monnaies, poids et me- 
sures, etc., etc. Marseille, 1832, VIII, 10, 1 volumen. 

Bulletin de la Societé de Geographie (tomos 3.” á 20). 
París, 1882 á 99, VIII, 36-5, 15, 16 volúmenes. 

Bulletin de la Societé de Geographie. París, volúmenes 1 
á 5, 1900-1902, VII, 31-35, 5 volúmenes. 

Compte rendu des seanses de la Societé Geographie. París, 
1883 á 99, volumen 14, VIII. 11 á 24, 14 volúmenes. 
: Michelena y Rojas. Explanación oficial desde Norte á 
Sur América, etc. Bruselas, 1867, III, 49, 1 volumen. 

-_Newland (Henry). Forest, Scenes of Norway and Swe- 

den, etc. London, 1855, III, 6, 1 volumen. 

Núñez y Jalhay. La Republique de Colombie. Bruxelles, 
1893, VIII, 3, 1 volumen. 

Núñez y Jalhay. La République de Colombie, Bruxelas, 
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